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COBBESPOiVDElVOIA 


DE 


FELIPE  II  Y  DE  OTROS  PERSONAJES 


CON 


DON  JUAN  DE  AUSTRIA 

desde  1588  hasta  1570  sobre  la  guerra  contra  los  moriscos 
de  Granada. 

Copiada  de  un  tomo  en  folio,  encuadernado  en  pergami- 
no, que  después  de  una  hoja  en  blanco  dice  de  letra  coetánea: 
año  de  1500  y  1570-^Cartas  de  mano  de  Su  llag;.^  escri- 
tas al  señor  don  Juan  de  austria  en  la  guerra  de  Granada. 

Es  del  señor  D.  Pascual  de  Gayangos ,  nuestro  apreciable  coaca- 
démico ,  que  ha  tenido  la  bondad  de  franqueárnosle. 


Carla  autógrafa  de  Felipe  2.''  á  D.  Juan  de  Austria. 
Aranjuez  29  de  mayo  de  1568. 

Se  alegra  de  haber  sabido  de  su  salud — Aprueba  que  vayan  jun- 
tas las  galeras  de  Sicilia  con  las  de  Estéfano  de  Mari  y  Bendineli 
Sauli — Le  parece  muy  bien  que  por  la  falta  que  le  hará  Gil  de  An- 
drade,  pase  á  Sicilia  Juan  Vázquez  á  traer  las  galeras  de  España. 

Hermano :  Muy  bien  lo  hecistes  en  escribirme  con  este 
correo,  porque  deseaba  mucho  saber  de  vos,  y  así  tuve  mu- 
cho contentamiento  de  saber  que  íbades  bueno,  y  le  tendré 
de  que  hayáis  llegado  de  la  misma  manera.  Acá  lo  estamos 


todos  y  con  mas  soledad  vuestra  de  la  que  vos  lleváis ,  pues 
el  contenlamienlo  de  la  ida  no  os  la  deja  sentir;  tíMÍ^vía  creo 
yo  (jue  de  las  damas  no  se  podrá  dejar  de  tener  alguna.  Creo 
(juc  como  decís  hallareis  casi  en  orden  las  galeras  para  po- 
der partir,  si  D.  Sancho  de  Leiva  fuere  llegado,  que  no  lo 
será.  Guando  el  comendador  mayor  escribió  la  última  carta 
de  no  sé  cuantas  que  he  recibido  suyas,  á  las  cuales  seslá 
en  Madrid  respondiendo ,  y  por  si  aquella  respuesta  no  llega- 
se antes  de  vuestra  partida,  me  ha  parecido  deciros  aquí  qi;e 
me  parece  muy  bien  lo  que  escribe  de  que  vayan  junlamcq- 
te  con  las  nueve  de  Sicilia ,  las  dos  de  Estéfano  de  Mari  y  la 
de  Bendineli  Sauli  por  las  dos  causa§  que  al|í  dice  qup  él  ps 
dirá,  en  que  tiene  mucha  razón,  y  así  lo  ordenareis  de  rpa- 
nera  que  irán  juntas  doce  galeras,  y  estas  tres  se  han  de  jun- 
tar y  andar  siempre  con  las  de  Ñapóles  por  ser  de  aqucllí^  es- 
cuadra y  pingarse  allí ,  y  estas  doce  haréis  que  vayan  las  mas 
cargadas  de  soldados  que  puedan  para  si  topasen  enemigos, 
y  es  muy  bipn  que  se  aparten  de  vuestra  co^Tipañíai  en  una  de 
las  dos  islas  que  el  comendador  mayor  escribe ,  que  son  las 
que  están  mas  cerca  de  ahí,  y  que  allí  se  tome  la  muestra  y 
siga  cada  banda  de  galeras  su  campo  como  de  aquí  llevasles 
entendido.  Y  lo  que  el  comendador  mayor  nieseribe  que  por 
la  falta  que  os  hará  agora  por  acá  Gil  de  Andrade,  en  que 
tiene  mucha  razón,  seria  bueno  que  fuese  á  Sicilia  Juan  Váz- 
quez Coronado,  que  está  ahí,  para  traer  las  de  España  que  Gil 
de  Andrade  había  de  traer,  me  parece  muy  bien.  Decilde  al 
comendador  mayor  que  lo  trate  y  procure  con  el  Juan  Váz- 
quez ,  que  aunque  (\e  andar  de  ordinario  en  las  galeras  yo  sé 
que  no  holgaría ,  quizá  holgará  de  servirme  en  hacer  este 
viaje ,  y  en  este  caso  ordenad  quél  traiga  las  galeras  y  á  los 
capitanes  dellas  que  le  obedezcan  y  sigan  su  orden,  y  que  Gil 
de  Andrade  quede  y  ande  en  vuestra  compañía  y  galeras:  y 
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si  con  Juan  Vázquez  no  se  pudiere  acabar  esto,  en  este  caso 
enviad  todavía  á  Gil  de  Andrade  á  Sicilia  á  que  traiga  las  ga- 
leras con  la  orden  dicha ,  y  si  en  este  caso  se  pudiere  acabar 
con  Juan  Vázquez  que  quede  este  viaje  á  andar  en  vuestra 
compañía ,  seria  bueno ,  aunque  no  sé  si  es  tan  platico  de 
donde  habéis  de  andar  como  de  las  costas  de  Italia.  Todo  es- 
to comunicad  con  el  comendador  mayor,  al  cual  sé  que 
creeréis  en  todo  y  tendréis  la  cuenta  con  él  que  conviene, 
porque  todo,  así  lo  que  os  toca  á  vos  como  á  mí,  se  acierte  y 
haga  mejor,  y  a§í  os  lo  encomiendo  mucho  porque  me  haréis 
en  ello  mucho  placer.  A  lo  dem^is  se  responderá  brevemen- 
te. Y  Dios  os  guarde  como  deseo.  De  Aranjuez  á  2!9  de  ma- 
yo de  1568.  Vuestro  buen  hermano. — Yo  el  Rey. 
Sobre, — Al  señor  D.  Juan  mi  hermano. 


Carla  autógrafa  de  Felipe  2.''  á  D.  Juan  de  Austria. 
Madrid  2  de  mayo  de J 569. 

Responde  que  está  bien  lo  que  le  dice,  y  espera  que  con  su  cui- 
dado se  ha  de  poner  en  muy  buen  estado  todo ,  aunque  puede  que 
se  alargue  con  la  tardanza  de  las  galeras— Que  está  espantado  de 
lo  que  le  escribe  sobre  el  n^arqués  de  Mondejar,  y  cree  que  con  su 
ida  se  remediaría. 

Hermano :  No  he  podido  responder  antes  á  vuestra  carta 
de  1 4  del  pasado,  y  aun  por  faltarme  tiempo,  también  lo  pu- 
di(íra  dejarlo  agora;  mas  no  lo  he  querido  hacer  por  deciros 
el  contentamiento  que  he  tenido  con  ella  y  con  todo  lo  que 
me  decís  en  ella  que  me  parece  muy  bien  dicho  y  mirado  to- 
do ,  y  así  espero  que  con  vuestro  cuidado  se  ha  de  poner  en 
muy  buen  estado  todo  lo  de  ahí,  aunque  podiera  ser  que  lo 
alaigase  algo  el  haber  de  tardar  mas  las  galeras  de  lo  que 


pensábamos  por  el  suceso  que  han  tenido.  Estoy  espantado 
de  lo  que  incscribís  que  pasa  on  lo  del  marqués  de  Mondojar, 
auníjue  creo  que  vuestra  ida  ahí  habrá  sido  y  será  el  reme- 
dio de  todo;  y  Muñatones  ó  Birbiesca  irá  como  os  parece  pa- 
ra que  entienda  en  lo  que  llevará  á  cargo,  y  vos  le  encomen-; 
dárcdes ;  y  por  esto  y  lo  que  he  dicho  no  tengo  mas  que  de- 
cir sino  que  Dios  os  guarde  como  deseo.  De  Madrid  á  2  de 
mayo  de  1569. — Vuestro  buen  hermano.— Yo  el  Rey. 
Sobre. — Al  señor  D.  Juan  de  Austria,  mi  hermano. 


Carta  m0(J>V(f'fo>  de  Felipe  2.^  á  D.  Juan  de  Ansiar i:a. 
Aran  juez  10  de  mayo  de  1569. 

Se  muestra  satisfecho  de  su  conducta — Nombra  por  sucesor  del 
marqués  de  Mondejar  al  de  los  Velez,  diciendo  á  su  hermano  que 
no  le  había  enviado  para  ^as  cosas  de  la  guerra ,  sino  para  dar  or- 
den en  todo  lo  que  conviniese — Le  indica  para  su  gobierno  que  el 
marqués  de  los  Velez  no  está  bien  con  el  duque  de  Sesa ,  ni  tam- 
poco el  de  Mondejar. 

Hermano :  Con  vuestra  carta  de  2  deste  holgué  mucho, 
y  cqn  ver  cuan  bien  tenéis  entendido  lo  de  ahí  y  el  cuidado 
y  urgencia  que  ponéis  en  todo,  ques  bien  conforme  á  lo  que 
yo  siempre  he  esperado  y  confio  de  vos ,  y  bien  entiendo  que 
no  estaban  ahí  las  cosas  tan  acabadas,  que  no  sea  todo  co- 
mo suelo  escribir  y  bien  menester  vuestro  cuidado  para  po- 
nerlas en  el  estado  que  se  desea ,  y  con  este  y  lo  que  vos 
lo  deseáis  y  procuráis,  estoy  bien  seguro  de  que  con  mucha 
brevedad  se  pondrá  todo  en  muy  buen  estado. 

En  lo  que  me  decís  del  marqués  de  Mondejar ,  entiendo 
que  tenéis  mucha  razón;  el  traerle  acá  creo  que  no  tendria 
menos  inconvenientes  quel  tenerle  ahí ,  y  así  me  parece  que 
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veamos  lo  que  desto  sucede ,  y  porque  no  vaya  á  lo  ques 
menester  enviar  persona ,  me  ha  parecido  señalar  para  ello 
la  del  marqués  de  los  Volez,  como  veréis  por  esotra  carta. 

Y  la  vuestra  ya  yo  os  dije  que  la  queria  para  cosas  mayo- 
res ,  y  que  así  agora  no  os  enviaba  á  las  de  la  guerra ,  sino 
á  esa  ciudad  á  dar  desde  ella  la  orden  en  todo  que  convinie- 
se, pues  yo  por  otras  jocupaciones  y  causas  no  lo  podia  ha- 
cer, y  así  es  menester  que  tengáis  paciencia,  pues  con  vues-. 
tra  prudencia  entenderéis  ques  esto  lo  que  conviene  y  lo  que 
á  mí  me  cumple  y  á  todos.  Y  porquel  marqués  de  los  Velez 
<3stá  sospechoso  de  quel  duque  de  Sesa  no  os  aconseje  lo 
que  á  él  no  le  cumpliere  por  haber  tanto  que  no  están  bien 
por  las  causas  que  habréis  sabido  ó  sabréis,  aunque  yo  creo 
que  por  nada  el  duque  dejará  de  aconsejaros  lo  que  conven- 
ga ;  y  tarpbien  del  marqués  de  Mondejar  por  no  estar  bien 
entre  ellos  muchos  dias  ha,  me  ha  parecido  preveniros  de- 
lio ,  para  que  veáis  que  por  esto  no  pueda  suceder  inconve- 
niente ni  hacerse  agravio  al  marqués  de  los  Yelez ,  como  sé 
que  vos  lo  haréis  todo  de  manera  que  basta  haberos  apun- 
tado solo  esto  por  el  recelo  quel  dicho  marqués  tiene  dello. 

Y  porque  lo  demás  veréis  largamente  por  la  otra  carta  ,  no 
diré  mas  sino  que  os  guarde  Dios  como  deseo.  De  Aranjuez 
á  10  de  mayo. — Vuestro  buen  hermano. — Yo  el  Rey. 

Sobre. — Al  Sr.  D.  Juan  mi  hermano. 
Al  respaldo  dice:  S.  M.  de  mano  propia  de  10,  recibi- 
da á  14  de  ípayo  de  1569. 
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Carla  aulófjrafa  de  Felipe  2.**  á  D.  Juan  de  Ausiria, 
Araujuez  20  de  maijo  de  1569. 


Dice  que  sus  ocupaciones  no  le  han  permitido  contestar  antes 
— No  aprueba  (juc  salga  de  Granada  ni  los  que  le  aconsejan,  ni 
taiíipoco  (pie  escriba  al  marqués  dé  los  Velez  en  la  í'orh^a  que  lo 
liace — Que  el  comendador  mayor  de  Castilla  dé,  antes  de  salir  pa- 
ra Barcelona ,  la  gente  de  Ñapóles  al  marqués  de  los  Velez— Le  ad- 
vierte que  aunque  sea  de  su  mano  no  use  de  términos  como  lo  ha  he- 
cho en  la  última  c^irti^. 


Hermano :  Por  las  muchas  ocupaciones  que  siempre  ten- 
go, y  agora  han  cargado  de  buena  manera,  no  he  podido 
vesponder  ánles  á  vuestra  carta  de  17  deste  ,  y  también  por 
dar  lugar  á  que  se  enviase  el  despacho  que  llevará  este  cor- 
reo; y  por  la  misma  causa  seré  en  esta  lo  mas  breve  que 
pudiere,  así  por  tener  poco  tiempo,  como  digo,  como  por 
no  ocuparos  mas  el  que  os  debe  de  faltar ,  según  lo  que  ahí 
tpnclrpis  que  hacer,  tanto  en  leerla,  como  en  responder 
largo  á  ella;  y  pues  por  la  otra  carta  veréis  lo  que  aquí 
mas  podría  decir,  me  remitiré  á  ella,  y  no  diré  sino  lo  que 
no  se  pudiere  excusar.  Y  cuanto  á  lo  que  me  decís  de  vues- 
tra salida  de  ahí,  bien  se  os  acordará  que  siempre  os  dije  y 
se  trató  que  yo  no  os  enviaba  sino  para  estar  asegurar  di- 
cha ciudad ,  pues  yo  por  mis  ocupaciones  y  haber  de  acudir 
á  otras  cosas ,  no  lo  podia  hacer  sin  faltar  á  ellas ;  y  pues  os 
tengo  porque  me  ayudéis,  es  menester  que  así  lo  hagáis, 
que  sino  yo  lo  dejaría  todo  y  acudiera  á  esa  ciudad  para  des- 
de ella ,  demás  de  asegurarla ,  ques  lo  principal ,  dar  orden 
en  lo  del  reino ;  pero  con  ir  vos  á  esto  pude  yo  excusar  de 
hacerlo ,  y  así  no  conviene  á  mi  servicio  ni  autoridad ,  ni  á 
la  vuestra  que  salgáis  de  ahí ,  demás  de  ser  esa  la  parte  de 
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mayor  peligro  y  de  mas  necesidad;  y  habiéndoos  enviado 
principalmente  para  la  quietud  y  seguridad  de  esa  ciudad, 
y  para  desde  esta  dar  (jrden  á  lo  demás,  saliendo  de  ahí 
vuestra  persona  no  se  cumple  con  ello,  ni  seria  justo  que 
habiendo  ido  en  mi  lugar  quisiéscdcs  dejarlí^ ,  pues  si  yq  est 
tuviera  en  esa  ciudad,  tampoco  lo  hiciera;  y  así  conviene 
que  ni  vos  ni  los  que  envié  á  que  os  asistiesen  y  aconseja- 
sen no  salgáis  de  ahí,  pues  también  ellos  fueron  para  este 
efecto ;  y  no  habiendo  de  salir  ellos  ni  conviniendo  que  fuese 
el  marqués  de  Mondejar,  y  hallándose  en  campana  el  marr 
qués  de  los  Velez  y  con  las  armas  en  la  mano ,  no  se  le  pof 
dia  dejar  de  ordenar  lo  que  se  os  ha  escrito,  y  así  será  bien 
que  vos  se  lo  encomendéis  y  le  deis  todo  el  calor  que  con- 
viene ,  para  que  pqeda  mejor  ejecutar  lo  que  ha  de  hacer; 
y  aunque  sus  cartas  tienen  algunas  cosas  que  se  pudieran 
excusar,  el  que  ha  tantos  años  como  yo  que  véc  otras  suyas 
no  se  escandalizará  dello ,  por  ques  casi  aquel  el  término 
que  en  ellas  tiene  siempre ,  que  parece  que  en  las  vuestras 
para  él  hay  algunas  cosas  que  es  bien  que  excuséis,  porque 
no  es  justo  que  uséis  del  mismo  término  con  él  ni  con  nadie, 
sino  quescribais  y  ordenéis  lo  que  conviniere,  sin  que  pa^ 
rezca  que  os  punteáis  con  nadie.  En  lo  demás,  como  he  di- 
cho, me  remito  á  lo  que  se  os  escribe.  Del  mal  de  Luis  Quija- 
da me  pesa  mucho,  y  así  he  tenido  mucho  contentamiento  de 
su  mejoría;  y  muy  bien  es  no  fatigarle  con  los  negocios, 
para  que  después  os  pueda  ayudar  mejor  en  ellos.  Estando 
escribiendo  esto  rescibí  otra  carta  vuestra  de  16  deste,  á 
que  tendré  poco  mas  que  decir  de  lo  que  en  esta  digo,  sino 
que  no  es  honra  ni  reputación  vuestra  salir  agora  en  cam- 
paña ;  y  pues  yo  tengo  de  mirar  tanto  por  esto ,  estad  cierto 
que  lo  que  conviene  es  questeis  en  Granada,  y  que  desde 
ahí  oi'dencis  lo  que  fuere  menester ;  y  esto  es  mas  honor  y 
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mayor  reputación  vuestra ,  y  que  nadie  os  la  desea  tanto  co- 
mo yo. 

En  lo  que  decís  que  el  juntarse  el  D.  Juan  de  Mendoza 
con  el  marques  de  los  Velez  ahí  mirareis  la  forma  que  con- 
verná  que  se  tenga  para  que  no  haya  el  inconveniente  que 
apuntáis ;  y  pues  el  comendador  mayor  de  Castilla  habrá  de 
partir  con  las  galeras  de  Barcelona  á  15,  según  me  lo  ha 
escrito  en  una  carta  que  hoy  he  rescibido  suya ,  debéis  or- 
denarle que  dé  luego  en  llegando  á  esa  costa  la  gente  de  Ña- 
póles al  marqués  de  los  Velez ,  con  la  cual  podrá  tener  nú- 
mero competente  con  que  apretar  á  los  enemigos ,  aunque 
no  se  le  haya  juntado  D.  Juan  de  Mendoza,  el  cual  en  el 
entretanto  podrá  hacer  lo  que  os  pareciere  por  la  parte  don- 
de está,  hasta  que  con  seguridad  se  pueda  juntar  con  el 
marqués  de  los  Velez  y  seguir  su  orden  como  se  ha  escrito, 
al  cual  podréis  enviar  el  despacho  que  iba  para  él  que  ha- 
béis detenido.  Y  aunque  sea  de  vuestra  mano  no  conviene 
que  en  lo  que  me  escribiéredes  de  aquí  adelante  uséis  de  los 
términos  que  en  esta  carta,  y  por  el  mucho  amor  que  yo 
os  tengo,  os  advierto  dello  para  que  lo  excuséis.  De  Aran- 
juez  á  20  de  mayo  de  1569.— Vuestro  buen  hermano. — Yo 
el  Rey. 

Sobre. — Al  Sr.  D.  Juan  mi  hermano. 


Carla  autógrafa  de  Felipe  2.*^  á  D.  Juan  de  Austria. 
Toledo  1.^  de  ¡unió  de  1569. 

Se  alegra  de  su  buena  salud,  y  espera  que  todo  irá  muy  bien. 

Hermano:  Con  vuestra  carta  de  26  del  pasado  holgué 
mucho,  y  con  saber  questuviésedes  bueno,  y  por  ser  en  res- 
puesta de  la  mia,  no  teudi'é  que  decir  sino  questá  muy  bien 
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todo  lo  que  en  ella  decís,  porque  es  lo  que  mas  cumple,  así 
para  vos  como  para  todo ;  y  con  esto  y  vuestro  cuidado,  es^ 
pero  que  todo  lo  de  ahí  ha  de  suceder  muy  bien  j  y  así  lo  ha 
sido  enviar  sus  despachos  al  marqués  de  los  Velez,  y  yo  creo 
que  con  lo  que  veréis  que  lescribo ,  tendrá  cuidado  dé  daros 
la  cuenta  ques  razón  de  todo  lo  que  se  ofrece.  Y  pues  todo 
lo  demás  veréis  por  las  otras  cartas ,  no  diré  en  esta  sino 
que  os  guarde  Dios  como  deseo.  De  Toledo  á  1.°  de  junio 
de  1569.— Vuestro  buen  hermano. — Yo  el  Rey. 
Sobre. — Al  Sr^  D.  Juan  mi  hermano; 


Carla  autógrafa  de  Felipe  ^."^  á  D.  Juan  de  Austria. 
Del  Escorial  á  12  de  junio  de  1569. 

Está  espantado  de  que  el  marqués  de  los  Yélez  no  le  haya  es- 
crito en  tanto  tiempo — No  aprueba  que  dé  mando  á  D.  Luis  de  Cór- 
doba— No  quiere  que  provea  ciertos  cargos  sin  consultarle  antes — 
Tampoco  aprueba  qué  el  comendador  mayor  haya  hecho  ninguna 
empresa  de  tierra,  debiendo  estar  al  cuidado  de  las  galeras. 

Hermano :  Recibí  vuestra  carta  de  5  deste,  con  que  hol- 
gué como  siempre ,  y  aquí  diré  lo  que  sobre  esas  cosas  se 
me  ofrece,  con  la  voluntad  y  deseo  que  tengo  de  que  acer- 
téis en  ellas ,  como  yo  sé  que  vos  también  lo  deseáis  y  pro^ 
curáis;  y  cierto  yo  estoy  espantado  también  como  vos  de 
como  el  marqués  de  los  Yelez  no  os  haya  escrito  en  tanto 
tiempo  j  aunque  creo  que  debe  de  haber  procedido  de  la 
poca  seguridad  de  los  caminos,  porque  tampoco  ha  escrito 
acá  las  veces  que  fuera  razón,  y  así  se  le  escribe  agora  y 
advierte  de  mas  de  lo  que  se  le  escribió  el  otro  diaj  para 
que  así  á  vos  corno  á  liií  tenga  mas  cuidado  de  advertir  muy 
á  menudo  y  con  vos  la  buena  correspondencia  que  convie- 


he.  Y  en  cuanío  á  lo  que  me  decís  de  13.  Luis  de  Córdoba, 
ese  de  ahí  no  es  negoício  de  gente  moza  y  sin  experiencia, 
y  así  no  pasareis  adelante  en  ello  sino  avisarcismc  de  que 
caballería  era  esta  que  le  dábadcs  cargo.  Y  aunque  en  la 
caria  de  mano  agcna  os  mandó  escribir  el  otro  dia  qucs- 
taba  bien  la  provisión  que  liabiadcs  hecho  del  marqués  de 
Gomares  por  el  estado  en  que  ya  se  hallaba,  he  holgado 
que  cese ,  y  cosas  desla  calidad  en  niilgna  manera  las  pro- 
Veais  sin  consultármelas  primero ,  pues  ya  estoy  tan  cerca  y 
se  os  responde  y  responderá  á  ellas  con  mucha  brevedad.  Y 
aunque  del  celo  del  comendador  mayor  de  Castilla  tengo  yo 
la  satisfacción  qucs  razón,  y  éste  creo  que  se  lo  hizo  hacer 
y  no  hizo  lo  que  habia  de  hacer  teniendo  á  su  cargo  las  ga- 
leras ,  salir  á  ninguna  cosa  de  tierra  sin  orden  expresa  vues- 
tra ó  mia,  porque  estas  son  de  las  que  se  deben  de  guardar 
precisa  y  inviolablemente ;  y  ^lorque  podrá  ser  que  habien- 
do después  recibido  los  despachos  por  donde  se  le  ordenaba 
que  diese  la  gente  de  Ñapóles  al  marqués  de  los  Velez  lo  hu- 
biese hecho  así  y  dejado  la  ida  de  Bentomiz  en  este  caso, 
pues  tampoco  va  el  marqués  de  Gomares ,  y  siendo  menes- 
ter enviar  persona  á  aquello  sino  hubiese  tiempo  de  consul- 
tármelo, podréis  enviar  la  que  ós  pareciere,  con  que  sea  de 
edad  y  experiencia  que  con  ponerlas  tales  no  tendrán  que 
decir  dello  los  miradores ,  y  cuando  no  lo  sean  no  pueden  de- 
jar de  tener  que  decir ;  y  asi  es  muy  bien  y  conviene  mucho 
que  no  les  deis  causa  para  ello ,  como  sé  que  lo  haréis  es- 
to y  todo  lo  demás  que  aquí  os  digo,  y  así  no  me  quedará  que 
decir  sino  que  os  guarde  Dios  como  deseo.  Del  Escurial  á 
12  de  junio  de  1569. — Vuestro  buen  hermano. — Yo  el  Rey. 
Sobre:  Al  señor  D.  Juan  mi  hermano. 
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Carta  autógrafa  de  Felipe  2.^  á  D.  Juan  de  Austria.  De 
Parraces  25  de  junio  de  1569. 


No  le  parece  acertado  lo  que  hizo  D.  Luis  de  Córdoba,  ni  el  mar- 
qués de  Mondejar ,  ni  el  comendador  mayor ;  y  da  disposiciones  so- 
bre lá  gente  que  trae  b.  Juan  de  Mendoza. 


Días  ha  que  recibí  vuesta  carta  de  17  deste  y  holgado 
den  tender  questábades  bueno.  Y  de  lo  que  me  decís  á  pro- 
pósito de  lo  que  os  escribí  que  lo  habéis  de  tener  todo  por 
hiuy  bueno,  por  lo  que  yo  deseo  que  acertéis  en  todo  y  apren- 
dáis ,  de  manera  que  seais  el  que  yo  spero  y  sé  que  habéis 
tle  ser.  Y  cuanto  á  lo  que  decís  de  D.  Luis  de  Córdoba  no 
iodo  lo  que  hacen  otros  es  de  tomarse  por  ejemplo ;  y  así 
no  fué  tampoco  acertado  lo  que  hizo  el  marqués  de  Monde- 
jar con  empeño,  no  teniendo  experiencia,  y  así  pues  la  gente 
que  trae  D.  Juan  de  Mendoza  se  ha  de  juntar  con  el  mar- 
qués de  los  Velez ,  y  por  tener  ya  el  cabo  con  la  caballería 
no  será  menester  que  le  haya  con  la  que  llevará  D.  Juan, 
sino  que  se  junte  toda ,  y  así  con  este  á  esa  qué  ya  este  tiem- 
po podréis  revocar  á  D.  Luis  que  desta  manera  no  habrá  no- 
ta en  ello.  En  lo  del  marqués  dé  Gomares  no  hay  mas  qué 
decir  ni  que  replicaros  sobre  ello.  El  comendador  mayor  tuvo 
buen  suceso  como  decís  y  como  entiendo  yo  que  lo  merece 
su  celo  y  su  intención ;  mas  salir  en  persona  en  tierra ,  te- 
niendo en  vuestra  ausencia  el  cargo  de  la  mar,  fué  cosa  dig- 
na de  mucha  reprensión ,  porquestando  en  ella  no  conviene 
en  ninguna  manera  salir  de  ella  á  nada  como  lo  hizo  y  ha- 
cia siempre  el  Príncipe  Doria.  Esto  es  lo  que  por  agora  ten- 
go que  reprender,  y  también  no  me  deja  decir  mas  un  gran 
romadizo  que  tengo,  que  con  no  ser  mas  questo  no  será  nada. 


ir. 

De  Parraccs  á  25  de  junio  de  1500. — Vuestro  buen  hermano. 
—Yo  el  Rey. 

Sobre. — Al  señor  D.  Juan  mi  hermano. 


Carta  aulójrafa  de  Felipe  2."  á  D.  Juan  de  Auaíria. 
Madrid  12  de  julio  de  15G9. 

Le  contesta  largamente  de  mano  agena  á  sü  carta  de  1/*  de  ju- 
lio y  procurará  responder  en  aquel  mismo  correo  á  las  que  acaba l)a 
de  recibir. 


Hermano :  Dias  ha  que  recibí  vuestra  carta  de  1  .^  des- 
te  á  que  no  tendré  que  responder  por  ser  toda  ella  en  res- 
puesta de  las  mias ,  y  porque  todo  lo  que  podria  decir  se  es- 
cribe largamente  en  las  de  mano  agena ,  y  queriéndome  po- 
ner á  deciros  esto,  han  llegado  otras  vuestras  de  9  deste, 
y  por  hacer  entender  luego  á  que  se  responda  á  ellas ,  por  si 
pudiere  ser  -,  las  lleve  este  correo ,  no  diré  aquí  mas  sino  que 
en  todo  me  remito  á  las  unas  y  á  las  otras.  De  Madrid  á  12 
de  julio  de  1569. — -Vuestro  buen  hermano. — Yo  el  Rey. 

Sobre:  Al  señor  D.  Juan  mi  hermano; 


Carla  autógrafa  de  Felipe  2."  á  D.  Juan  de  Austria. 
Madrid  28  de  julio  de  1569. 

Le  provee  de  dinero  y  le  encarga  mucho  que  cuide  de  su  salud; 

Por  las  que  van  con  ésta  entenderéis  todo  lo  que  se  ha 
ofrecido  responder  á  las  vuestras ,  y  de  ver  por  ellas  el  cui- 
dado que  tenéis  de  todo,  tengo  mucho  contentamiento.  El 
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dinero  se  ha  proveido  agora  el  que  entenderéis ,  y  sé  que  va 
procurando  de  proveer  mas  porque  ahí  no  falte ,  y  con  esto 
espero  que  vos  deis  tal  orden  en  todo  que  eso  se  acabe  con 
mucha  brevedad  como  conviene.  He  entendido  que  no  andá- 
bades  bueno,  de  que  quedo  con  el  cuidado  que  es  razón,  aun- 
quespero  que  no  será  nada  y  que  lo  debéis  ya  destar,  todavía 
en  lo  que  se  pudiere  excusar  no  trabajéis  tanto  que  os  haga 
mal,  sino  de  conservar  la  salud,  pues  tanto  he  yo  menester 
que  la  tengáis,  y  decid  á  Luis  Quijada  de  mi  parte  que  tenga 
mucho  cuidado  de  acordaros  que  lo  hagáis  así ,  y  Dios  os  dé 
la  salud  que  os  deseo.  De  Madrid  á  28  de  julio  de  1569. — 
Vuestro  buen  hermano. — Yo  el  Rey. 
Sobre:  Al  señor  D.  Juan  mi  hermano. 


Copia  de  carta  de  D,  Juan  de  Austria  á  Felipe  2.^ 
fSin  fecha  (i). 

Le  agradece  el  cuidado  que  tiene  de  su  salud — Que  por  espe- 
rar buenas  noticias  del  marqués  de  los  Vclcz ,  no  ha  despachado 
antes  el  correo — Habiéndole  S.  M.  aumentado  su  entretenimiento, 
le  pide  licencia  para  poder  recibir  en  su  cámara  á  D.  Alonso  Puer- 
tocarrero. 

S.  G.  R.  M. — Con  la  carta  de  mano  de  V.  M.  de  28 
del  pasado  he  recibido  muy  mayor  merced  de  la  que  podría 
representar  ni  encarescer,  señaladamente  en  ver  el  cuidado 
que  V.  M.  tiene  de  mi  salud,  y  con  que  me  manda  atender 
á  la  conservación  della,  lo  cual  voy  procurando  en  cuanto 

(1)  Esta  carta  y  las  otras  que  no  tienen  feclia,  se  han  colocado, 
donde  parece  indicarlo  su  contenido. 

Tomo  XXVIII.  2 
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la  miiche(luml)rc  tic  negocios  que  aquí  concurren  lo  permi- 
to ,  paresciéndome  que  conviene  así ,  pues  sin  ella  no  podré 
servir  á  V.  M.  como  debo  y  deseo;  y  está  esle  lugar  laii 
achacoso  y  mal  sano  y  ha  probado  á  tantos ,  que  no  tengo 
en  poco  haberme  preservado  hasta  agora. 

Con  muy  gran  deseo  estoy  de  saber  buenas  nuevas  del 
marqués  de  los  Velez ,  y  esperándolas  de  una  hora  para  otra 
he  detenido  este  correo  mas  de  lo  que  quisiera  ;  y  porque 
en  las  cartas  que  lleva  de  mano  ajena  doy  cuenta  de  lo  que 
me  ocurre,  y  particularmente  del  cuidado  con  que  se  atien- 
de á  proveer  al  marqués ,  que  es  lo  que  agora  mas  importa, 
no  tendré  que  decir  aquí  sino  que  el  mismo  habrá  siempre 
de  mi  parte  para  que  estos  negocios  tengan  el  suceso  que 
al  servicio  de  V.  M.  conviene  ;  plega  á  Dios  que  lo  veamos 
muy  presto. 

Habiendo  V.  M.  con  la  merced  que  fué  servido  hacerme 
de  acrescentarme  la  del  entretenimiento  que  tenia  dádome 
posibilidad  de  acrescentar  mi  casa ,  deseo  hacerlo  de  perso- 
nas que  tengan  las  partes  y  calidades  que  se  requieren ,  pero 
con  voluntad  y  satisfacción  de  V.  M. ,  y  en  particular  deseo 
servirme  en  mi  cámara  de  D.  Alonso  Puertocarrero ,  así 
porque  concurren  en  él  las  que  he  representado,  como  por- 
que él  lo  desea  y  me  lo  ha  pedido  con  instancia.  Suplico  á 
V.  M.  sea  servido  de  darme  licencia  para  recibirle,  porque 
él  recibirá  en  ello  particular  merced  de  V.  M. ,  y  yo  la 
tendré  en  lo  que  aquí  podría  encarecer.  Guarde  etc. 

Pues  V.  Ex.^  no  quiere  scribir  nada  del  marqués,  paré- 
ceme  que  podrá  ir  esta  así  ó  dejalla  del  todo  ;  y  convendría 
inviar  la  de  D.  Rodrigo  de  Benavides,  aunque  no  haya  ve- 
nido otra. 
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Carta  autógrafa  de  Felipe  2,^  á  D,  Juan  de  Austria, 
Madrid  9  de  agosto  de  1569. 


Se  alegra  de  su  salud  y  del  buen  suceso  que  ha  tenido  el  mar- 
qués de  los  Velez — Aprueba  la  elección  de  D.  Alonso  Portocar- 
rero. 


Hermano  :  Con  vuestra  carta  que  tenia  bien  deseada 
holgué  mucho,  así  por  entender  questuviésedes  con  salud 
aunque  ahí  haya  falta  della ,  como  por  la  buena  nueva  que 
me  enviastes  del  buen  suceso  del  marqués  de  los  Velez.  Y 
pues  veis  lo  que  importa  queslo  se  prosiga  y  lo  de  ahí  se 
acabe  para  tantas  cosas ,  yo  os  encargo  cuanto  puedo  que 
proveáis  y  hagáis  proveer  en  todo  al  marqués  como  en  eso- 
tra carta  se  dice ,  y  que  hagáis  que  se  use  en  esto  de  la  di- 
ligencia que  conviene ;  y  aunque  yo  sé  de  la  que  vos  usáis 
en  todo  esto  y  cuan  á  cargo  tendréis  esto ,  todavía  va  tanto 
en  ello  que  no  he  podido  dejar  dencargároslo  muy  encareci- 
damente. La  elección  que  habéis  hecho  de  D.  Alonso  Puer- 
tocarrero  me  ha  parecido  muy  bien ,  y  huelgo  yo  mucho  que 
las  hagáis  siempre  de  personas  de  las  partes  que  he  entendi- 
do que  tiene  D.  Alonso;  y  pues  veréis  lo  demás  por  las  otras 
cartas,  acabaré  esta.  De  Madrid  9  de  agosto. — Vuestro  buen 
hermano. — Yo  el  Rey. 

Sobre:  Al  señor  D.  Juan  mi  hermano. 

Al  respaldo  dice:  S.  M.  de  9  de  agosto.  Mano  propia. 
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Copia  de  carta  de  />.  Juan  de  Austria  á  Felipe  S.""  O  de 
setiembre  de  1569. 

Dice  que  su  secretario  Quiroga  ha  muerto ,  y  que  tiene  necesi- 
dad de  que  se  le  nombre  otro. 

Copia  de  lo  que  el  señor  D.  Joan  scribe  á  S.  M.  ú  los  6 
de  setiembre  15G9. 

Por  la  brevedad  con  que  de  aquí  despacban  este  correo 
no  podré  escrebir  á  V.  M.  tan  particularmente  como  lo  haré 
con  otro,  y  solamente  me  da  lugar  para  hacer  saber  á  V.  M. 
la  falta  y  necesidad  que  de  secretario  tengo,  porque  Quiro- 
ga  que  era  el  que  desto  me  servia,  y  por  cierto  muy  bien, 
es  muerto.  Aquí  he  sido  informado  de  uno  questá  en  casa 
de  Eraso  que  se  llama  Arrióla,  del  cual  se  dice  haber  mu- 
cha habilidad  y  legalidad ,  y  que  agora  no  se  ocurre  otro  que 
á  este  allegue.  Aunque  de  las  cosas  de  la  mar  no  debe  estar 
tan  experto  como  convendría ,  pero  con  su  buena  habilidad 
lo  podrá  comprender  todo  mas  presto  que  otro  esto.  Dícen- 
me  también  que  lo  es  un  Soto,  criado  que  fué  de  D.  García 
de  Toledo,  mayormente  de  lo  que  en  mar  se  trata,  mas  á 
mi  juicio  quien  fuere  diestro  de  tierra  serlo  ha  muy  mas  bre- 
vemente de  lo  que  toca  á  galeras  quél  que  ha  seguido  esta 
profesión  entienda  como  conviene  lo  que  por  acá  se  trata. 
Demás  desto  tiénese ,  como  digo ,  por  mayor  habilidad  la  de 
Arrióla  que  la  de  Soto.  V.  M.  mande  lo  que  fuere  servido, 
y  le  suplico  sea  con  la  priesa  posible,  porque  es  cierto  que 
sin  secretario  se  padece  aquí  mucho  por  la  ocurrencia  que 
cada  dia  de  negocios  se  ofrescen.  Nuestro  Señor  guar- 
de etc. 
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De  otra  mano  y  con  algunos  tachones  se  lee  lo  siguiente : 

Es  necesario  escribille  como  el  marqués  de  la  Favara  es 
llegado  y  dice  quel  campo  del  marqués  tiene  poca  gente  y 
que  V.  X."^  queda  despachando  y  lo  hará  con  toda  brevedad. 

Minuta  de  carta  autógrafa  de  D.  Juan  de  Austria  á 
Felipe  S.'' 

^  Sin  fecha,  J 

Sobre  lo  que  Pedro  López  de  Mesa  fué  á  tratar  con  el  marqués 
de  los  Velez ,  y  nombramiento  de  una  persona  para  que  fuese  á 
informar  á  S.  M.  de  todo  lo  que  pasaba. 

A  este  correo  he  detenido  esperando  de  hora  á  otra  mas 
particularidades  de  las  que  tenia  para  escribir  á  V.  M. ,  las 
cuales  aguardaba  de  Pero  López  de  Mesa,  alcalde  desta  au- 
diencia, á  quien  yo  escribí  que  con  la  mia  fuese  al  marqués 
de  Velez  y  tratase  con  él  lo  que  por  su  carta  V.  M.  siendo 
servido  podrá  mandar  ver,  á  que  me  remito;  y  lo  mismo 
hago  en  lo  que  aquí  se  ha  pasado  y  pasa  sobre  el  proveerle 
de  todo  lo  necesario  al  licenciado  Birbiesca,  que  cierto  tra- 
baja de  manera,  así  en  esto  como  en  todo,  que  merece  muy 
justamente  cualesquiera  gracias  que  V.  M.  le  diere. 

Hay  tantas  cosas  de  que  informar  á  Y.  M. ,  que  en  nin- 
guna manera  me  satisfago  que  puedan  hacerlo  con  el  cum- 
plimiento que  conviene  mis  cartas;  y  pues  en  persona  no 
puedo  tratar  dellas  con  V.  M.,  tiniéndolo  por  necesario  para 
su  servicio ,  le  suplico  que  de  las  que  conmigo  asisten  que 
conoce,  ú  de  las  que  con  el  marqués  andan,  señale  la  que 
mtpr  á  V.  M.  pareciere,  para  que  vaya  á  darle  particular 
relacioii. 
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Mi  nula  de  carta  aulóymfa  de  D.  Juan  de  Auslria  á 
Felipe  2/' 

^Sin  fecha.  J 

Se  queja  de  la  conducta  del  marqués  de  los  Velcz. 

Como  quien  desea  mas  el  servicio  de  V.  M.  que  otra 
cosa  alguna,  me  pesa  por  todo  extremo  ver  las  cosas  redu- 
cidas á  tal  tiempo  y  á  tales  términos  que  le  sea  de  informa- 
ciones excusadas;  esto  digo  porque  después  de  haber  que- 
dado el  marqués  de  Velez  de  la  manera  que  ya  V.  M.  habrá 
visto  por  sus  cartas ,  se  pone  muy  de  veras  á  hacer  testigos 
y  información  de  haber  sido  todo  este  naufragio  por  culpa  y 
inneglegencia  de  quien  le  proveia  de  vitualla;  por  cierto  es- 
pantado me  tiene  de  haber  levantado  el  polvo  que  por  ven- 
tura le  podría  cegar,  porque  cuando  sea  V.  M.  servido,  po- 
drá muy  en  particular  examinar  la  causa  de  todos,  pero  en 
el  entretanto  por  las  que  con  esta  van,  entenderá  V.  M.  en 
parte  la  diligencia  y  fin  de  cada  uno ,  de  que  no  trato  yo 
aquí  tan  por  extenso  como  podría  por  no  fastidiar  á  V.  M. 
con  tantas  y  tan  largas  relaciones ;  mas  todavía  no  me  pa- 
resce  dejar  en  ninguna  manera  de  escribir  á  V.  M.  lo  que 
siento  el  término  del  marqués,  sabiendo  muy  bien  lo  que 
sa  (1)  trabajado  y  las  diligencias  y  cuidado  que  se  ha  tenido 
en  bastecerle  siempre ;  y  no  trabando  como  podría  de  mas 
atrás,  habiendo  estado  ausente  de  su  ejército  dos  dias  en  la 
Calahorra ,  bien  supo  allí  que  por  falta  de  bagajes  no  lenia 
tanta  vitualla  como  en  Adra,  pues  tras  desto  no  sé  yo  por 
cierto  cual  diseño  le  pudo  mover  á  dejar  aquella  via ,  siendo 

(1)  Así. 
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casi  toda  una  por  tomar  la  que  siguió ,  entendiendo  que  de 
allí  según  ya  traia  su  gente  habían  de  hacer  cuanto  pu- 
diesen por  dejarle  como  lo  tenían  empezado  desde  valor  y 
en  cantidad;  y  pues  también  sabia  había  días  que  en  Gua- 
dix  tenia  vitualla ,  y  la  falta  de  bagajes  que  con  cuanto  se 
ha  procurado  nos  ocurría,  y  sobrándole  sin  encarescimiento 
á  él  muchos  quizá  que  para  cuanto  quería,  y  siendo  la  tier- 
ra de  la  Calahorra  allá  muy  llana ,  jamás  se  ha  podido  aca- 
bar con  él  que  diese  alguno ,  antes  dice  que  quien  tiene  el 
cargo  de  proveerle  de  bastimento ,  lo  haga  también  de  re- 
cuas, tiniendo  como  digo  tanta  que  sin  aventura  de  que  le 
faltase  para  levantar  el  campo  pudiera  tenerle  avituallado, 
cuanto  mas  que  escriben  los  comisarios  y  otros ,  que  ni  le 
falta  y  no  la  reparte ,  de  que  no  me  espanto ,  pues  lo  está 
tanto  de  oficiales;  pero  si  no  recibe  y  admite  los  que  de  aquí 
le  van  como  V.  M.  lo  tiene  mandado,  á  quien  será  la  culpa? 
Al  fin,  Señor,  si  dado  me  fuese,  yo  quedaría  para  siempre  li- 
bre della,  mas  no  satisfecho  ni  con  gusto  de  ver  el  servicio 
de  V.  M. ,  no  cierto  como  lo  procuro  y  deseo.  Nuestro  Se- 
ñor, etc. 


Carla  autógrafa  de  Felipe  2,^  á  D,  Juan  de  Austria.  Ma- 
drid 7  de  setiembre  de  1569. 

Contesta  á  lo  mas  importante  de  sus  últimas  cartas.  — No  con- 
viene manifestar  ningún  disgusto  al  marqués  de  los  Velez.— Le  ha 
pesado  saber  que  haya  salido  á  un  rebato  y  le  indica  la  manera  co- 
mo ha  de  requerir  las  centinelas. 

Hermano  :  Estos  dias  he  recibido  tres  cartas  vuestras  á 
que  responderé  agora  á  lo  que  importare  deltas,  que  pen- 
sando despachar  cada  día  destos  á  D.  Enrique  que  lleva  es- 


C)/, 


ta ,  no  os  he  respondido  antes ,  y  lo  demás  entenderéis  por 
lo  que  os  dirá  y  cartas  que  lleva  y  se  os  han  escrito  estos 
dias  ;  y  por  lo  que  particularmente  envío  á  I).  Enrique  es 
viendo  que  agora  no  conviene  que  haga  ausencia  ninguna 
persona  de  las  de  ahí  para  que  venga  á  hacerme  la  rela- 
ción que  decís  y  podérmela  hacer  D.  Enrique ;  y  así  vos  le 
avisareis  de  todo  lo  que  os  pareciere  que  será  bien  que  yo  la 
tenga,  y  creo  que  yo  considero  bien  la  importancia  dése  ne- 
gocio y  lo  que  conviene  la  brevedad  en  él ;  y  aunque  á  to- 
dos nos  va  mucho  en  que  se  acabe  presto  y  bien ,  á  nadie 
va  tanto  como  á  mí ,  y  así  ya  veis  si  desearé  y  procuraré 
esto,  y  sino  lo  deseara  no  tuviera  para  que  enviaros  allá. 
Con  D.  Enrique  me  avisad  de  todo  lo  que  para  esto  fuere 
menester.  Yo  creo  bien  quel  licenciado  Birbiesea  trabaja  y 
hace  lo  que  decís ,  y  así  holgaré  que  le  deis  las  gracias  dello 
de  mi  parte.  Aunque  creo  lo  que  decís  del  marqués  de  los 
Velez  por  su  condición ,  que  aunque  ha  años  que  le  he  tra- 
tado y  visto,  mas  todavía  creo  que  os  dicen  mas  de  lo  que 
hay,  principalmente  en  lo  que  os  han  dicho  que  me  avisaba  y 
se  descargaba  que  con  mucho  no  ha  sido  tanto  ni  con  echaros 
á  vos  ninguna  culpa ;  en  fin  entretanto  que  se  emplea  en  lo 
que  agora,  no  conviene  que  se  os  sienta  tener  ningún  desgus- 
io  del  sino  que  le  favorezcáis  y  honréis,  para  que  por  este  res- 
pecto sea  mas  obedecido  y  respetado ,  para  que  pueda  mejor 
servirme  y  ejecutar  lo  que  tiene  agora  á  cargo.  He  entendi- 
do que  salistes  el  otro  dia  á  un  rebato  de  que  me  ha  pesado, 
porque  no  es  lo  que  conviene  ni  lo  agora  vos  debéis  de  ha- 
cer, sino  atender  á  la  seguridad  de  la  ciudad ,  ques  lo  que 
mas  importa  y  lo  principal ,  y  como  tal  me  ha  parecido  ques 
á  lo  que  habéis  de  acudir  principalmente;  y  demás  de  ser 
esto  lo  que  mas  os  conviene  es  de  mucho  inconveniente  por- 
que se  irá  con  vos  toda  la  gente,  y  entretanto  podieran  los 
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moriscos  acudir  por  otra  parte  y  hacer  algo  que  fuese  de  mas 
inconvenienle  que  todo,  y  así  no  conviene  que  lo  hagáis  mas; 
y  aunque  hayan  ido  juntos  el  duque  de  Sesa  y  Luis  Quijada 
no  es  lo  que  conviene,  que  basta  que  alguno  dellos  acuda  á 
esto,  y  el  otro  quede  con  vos  por  lo  que  he  dicho.  También 
he  entendido  que  salís  á  requerir  las  centinelas  y  ver  como 
se  ronda  muy  á  menudo,  y  esto  no  conviene  por  muchas  cau- 
sas que  sea  tan  á  menudo ,  sino  de  cuando  en  cuando  y  en 
veces  desordenadas,  digo  unas  veces  en  dos  ó  tres  dias  dos 
veces ,  y  otras  que  pasen  muchos  mas  dias,  que  tomándoles 
así  descuidados  estarán  con  mas  cuidado,  y  esto  unas  veces 
lo  podréis  hacer  vos  y  otras  Luis  Quijada  y  el  duque ,  y  desta 
manera  se  podrá  llevar  mejor  el  trabajo ,  que  será  bien  excu- 
sarlo en  lo  que  se  pudiere  para  poderle  mejor  sufrir  en  lo 
que  mas  fuere  menester.  Y  por  tomar  yo  este  consejo,  que  he 
escrito  hoy  mucho,  acabo  esto.  De  Madrid  á  7  de  setiembre 
i 569. — Vuestro  buen  hermano.— Yo  el  Rey, 
jSí>6re  :  Al  Sr.  D.  Juan  mi  hermano. 


Copia  de  carta  de  D.  Juan  de  Austria  á  Felipe  2.^ 
Granada  46  de  setiembre  de  1569. 


Le  recomienda  áD.  Luis  de  Córdoba,  que  pasa  á  verle  comisio- 
nado por  la  ciudad  de  Granada. 


,  Señor. — Algunas  veces  se  ha  determinado  esta  ciudad 
de  enviar  á  alguno  della  á  suplicar  á  V.  M.  por  el  remedio 
que  pretende ,  y  yo  siempre  lo  he  impedido  dándola  á  enten- 
der cuanto  mas  lo  desea  V.  M.,  lo  cual  se  podia  bien  enten- 
der del  cuidado  y  diligencia  con  que  V.  M.  mandaba  proveer 
lo  que  á  ese  particular  tocaba.  Ahora  de  nuevo  ha  ocurrido  á 
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mí  con  la  misma  demanda ,  y  aunque  yo  he  insistido  en  lo 
mismo,  todavía  se  determina  de  inviar  á  D.  Luis  de  Córdo- 
ba ,  del  cual  no  puedo  dejar  de  suplicar  á  V.  M. ,  como  lo 
hago,  entienda  que  ha  servido  desde  el  principio  dcsle  le- 
vantamiento y  muy  bien ,  por  donde  meresce  la  merced  que 
V.  M.  le  hiciere,  en  que  yo  la  recibiré  muy  grande.  Nues- 
tro Señor,  etc.  De  Granada  á  16  de  setiembre  de  1569. 

Al  respaldo  se  lee:  Copia  de  la  carta  que  el  señor  don 
Juan  scribió  de  mano  propia  á  S.  M.  en  16  de  setiem- 
bre 1569. 


Copia  de  carta  de  D.  Juan  de  Austria  á  Felipe  2.^  Gra-' 
nada  25  de  setiembre  de  1569. 


Necesidad  grande  de  dinero — Le  suplica  que  no  haciendo  falta 
en  aquella  ciudad ,  le  permita  hallarse  en  alguna  acción — Le  rue- 
ga nombre  á  D.  García  de  Toledo  capitán  de  la  compañía  de  Pe- 
dro Bermudez. 


Señor.  —  Hasta  scribir  á  V.  M.  mas  en  particular  con 
D.  Enrique  no  pensaba  hacer  esto;  pero  la  necesidad  tan 
grande  que  de  dinero  se  pasa  me  hace  aventajar  de  lo  que 
pensé.  Aquí  andamos  de  uno  en  otro  buscándole ,  y  hállase 
con  tanta  dificultad  que  por  todas  partes  se  padesce  mucho. 
Suplico  á  V.  M.  me  mande  sacar  desta  confusión  que  cierto 
conviene  á  su  servicio.  También  me  paresce  no  dilatar  mas 
otro  particular  mió  en  que  suplico  á  V.  M.  me  haga  la  mer- 
ced que  espero  y  pretendo  para  mejor  servirle.  Mándame 
V.  M.  que  en  los  rebatos  y  casos  que  se  ofrecieren  me  esté 
quedo  y  no  salga  á  ellos ,  de  que  es  causa  la  merced  que 
siempre  V.  M.  es  servido  hacerme ,  á  lo  cual  en  ninguna 
manera  replicara  si  en  mí  hubiera  la  experiencia  y  cuanto 
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mas  me  conviene  para  acertar  en  todo  como  lo  deseo  á  ser- 
vir á  V.  M.,  mas  quien  en  esto  pretende  y  tiene  de  morir, 
no  seria  justo  que  en  lugar  de  habilitarse  en  lo  que  propria- 
mente  es  de  su  profesión  por  desamparar  las  ocasiones  se 
halle  cada  dia  mas  al  principio ,  demás  de  que  entiendo  no 
convenir  al  servicio  de  V.  M.  Le  suplico  mire  que  ni  á  quien 
soy,  ni  á  la  edad  que  tengo,  ni  á  otra  cosa  alguna  conviene 
encerrarme ,  cuando  mas  razón  es  que  me  muestre.  Tampo- 
co por  hacer  lo  que  pretendo  crea  V.  M.  quedara  lo  de  aquí 
tan  á  mal  recaudo  que  primeramente  no  se  considere  y 
mucho  el  bien  principal  á  que  se  atiende ;  y  cuando  yo  acu- 
diese á  alguna  parte,  la  mayor  ha  de  quedar  con  el  mismo 
i-ecato  y  seguridad  que  yo  presente.  Y  también  si  en  esto  pu- 
diere haber  duda  estaré  quedo ,  pero  solo  pretendo  no  ha- 
ciendo falta  aquí  hallarme  alguna  vez  en  alguna  ocasión  des- 
tas  que  se  ofrescen,  por  lo  cual  de  nuevo  suplico  á  V.  M. 
no  me  lo  impida  ni  ponga  incon viniente  á  tan  justa  demanda 
y  me  perdone ,  pues  celo  de  tantas  cosas,  á  que  debo  mucho, 
me  hace  ser  importuno.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Granada  á 
23  de  setiembre  de  1569. 

Después  de  scrita  esta  llegó  aquí  D.  García  de  Toledo, 
hijo  de  D.  Pedro  de  Toledo  el  Tayche,  alférez  del  capitán 
Pedro  Bermudez,  que  murió  ahora  en  Toledo,  del  tercio  de 
D.  Pedro  de  Padilla.  Viene  este  caballero  á  pretenderla  com- 
pañía que  era  de  su  capitán.  Tengo  entendido  que  así  por 
quien  es  como  soldado  la  merece.  Suplico  á  V.  M.  le  haga 
merced  della ,  y  á  mí  en  avisarme  de  lo  que  tengo  de  hacer 
en  casos  desta  manera  que  se  ofrecen  algunos. 

Al  respaldo  se  lee:  Copia  de  la  carta  que  el  señor  don 
Juan  scribió  á  S.  M.  en  2o  de  setiembre  1501).  De  mano 
propia. 
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Carta  autógrafa  de  Felipe  2.^  á  D.  Juan  de  Austria.  Del 
Escorial  á  30  de  setiembre  de  1569. 


Provisión  de  dinero — Desaprueba  qiic  salga  á  los  rebatos — Le 
parece  bien  el  nombramiento  de  D.  García  de  Toledo  para  capitán 
de  la  compañía  de  Pedro  Bcrmudez. 


Hermano:  Recibí  vuestra  carta  de  23  deste,  y  spero  con 
deseo  á  D.  Enrique  para  ver  lo  que  en  esas  cosas  conven- 
drá proveer.  Y  lo  que  tengo  que  decir  entretanto  á  las  que 
me  scribis  es ,  que  por  las  de  mano  agena  veréis  lo  que  se 
provee  en  lo  del  dinero,  y  que  así  se  proveerá  lo  que  se 
pudiere,  para  que  ha  sido  bien  á  propósito  la  venida  destas 
armadas  de  las  Indias.  He  visto  lo  que  me  respondéis  á  lo 
que  os  escribí  del  salir  de  los  rebatos ;  y  considerando  que 
no  son  de  tanta  importancia  que  merezcan  hallarse  vuestra 
persona  en  ellos,  demás  de  lo  poco  que  en  ellos  se  puede 
aprender ,  y  que  vos  habéis  de  aprender  mandando  donde  se 
puede  aprender  harto  mas  que  de  otra  manera,  y  que  salir 
á  tales  rebatos  es  desautoridad  vuestra ,  siendo  quien  sois  y 
teniendo  el  cargo  que  tenéis,  todo  esto  fué  causa  de  lo  que 
os  escribí ;  y  por  las  mismas  causas  os  vuelvo  á  decir  agora 
que  en  todo  caso  lo  hagáis  así  y  no  de  otra  manera,  que 
para  otras  cosas  mayores  es  menester  que  os  guardéis  y  os 
guarde  yo ,  y  que  agora  vais  aprendiendo  para  ellas  por  el 
camino  que  he  dicho  y  no  por  el  que  vos  decís. 

Paréceme  bien  que  proveáis  la  compañía  de  Bcrmudez, 
pues  decís  quél  es  muerto,  en  su  alférez,  así  por  serlo  como 
por  ser  quien  es ,  y  soldado  que  por  todas  estas  causas  es 
buena  la  provisión  que  queréis  hacer  en  él.  Y  por  quespero 


:29 


cada  día  áD.  Enrique  con  deseo  por  dar  priesa  á  lo  de  ahí, 
acabo  agora.  Del  Escurial  á  30  de  setiembre  de  15C9.— 
Vuestro  buen  hermano. — Yo  el  Rey. 
Sobre:  Al  señor  D.  Juan  mi  hermano. 


Copia  de  caria  de  D.  Juan  de  Austria  á  Felipe  S.""  4  de 
octubre  (1). 


Dice  que  cumple  al  servicio  de  S.  M.  que  en  los  hechos  de  armas 
V  rebatos  se  halle  al  frente  de  los  soldados  ó  á  lo  menos  al  par  de 
ellos — Le  agradece  que  le  haya  enviado  á  Soto. 


En  lo  que  V.  M.  manda  acerca  el  sahr  á  los  rebatos, 
aunque  tengo  respondido  ya  sobre  ello ,  diré  que  cierto  yo 
deseo  muy  de  veras  hacer  todas  las  cosas  muy  á  gusto  y  sa- 
tisfacion  de  V.  M.  como  lo  procuro  por  todas  vias  ;  pero 
siendo  yo  de  la  edad  que  tengo,  y  comenzando  á  tratar  esto 
en  que  V.  M.  ha  sido  servido  ponerme ,  juzgo  que  cumple 
al  suyo  propio ,  que  en  las  ocasiones  que  se  ofrecen  de  armas 
y  otros  rebatos  me  hallen  los  soldados  delante,  porque  cierto 
cumple,  ó  á  lo  menos  par  dellos,  ansí  para  animarlos  y  dar- 
les ocasión  que  hagan  lo  que  deben ,  como  para  que  conozcan 
que  merezco  su  compañía  ó  traerlos  en  la  mia  en  nombre  de 
V.  M. ;  y  teniendo  cuenta  con  esto  yo  procuraré  que  sea  con 
el  recato  y  consideraciones  que  V.  M.  apunta  para  que  no 
suceda  desorden ,  ni  los  cuerpos  de  guardia  y  los  demás  lu- 
gares queden  desproveidos  de  la  gente  necesaria  para  guar- 
da de  la  ciudad  y  de  la  demás  con  que  se  ha  de  tener  cuenta. 


(1)  En  esta  y  en  las  dos  cartas  siguientes ,  aunque  no  se  expre- 
sa el  año ,  parecen  de  \  560. 


Beso  las  manos  á  V.  M.  por  la  merced  que  fué  servido 
hacerme  en  enviarme  á  Soto ,  persona  tan  hábil  de  cualidad 
y  suliccncia ,  que  cioilo  conozco  que  hay  todo  esto  en  su 
persona ,  y  que  teniéndola  á  par  de  mí  no  tengo  necesidad 
de  mas  para  dar  bastante  recuerdo  á  los  negocios  porque 
muestra  entenderlos  y  estar  muy  instruido  en  ellos ,  y  con 
satisíacion  general  de  todos  los  que  negocian. 

Al  respaldo  dice :  AS.  M.  De  mano  de  S.  Ex.*^  á  4  de 
octubre. 


Copia  de  carta  de  D.  Juan  de  Austria  á  Felipe  2."  4  de 

octubre. 

Regreso  del  comisionado  que  le  habia  enviado  S.  M. — Deseos  de 
que  se  acabe  pronto  la  guerra  y  que  el  marqués  de  los  Velez  tenga 
prósperos  sucesos — Le  remite  unas  cartas  de  Francisco  Osorio — 
Necesidad  de  que  le  mande  dinero. 

S.  C.  R.  M. — La  carta  de  V.  M.  de  7  de  setiembre  me 
dio  D.  Enrique  ,  y  me  informó  de  todo  lo  que  traia  en  comi- 
sión de  V.  M. ,  y  luego  le  despaché  dándole  la  scolta  nece- 
saria para  que  fuese  adonde  se  hallaba  el  marqués  de  los 
Velez  y  volviese  con  toda  brevedad :  él  lo  hizo  y  estuvo  allá 
los  dias  que  V.  M.  entenderá  dél.  Vuelto  aquí  y  platicado 
con  él  lo  que  me  ocurría ,  le  di  priesa  que  se  partiese ,  que 
yo  despachaba  un  correo  que  llegase  antes  que  él  ó  le  al- 
canzase y  ansí  lo  hago ;  y  en  cuanto  á  su  venida  por  las  cau- 
sas que  V.  M.  me  sirve  no  tengo  que  decir  sino  que  todo  lo 
que  V.  M.  provee  y  ordena  es  muy  bien  hecho ,  y  ansí  me 
ha  parecido  esto.  Y  beso  muchas  veces  las  manos  á  V.  M. 
por  la  satisfacion  y  confianza  que  tiene  de  que  yo  deseo  el 
buen  fin  y  conclusión  de  lo  de  aquí ,  que  cierto  es  el  que  po- 
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(Iria  desear  para  salvar  mi  ánima  ;  y  aunque  á  V.  M.  como 
el  señor  de  todo  debe  tocarle  mas  que  á  naide  querer  ver 
esto  acabado ,  certifico  á  V.  M.  que  en  el  grado  que  se  me 
permite  no  lo  deseo  menos  ni  puedo  pensar  ni  imaginar  co- 
sa que  no  sea  enderezada  á  que    V.  M.  tenga  en  esto  y  en 
lodos  sucesos  el  contentamienlo  y  satisfacion  que  soy  obliga- 
do ;  y  ansi  ruego  á  nuestro  Señor  que  lo  encamine.  Lo  que 
nos  ha  parecido  aquí  acerca  de  lo  que  convendrá  hacer  pa- 
ra acabar  de  aquietar  este  levantamiento ,  verá  V.  M.  por 
otra  carta  que  será  con  esta  firmada  de  todos,  á  la  cual  me 
remito ,  añadiendo  que  quedo  con  muy  gran  voluntad  de  po- 
ner en  escusion  todo  lo  que  V.  M.  determinare  y  enviare  á 
mandar,  pues  será  lo  mas  acertado  y  conveniente.  Y  en  lo 
que  toca  al  marqués  de  los  Velez  certifico  á  V.  M.  que  mi 
intención ,  deseo  y  obras  ha  sido  todo  siempre  enderezado  á 
darle  gusto  y  contentamiento  porque  veo  que  sirvo  en  ello  á 
V.  M. ,  y  ansí  lo  haré  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecie- 
ren ;  y  naide  holgará  mas  de  los  buenos  sucesos  que  pasa- 
ren por  su  mano  ni  le  pesará  de  los  adversos  que  yo,  pues 
ambas  cosas  redundan  en  bien  ó  daño  de  V.  M.  ;  y  cierto 
yo  no  he  mirado  ni  miro  en  su  condición  que  no  hay  que 
parar  en  esto  sino  en  lo  que  diversas  personas  han  scripto 
y  dicho  de  su  manera  de  proceder  en  lo  que  trae  entre  ma- 
nos ,  y  que  por  no  haber  sido  por  el  camino  y  traza  que  se- 
mejantes negocios  requieren  no  está  lo  de  allí  en  mejores 
términos.  Al  marqués  no  le  he  visto  ni  tratado,  pero  por  lo 
que  debo  al  servicio  de  V.  M.  soy  obligado  á  decirle  esto  y 
enviar  juntamente  las  cartas  originales  que  me  ha  scripto 
Francisco  Osorio,  veedor  de  las  galeras  de  Juan  Andrea,  al 
cual  hizo  él  quedar  á  par  de  sí  para  los  negocios  que  allí  se 
ofrecían ,  habiéndome  scripto  si  me  contentaba  dello  como 
lo  hizo ,  y  di  cuenta  dello  á  V.  M. ,  por  las  cuales  verá 
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V.  M.  y  por  otras  relaciones  su  manera  de  proeeder,  (jue 
yo  como  he  dicho  no  le  lie  tratado  ni  visto,  ni  puedo  creer 
ni  decir  mas  de  lo  que  se  m(^  refiere,  sino  que  en  cuanto 
yo  pudiere  obedeceré  lo  (¡ue  V.  M.  manda  en  darle  toda  sa- 
tisfacción y  contentamiento  si  ha  de  aprovechar,  para  que 
todo  se  haga  y  encamine  como  convenga  á  su  servicio ,  pues 
en  lo  que  paro  y  permaneceré  V.  M.  sera  servido  detener 
estas  cartas  para  sí  por  lo  que  toca  á  quien  las  scribe ,  que 
lo  ha  hecho  á  lo  que  me  parece  con  celo  de  buen  criado  de 
V.  M.  Queda  que  juntamente  con  la  resolución  que  V.  M. 
tomare  venga  la  provisión  del  dinero  para  la  gente ,  vitua- 
llas y  las  demás  cosas  que  V.  M.  sabe  que  son  necesarias  y 
que  sin  ellas  no  se  puede  hacer  ninguno  buen  efecto  ;  y  es 
cierto  que  yo  querria  con  mi  sangre  scusar  cualquiera  duca- 
do de  gasto ,  pero  no  puedo  hacerlo  sino  con  el  deseo ,  y  con 
este  mismo  me  ocurre  acordar  á  V.  M.  que  convendria  se- 
gún la  resolución  que  se  tomare,  sirviere  al  marqués  de 
los  Velez ,  que  porque  todo  se  haga  á  su  gusto  y  satisfacion, 
si  él  quiere  nombrar  las  personas  y  oficiales  que  le  han  de 
asistir  para  el  ministerio  de  su  campo,  que  V.  M.  se  conten- 
ta y  aun  le  ruega  que  las  señale  y  nombre  á  su  voluntad.  A 
Birviesca  di  las  gracias  que  V.  M.  mandó  y  él  sirve  de  ma- 
nera y  con  tanto  cuido  que  las  merece  bien. 

Al  respaldo  dice  :  Copia  de  carta  que  escribió  el  señor 
D.  Juan  de  su  mano  á  S.  M.  á  4  de  octubre. 
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Copia  de  tarta  de  D.  Juan  de  Austria  á  Feli'pe  2.*^  25  de 

minhre. 


Está  contento  de  que  S.  M;  le  permita  salit  en  campaña  lue- 
go que  se  lo  mande— Nombramiento  de  D.  Antonio  de  Luna  para 
el  cargo  de  la  caballería  de  Granada  y  su  vega:  inconveniente 
de  esta  niedida— Le  suplica  que  próVeya  de  sargento  mayor  el  ter- 
cio de  D.  Pedro  de  Padilla. 


A  las  cartas  qué  he  rescibido  dé  V.  M.  respondo  en  otra 
aparté;  en  está  diré  lo  demás  que  se  me  ofrece ,  y  principal- 
mente beso  muchas  veces  las  manos  de  V.  M.  por  la  mer- 
ced qué  me  ha  héchó  de  tener  por  bien  qué  cuándo  esté 
junto  lodo  ló  de  acá  y  V.  M.  me  lo  mandare  haya  de  salir 
con  ello  en  campana,  y  cierto  yo  lo  codiciaba  las  ocasiones. 
que  fueren  tales  con  él  deseo  y  vóluiitad  que  tengo  de  servir 
á  V.  M.;  y  por  pareéerme  que  conforme  á  éátó  no  puedo  de- 
jar de  acertar  hiciesen  lo  que  acá  se  ha  de  hacer,  no  se 
perderá  tiempo  j  y  para  lo  demás  aguardaré  él  orden  y  man- 
damiento dé  V.  M. 

Mándame  Vi  M.  que  dé  orden  á  D.  Antonio  de  Luna  que 
entregué  toda  la  gente  que  tuviere  al  marqués  de  los  Velez, 
y  que  después  se  venga  aquí  á  Granada  á  terier  cargo  de  la 
caballería  que  hubiere  en  ella  y  en  lá  vega ,  y  ser  superin- 
tendente de  la  dicha  caballería  como  antes  lo  soha  hacer.  Yo 
puse  en  este  cargo  de  la  vega  á  D.  García  Manrique,  como 
V.  M.  sabe,  con  voluntad  y  satisfacion  suya,  y  ansí  lo  ejcr- 
citJa  con  niucho  cuidado.  Si  viene  D.  Antonio  de  Luna  no  sé 
como  se  haya  de  compadecer  lo  uno  con  lo  otro,  siendo  don 
García  quien  es  y  haber  tenido  cargo  de  caballería  (i)  \j  es- 

(1)  Lo  que  va  en  baslardilla  eslá  lachado. 

Tomo  XXVIIL  3 
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iar  puesto  en  lo  quesiá.  llame  parecido  representallo  á  V.  M. 
para  que  mande  considerar  que  no  dejará  de  ir  en  eslo  mi 
autoridad  y  reputación  de  por  medio  ,  la  cual  yo  no  quiero 
ni  deseo  sino  para  servir  mejor  á  V,  M.,  y  haciéndolo  me- 
recerá mayores  favores.  Pero  en  esto  ni  en  ninguna  otra 
cosa  he.de  querer  mas  de  lo  que  fuere  servicio  y  gusto  de 
V.  M.,  a  quien  suplico  me  mande  cscrehir  en  ello  lo  que  es 
servido  que  haga. 

El  licenciado  Muñatones  sirve  en  todo  lo  que  aqui  se 
ofrece  tan  hien  como  yo  sahria  decir  á  V,  M.,.t/  por  ha- 
llarse en  la  edad  que  se  halla  y  haber  tantos  años  que  dejó 
de  entender  en  cosas  de  justicia ,  desea  mucho  que  no  pase 
por  su  mano  el  hacer  oficio  de  alcalde,  y  teniéndolo  F.  M. 
por  bien  ,  convendría  que  mandase  venir  aqui  un  alcalde 
de  los  de  su  corte  que  entendiese  en  esto  ^  porque  son  mu- 
chos los  casos  y  cosas  que  se  ofrecen  cada  dia  que  requieren 
administración  y  ejecución  de  justicia,  V,  M*  proveerá  lo 
que  mas  será  servido. 

También  me  ha  parecido  sinificar  á  V.  M.,  y  verdadera- 
menle  sin  que  Muñatones  lo  sepa  que  él  tiene  aqui  mucho 
gasto  y  trae  mas  necesidad  y  incomodidad  de  la  que  un  hom- 
bre de  sus  prendas  puede  pasar.  V.  M.  sea  servido  de 
mandarlo  ver  y  hacerle  la  merced  que  mas  será  servido,  por- 
que dejados  los  servicios  de  atrás ,  él  hace  tanto  y  tiene  tan- 
to cuidado  de  la  hacienda  y  de  todo  lo  que  cumple  al  servi- 
cio de  V.  M.  que  merece  toda  demostración. 

(1)  El  comendador  mayor  de  Castilla  habrá  escripto  á 
V.  M.  lo  que  resulta  contra  D.  Juan  Zanoquera  y  en  el  tér- 
mino que  le  tiene,  que  de  todo  me  ha  dado  aviso ,  y  lo  que 
sobrello  puedo  decir  es  pesarme  en  el  ánima  que  como  ofi- 

(1)  Al  margen  desle  párrafo  se  lee:  V.  E.  deje  este  capitulo . 
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cial  de  V,  M.  haija  incurrido  en  semejanle  caso  ,  y  que  que- 
do pensando  en  la  persona  que  me  parecerá  convenir  mas 
para  que  sirva  en  su  lugar.  Y  que  conforme  á  lo  que  la  jus- 
ticia permitiere  haga  su  castigo  de  cualquiera  manera,  ha- 
hiendo  llegado  el  negocio  á  tal  punto  cumple  al  servAcio  de 
V.  M.  que  yo  provea  de  persona  cual  convenga  en  su  lugar; 
y  habiendo  pasado  el  pensamiento  por  las  que  hay  ,  ningu- 
na veo  mas  á  propósito  que  el  comendador  Juan  Vázquez 
de  Coronado  por  ser  quien  es  en  calidad  tan  práctico  y 
buen  marinero^  y  que  en  cualquiera  necesidad  se  le  puede 
encomendar  y  encargar  cualquiera  cosa  que  cumpla  en  la 
mar  y  aun  en  la  tierra;  pero  reservando  la  voluntad  de 
V.  Jf .  convendrá  hacer  con  él  lo  que  en  otra  carta  escribo 
á  V.  iH".,  á  quien  suplico  lo  mande  resolver  con  brevedad, 
porque  hallándose  él  en  Malta  haya  tiempo  de  screbirle  y 
él  lo  tenga  de  desembarazarse  para  ser  acá  á  la- primavera 
y  antes  si  ser  podia ,  qué  cierto  no  veo  otro  rrias  á  propósito. 

Don  Pedro  de  Padilla  me  scribe  que  está  su  tercio  sin 
sargento  mayor,  el  cual  hace  muicha  falta,  porque  el  que  ha- 
bia  se  proveyó  en  la  compañía  del  capitán  Martínez  que  se 
anegó  y  que  cumple  pro  ver  otro ;  y  aunque  veo  que  es  ne- 
cesario y  forzoso  no  lo  he  hecho  sin  comunicarlo  á  V.  M.  y 
saber  su  voluntad,  á  quien  suplico  me  ordene  lo  que  es  servi- 
do que  haga ,  y  taníbien  en  lo  que  adelante  vacare  por  no 
cansar  á  V.  M.  con  semíijantes  cosas. 

Al  respaldo  dice:  Lo  que  V.  Ex.^  ha  de  escrebir  de 
su  mano  á  S.  M.  á  25  de  octubre. 
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Copia  de  caria  de  D.  Juan  de  Austria  á  Felipe  2.*^ 
(Sin  fecha.) 


Castigo  (le  algunos  soldados — Conveniencia  de  que  le  mandase 
un  alcalde  de  su  corte. 


Estos  dias  pasados  cuando  se  hubo  do  enviar  la  escolta 
con  los  bastimentos  á  Orjiva  >  habiendo  mandado  apercebir 
mil  y  tantos  soldados  que  fuesen  con  ella ,  hubo  tanto  desor- 
den que  fué  forzado  salir  yo  fuera  á  hacerlos  ir.  El  licenciado 
Birbiesca  salió  tras  mí ,  y  viendo  la  desvergüenza  que  los 
soldados  usaban  hizo  ahorcar  dos  ó  tres  dellos;  y  dende  ahí 
á  cuatro  ó  cinco  dias  otros  cuatro  ó  seis;  y  esto  lo  ha  hecho 
algunas  veces  después  que  aquí  vino  por  no  haber  quien  en- 
tendiese en  ello ,  y  viendo  él  que  convenia  ansí  al  servicio 
de  V.  M.  y  buena  disciplina  de  la  gente  deste  ejército;  y 
porque  su  edad  no  lo  compadece ,  holgaría  de  que  V.  M. 
fuese  servido  aliviarle  deste  cuidado,  y  en  tal  caso  conven- 
dría que  V.  M.  mandase  venir  aquí  un  alcalde  de  su  corte, 
porque  se  entiende  que  los  de  aquí  no  hay  sacarlos  de  su 
paso  ni  de  la  via  oi'dinaria ,  y  el  castigo  de  la  gente  de  guer- 
ra requiere  mas  breve  demostración  como  V.  M.  sabe ,  y 
bástale  al  dicho  Muñatones  lo  que  tiene  á  cargo  que  no  es 
poco,  especialmente  sirviendo  en  lo  que  aquí  se  ^ofrece  tan 
bien  y  con  tanto  cuidado  como  ya  sabríades. 


57 


Caria  autógrafa  de  Felipe  2.'^  á  D.  Juan  de  Austria.  Del 
Escorial  á  2  de  noviembre  de  1569. 

Que  se  dé  prisa  en  juntar  lo  necesario  y  la  dé  también  al  mar- 
qués de  los  Velez — D.  García  Manrique — Dice  que  fué  justo  y  ne- 
cesario el  castigo  que  hizo  en  algunos  soldados— -Que  le  consulte 
sobre  lo  que  le  ocurriere ,  para  proveer  lo  que  convenga. 

Por  muchas  ocupaciones  que  tuve  estos  dias  no  he  podi- 
do responder  á  algunas  cartas  que  he  tenido  vuestras ;  y 
agora  por  ser  ya  viejas  y  pasada  la  ocasión  con  que  no  hay 
que  responder,  no  responderé  sino  á  la  de  los  25  del  pasa- 
do que  recibí  después.  Muy  bien  será  que  deis  mucha  priesa 
á  juntar  lo  que  es  menester  para  acabar  ese  negocio,  y  que 
para  lo  de  ahí  se  pueda  comenzar  la  deis  también  muy  gran- 
de á  lo  quel  marqués  de  los  Velez  ha  de  hacer  conforme  á 
lo  que  se  os  escribió  el  otro  dia ;  y  dando  priesa  en  lo  uno  y 
en  lo  otro  yo  os  avisaré  á  tiempo  de  lo  que  mas  se  habrá 
de  hacer,  como  allí  se  os  dijo.  En  lo  que  decís  de  D.  Gar- 
cía Manrique  por  haber  ya  tenido  D.  Antonio  de  Luna  aquel 
cargo,  no  conviene  hacer  novedad  en  lo  que  sobresto  se  os 
ha  escrito;  pero  si  os  pareciere  podréisle  dar  á  D.  García 
de  hasta  150  caballos,  con  que  esté  á  orden  de  D.  Antonio. 
El  castigo  que  me  decís  que  se  hizo  cuando  quisistes  enviar 
la  escolta  á  Orjiva  fué  muy  justo  y  muy  necesario ,  y  con 
gente  tan  desordenada  como  esa  no  se  puede  tener  otro  re- 
medio ,  y  así  cuando  ellos  dieren  tal  ocasión  muy  bien  es 
tomarla ,  aunque  seria  mejor  que  ellos  no  la  diesen ;  mas  si 
la  dan ,  el  castigo  no  se  puede  excusar,  por  lo  que  convie- 
ne la  buena  orden  de  que  es  muy  bien  que  tengáis  mucho 
cuidado,  pues  sin  ella  no  se  puede  hacer  nada  bueno.  Y  creo 
que  será  á  propósito  lo  del  alcalde  que  decís  que  vaya  de 


acá,  principalmeiilc  para  cuando  liayais  de  salir  de  ahí,  y 
así  en  volviendo  á  Madrid  entenderé  en  ello.  Y  por  la  nece- 
sidad que  decís  que  tiene  Birbiesca  será  bien  que  de  alguna 
cosa  desas  de  confiscaciones  le  hagáis  dar  hasta  dos  mil  du- 
cados por  una  vez ,  con  que  por  agora  se  vaya  entretenien- 
do. En  lo  del  sargento  mayor  del  tercio  de  Ñapóles  he  enten- 
dido que  á  20  de  agosto  os  escribí  de  mano  ajena  que  le 
proveyésedes  y  que  fuese  cual  conviene,  y  así  lo  podréis  ha- 
cer agora.  Y  en  las  demás  cosas  que  se  ofrecieren,  pues  es- 
tamos tan  cerca ,  podréisme  avisar  de  las  personas  que  os 
pareciere  á  propósito  dello,  que  yo  os  responderé  luego  lo  que 
me  pareciere  para  que  proveáis  lo  que  convenga.  Con  esto 
creo  que  os  he  respondido ,  y  pues  espero  saber  cada  dia  de 
vos,  no  diré  mas.  Del  Escurial  á  dos  de  noviembre  1569. 
— Vuestro  buen  hermano. — Yo  el  Rey. 
Sobre. — Al  señor  D.  Juan  mi  hermano. 


Carta  autógrafa  de  Felipe  2."  á  Z>.  Juan  de  Austria.  Ma- 
drid 26  de  noviembre  de  1569. 


Le  dice  que  es  menester  que  vaya  á  la  parte  de  Baza ,  y  que  él 
piensa  marchar  á  Córdoba — Le  encarga  que  se  gobierne  por  el  pa- 
recer del  comendador  mayor  de  Castilla  y  de  Luis  Quijada. 


Hermano:  Por  parecerme  que  lo  (ie  la  parte  de  Baza  y 
por  allí  tiene  agora  mas  necesidad  que  esa  donde  vos  estáis, 
me  he  resuelto  que  vais  alU  como  lo  veréis  por  la  carta  de 
mano  ajena  que  va  con  este ;  y  esto  hago  porque  sé  que  vos 
deseáis  acudir  siempre  á  la  parte  que  yo  mas  o§  hubiere  me- 
nester como  es  agora  á  esta ;  y  cuando  conviniere  volver  á 
esa  también  os  lo  ordenaré ,  que  lo  podré  hacer  mejor  desde 
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Córdoba  donde  pienso  ir,  como  allí  se  os  dice.  Y  si  convi- 
niere ir  antes  del  tiempo  que  allí  se  pone,  también  lo  haré, 
y  de  allí  haré  lo  que  mas  convenga ,  aunque  espero  yo  que 
vos  lo  tendréis  lodo  de  manera  que  no  será  menester  pasar 
yo  de  allí;  pero  para  esto  es  menester  que  vos  os  gobernéis 
con  mucha  cordura  y  descricion,  como  yo  sé  que  lo  haréis,  y 
sin  aventurar  nada ,  y  mucho  menos  vuestra  persona,  en  que 
á  mí  me  va  tanto ;  y  para  esto  quiero  que  os  gobernéis  por 
el  parecer  del  comendador  mayor  de  Castilla  y  de  Luis  Qui- 
jada y  que  por  él  os  gobernéis  cuanto  convenga  al  buen  efec- 
to de  la  jornada  sin  quereros  adelantar  ni  seguir  por  vuestro 
parecer,  así  en  consejo  como  fuera  del,  cuando  os  halláse- 
des  en  cosa  que  fuese  menester.  Y  porque  podría  ser  que 
ordenase  al  marqués  de  los  Yelez  que  quedase  con  vos  y  os 
aconsejase ,  convendrá  en  este  caso  que  vos  le  mostréis  muy 
buena  cara  y  le  tratéis  muy  bien  y  le  deis  á  entender  que 
tomáis  su  parecer,  mas  que  en  efecto  toméis  el  de  los  que 
he  dicho  cuando  fuesen  diferentes  del  suyo.  Y  á  entrambos, 
digo  á  Luis  Quijada  y  el  comendador ,  les  decid  lo  que  yo  os 
ordeno  en  lo  de  andar  con  mucho  tiento  y  cuidado,  y  no 
aventuraros  para  que  ellos  os  aconsejen  conforme  á  esto, 
porque  ese  negocio  conviene  acabarle  como  spero  que  vos 
lo  haréis  sin  perder  nada  de  nuestra  parte ,  sino  ir  siempre 
ganando :  y  para  esto  se  ha  de  ir  con  el  pie  de  plomo  y  á  lo 
siguro,  pues  por  este  camino  se  hará  todo  muy  bien,  y  así 
es  menester  y  os  vuelvo  á  encargar  que  lo  hagáis  y  que  os 
gobernéis  como  si  hubiésedes  visto  mucha  guerra  y  hallá- 
doos  en  ella,  que  yo  os  digo  que  comigo  y  con  todos  ganéis 
harta  mas  reputación  en  gobernaros  desta  manera ,  que  no 
haciendo  alguna  mocedad  que  á  todos  nos  costare  caro.  Y 
creed  que  conviene  acabar  eso  con  bien  y  no  aventurar  lo 
que  podiera  ser  de  mucho  inconveniente.  Y  porque  estoy 
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muy  cierto  que  deseáis  hacerlo  en  todo  y  mas  en  lo  (|uc  tanto 
va  lo  que  yo  deseo ,  no  diré  aquí  mas  sino  que  en  todo  caso 
lo  hagáis  así.  De  Madrid  á  26  de  noviemhre  15(59.— Vues- 
tra huen  hermano. — Yo  el  Rey. 

Sobre,— A\  señpr  D.  Juan  mi  hermanq. 


Copia  de  caria  de  D.  Jmn  de  Austria  á  Felipe  2/'  De 
Gr arcada  á  Z  de  dicien^bre  de  1509. 

Dice  que  cumplirá  exactamente  sus  órdenes-— ConveBÍencia  d\j 
que  S.  M.  fuese  á  Córdoba — Necesita  tener  á  su  lado  á  Briviesca 
por  sus  conocimientos — Espera  la  resolución  de  S.  M.  sobre  si  ha 
de  hacer  lo  de  Quejar  y  Cuajaras  antes  de  su  partida. 

Señor.— He  visto  lo  que  V.  M.  ha  sido  servido  de  en- 
viarme á  mandar  acerca  de  la  entrada  que  se  tiene  de  hacer 
por  el  rio  de  Almanzoi'a,  confiando  acerlaré  á  servir  á  V.  M. 
conforme  á  los  advertimientos  que  rae  manda  hacer,  que  es 
tan  grande  merced  para  mí  que  ninguna  podia  recibir  ma- 
yor en  esta  ocasión ,  porque  espero  que  con  el  ayuda  de 
nuestro  Señor  y  el  favor  de  Y.  M.  acertar  á  cumplirlo  como 
me  desvelaré  en  hacerlo  sin  pasar  un  punto  de  lo  que  veo 
que  es  voluntad  y  deseo  de  V.  M.,  conformándome  con  el  pa- 
recer y  recuerdos  que  Y.  M.  me  scribe  y  manda  que  guarde, 
y  con  el  parecer  ni  mas  ni  menos  de  Luis  Quijada  y  del  co- 
mendador mayor,  tomándole  y  guardándole  en  todos  los  casos 
y  cosas  que  se  ofrecieren,  pues  como  tan  celosos  del  servicio 
de  Y.  M.  y  que  tienen  la  prática  y  experiencia  que  en  am- 
bos hay,  podrán  aconsejarme  y  decirme  lo  que  mas  conven- 
ga al  servicio  de  Y.  M.,  que  tengo  yo  de  tener  siempre  ante 
mis  ojos ;  y  lo  principal  que  ha  de  dar  buen  principio,  mejor 
medio  y  fin  para  que  esto  se  acabe  presto ,  será  entenderse 


41 

la  venida  de  V.  M.  á  Córdoba ,  la  cual  deseo  cuanto  podria 
encarecer  por  poder  en  presencia  llegarme  con  su  licencia  á 
besar  las  manos  á  V,  M.  muchas  veces  por  la  merced  y  ad- 
vertimiento que  ha  sido  servido  hacerme  con  lo  que  me  en- 
carga, de  que  procuraré  dar  la  cuenta  con  el  ayuda  de  nues- 
tro Señor  que  debo ,  deseo  y  soy  obligado.  Si  al  marqués  de 
Velez  manda  V.  M.  quede  allí  para  el  efecto  que  me  scribe, 
haré  con  él  lo  que  V.  M.  manda  sin  eceder  un  punto,  y  ni 
mas  ni  menos  dejaré  servir  sus  cargos  al  hermano  y  hijo, 
aunque  no  sé  si  tienen  la  experiencia  de  aquellos  cargos 
que  el  servicio  de  V.  M.  ha  menester,  siendo  los  principales 
como  V.  M.  sabe  que  hay  en  la  guerra,  y  el  de  la  caballería 
mas  para  ejercitarla  y  servir  en  las  facciones  como  convie- 
ne; pero  V.  M.  mandará  en  todas  cosas  lo  que  mas  parece- 
rá que  cumple.  De  Birbiesca  tengo  la  necesidad  que  signifi- 
co á  V.  M.  en  la  carta  de  mano  ajena ,  y  por  las  causas  que 
en  ella  digo ,  suplico  á  V.  M.  sea  servido  de  mandar  vaya 
comigo ,  pues  cierto  quedándose  él  aquí  me  faltaba  lo  que 
mas  he  menester  para  encaminar  y  hacer  bien  esto  que  V.  M. 
me  manda ,  pues  no  llevo  quien  me  aconseje  ni  asista  en  co- 
sa^ de  gobierno ,  ni  justicia  y  hacienda ,  demás  de  lo  princi- 
pal que  es  la  provisión  de  vitualla  de  que  está  tan  instruido 
y  informado ,  mayormente  de  negocios  de  este  reino  después 
que  llegó  á  él. 

Si  lo  de  Guejar  y  Cuajaras  se  tiene  de  hacer  luego  y 
antes  que  me  p^rtí\,  en  que  espero  resolución  de  Y.  M.,  creo 
cierto  que  cumple  á  su  servicio  que  vaya  yo  á  ello  por  ser 
negocio  breve  á  causa  de  la  mucha  gente  que  me  seguiría, 
con  lo  cual  después  de  acabado  me  hallaré  mas  apercebido 
para  seguir  el  viaje  de  Baza ,  y  los  soldados  mas  ejercitados 
para  hacer  los  efectos  que  quedan.  V.  M.  mandará  en  todo  lo 
que  mas  su  servicio  parecerá,  que  es  lo  que  yo  ejecutaré,  y 
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estaré  en  orden  cuando  llegue  esta  respuesta ,  que  en  nues- 
tro Señor  espero  la  favorecerá  de  manera  que  haya  todo  el 
l)ucn  fin  y  suceso  que  yo  deseo.  Y  cierto  holgara  llevar  al 
duque  de  Sosa  comigo  por  la  cordura ,  prática  y  experiencia 
que  destas  cosas  tiene ;  pero  aquí,  y  en  lo  demás  que  V.  M. 
le  ocupare,  hará  nuestro  servicio.  Nuestro  Señor  la  S.  G.  R, 
persona  de  V.  M.  guarde  como  yo  deseo.  De  Granada  á  3 
de  diciembre  1569. 

Al  respaldo  dico;  A  S.  M.  en  3  de  diciembre  15G9.  Ma- 
no propria. 


Caria  autógrafa  de  Felipe  2.^  á  D.  Juan  de  Austria. 
Madrid  10  de  diciembre  de  1569. 

Se  alegra  de  su  salud  y  del  propósito  que  tiene  de  hacer  lo  que 
le  tiene  mandado — Le  encarga  el  buen  alojamiento  de  la  tropa — 
Que  no  so  detenga  en  lo  de  Guejar  si  no  se  pudiere  hacer  luego — 
No  pudiéndose  hacer  lo  de  las  Guajaras  antes  de  su  partida,  le  dice 
que  lo  deje  encargado  al  duque  de  Sesa. 

Hermano :  Con  vuestra  carta  de  los  5  deste  he  holgado 
mucho  por  saber  de  vos  y  ver  el  buen  propósito  que  tenéis 
de  hacer  puntualmente  lo  que  yo  os  escribí;  así  os  vuelvo 
á  encargar  mucho  que  lo  hagáis,  que  á  todos  nos  va  mucho 
en  ello ,  y  creed  que  ese  no  es  negocio  de  aventurar  nada 
en  él  sino  ir  á  lo  siguro  dándole  toda  la  priesa  que  sea  posi- 
ble ,  porque  en  esto  consiste  no  deshacerse  la  gente  ni  faltar 
la  vitualla  y  otras  cosas;  y  por  esto  mismo  del  no  deshacer- 
se la  gente  y  ser  el  tiempo  que  es,  principalmente  si  hubiese 
aguas  como  hoy  parece  que  convenían  aquí ,  tened  mucho 
cuidado  de  tener  la  gente  debajo  de  tejado  todo  lo  que  sea 
posible,  y  irla  alojando  donde  lo  esté.  Y  si  lo  de  Guejar  no 
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se  pudiese  hacer  luego,  no  conviene  que  os  detengáis  á  ello 
por  lo  que  se  dice  en  las  otras  cartas ,  que  por  mas  órdenes 
que  enviéis  á  Baza ,  no  sé  como  estará  aquello  hasta  que  vos 
seáis  allí.  Lo  de  las  Cuajaras  no  hay  que  pensar  que  se  pue- 
da hacer  antes  de  vuestra  partida ,  siijo  que  lo  dejéis  encar- 
gado al  duque,  y  le  dejéis  recado  para  ello,  como  se  dice  en 
la  otra  carta  á  que  me  remito  en  todo ,  y  por  esto  no  será 
esta  mas  larga  y  por  no  tener  tiempo.  De  Madrid  á  10  de 
diciembre  1569 r — Vuestro  buen  hermano. — Yo  el  Rey. 


Copia  de  caria  de  D.  Juan  de  Auslria  á  Felipe  2,^ 
fSin  fecha,  J 

Dice  que  hará  lo  de  Quejar  antes  de  su  partida — Que  procura- 
rá el  buen  alojamiento  de  la  tropa — Desea  saber  como  ha  de  que- 
dar el  duque  de  Sesa  y  el  título  que  se  le  ha  (le  dar ,  y  también  si 
ha  de  librar  solo  el  dinero. 

* 

Scribiendo  tan  particularmente  á  V.  M.  lo  que  aquí  se 
ofrece  en  la  que  va  de  mano  ajena,  podré  excusar  el  repetir- 
lo y  no  cansar  á  V.  M.  con  hacerle  leer  mas  scritura ,  y  así 
diré  solamente  que  tengo  por  muy  gran  favor  y  merced  que 
V.  M.  se  satisfaga  de  que  no  he  de  salir  ni  apartarme  un 
punto  de  su  voluntad  y  mandamiento,  como  V.  M.  lo  verá 
placiendo  á  Dios  en  todos  casos  y  ocasiones ,  y  ansí  lo  ejecu- 
tara en  salir  de  aquí  al  punto  que  se  me  ha  mandado ,  si  no 
hubiera  causas  tan  ligítimas  y  forzosas  para  diferirlo  estos 
pocos  dias ,  como  son  las  que  en  estotra  carta  digo ;  mas  yo 
espero  en  Dios  que  esto  de  Quejar  se  hará  dentro  de  dos  dias, 
porque  no  convenia  en  ninguna  manera  dejarlo  por  hacer, 
y  en  verdad  que  si  no  llegara  esta  gente  de  Córdoba  tampo- 
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quedaba  lo  de  aquí  con  menos  gente  y  seguridad ,  y  era 
fuerza  que  el  duque  aguardase  la  que  ha  de  venir  de  las  ciu- 
dades para  emprenderlo.  Yo  tendró  muy  particular  cuidado 
de  que  la  gente  se  aloje  y  teqga  á  cubierto  si  no  fuere  en  caso 
que  no  se  pueda  hacer  menos  como  V.  M.  lo  manda ,  y  de 
todo  daré  particular  cuenta  á  V.  M. ,  á  quien  suplico  me 
mande  responder  clara  y  distintamente  de  la  manera  que  ha 
de  quedar  aquí  el  duque  y  el  título  que  se  le  ha  de  dar  para 
que  todo  se  haga  y  ejecute  á  gusto  y  satisfacion  de  V.  M.  y 
como  cumple  á  su  servicio.  Y  también  conviene  que  V.  M. 
mande  resolver  lo  de  D.  Antonio  de  Luna,  porque  me  hace 
mucha  instancia  por  ello. 

V.  M.  vea  también  si  el  duque  solo  ha  de  librar  el  dine- 
ro ó  si  ha  de  poi^er  otro  alguno  la  mai^o  en  ello,  porque  Luis 
Quijada  señalaba  todas  las  libranzas;  y  porque  esto  de  la  ha- 
cienda no  importa  menos,  holgaría  que  quedase  también  al 
recaudo  que  es  razori  y  á  satisfacion  de  Y.  M, 


Carta  autógrafa  de  Felipe  2.°  á  D.  Juan  de  Austria. 
Escorial  i.^  de  enero  de  1570. 


Se  alegra  del  buea  suceso  de  lo  de  Guejar,  y  espera  que  le  ten- 
drá también  lo  del  rio  Almanzora — Provisión  de  dinero. 


Hermano :  Con  vuestra  carta  y  entender  por  ella  el  buen 
suceso  que  tuvo  lo  de  Guejar  holgué  mucho,  y  así  os  doy 
muchas  gracias  por  lo  que  en  ello  trabajastes  y  hecistes,  que 
con  esto  no  podrá  dejar  de  tener  buen  suceso  todo  lo  que 
falta ,  y  tanto  mas  siendo  la  causa  de  Dios  como  vos  decís; 
y  asi  espero  yo  que  le  tendrá  muy  bueno  lo  del  rio  de  Alman- 
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lorn  y  aquella  piarte  á  donde  agora  íbades.  Y  flié  muy  bien 
que  os  diésedes  á  partir  de  Granada  la  priesa  que  me  decís, 
y  así  creo  que  seréis  ya  llegado  á  Baza,  desde  á  donde  sé  que 
haréis  lo  que  mas  convenga  con  el  parecer  de  los  que  os  he 
escrito ,  y  en  la  forma  que  me  habéis  prometido ,  que  por  ir 
tanto  en  ello  no  puedo  dejar  de  volvéroslo  á  acordar.  Lo 
del  dinero  se  provee  como  veréis  por  esotra  carta  ■,  y  asegú- 
ranme  los  del  Consejo  de  Hacienda  que  por  dgoi'a  no  faltará 
dinero.  Todavía  es  bien  que  hagáis  dar  mucha  priesa  en  lo 
que  sé  ha  de  hacer,  y  que  no  se  pierda  tiempo,  no  se  ven- 
ga á  acabar  él  dinero  al  mejoí  tiempo.  Y  Dios  os  guarde 
como  deseo.  Del  Escurial  i.'^  de  énéro  de  1570. ^-Vuestro 
buen  hermano. — Yo  el  Rey. 

Soht^e. — Al  señor  D.  Juan  mi  hermano; 


Cürlá  autógrafa  de  Felipe  2.°  á  D,  Juan  de  Austria. 
De  la  Talayuela  á  26  de  enero  de  1570; 

Espera  con  ansia  noticias  suyas — Le  encarga  que  no  cónsienlá 
que  se  hable  y  trate  de  las  cosas  del  marqués  de  los  Veléz^— Que  dé 
priesa  al  duque  de  Sesa  para  que  salga— Los  pueblos  (jU(;  se  toma- 
ren ,  se  devuelvan  á  sus  dueííosi 

Hermano :  Responderé  os  lo  mas  corto  que  yd  pueda ,  y 
á  lo  mas  necesario  de  vuestra  carta  de  16  deste,  por  estar 
muy  cansado  del  camino  de  Yuste  aquí ,  de  donde  hoy  he 
partido  >  habiéndome  parecido  venir  por  allí  por  la  obliga-^ 
cion  que  tengo  para  ello,  de  á  donde  no  os  daré  nuevas,  pues 
vos  lo  habéis  visto  y  se  os  acuerda  bien  dello  según  me  lo 
habéis  contado  algunas  veces.  Con  harto  deseo  y  cuidado 
estoy  esperando  nuevas  vuestras  de  Galera,  aunquespero  que 
han  de  ser  muy  buenas  con  lo  que  vos  lo  trabajáis  y  procu- 
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raís,  y  ianlo  mas  si  liacc  el  tiempo  que  acá  que  no  puedo 
ser  mejor ,  y  espero  que  sí  debe  de  liacor ,  por  queslá  muy 
asentado  y  parcee  muy  general.  A  lo  que  toca  al  marqués 
de  los  Velcz  y  á  todo  lo  demás  que  mescribís ,  se  responde 
tan  particularmente,  que  no  tendré  yo  que  decir  aquí  más 
de  remitirme  á  ello ,  sino  encargaros  que  no  consintáis  que 
se  hablé  ni  trate  de  las  cosas  del  marqués,  que  yo  Creo  que 
habréis  hecho  con  él  todo  lo  que  decís,  y  en  lo  demás  haréis 
lo  que  digo  en  la  otra  carta.  Al  duque  de  Sesa  se  ha  dado  y 
da  priesíi  á  que  salga,  y  así  creo  que  lo  habrá  hecho:  vos  se 
la  dad  también  y  le  ayudad  de  ahí  para  ello  todo  Ío  que  se  pu- 
diere. Gonlo  Se  dice  en  esotra  carta  los  lugares  que  se  toma- 
ren se  podrán  volver  á  sus  dueños  en  ía  forma  qué  allí  se  dice, 
y  el  volvérselos  será  darles  la  posesión^  que  no  hay  porque  se 
les  dé  én  otra  forma ^  pues  ellos  no  los  perdieron.  En  lo  que 
toca  á  las  haciendas,  en  aquéllo  se  hará  lo  que  allí  se  dice. 
Francisco  Gutiérrez  de  Guellar  baria  grandísinla  falta  en  lo 
de  Granada,  y  así  no  conviene  qué  le  llaméis,  sino  que  se 
supla  la  falta  de  Birbiesca,  de  cuya  enfermedad  me  pesa,  lo 
mejor  que  se  pueda;  lo  demás  veréis  por  la  otra  éarta.  Es- 
tando ahí  el  comendador  mayor  y  Luis  Quijada  no  sé  si  po- 
dríades  dejar  de  encomendar  la  caballería ;  pero  si  todavía 
fuere  menester,  sea  de  prestado  y  como  allí  digo.  De  la  Ta- 
layuela  á  26  de  enero  1570. — ^ Vuestro  buen  hermano; — Yo 
el  Rey. 

Sobre. — Al  señor  D.  Juan  mi  herttianó; 

Al  respaldo  diee:  De  la  Talayuela  1570.  Mano  propiái.' 
S.  M.  de  26  de  enero,  recibida  á  4  de  hebfero. 
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Caria  autógrafa  de  Felipe  2.°  á  D.  Juan  de  Austria. 
Guadalupe  6  de  febrero  de  1570. 

Le  encarga  procure  que  en  el  ejército  no  haya  desórdenes  ni 
juramentos—Dice  qUe  fué  bien  que  no  llegase  á  la  batería  para  ani- 
mar á  los  suyos — Que  convendrá  para  no  aventurar  gente  buena, 
antes  de  venir  á  las  manos  con  el  enemigo,  que  se  haga  todo  lo  po- 
sible con  las  minas  y  artillería. 

Hermano :  Antier  recibí  vuestra  carta  de  29  del  pasado ^ 
á  que  tendré  poco  que  respondéis  porque  á  las  particulari- 
dades de  las  vuestras  se  satisface  en  las  otras  como  veréis 
por  ellas,  y  así  no  diré  en  esta,  sino  que  me  pareció  muy 
bien  la  orden  que  distes  en  todo ,  y  vuestro  cuidado  y  dili-^ 
gencia  de  que  estoy  yo  bien  Seguro  y  cierto  5  y  de  que  la  lle- 
vareis adelante  como  es  menester  con  el  buen  consejo  y  pa- 
recer del  comendador  mayor  y  de  Luis  Quijada,  que  también 
les  debe  de  caber  buena  parte  del  trabajo ;  mas  en  la  guerra 
no  pueden  ser  siempre  los  sucesos  como  se  desean.  Yo  es- 
pero en  Dios  que  eso  de  Galera  y  lo  demás  tendrá  el  que  es 
menester ,  y  para  esto  aunque  sé  que  vos  teneiá  cuidado  de- 
11o,  no  puedo  yo  dejar  de  encargaros  que  le  tengáis  muy 
grande  de  que  él  no  sea  deservido  en  ese  campo ,  ni  haya 
las  maldades  y  desórdenes  que  decís,  que  siendo  tales  no 
pueden  hacer  cosa  buena ,  y  así  lo  procurad ,  y  que  no  haya 
juramentos  ni  otras  ofensas  de  Dios,  que  con  esto  él  nos  ayu- 
dará y  todo  se  hará  bien.  Y  en  lo  que  me  decís  que  si  no  tu^ 
viérades  orden  expresa  para  lo  contrario  ^  estuvisles  por  lle^ 
gar  á  la  batería  para  animar  á  la  gente,  no  convenia  aquello 
en  ninguna  manera,  y  así  fué  muy  bien  no  llegar,  pues  me 
va  tanto  en  vuestra  persona ,  que  lo  que  habéis  de  hacer  ha 
de  ser  mandar  y  gobernar  desde  la  parte  que  estuviéredes. 
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y  con  esa  gente ,  según  lo  que  decís ,  mas  importará  estar 
deti'as  dcllos  deteniéndolos  y  castigándolos  que  no  delante, 
pues  para  los  quC  lo  están  y  hacen  lo  que  deben  no  es  me- 
nester; y  fué  muy  bien  que  hiciesen  ahí  esto  el  comendador 
y  Luis  Quijada.  Y  por  si  llegare  á  tiempo  esta  curta  antes 
que  se  haya  probado  mas  la  ventura ,  no  dejaré  de  deciros 
que  puies  la  gente  está  como  decís  ^  que  convendrá  pbr  no 
aventurar  mas  gente  buena  que  se  haga  todo  lo  que  sea  po- 
sible con  las  minas  y  artilleria,  antes  de  venir  á  las  manos; 
y  que  esto  sea  después  déstár  lo  deriiás  muy  llano  i  porque 
aunque  se  Salga  con  ello,  es  bien  que  sea  con  la  menos  pér- 
dida de  gente  que  sea  posible,  y  para  esto  yó  procuraré  que 
se  os  envíe  todo  lo  que  sea  posible  de  artillería  y  municio- 
nes y  otros  pertrechos.  Y  quisiera  que  me  hubiéradés  avisa- 
do de  lo  que  desto  tenéis,  y  será  menester  para  que  luego 
se  procure  de  proveer,  y  así  será  bien  que  luego  me  aviséis 
de  lo  que  es  menester  y  os  parece  para  que  tanto  mejor  se 
provea.  De  las  personas  que  me  encomendáis  tendré  el  cui- 
dado que  es  razón.  Y  Dios  os  guarde  como  deseo.  De  Gua- 
dalupe á  6  de  hebrero; -^Vuestro  buen  hermano.  — Yo 
el  Rey. 

Sobre,— A\  señor  D;  Juan  mi  hermano. 

Al  respaldo  dice:  S.  M.  de  mano  propia.  De  Guadalu- 
pe á  6  de  hebrero  de  1570; 
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(Sin  fecha.) 

Ocúrremc  (I)  acordar  á  V.  M.  con  el  celo  que  tengo  al 
aprovechamiento  de  su  hacienda ,  que  de  Cerdeña  y  Mallor- 
ca, si  el  tiempo  lo  permitiere,  se  podrían  traer  con  las  galeras 
carne  salada  y  queso,  y  no  solamente  esto,  aunque  impor- 
tara benificarse  el  precio,  porque  es  mas  barato  que  por  acá 
en  mucha  cuantidad  menos;  pero  que  se  podrán  también  sa- 
car mil  hombres  ejercitados  en  caminar  por  montañas  áspe- 
ras y  acostumbrados  á  padecer,  y  casi  otros  tantos  de  Ma- 
llorca, mandando  V.  M.  escrebir  á  los  gobernadores  que  los 
hagan  levantar  y  embarcar  de  los  mas  prácticos ,  no  pare- 
ciéndole  á  V.  M.  otra  cosa,  á  lo  cual  me  remito. 


Copia  de  carta  de  D.  Juan  de  Austria  á  Felipe  S.*'  De  Ca- 
niles Í9  de  febrero  de  1570. 

Reconocimiento  y  desastre  de  Serón,  en  que  fueron  heridos  D.  Luis 
Quijada  y  D.  Lope  de  Figueroa — Conducta  de  D.  García  Manrique 
— Necesidad  de  que  le  envíen  tropa  y  dinero. 

De  mano  ajena  escribo  mas  largamente  á  V.  M.  lo  que 
ayer  por  reconocer  á  Serón  se  hizo ,  y  en  lo  que  nos  vimos 
al  retirarnos  ;  pero  ahora  puedo  certificar  á  V.  M.  en  esta, 
y  con  no  poca  lástima  y  cuidado  de  la  flaqueza  desta  gente, 
que  tal  desánimo  y  miedo  no  la  han  jamás  visto  los  que  si- 
guen guerra  de  muchos  años  atrás ,  y  yo  por  mi  parte  di- 

(1)  Esta,  mas  que  carta,  parece  un  párrafo  de  alguna  otra;  eslá 
en  papel  separado,  y  venia  después  de  la  de  23  de  setiembre 
de  1569,  página  26,  donde  dejó  de  colocarse  por  un  olvido. 

Tomo  XXVIll.  4 
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go  que  nunca  lo  creyera  si  por  experiencia  no  me  viera  en 
Ja  confusión  en  que  me  pusieron  huyendo  de  pocos  moros 
tan  a  la  desplegada ,  que  palabras  feas ,  ni  de  ánimo ,  ni  cu- 
chilladas, ni  nada  de  cuanto  se  hizo  por  animarlos  hasló 
aun  á  hacerles  volver  las  caras  ;  y  en  resolución  si  D.  Gar- 
cía Manrique  no  nos  retirara  por  otro  camino  del  que  llevába- 
mos, el  cual  sabia  por  haberle  yo  enviado  el  dia  antes,  como 
mas  en  particular  lo  escribo  á  V.  M. ,  en  verdad  que  está- 
bamos muy  cerca  de  una  gran  dcsgi'acia ,  y  que  en  librar- 
nos della  como  lo  hizo  se  sirvió  V,  M.  cuanto  puede  consi- 
derar, y  merece  á  esta  causa  que  V.  M.  se  lo  mande  agra- 
descer  y  aun  servirse  del.  Sucedió  á  este  tiempo  que  á  Luis 
Quijada  por  hacer  lo  que  á  todos  convenia ,  y  por  meterse 
demasiado  dando  esfuerzo  á  la  gente ,  que  le  hirieron  de  un 
arcabuzazo  por  el  hombro  izquierdo ,  de  que  está  peligroso 
harto ,  y  hoy  por  sacarle  la  bala  le  dieron  cinco  cuchilladas 
por  la  parte  donde  entró,  y  otra  abertura  le  hicieron  á  la 
que  corresponde ,  y  con  todo  aunque  se  la  hallaron  no  pudo 
sacarse ,  que  no  es  de  pequeño  inconveniente.  La  falta  que 
al  servicio  de  V.  M.  hace  se  siente  ya  aquí  mucho,  porque 
de  su  soldadesca ,  cuidado  y  diligencia  me  ayudaba  tanto, 
que  ahora  siento  bien  de  cuanta  importancia  es  su  persona 
para  el  servicio  de  V.  M.,  á  quien  suplico  le  dé  las  gracias 
destos  servicios ,  y  le  mande  se  guarde  mas  de  lo  que  lo  ha 
hecho ,  como  se  le  ha  parescido ,  que  yo  espero  en  nuestro 
Señor  terna  salud ,  aunque  ahora  está  peligrosa ,  para  que 
haya  lugar  de  cumplir  el  mandado  de  V.  M.  A  D.  Lope  de 
Figueroa  dieron  también  otro  arcabuzazo  por  un  muslo  que 
le  pasa ,  y  no  me  espanto  de  todo  esto  ni  de  otro  que  me 
dieron, á  mí  en  un  murrion  á  prueba  que  me  valió,  aun- 
que fué  en  lo  alto  del ,  porque  esta  guerra  no  dude  V.  M. 
de  que  es  mas  para  los  tales  y  para  los  mas  particulares 
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que  para  estotra  gente ,  de  cuyo  poco  coraje  y  brío  siento 
cuanto  podría  encarescer  dar  á  V.  M.  tan  ruinas  nuevas; 
pero  ya  que  otra  cosa  no  se  pueda,  es  bien  que  V.  M.  en- 
tienda los  soldados  con  que  se  milita ,  y  que  si  como  se  die- 
ron ayer  á  saquear  casas  prosiguieran  adelante  con  la  vito- 
ría  que  ya  llevaban  enhilada,  la  tierra  quedaba  por  de  V.  M. 
y  habíase  hecho  una  acertada  jornada  sin  pensarse.  Y  pues 
de  aquí  sacará  V.  M.  cuanto  conviene  haya  número  de  gen- 
te, porque  esta  voz  ha  de  hacer  esta  guerra ,  suplico  á  V.  M. 
sea  servido  mandar  que  luego  acuda  aquella  que  mas  pres- 
to pueda  venir,  porque  pasar  de  Serón  con  sola  la  que  ten- 
go, tiénese  por  de  tan  gran  inconveniente  que  nadie  es  de 
tal  parescer,  y  algunos  le  daban  hoy  en  que  aun  allí  no  se 
fuese  sin  mayor  copia  :  conforme  á  esto  entenderá  V.  M.  la 
poca  costancia  y  afición  que  tienen  á  la  guerra ,  estos  que  la 
dejan  al  mejor  tiempo  sin  poderles  reprímir  galeras,  ni  hor- 
ca ni  cuantas  diligencias  se  hacen.  Y  plega  á  Dios  que  el 
amor  de  los  hijos  y  parientes  sea  la  causa  y  no  miedo  de 
los  enemigos.  De  dinero  hay  tanta  necesidad,   que  si  en 
breve  tiempo  V.  M.  no  la  remedia,  me  veré  en  aprieto 
grande.  Suplico  á  V.  M.  mande  dar  priesa  al  que  fuere  ser- 
vido enviar,  que  toda  converná ,  y  á  mí  me  perdone  de  es- 
cribir lo  que  no  quisiera,  pues  no  soy  al  que  menos  parle 
cabe  desta  desgracia  como  V.  M.  ve.  Dios  lo  remedie  como 
puede  y  guarde  etc.  De  Caniles  á  19  de  hebrero  1570. 

Al  respaldo  dice  :  Copia  de  la  carta  de  mano  propia 
que  el  Sr.  D.  Juan  escribió  á  S.  M.  De  Caniles  á  19  de  he- 
brero 1570. 
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Carta  autógrafa  de  Felipe  2."  á  /).  Juan  de  Amtria. 
Córdoba  24  de  febrero  de  1570. 

Siente  lo  de  Serón  y  la  desgracia  de  Luis  Quijada — Está  (juejo- 
so  de  que  cumpla  tan  mal  lo  (jue  le  ha  prometido  de  no  meterse 
donde  liaya  peligro — Le  encarga  que  se  aconseje  del  comendador 
mayor  de  Castilla  y  que  no  pase  de  Serón  hasta  tener  mas  gente. 

Ilernitano :  Recebí  vuestra  carta  de  1 9  deste  y  con  ella 
la  pena  que  podéis  pensar ,  así  de  la  flaqueza  que  mostró 
esa  gente ,  como  mucho  mas  de  la  herida  de  Luis  Quijada, 
de  que  no  podré  dejar  destar  con  mucho  cuidado  hasta  sa- 
ber questé  sin  peligro,  porque  sé  muy  bien  la  falta  que  á 
vos  y  á  mí  y  á  lodo  baria  su  persona ;  y  así  os  encargo  mu- 
cho que  siempre  me  aviséis  de  su  salud ,  que  de  que  tengáis 
cuidado  della  bien  sé  que  no  es  menester  sabiendo  yo  el  que 
tendréis.  A  D.  García  Manrique  daréis  las  gracias  de  mi  par- 
te de  lo  que  hizo  aquel  dia,  y  le  podréis,  si  os  paresciere,  en- 
comendar la  caballería  en  la  forma  que  os  escribo,  que  yo 
bien  pienso  que  no  vendrá  el  hijo  del  marqués.  No  puedo  de- 
jar destar  muy  quejoso  de  vos  de  que  cumpláis  tan  mal  lo 
que  me  habéis  prometido  de  no  meteros  donde  haya  peligro, 
como  sé  que  lo  habéis  hecho  en  Galera ;  y  en  ese  dia  se  vée 
bien  que  lo  hicistes,  pues  os  dieron  en  el  murrion  el  arca- 
buzazo  que  decís ,  que  me  ha  dado  mas  pena  que  os  podría 
decir ;  y  pues  así  es ,  no  debéis  de  querer  que  pueda  suce- 
der cosa  que  á  mí  me  la  diese  tan  grande  como  podéis  pen- 
sar, y  tan  poca  reputación  y  tanta  á  los  enemigos  como  se- 
ria una  gota  sola  de  sangre  que  os  sacasen.  Y  así  yo  os  or- 
deno muy  precisamente  y  tomaré  muy  mal  sino  lo  guar- 
dáis, que  no  hagáis  lo  que  hasta  aquí ,  sino  que  estéis  en  el 
lugar  que  debéis  destar  como  quien  tiene  á  cargo  ese  nego- 
cio y  como  hermano  mió,  ques  muy  diferente  def  que  to- 
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tilla el  que  es ,  y  tendrá  cuidado  de  iros  á  la  mano  en  esto 
como  yo  se  lo  escribo  que  lo  haga ;  mas  mejor  será  que  no 
sea  menester  esto,  sino  que  vos  hagáis  lo  que  confio  de  vos, 
porque  cierto  lo  demás  es  de  mucho  inconveniente  ,  ni  aun 
os  está  bien,  que  cada  uno  ha  de  hacer  su  oficio  y  no  el  ge- 
neral de  soldado  ,  ni  el  soldado  el  de  general.  Y  pues  Luis 
Quijada  por  su  herida  no  os  podrá  aconsejar  agora ,  será  me- 
nester que  os  aconsejéis  con  el  comendador  mayor  y  toméis 
su  consejo ,  pues  veis  el  celo  que  tiene  á  mi  servicio ,  y  así 
os  encargo  que  lo  hagáis ;  lo  demás  veréis  por  las  otras  car- 
tas. Y  muy  bien  me  parece  que  no  paséis  de  Serón  hasta  te- 
ner mas  gente ,  que  ya  veis  que  procuramos  denviárosla, 
aunque  hay  harta  dificultad;  y  podréis  os  detener  con  el  acha- 
que de  sacar  los  de  Baza  y  Guadix  como  se  os  escribe.  Y 
aun  el  pasar  á  Serón  teniendo  poca  gente  y  esa  habiendo 
hecho  tal  prueba ,  no  sé  si  fué  demasiado  aventurar  ,  y  así 
estoy  yo  con  el  cuidado  que  podéis  pensar  hasta  saber  el  su- 
ceso que  se  habrá  tenido ,  que  espero  yo  en  Dios  que  será 
el  que  es  menester  para  su  servicio ;  y  pues  veis  lo  que  va 
en  ello,  no  puedo  dejar  de  volveros  á  acordar  lo  que  os  es- 
cribí el  otro  dia  de  que  tuviésedes  mucho  cuidado  de  quél  no 
sea  ofendido  entre  esa  gente ,  digo  entre  la  nuestra ;  así  que 
me  parece  que  en  ese  negocio  conviene  ir  á  lo  mas  seguro 
y  no  aventurando  tanto  como  se  aventura  en  cualquiera  des- 
gracia que  os  sucediese,  y  esto  decid  también  de  mi  parte 
al  comendador  mayor ,  y  á  mí  me  avisad  muy  á  menudo  de 
todo  lo  que  hubiere,  pues  estoy  mas  cerca  y  veis  que  no 
puedo  dejar  destar  sin  mucho  cuidado  cada  hora  que  tarde 
de  saber  de  vos.  De  Córdoba  á  24  de  hebrero  1570. — 
Vuestro  buen  hermano. — Yo  el  Rey. 

Sobre, — Al  señor  D.  Juan  mi  hermano. 
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Copia  de  caria  de  D,  Juan  de  Austria  á  Felipe  2."  De 
Caniles  á  25  de  febrero  de  1570. 

Muerte  de  Luis  Quijada — Le  rue^a  que  se  acuerde  de  sus  ser- 
vicios— Piensa  llegar  hasta  Serón  y  alcanzar  vitoria — Suplica  á 
S.  M.  nombre  un  personaje  de  mayor  experiencia  de  la  que  hay 
entre  él  y  el  comendador  mayor. 

Señor. — V.  M.  ha  perdido  hoy  uno  de  los  buenos  criados  y 
ministros  que  teni  (1)  su  servicio  tenia  con  la  muerte  de  Luis 
Quijada ,  mayormente  en  tiempo  que  tanta  falta  hará  su  per- 
sona á  lo  que  aquí  se  maneja ,  con  cuyo  parecer  y  opinión, 
como  ya  tengo  scrito  á  S.  M.,  se  hacia  acá  la  guerra,  y  al 
íin  sin  él  yo  me  hallo  agora  tan  solo  y  necesitado  de  otra 
persona  á  quien  acudamos  los  que  aprendemos  cuanto  V.  M. 
puede  considerar ;  y  asi  entiendo  llegar  como  stoy  hasta  Se- 
rón á  donde  espero  en  nuestro  Señor  terna  V.  M.  vitoria; 
pero  no  sé  como  podría  pasar  de  allí  sin  grande  aventura 
y  riesgo,  y  este  no  conviene  (á  mi  juicio)  tenerle  en  caso 
de  tanta  importancia  y  consideración  ,  sino  proceder  atina- 
damente ,  lo  cual  sin  otro  personaje  de  mayor  experiencia  y 
soldadesca  de  la  que  hay  entre  el  comendador  mayor  y  mí, 
estaria  á  tanto  peligro ,  que  en  ninguna  manera  puedo  evi- 
tar ni  dejar  de  suplicar  á  V.  M.  con  mucha  instancia  lo  man- 
de proveer  luego ,  pues  si  mucho  se  dilata  todo  será  alargar 
esta  guerra,  y  no  conviene  sino  apresurarla  lo  posible.  Dios 
sabe  (á  quien  pongo  por  testigo  )  cuanto  siento  haber  llega- 
do á  este  punto,  y  aun  la  lástima  que  de  haberle  visto  me 
queda ;  mas  por  no  hallarme  en  la  que  pudiera  suceder  ca- 
llando, escribo  á  V.  M.  lo  que  me  es  fuerza  decir,  sin  haber 

(1)  Asi 
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de  por  medio  otra  cosa  que  celo  del  servicio  de  nuestro  Se- 
ñor y  el  de  V.  M.,  á  quien  vuelvo  á  suplicar  lo  mire  y  pro- 
vea como  sea  mas  servido. 

La  causa  que  me  ha  liecho  quedar  aquí  hasta  el  lunes, 
no  obstante  lo  que  escribí  á  S.  M.  con  el  último  correo,  re- 
fiero por  la  que  va  de  mano  ajena ,  que  cierto  ha  sido  tan 
justa  cuanto  forzosa  y  con  no  pequeño  cuidado  mió ;  y  así 
por  no  perder  tiempo  como  por  el  desastrado  suceso  de  Luis 
Quijada,  el  cual  ha  servido  siempre  también  al  Emperador 
mi  señor,  questé  en  el  cielo,  y  á  V.  M.,  á  quien  Dios  nos  guar- 
de como  todos  tenemos  menester  y  yo  deseo ,  que  cierto  me- 
reció la  merced  que  á  V.  M.  suplicaba  por  una  carta  suya 
qne  escribió  estando  ya  imposibilitado  de  firmarla;  y  así  yo 
por  mi  parte  supUco  humildemente  á  V.  M.  tenga  memoria 
de  sus  servicios  y  de  la  liberalidad  que  en  semejantes  casos 
V.  M.  suele  acostumbrar ,  y  de  cuanta  obligación  tiene  á 
mirar  por  las  cosas  deste  difunto  sirviéndole,  y  por  la  que 
yo  tengo  de  representar  á  V.  M.  todas  estas  cosas  y  supli- 
cárselas con  la  instancia  que  hago  esta.  Nuestro  Señor  etc. 
De  Caniles  á  25  de  hebrero  1570. 

Dinero  mande  V.  M.  enviarme ,  pues  es  cierto  hay  acá 
tanta  necesidad  del ,  que  para  hacer  esta  última  paga  se  an- 
da mirando  de  donde  se  sacará  hasta  el  cumplimiento  della. 

Al  respaldo  dice:  Copia  de  la  carta  de  mano  propia  que 
el  señor  D.  Juan  escribió  á  S.  M.  De  Caniles  en  25  de  he- 
brero 1570. 
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Copia  de  caria  de  D.  Juan  de  Austria  al  cardenal 
Espinosa, 

(Sin  fecha.) 


Buen  suceso  en  las  cosas  de  Francia — Le  da  las  gracias  por  ha- 
berle concedido  S.  M.  salir  á  campana  cuando  el  ejército  esté  dis- 
puesto, y  también  por  el  ofrecimiento  que  le  hace  de  que  no  le  fal- 
lará dinero — Sobre  el  entretenimiento  y  ventajas  de  las  personas 
que  han  de  andar  cerca  de  la  suya  en  las  galeras — D.  Bernardino 
Suarez  de  Mendoza. 


Illmo.  y  Rmo.  Señor. — Quiero  entrar  alegrándome  con 
V.  S.  y  dándole  las  gracias  de  las  buenas  nuevas  que  de  allá 
han  venido ,  y  la  principal  de  haber  sido  nuestro  Señor  servi- 
do de  dar  tan  buen  suceso  en  las  cosas  de  Francia ,  que  sien- 
do causa  suya  no  se  habia  de  esperar  contrario ;  hoy  le  co- 
menzamos á  dar  gracias  por  ello,  y  el  domingo  que  viene  se 
hará  procesión  general.  A  V.  S.  doy  muchas  por  el  favor  y 
merced  que  S.  M.  me  ha  hecho  en  tener  por  bien  que  cuan- 
do este  ejército  esté  á  punto  salga  con  él  en  campaña,  que 
cierto  lo  estimo  en  lo  que  es  razón  por  ver  mas  ocasiones  en 
que  emplearme  en  servir  á  S.  M.  que  es  mi  principal  fin  y  de- 
seo; y  ansí  pido  á  V.  S.  que  encamine  su  medio  y  favor  para 
todo  lo  que  en  esto  cumpliere,  y  bien  creerá  que  no  he  esti- 
mado meno3  lo  que  V.  S.  me  ofrece  de  que  no  faltará  aquí 
dinero,  porque  realmente  es  lo  que  conviene  para  abreviar  y 
encaminar  mejor  todo  lo  de  aquí.  Y  por  lo  que  Muñatones  scri- 
be  verá  V.  S.  de  la  manera  que  se  destribuye  y  las  muchas 
cosas  que  hay  á  que  acudir,  y  que  viniendo  poco  á  poco  se 
está  siempre  en  la  misma  necesidad.  Y  puede  V.  S.  asegurar 
á  S.  M.  que  deseo  y  miro  por  el  aprovechamiento  de  su  ha- 
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cienda  y  de  lo  demás  que  puedo  hacer  aquí  como  haría  por 
salvar  mi  ánima. 

El  secretario  Juan  Vázquez  hablará  á  V.  S.  sobre  un  ne- 
gocio que  le  escribo  locante  á  los  quinientos  escudos  que 
S.  M.  mandó  señalar  para  entretenimiento  y  ventajas  de  per- 
sonas que  han  de  andar  acerca  de  la  mia  en  galeras.  Pido  á 
V.  S.  por  merced  que  haga  en  ello  lo  que  acostumbra  en  to- 
das las  cosas  que  me  tocan ,  pues  yo  no  lo  deseo  sino  para 
servir  mejor  con  ello  á  S.  M.,  y  por  entender  que  á  D.  Gar- 
cía se  le  usaba  y  daban  mas  comodidades,  pues  tenia  casi  to- 
das las  ventajas  en  criados  de  su  casa  y  estas  yo  no  las  quie- 
ro para  los  mios  sino  para  los  que  han  de  servir  á  S.  M.  en 
todo  tiempo  y  ocasión. 

A  D.  Bernardino  Suarez  de  Mendoza  mandó  S.  M.  que 
sirviese  en  el  campo  del  marqués  de  los  Velez  como  lo  está 
haciendo ,  y  pues  aquí  no  servirá  menos ,  especialmente  ha- 
biendo de  salir  fuera  mi  persona,  suplico  á  V.  S.  que  procu- 
re con  S.  M.  que  le  permute  aquello  en  que  venga  aquí,  que 
por  muchas  causas  lo  estimaré  en  mas  de  lo  que  sabría  en- 
carecer. Y  V.  S.  perdone  tantas  importunaciones,  pues  me 
asegura  el  dárselos  ver  la  voluntad  y  amor  con  que  se  em- 
plea en  todo  lo  que  le  pido ,  ques  bien  conforme  á  lo  que 
V.  S.  hallará  en  mí  en  todas  ocasiones. 

Al  respaldo  dice:  Lo  que  ha  de  scribir  el  señor  D.  Juan 
de  su  mano  al  cardenal. 
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Copia  de  caria  de  D.  Juan  de  Austria  al  cardenal  Espi- 
nosa, De  Caniles  á  25  de  febrero  de  1570. 


Le  participaba  la  muerte  de  Luis  Quijada  y  le  indica  la  persona 
que  podría  sustituirle — Necesidad  de  que  le  envíen  dinero. 


Illmo.  y  Rmo.  Señor. — Dios  ha  sido  servido  llevarse  boy 
uno  de  los  buenos  ministros  y  criados  que  S.  M.  tenia  en 
su  servicio ,  con  cuya  falta  la  tengo  yo  agora  tan  grande, 
de  que  plegué  á  nuestro  Señor  no  lo  veamos  como  se  podria 
temer  en  parte  tan  sola  de  buena  gente,  y  no  menos  de 
quien  la  gobierne  con  su  experiencia  y  años  de  buen  solda- 
do. El  señor  comendador  sirve  á  S.  M.  con  gran  cuidado, 
diligencia  y  con  cuanto  puede,  de  manera  que  cierto  tiene 
S.  M.  que  agradecerle,  y  yo  por  mi  parte  es  cierto,  señor, 
que  no  perdono  á  trabajo  ni  miro  á  mas  que  servir  y  á  pro- 
curar aprender  para  hacerlo  mejor;  pero  ni  nuestra  expe- 
riencia nos  ayuda  cuanto  convendría ,  ni  la  gente  con  que 
militamos  nos  quita  el  temor  que  del  suyo  tenemos,  antes 
nos  le  acrecienta  de  suerte  que  aun  á  V.  S.  no  querría  yo 
decírselo;  pero  ya  que  nuestros  pecados  consienten  este  cas- 
tigo ,  mal  haría  quien  lo  vée  como  yo  si  callase  una  cosa  tan 
digna  de  remedio ,  el  cual  si  otro  no  puede  ser ,  la  multitud 
hace  mucho  en  los  ánimos,  así  nuestros  como  del  enemigo. 
En  proseguimiento  suyo  pasaré  el  lunes  hasta  Serón ,  y  de 
allí,  si  no  fuere  por  orden  expresa  ó  caso  forzoso  y  convenien- 
te ,  no  en  ninguna  manera  sin  mas  gente  y  sin  persona  de 
autoridad  y  soldadesca  como  la  que  agora  ha  faltado.  El  du- 
que de  Sesa  me  parecería  á  mí  que  podria  ocuparse  comi- 
go,  pues  es  sin  duda  que  á  esta  parte  ocurre  la  mayor  de 
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los  enemigos,  y  es  en  la  que  mas  necesidad  hay  de  todo 
por  tener  fuerzas  que  batir  y  asaltar  y  campaña  que  ganar, 
y  para  todo  esto  véase  cuanto  conviene ,  y  la  cordura  y  mu- 
cho seso  con  que  es  necesario  proceder,  y  tras  conoscerlo 
como  lo  digo  hará  harto  el  que  le  tuviere  en  todos  tiempos, 
por  ser  esta  guerra  y  los  instrumentos  della  como  ya  V.  S. 
sabrá  destos  soldados ,  á  quien  dé  Dios  tanto  ánimo  que  no 
sea  forzado  anteponer  la  gente  ilustre  como  hasta  ahora  me 
lo  parece;  y  si  otra  cosa  yo  entendiere  que  conviene,  crea 
V.  S.  que  se  hará.  Pero  á  lo  menos  ya  nos  falta  un  Luis 
Quijada,  cuya  persona  no  querría  se  echase  menos.  Aunque 
lo  quiero  tanto  allá  donde  está,  que  á  mi  juicio  es  con  Dios, 
según  murió  cristianamente,  como  le  quería  en  este  mundo, 
séanle  dadas  muchas  gracias  por  todo  que  mas  merecen 
nuestros  pecados.  Yo  scribo  á  V.  S.  claramente  lo  que  en- 
tiendo convenir  con  disiño  de  que  ponga  la  mano  en  ello 
con  suma  diligencia  y  en  que  tome  este  negocio  muy  á  pe- 
chos teniéndole  en  lo  que  es,  y  para  que  haga  dar  todo  lo 
á  él  necesario,  y  así  lo  pido  de  nuevo  á  V.  S.  y  que  de  al- 
gunas particularidades  desta  carta  solo  V.  S.  las  sepa  y  en- 
tienda, y  juntamente  las  procure  proveer  antes  hoy  que  ma- 
ñana ,  y  perdóneme  si  culpa  merezco ,  que  yo  antes  me  doy 
gracias  en  decir  á  quien  debo  lo  que  no  es  razón  callar,  y 
dóilas  á  Dios  muy  de  veras  de  que  ha  sido  servido  daros  á 
entender  un  caso  tan  importante.  El  guarde  á  V.  S.  como 
desea  y  á  todos  nos  dé  su  gracia  para  servirle,  amen.  De 
Caniles  á  25  de  hebrero  1570. 

Si  dijese  son  muy  poquitos  los  reales  que  hay  aquí  de 
S.  M.,  diría  mucha  verdad,  y  la  necesidad  que  hay  de  dine- 
ro. V.  S.  lo  haga  remediar  luego,  que  cierto  toda  priesa 
conviene.  De  mí  ofrezco  á  V.  S.  tanta  pobreza  que  la  mani- 
fiesto con  no  menos  vergüenza ,  aunque  he  querido  sufrirla, 
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lie  temido  mas  no  pasarla  mayor  de  aquí  á  pocos  dias  si  ca- 
llara. 

Al  respaldo  dice:  Copia  de  la  carta  que  el  señor  D.  Juan 
scribió  de  mano  propia  al  cardenal.  De  Caniles  á  25  de  hc- 
brero  1570. 


Copia  de  carta  de  D.  Juan  de  Austria  á  Felipe  2."  Del 
campo  junto  á  Serán  i,^  de  marzo  de  1570. 

Dice  que  no  pudo  dejar  de  conducirse  como  lo  hizo  el  día  que 
le  hirieron  á  él  y  á  Luis  Quijada — Necesidad  de  que  se  nombre  en 
lugar  de  este  una  persona  capaz — Avisa  que  ha  dado  el  mando  de 
la  caballería  á  D.  García  Manriquez. 

Señor. — Certifico  á  V.  M.  que  si  con  culpa  me  hallara 
del  dia  que  hirieron  á  Luis  Quijada  y  á  mí  me  dieron  en 
el  morrión  que  fuera  el  primero  que  me  la  atribuyera  y  que 
luego  suplicara  á  V.  M.  fuera  servido  perdonarme  ;  pero 
Dios  me  es  testigo  de  que  entiendo  fuera  de  encarescimiento 
que  SI  la  persona  misma  de  V.  M.  se  hallara  como  yo  me 
vi  entre  esta  gente  amedrentadísima  y  ya  casi  huyendo,  que 
le  fuera  necesario  y  creo  forzoso  hallarse  y  meterse  adonde 
estuve ,  y  que  si  yo  no  lo  hiciera  á  mi  juicio  puedo  asegurar 
á  V.  M.  que  no  escapáramos  sin  gran  desgracia.  Para  lo  que 
queda  terne  todo  el  cuidado  y  consideración  que  V.  M.  me 
manda ,  á  quien  suplico  no  tenga  por  exceso  lo  pasado  de 
mi  parte ,  ni  lo  que  se  hiciere  en  caso  muy  forzoso  que  Dios 
no  le  permita ,  pues  no  ligera  causa  me  hará  perder  ni  salir 
del  lugar  que  me  es  dado  y  debido  observar. 

Ya  con  el  pasado  escribí  á  V.  M.  la  muerte  de  Luis 
Quijada ,  en  quien  perdió  su  servicio  mucho  y  yo  no  menos, 
mayormente  ahora  que  tanta  necesidad  habia  de  su  perso- 
na para  esta  guerra,  la  cual  sin  otra  que  nos  ayude  al  co- 
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mendador  mayor  y  á  mí,  como  habrá  V.  M.  visto,  se  podrá 
hacer  con  mucha  dificultad ;  y  así  suplico  á  V.  M.  de  nuevo 
lo  mande  considerar  y  proveer  como  sea  mas  servido.  Por 
la  relación  que  verá  V.  M.  entenderá  lo  que  ayer  se  hizo; 
solamente  añadiré  yo  que  según  vi  bajar  nuestra  gente  por 
una  loma  recibiendo  una  carga  que  los  moros  les  dieron, 
no  pensé  que  se  rehicieran  tan  bien  que  después  salieran 
con  hacer  huir  á  los  enemigos  tan  desplegadamente  como  lo 
hicieron.  Bendito  sea  nuestro  Señor  por  ello,  que  yo  espe- 
ro en  su  misericordia  y  en  caberle  tanta  parte  desta  causa 
que  la  ayudará  de  manera  que  se  sirva,  lo  cual  procuro 
aquí  cuanto  puede  como  V.  M.  lo  manda  y  es  tanta  razón, 
pues  sin  su  gracia  y  favor  mal  se  puede  intentar  ni  salir 
con  nada.  La  determinación  que  se  tomará  en  pasar  adelan- 
te ó  estar  quedo  hasta  que  llegue  la  gente  que  V.  M.  ha 
mandado  venir,  ó  la  que  se  hiciere,  la  escribiré  luego  á  V.  M. 
Mañana  siendo  Dios  servido  creo  se  irá  á  reconoscer  á  lijó- 
la, donde  dicen  que  esperarán  y  con  mayor  fuerza  en  Pur- 
chena  en  prosecución  de  lo  cual  se  procederá  con  el  cuida- 
do, recato  y  vigilancia  que  á  servicio  de  V.  M.  convenga 
en  cuanto  fuese  posible  de  los  que  aquí  le  servimos»  Por 
haber  tan  gran  necesidad  de  capitán  para  esta  caballería, 
la  he  proveído  en  persona  de  D.  García  Manrique,  que  no 
sirvió  ayer  menos  á  V.  M.  que  el  otro  dia,  según  V.  M.  me 
lo  ordena  y  manda :  creo  sabrá  dar  buena  cuenta  de  sí. 
Nuestro  Señor  etc.  Deste  campo  junto  á  Serón  á  1.°  de 
marzo  de  1570. 
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Carla  autógrafa  de  Felipe  2."  á  D.  Juan  de  Austria. 
Córdoba  á  Z  de  marzo  de  1570. 


Nombra  á  D.  Francisco  de  Córdoba  en  lugar  de  Luis  Quijada,  á 
Cjuicn  bizo  hi  merced  que  le  tenia  pedida — Le  previene  que  no  ex- 
ponga su  persona,  y  que  castigue  á  los  capitanes  con  mayor  rigor 
que  á  los  demás,  los  cuales  son  la  causa  principal  de  la  indisciplina 
del  ejército— Le  encarga  procure  que  confiesen  los  soldados  en  la 
cuaresma,  como  están  obligados  todos  los  cristianos. 


Nunca  pense  que  me  pudiera  pesar  con  carta  vuestra, 
como  me  ha  pesado  con  esta  de  25  del  pasado,  mas  que  me 
ha  pesado  con  cosa,  porque  sé  muy  bien  lo  que  vos  y  yo  ha- 
bernos perdido  en  Luis  Quijada.  Para  esto  hay  tantas  causas 
y  piérdese  tanto  en  su  persona,  que  no  se  puede  hablar  en 
ello  sin  mucha  lástima ,  y  vos  tenéis  gran  razón  de  sentirlo 
como  lo  hacéis ;  y  lo  que  mas  consuela  es  que  no  puede  de- 
jar destar  en  muy  buen  lugar ,  según  como  vivió  y  murió. 
Lo  que  mescribia  en  la  carta  que  menviastes  suya  se  hizo 
luego,  como  era  razón,  así  lo  del  juro  como  lo  de  la  tenen- 
cia. Y  pues  él  es  ha  falta  agora,  es  menester  que  mostréis 
siempre  en  todo  quien  sois,  y  particularmente  agora  en  lo 
que  ahí  se  ofrece  y  aquí  os  diré.  Y  primero  diré  como  en  lo 
que  toca  al  dinero  y  otras  provisiones  y  gente ,  y  lo  demás 
que  habéis  escrito,  me  remito  á  lo  que  se  os  responde  de 
mano  ajena.  Y  que  por  lo  que  os  escribí  últimamente  ha- 
bréis visto  como  me  parece  bien  lo  que  agora  decís,  que  no 
pensáis  pasar  de  Serón  sin  tener  mejor  recado  para  ello  que 
agora,  el  cual  procura  de  dárseos  con  la  mayor  brevedad 
que  sea  posible,  como  veréis  por  esotro  despacho.  Y  es  muy 
bien  ir  muy  atinadamente  como  decís,  que  no  es  negocio 
ese  para  ponerle  en  aventura  y  riesgo ,  y  asimismo  vuestra 
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persona  como  diré  adelante;  y  así  es  menester  que  hagáis 
lo  uno  y  lo  otro  como  lo  decís  y  como  lo  entendéis  también, 
y  que  no  os  dejéis  llevar  á  otra  cosa  con  consejo  de  mozos  y 
de  otros. 

A  lo  demás  que  decís  y  de  la  persona  que  ahí  habríades 
menester ,  luego  que  supe  la  herida  de  Luis  Quijada  por  ha- 
llarse aquí  D.  Francisco  de  Córdoba,  y  ser  la  persona  que 
es ,  y  quen  la  guerra  de  los  moros  tiene  tanta  experiencia, 
le  mandé  que  fuese  á  servirme  ahí  con  vos,  y  para  que  jun- 
tamente con  el  comendador  mayor  asista  á  los  consejos  y  á 
lo  demás ,  y  que  con  parecer  de  ambos  podáis  mejor  acertar 
á  hacer,  y  ordenar  y  proveer  lo  que  convenga  para  la  buena 
y  breve  ejecución  dése  negocio-;  y  así  os  encargo  mucho  que 
tengáis  mucha  cuenta  con  honrarle  y  favorecerle.  Y  pues  el 
comendador  mayor  y  D.  Francisco  son  las  personas  que  sa- 
béis y  tan  celosas  de  mi  servicio,  y  en  las  cosas  que  ocur- 
riesen os  advertirán  de  lo  que  conviniere ,  aconsejaos  con 
ellos  y  no  hagáis  ninguna  cosa  sin  su  parecer,  que  ya  ten- 
dréis entendido  que  los  de  vuestra  calidad  y  que  tienen  so- 
bre sí  un  cargo  de  tanto  peso,  es  necesario  que  se  sujeten  á 
consejo  aunque  tengan  gran  experiencia  como  yo  lo  hago, 
como  vos  habéis  visto ,  aunque  según  lo  que  ha  que  trato 
negocios,  pudiera  tener  alguna.  También  os  vuelvo  á  decir 
que  miréis  lo  que  importa  vuestra  persona  siendo  mi  her- 
mano ,  para  que  no  la  pongáis  en  los  lugares  que  hasla  aquí 
sé  que  la  habéis  puesto ,  pues  cualquiera  desgracia  que  os 
sucediese ,  seria  de  tan  gran  inconveniente  para  mi  servicio 
y  bien  de  mis  negocios  y  de  la  autoridad  y  reputación  tanto 
mia  como  vuestra ;  y  como  ya  creo  que  os  he  scrito  el  ánimo 
de  los  generales  ha  de  ser  muy  diferente  del  que  han  de  te- 
ner los''soldados ,  porquél  de  los  unos  se  ha  de  mostrar  go- 
bernando y  mandando,  y  el  de  los  otros  ejecutando;  y  así 
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conforme  á  lo  que  yo  os  escribí  últimamente  y  os  he  escrito 
otras  veces,  es  menester  que  tengáis  cuenta  con  estas  cosas 
y  las  hagáis  al  pie  de  la  letra,  pues  os  lo  digo  como  quien 
os  quiere  como  es  razón ,  y  desea  que  acertéis  en  todo  como 
hijo  de  nuestro  padre,  y  por  esto  os  advierto  dello  tan  par- 
ticularmente y  tomaría  muy  mal  que  no  lo  hicisiédeses  así, 
habiéndoos  yo  dicho  lo  que  va  en  ello.  También  me  da  mu- 
cho cuidado  y  congoja  entender  con  cuanta  desvergüenza 
se  vuelve  la  gente  que  va  á  servir ,  y  una  de  las  principales 
causas  que  me  parece  que  debe  haber  para  ello,  es  la  poca 
disciplina  que  hay  en  los  capitanes ,  porque  todos  dicen  que 
son  los  que  mas  se  alargan  en  robar,  y  que  pocos  ó  ningu- 
nos tienen  cuenta  con  sus  soldados ,  ni  con  tener  oficiales 
cuales  conviene ,  y  que  también  después  de  puesta  la  guar- 
dia se  van  á  dormir  fuera  ó  á  cenar,  ques  lo  último  que  pue- 
den hacer  estando  en  la  guerra;  y  así  conviene  mucho  que 
deis  orden  en  remediar  todas  estas  cosas  y  todo  lo  demás 
que  tenga  necesidad  de  remedio,  porque  pensar  hacer  bue- 
nos efectos  con  gente  mal  gobernada  y  deciplinada,  es  fuera 
de  toda  razón.  Y  para  ser  buen  general,  habéis  de  tener 
gran  cuenta  con  todas  estas  cosas  y  otras  muchas  menu- 
dencias que  aunque  parezca  que  son  de  poco  momento ,  son 
de  mucha  importancia.  Y  si  los  capitanes  y  oficiales  mere- 
cieren castigo,  se  les  dé  con  mayor  rigor  que  á  los  demás. 
Y  á  D.  Francisco  de  Córdoba  ordené  que  de  mi  parte  os  acor- 
dase algunas  destas  cosas  y  otras,  para  que  las  proveáis  y 
remediéis  como  mas  convenga  al  servicio  de  nuestro  Señor 
y  mió,  y  á  vuestra  autoridad,  y  al  lugar  en  que  ahí  estáis, 
pues  son  estas  cosas  las  mas  anejas  á  él.  Lo  mas  principal 
desto  para  la  postre,  ques  lo  que  os  he  también  escrito  otras 
veces,  ques  que  procuréis  que  no  sea  ahí  ofendido  nuestro 
Señor  desos  soldados ,  que  en  Granada  creo  que  lo  ha  sido 
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mucho  en  todas  las  mas  maneras  que  puede  ser;  y  á  esto 
añado  agora  que  procuréis  que  se  confiesen  en  esta  cuares- 
ma j  como  somos  obligados  á  hacerlo  todos  los  cristianos ;  y 
pues  vos  lo  hacéis  siempre  esto  también  y  tan  á  menudo, 
procurad  que  agora  se  haga  por  todos ;  y  si  no  hubiere  ahí 
recado  de  clérigos  y  frailes  para  ello ,  podréislo  hacer  llevar 
de  Guadix  y  otras  partes  el  que  se  pudiere ,  que  con  estas 
cosas  y  el  cuidado  (Jue  vos  tendréis  de  ejecutarlas,  yo  espe- 
ro en  Dios  que  todo  sucederá  bien  de  aquí  adelante.  El  os 
guarde  como  deseo.  De  Córdoba  á  5  de  marzo  1570. — 
Vuestro  buen  hermano. — Yo  el  Rey. 

Sobre. — -Al  señor  D.  Juan  mi  hermanó. 


Advertimientos  á  D,  Juan  de  Austria, 

Sermo.  Señor. — Lo  que  V.  Ex.*  debe  acordar  de  como 
suyo,  es  que  el  licenciado  Muñatones  haga  hacer  una  lista 
de  toda  la  gente  de  guerra  de  á  pié  y  de  á  caballo ,  y  de  los 
mozos  y  bagajes  della. 

Otra  lista  de  todos  los  cortesanos  y  caballeros  que  vienen 
cerca  de  V.  Ex. ^;  y  de  cuantos  criados  y  caballos  tienen. 

Otra  lista  dé  todos  los  aventureros  y  entretenidos  que 
vienen  en  éste  ejército,  y  cuantos  criados  y  caballos  traen. 

Y  que  se  haga  un  sümfeirio  dé  toda  esta  gente ;  para  ver 
cuantas  bocas  son  en  todas  y  los  caballos  que  hay^  para  que 
cohformfe  á  las  que  fueren ,  se  pueda  saber  poco  mas  ó  me- 
nos la  cantidad  de  Vituallas  que  cada  dia  serán  menester, 
para  ver  las  que  hay  hechas  y  proveídas; 

Ha  de  mandar  V.  Ex.*  que  cada  noche  le  venga  el  pro- 
veedor i  que  estará  en  el  campo,  á  decir  la  vitualla  que  tie- 
ne para  el  dia  siguiente,  y  dé  que  hay  falta  ó  abundancia, 
Tomo  XXVIJI.    ^  5 
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y  á  que  hora  y  cuando  espera  las  demás  vituallas;  y  en  sa- 
ber V.  Ex.^  esto  cada  noche  ha  de  haher  grandísimo  cuidado. 

Ha  de  mandar  V.  Ex.""  que  en  las  plazas  donde  se  ven- 
diere la  vitualla  haya  guardia  de  soldados,  ansí  para  que 
atajen  y  excusen  los  ruidos  que  suele  hahér,  como  para  que 
ningún  soldado  ni  los  que  compraren  haga  agravio  ni  mal 
tratamiento  á  los  vivanderos  y  á  las  demás  personas  que 
venden  sus  bastimentos. 

V.  Ex.^,  si  fuere  posible,  ha  de  visitar  dos  veces  al  dia 
todos  los  cuarteles  del  campo  para  ver  con  la  orden  y  vigi- 
lancia questá  la  gente,  y  cuanta  menos  compañía  llevare 
V.  Ex.^  consigo  es  mucho  mejor,  porque  toma  mas  de  so- 
bresalto toda  la  gente,  y  es  mas  de  soldado  andar  á  la  ligera 
entre  los  cuarteles,  pues  llevando  en  su  compañía  al  señor 
Luis  Quijada  y  al  comendador  mayor  con  otra  media  docena 
de  personas,  es  suficiente  compañía,  pues  como  sabe  el  se- 
ñor Luis  Quijada,  dicen  quel  Emperador  se  andaba  las  mas 
veces  solo. 

Viendo  lo  que  se  teme  de  la  gente  que  V.  Ex.*  lleva, 
parece  que  convendria  hacer  dos  compañías  de  todos  los  ca- 
balleros aventureros  que  siguiesen  sus  banderas  en  los  dias 
de  necesidad ,  para  animar  á  los  demás ,  pues  diez  soldados 
suelen  ganar  una  vitoria  siendo  los  que  deben ,  tanto  mejor 
sucederá  siendo  mas;  y  aquí  hay  D.  Diego  de  Leiva,  don 
Bernardo  de  Mendoza,  D.  Luis  de  Ayala  que  podrán  ser  ca- 
bos delios,  y  D.  Luis  Carrillo  y  un  sobrino  del  almirante. 

'  Debe  mandar  V.  Ex.^  echar  bando,  que  todos  los  caba- 
lleros que  vienen  en  esta  guerra  no  traigan  criado  de  diez  y 
ocho  años  arriba  que  no  lleve  su  arcabuz  ó  otras  armas 
ofensivas,  pai-a  que  sirva  con  ellas  en  tiempo  de  necesidad. 

V.  Ex.*  ha  de  mandar  tocar  algunas  armas  fingidas  en 
el  campo,  para  ver  como  se  pone  y  sale  la  gente  á  las  par- 
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tes  y  cuarteles  que  les  está  sefialado,  pero  esto  há  de  ser  sin 
que  lo  entiendan  en  ninguna  manera  que  ha  sido  fingido. 

V.  Ex.*  convendrá  que  haga  un  parlamento  á  toda  la 
gente  antes  de  partir  de  Guesca,  conforme  á  lo  que  pares- 
cerá  á  los  señores  Luis  Quijada  y  comendador  mayor. 

V.  Ex.*  debe  traer  siempre  consigo  una  bolsa  con  do- 
cientos  ó  trecientos  sendos  en  oro ,  para  muchas  cosas  que 
suelen  ofrescerse  que  no  se  pueden  decir  áqüí. 

V.  Ex.*  debe  excusar  traer  cosas  de  oro  en  la  guerra, 
como  son  botones  y  cadenas. 

Cuando  V.  Ex.*  anduviere  entre  el  ejército  y  topare  á 
capitanes,  oficiales  y  cámaradas  de  soldados  almorzando  ó 
merendando,  no  deje  alguna  vez  de  pedirles  con  buen  do- 
naire de  lo  que  comen ,  y  tomar  un  bocado  con  ellos  y  pasar 
adelante. 

Cuando  V.  Ex.*  topara  andando  éntrel  ejército  ó  en  el 
campo  algún  soldado  herido  ó  enfermo,  no  pase  V.  Ex.*  sin 
hacerlo  levantar  y  llevar  al  hospital ,  y  darle  un  scudo  ó  dos, 
según  á  V.  Ex.*  le  paresciere;  y  porque  acaescerá  esto  mu- 
chas veces,  parescerá  bien  la  limitación  del  dar. 

También  hará  V.  Ex.*  mucho  servicio  á  nuestro  Señor, 
y  dará  grande  ánimo  á  la  gente  dé  guerra,  en  visitar  una  vez 
ó  dos  en  la  semana  el  hospital  -,  y  entender  que  enfermos  hay 
y  de  que  calidad  son. 

Parescerá  también  muy  bien  que  V.  Ex.*  pregunte  siem- 
pre á  los  maestros  de  campo  y  capitanes  cuantos  soldados 
tienen  enfermos,  y  qué  suerte  de  hombres  son,  porque  la  gen- 
te de  guerra  se  anima  mucho  cuando  entiende  y  vee  que  su 
general  tiene  cuenta  con  ella. 

Cuándo  algún  capitán,  oficial  ó  soldado  hiciere  alguna 
ieosa  señalada,  convendrá  que  V.  Ex.*  le  dé  alguna  presea, 
como  será  una  gorra  aderezada,  ó  espada  ó  alguna  ventaja. 
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Y  ni  mas  ni  menos  ser  riguroso  y  casli^ar  á  los  que  lii- 
cieren  desórdenes  y  cosas  que  no  deban,  pues  unos  por  amor 
y  otros  por  temor  hacen  lo  que  son  obligados. 

V.  Ex.^  no  debe  salir  de  Guesca  sin  haber  h^cho  pri- 
mero reconoscer  á  Galera,  con  hacer  algunas  emboscadas 
para  tomar  lengua  como  está  lo  de  dentro,  y  ver  de  fuera 
donde  se  ha  de  plantar  el  artillería  y  asentar  el  campo,  de 
.manera  que  á  la  madrugada  del  dia  siguiente  que  V.  Ex/ 
se  pusiere  sobrella,  amanezca  puesta  el  artillería  y  se  co- 
mience á  batir. 

Convendi'á  también  tener  prevenido  de  enviar  caballería 
á  la  parte  por  donde  podrán  huirse ,  para  que  si  fuere  posi- 
ble se  les  tome  el  paso  y  haga  el  mas  daño  que  se  podrá. 


Carta  autógrafa  del  Principe  Ruy  Gómez  de  Silva  á  don 
Juan  de  Austria.  Córdoba  4  de  marzo  de  1570. 


Dice  que  le  ha  lastimado  mucho  la  muerte  de  Luis  Quijada — Le 
ruega  que  pida  á  S.  M.  mas  mercedes  á  favor  de  su  esposa  dona 
Magdalena  de  Ulloa — Le  da  algunos  consejos  y  le  recomienda  mu- 
cho a  Juan  de  Soto. 


Señor. — Tiéneme  tan  lastimado  la  muerte  de  Luis  Qui- 
jada, que  verdaderamente  no  me  quedan  brazos  ni  corazón 
para  menear  esta  pluma,  así  por  el  amor  que  con  él  tenia 
y  antigua  amistad ,  como  por  la  falta  que  hará  al  servicio 
de  S.  M.  y  de  V.  Ex.^;  ellos  son  frutos  de  la  guerra,  y  ya 
que  se  ha  de  morir,  la  mejor  muerte  le  dio  nuestro  Señor, 
pues  fué  en  servicio  suyo  y  defensión  de  la  patria ,  y  así  es 
de  creer  questá  en  mejor  lugar  que  en  el  que  todos  queda- 
mos. Suplico  á  V.  Ex.*  cuan  encarecidamente  puedo  y  con 
el  autoridad  que  me  ha  dado  para  que  se  lo  suplique,  le 
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amonesto  todas  las  cosas  que  aquí  irán  apuntadas.  La  pri- 
mera, que^or  cuanto  V.  Ex."^  está  reputado  de  atrevido  y 
de  hombre  que  quiere  mas  ganar  crédito  de  soldado  que  de 
general ,  que  mude  este  estilo  y  se  deje  gobernar ,  así  en  el 
lugar  que  ha  de  tener  en  semejantes  ocasiones ,  como  en  ser 
sometido  á  consejo ,  y  cuando  este  se  le  diere  en  conformi- 
dad de  todos  los  que  para  ello  llamare,  que  sea  un  fuego  en 
esecutalle ,  porque  la  esecucion  en  las  cosas  de  guerra  es  la 
madre  de  la  buena  ventura. 

Podria  yo  confesar  á  V.  Ex.^  que  el  comendador  mayor 
no  es  tan  experimentado  soldado  y  cual  convenia  para  que 
del  se  pueda  aprender ,  especialmente  otro  novicio ,  mas  el 
seso  y  la  diligencia  y  lo  que  habrá  oido  y  leido  y  deseo  que 
terna  de  servir  le  ayudarán  á  que  no  yerre;  y  lo  que  podria 
estragar  esto  del  todo  seria  no  dalle  V.  Ex*,  el  autoridad 
que  conviene ,  y  de  no  dalle  esta  ni  mostrar  muy  notoria  la 
buena  correspondencia  que  con  él  es  razón  que  tenga,  re- 
sultará que  la  gente  que  él  gobierna  y  las  demás  cosas  que 
V,  Ex.*  le  manda  que  haga  no  las  pueda  gobernar  ni  ser 
obedecido  en  ellas  como  conviene  al  servicio  de  Dios  ni  de 
S.  M. ;  y  la  gente  es  tal,  que  en  conociendo  esto,  aunque 
sea  por  indiretas,  harán  tiros  en  él  no  sufribles  ni  convinien- 
tes:  esto  mismo  digo  de  los  oficiales  del  ejército.  Guárdese 
V.  Ex.^  desto  por  amor  de  Dios ,  y  en  todo  se  sepa  llevar 
con  él ,  que  ni  aun  los  muy  familiares  suyos  y  de  su  cáma- 
ra no  puedan  entender  semejante  cosa  que  esta ;  lo  mismo 
digo  de  D.  Francisco  de  Córdoba  que  agora  va  á  servir;  este 
tiene  alguna  mas  experiencia  de  la  guerra  de  Berbería ,  y 
es  valiente  caballero.  Y  no  deja  V.  Ex/  de  tener  cabo  si 
personas  y  soldados  que  desto  saben  su  parte ,  especialmen- 
te Hernán  Tello,  que  es  un  caballero  de  muy  buen  seso  y 
valiente  y  de  consejo,  y  á  este  haya  V.  Ex.*  buen  rostro  y 
favorezca,  que  es  hombre  que  sabe  servir. 
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Agora  envía  S.  M.  á  V.  Kx."'  al  secretario  Juan  de  Soto, 
de  lo  cual  yo  quedo  muy  contento  porque  le  conozco  mu- 
cho. Es  hombre  de  grandísima  experiencia,  y  que  ha  traí- 
do estas  cosas  de  ejército  de  mar  y  tierra  á  cuestas  muchos 
años ;  con  él  solo  hizo  el  duque  Dalba  toda  la  guerra  de  Ña- 
póles y  el  Príncipe  Doria  en  la  mar  se  sjrvió  del  muchos 
años.  Crea  V.  Ex.^  que  no  se  le  ha  podido  enviar  mejor  jo- 
ya, y  tras  toda  su  experiencia  ^s  muy  cuerdo  y  hombre  con 
quien  V.  Ex.""  puede  muy  bien  hablar  y  oir  su  parecer  en 
todo  lo  que  toca  á  provisiones  dése  ejército ,  y  de  ahí  afuera 
en  todo  se  le  sabrá  dar.  Suplico  á  V.  Ex.*  le  favorezca  que 
él  se  lo  sabrá  merecer,  y  que  aunque  esotro  Soto  viva,  si 
es  posible,  V.  Ex.^  no  suelte  á  este,  porque  yo  le  prometo 
que  es  una  joya  preciosa  en  estas  materias  todas  que  apun- 
to ,  y  hombre  de  que  he  yo  de  llevar  muchas  gracias  de 
V.  Ex.^  por  dársele  así  á  conocer;  y  remitiéndome  á  él  en 
lo  demás  que  por  carta  no  se  puede  decir ,  acabaré  rogando 
á  nuestro  Señor  guarde  á  V.  Ex.^  como  deseo  y  le  dé  el  su- 
ceso desta  guerra  que  al  servicio  de  Dios  y  S.  M.  con- 
viene. Las  cosas  que  hay  de  que  advertir  en  lo  que  toca  al 
armada  del  turco  dirá  Soto,  y  en  el  estado  en  que  nos  ha- 
llamos ,  que  por  i^o  ser  materia  para  carta  se  quedará  para 
su  relación. 

S.  M.  hizo  merced  á  la  señora  doña  Madalena  de  Ulloa 
de  todo  lo  que  Luis  Quijada  pidió  para  ella;  mas  dello  no 
quedo  yo  contento ,  porque  quisiera  que  en  las  paredes  de 
Villa  García  se  hallara  merced  hecha  á  Luis  Quijada  tal, 
que  al  que  fuera  allí  conociera  en  ella  los  buenos  servicios 
deste  hombre. 

La  merced  hecha  á  la  señora  doña  Madalena  es  de  por 
vida,  y  cosa  que  se  ha  de  acabar,  así  por  ser  materia  de  ju- 
ros ,  como  porque  acabada  esta  señora  no  queda  mas  me- 
moria desta  muerte  y  de  los  servicios  deste  hombre.  En 
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esta  conformidad  ha  de  suplicar  V.  Ex/  á  S.  M.  que  se 
acuerde  del ,  con  dejar  alguna  merced  en  su  casa  como  se- 
ria dalle  perpetuas  las  alcabalas  de  su  tierra  que  él  que  ya 
tenia  compradas  á  20  escudos  el  millar;  y  en  esto  no  hará 
S.  M.  mucho,  pues  no  le  darla  de  cinco  á  seis  mil  ducados 
por  una  vez,  y  darle  juntamente  con  esto  un  título  de  con- 
de ú  marqués,  y  á  su  sobrino  una  encomienda  destas  que 
vacan  por  muerte  del  dicho  Luis  Quijada.  Y  suplico  á 
V.  Ex.^  escriba  en  esta  forma  á  S.  M.  y  le  diga  que  cuan- 
do lescribió  sobre  esta  muerte  de  Luis  Quijada  solo  atendió 
á  ver  ida  de  cabo  él  á  su  mujer  con  algún  consuelo;  mas 
que  agora  le  ha  parecido  no  cumplir  con  el  servicio  que 
debe  á  S.  M.  si  no  le  acordase  que  tales  servicios  como  los 
deste  hombre  ni  tan  continuos  y  de  tantos  años  hechos  al 
Emperador  y  á  S.  M.  si  no  quedasen  remunerados  juzgarla 
V.  Ex.^  y  el  mundo  que  no  pagase  S.*  M.  su  obligación  con 
la  razón  que  lo  suele  hacer  con  otros ;  y  juntamente  con  de- 
cir V.  Ex.*  esto  en  su  carta  le  enviará  una  memoria  ú  pe- 
tición suplicando  por  estas  tres  cosas  que  aquí  apunto.  Y 
torno  á  rogar  á  nuestro  Señor  guarde  á  V.  Ex.*  como  de- 
seo. Fecha  en  Córdoba  á  cuatro  de  marzo.— Besa  las  ma- 
nos á  V.  Ex.*  su  servidor.-— Ruy  Gómez  de  Silva. 

Sobre, — Al  Exmo.  Sr.  D.  Joan  de  Austria  mi  señor. 

Al  respaldo  dice:  Córdoba,  marzo  4  1571  (1).  El  Prín- 
cipe Ruy  Gómez.  De  su  mano. 

(1)  Del  contenido  de  esta  caria  se  infiere  que  es  de  1570. 
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Copia  de  caria  de  D.  Juan  de  Auslria  al  Principe  íluy 
Gómez  de  Silva. 

f  Sin  feclia.  J 

Conlostaciop  á  la  carta  anterior.. 

A  Ruy  Gómez.  Muy  Ule.  Sf.— Haii  sido  tantas  las  ocupa- 
dones  que  ha  habido  estos  dias  atrás ,  que  así 
por  ellas  como  por  lo  que  abajo  diré ,  no  he  po- 
dido responder  particularmente  á  la  carta  de 
V.  m.  que  me  trajo  el  secretario  Juan  de  Solo, 
y  á  lo  que  por  su  comisión  me  dijo  de  palabra. 
Al  presente  que  hay  un  poco  de  mas  spacio  sa- 
tisfaré á  lo  uno  y  á  lo  otro  lo  mejor  que  supie- 
re; y  será  lo  primero  agradescer  á  v.  m.  muy 
mucho ,  como  se  lo  agradezco ,  los  recuerdos  y 
advertencias  que  me  da  con  certificarle  que  aun- 
que algunos  me  tengan  por  incorregible,  no  hay 
cosa  en  este  mundo  con  que  mas  me  obliguen 
mis  amigos  y  los  que  desean  mi  bien  que  con 
decirme  y  advertirme  lo  que  les  paresce  que  no 
acierto ;  y  así  de  nuevo  pido  á  v.  m.  con  todo  el 
encarcscimiento  que  puedo ,  que  me  haga  tan 
buena  obra  de  tener  muy  particular  cuidado  en 
scribirme  libremente  lo  que  le  ocurrirá,  y  re- 
prenderme lo  que  entendiera  que  ha  menes- 
ter reprensión ,  pues  faltándome  mi  tio  no  me 
queda  persona  en  el  mundo  de  quien  tanto  con- 
lie  ni  que  pueda  hacer  esto  con  tanta  libertad  ; 
pero  juntamente  con  esto  pido  también  no  ser 
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condenado  sin  oirme ,  porque  cierto  no  me  tengo  por  tan  ene- 
migo de  lo  que  es  bueno  que  no  desee  mucho  allegarme  á 
ello.  Digo,  señor,  que  en  lo  que  toca  á  lo  que  se  me  advier- 
te que  haga  oficio  mas  de  capitán  que  de  soldado,  que  lo 
tengo  muy  encoípendado  á  la  memoi'ia  y  que  asi  lo  haré  sin 
que  haya  falta  en  ello ;  y  en  cuanto  á  lo  que  subcedió  en 
Serón  cuando  mataron  á  mi  tio ,  que  sea  en  gloria ,  resérve- 
me á  dar  mas  larga  cuenta  de  mí  en  este  particular  para 
cuando  placiendo  a  Dios  nos  veamos ,  aunque  no  dejaré  de 
decir  que  hallándose  v,  m.  donde  y  como  yo  me  hallo  hicie- 
ra lo  que  yo  hice. 

Cuanto  á  lo  que  toca  á  ser  sometido  á  consejo  que  es  el 
punto  de  que  al  presente  mas  se  debe  Iracfar  y  andar  entre 
las  manos ,  digo  cierto  que  es  una  de  las  cosas  que  mas  con- 
fusión y  embarazo  me  ha  dado  en  mi  vida ,  porque  aunque 
V.  m.  me  lo  scribe  así  sumariamente,  por  evidentes  señales 
que  tengo  de  mas  de  una  parte,  veo  claro  que  deben  tener 
llenas  las  orejas  del  Rey  y  de  los  de  su  Consejo ,  de  que  soy 
el  hombre  del  mundo  mas  desenfrenado  y  hecho  á  mi  gusto 
y  voluntad ;  y  siendo  esto  así  tendría  S.  M,  muy  grand  razón 
no  solamente  de  no  se  servir  de  mí  pero  de  aborrescerme 
perpetuamente ,  porque  débeme  bastar  entender  que  el  Rey 
quiera  una  cosa  para  no  apartarme  un  solo  puncto  della; 
pero  es  recio  caso,  señor  Ruy  Gómez,  que  si  algunos  por  sus 
fines  particulares  quieren  mudar  la  sustancia  de  la  misma 
cosa ,  haya  yo  de  quedar  condenado  por  solo  lo  que  uno  dice 
ó  scribe.  La  verdad  es  esta  y  no  hay  otra  ni  la  puede  haber, 
que  no  hay  cosa  por  de  poco  ó  mucho  momento  que  sea  que 
la  resuelva  de  mí  solo ;  y  es  esto  de  manera  que  algunas  ve- 
ces me  paresce  que  es  demasiada  la  sumisión  y  respectos  que 
traigo;  pero  viendo  que  S.  M.  lo  quiere,  hágolo  con  muy 
grand  gusto  mío ;  y  para  que  cuando  sea  tiempo  pueda  dar 


fe  tlello  á  V.  m.  Juan  de  Soto,  como  secretario  de  S.  M.  que 
se  llalla  presente  á  todos  los  consejos,  le  he  mandado  que  no- 
te todo  lo  que  se  apunctare  y  resolviere  en  ellos ;  así  que 
cuanto  á  este  puncto  v.  m.  me  crea  como  á  cristiano  y  ca- 
ballero ,  que  si  hay  relación  al  contrario  que  es  muy  sinies- 
tra y  apartada :  lo  que  en  efecto  pasa  cuanto  á  la  deligencia 
de  ejecutar  lo  que  se  acuerda,  creo  que  se  hace  todo  lo  posi- 
ble, si  ya  no  quieren  también  decir  que  es  demasiado. 

Las  buenas  partes  que  tiene  el  comendador  mayor  son 
cierto  las  que  v,  m,  dice  y  muchas  mas;  el  darle  yo  auctoridad 
no  sé  que  mas  se  le  pueda  dar  que  remitirle  sustancialmente 
como  le  remito  todos  los  negocios,  y  que  ninguno,  aunque 
sea  de  poco  momento,  se  resuelve  sin  él.  Guando  está  enfer- 
mo voy  á  su  casa  á  tener  los  consejos ,  y  en  fin ,  huelgo  de 
posponer  mi  auctoridad  por  quitar  ocasión  de  dar  á  S.  M.  el 
menor  desgusto  del  mundo.  Si  con  todo  esto  paresce  á  algu- 
nos quedos  potestades  supremas,  como  dicen,  no  se  pueden 
compadescer,  esta  no  es  culpa  mia.  La  particularidad  desto 
no  es  tampoco  para  tractar  de  presente ,  sino  certificar  á 
V.  m.,  como  le  certifico,  que  si  estuviese  presente  antes  me 
reprendiese  por  dar  mi  auctoridad  á  otros,  que  por  dejarla  de 
dar  á  los  que  andan  en  mi  compañía,  y  sobre  todos  al  comen- 
dador mayor. 

En  lo  que  toca  á  tener  con  el  dicho  comendador  mayor 
buena  correspondencia  y  que  se  entienda  así ,  yo  cierto  no  sé 
en  que  forma  he  de  proceder  para  que  esta  sea  mayor  de  la 
que  es  por  mi  parte;  pero  porque  después  que  vi  la  carta  de 
v.  m.  me  he  persuadido  que  debe  andar  cerca  desto  alguna 
queja  ó  murmuración,  he  estado  mas  advertido  á  quitar  las 
causas,  aunque  no  sean  sino  de  aparencia,  y  así  lo  haré  de 
aquí  adelante. 

Don  Francisco  de  Córdoba  es  tan  buen  caballero  como 
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V.  m.  SGiibe,  y  cierto  sirve  con  afición  y  sinceridad;  y  lo 
mismo  digo  de  Hernand  Tello,  pero  el  caso  es,  señor,  que  hay 
muchos  hombres  que  desean  compañeros  en  los  negocios ,  y 
otros  que  huelgan  de  ser  solos  y  no  quieren  á  nadie.  No  son 
de  las  cosas  estas  que  se  pueden  encomendar  á  cartas,  ni  yo 
me  quiero  alargar  en  este  particular  al  presente  que  no  hay 
para  qué.  Honro  mucho  á  los  que  aquí  andan,  y  si  v.  m.  en-? 
tendiere  otra  cosa ,  repréndamelo ,  que  de  nuevo  le  doy  li- 
cencia para  ello,  aunque  de  nuevo  pido  también  no  ser  con- 
denado sin  ser  oido. 

Juan  de  Soto. — Aquí  entra  el  capítulo  que  tracta  de  mi 
particular:  dirá  V.  A.  lo  que  mandare. 

Esto  es  cuanto  tengo  que  responder  á  la  carta  que  Soto 
me  trajo.  Lo  que  sobrello  puedo  añadir  será  decir  que  no  era 
cosa  que  hastagora  habia  llegado  á  mi  noticia  pensar ,  que 
si  un  caballero  muestra  confianza  de  otro  no  esté  obligado  á 
decirle  todas  las  cosas  en  que  le  paresce  que  no  acierta ,  ma^ 
yérmente  el  de  mas  edad  al  que  tiene  menos,  y  habiéndoselo 
pedido;  y  cuando  se  lo  hubiere  dicho  y  fuere  tan  incorregible 
como  dicen  que  soy  yo ,  entonces  aun  en  ley  de  caballería  ha- 
bia obligación  de  decirme  particularmente  en  lo  que  falto  y 
que  no  podia  dejar  describirlo  al  Rey  y  á  sus  ministros ;  pero 
yo,  señor,  no  estoy  al  presente  para  reformar  condiciones, 
sino  para  dar  desculpas ,  segund  las  muchas  culpas  que  me 
echan:  esto  certifico  á  v.  m.  sin  ninguna  dubda,  que  la  ver- 
dad de  lo  que  pasa  es  lo  que  arriba  digo  y  que  no  puede  ha- 
ber otra. 

Díjome  mas  de  parte  de  v.  m.  el  dicho  Soto ,  que  en  lo 
que  tocaba  á  D.  García  Manrique  no  apretase  á  S.  M. ,  sino 
que  sirviese  en  la  caballería  hasta  otra  orden.  Yo,  señor, 
encargué  á  D.  García  que  sirviese  en  aquel  lugar,  pares- 
ciéndome  ser  servicio  de  S.  M.,  porque  le  toma  por  buen  ca- 
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bailcro  y  valiente.  En  esto  de  las  eloceionos  de  personas  sue- 
le haber  mucho  engaño;  pero  de  cualquier  manera  que  sea, 
se  ha  de  entender  siempre  que  yo  no  tengo  ni  he  de  tener 
mas  voluntad  que  la  del  Rey,  y  así  lo  ha  de  certificar  v.  m. 
á  esos  señores.  Tras  esto  creo  cierto  que  es  servicio  de  S.  M. 
tener  cuenta  con  la  auctoridad  de  sus  ministros ,  y  no  digo 
esto  por  mí,  que  bien  só  que  el  Rey  me  ha  de  hacer  mucha 
merced ,  y  los  que  están  cerca  del  han  de  desear  todo  lo  que 
bien  me  estuviere. 

Quédame  satisfacer  á  lo  que  v.  m.  me  scribió  en  los  ne- 
gocios de  los  herederos  de  mi  tio,  que  sea  en  gloria,  y  decir 
primero  que  no  he  respondido  antes  á  este  particular ,  por 
sperar  á  entender  la  voluntad  de  mi  tia  cerca  de  las  alcaba- 
las de  Villa  García,  porque  teniéndole  la  grande  obligación 
que  le  tengo,  no  me  paresce  que  debo  procurar  cosa  ningu- 
na de  las  que  á  esto  toca,  que  no  sea  con  mucha  satisfac- 
ción suya;  y  habiéndole  despachado  un  correo,  entiendo  que 
ella  no  gustará  de  que  se  tráete  al  presente  ninguna  cosa  de 
las  alcabalas,  porque  dice  que  son  suyas  por  su  vida,  y  que 
quedan  cargadas  sobrellas  algunas  memorias,  y  se  compra- 
ron en  su  tiempo  y  las  puede  subir  como  quiere;  demás  de 
que  hay  cédula  del  Emperador  mi  señor,  que  sea  en  gloria, 
y  de  S.  M,,  que  sea  el  postrer  juro  que  se  quitare  en  Casti- 
lla. Conforme  á  esto  parésceme  que  no  hay  que  tractar  de 
alcabalas;  para  lo  demás  he  hecho  el  memorial  á  S.  M.  que 
va  con  esta.  V.  m.  le  vea,  y  si  paresciere  que  no  está  bien, 
ordene  que  se  torne  á  hacer,  que  á  S.  M.  scribo  que  v.  m. 
ha  de  ser  mi  procurador  para  le  importunar  sobrestés  nego- 
cios. He  cansado  á  y.  m.  con  carta  tan  larga,  pero  no  he 
podido  excusarlo  para  cumplir  con  que  lo  que  me  páresela 
que  convenia.  Tengo  salud  á  nuestro  Señor  gracias,  que 
guarde  etc. 
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Con  t).  Pedro  Anriquez  escribiré  á  v.  m.  en  respuesta 
de  una  carta  que  con  el  último  correo  recibí,  que  por  esta 
vez  bien  tiene  v.  m.  que  leer  y  que  admirarse  de  las  ver- 
dades que  aquí  digo,  que  yo  estóilo  de  las  que  no  \ú  son. 


Copia  de  carta  de  Z>.  Juan  de  Austria  á  Felipe  S.*' 
Del  campo  junto  á  Serón  4  de  marzo  de  i 570 i 

Le  dice  que  habiendo  muerto  su  secretario  Juan  de  Soto ,  le  en- 
víe uno  suyo  con  muchos  oficiales  ú  Otra  persona» 

Señor — V.  M.  seM  servido  ver  laá  que  van  de  mano  aje- 
na, en  que  se  responde  á  las  últimas  que  tengo  recibidas  de 
V.  M.  y  se  advierte  de  lo  que  acá  hay  que  acordar,  Juan  de 
Soto,  el  secretario  que  V.  M.  me  hizo  merced  deenviarriie 
á  Granada ,  murió  en  tiempo  que  me  hace  tanta  falta  que  no 
sabría  encarecerla ,  pues  es  cierto  que  aun  en  el  Suyo  la  ha- 
bla con  ser  tan  buen  oficial,  y  no  me  espanto  habiendo  de 
acudir  de  aquí  á  dar  despacho  á  muchas  partea ,  y  así  con- 
viene al  servicio  de  V.  M.  que  si  fuese  posible  viniese  aquí 
secretario  suyo  con  muchos  oficiales ;  y  en  caso  que  esto  ser 
no  pueda ,  tengo  la  relación  de  Antonio  de  Arrióla  que  ya 
scribí  a  V.  M.  desde  Granada  por  otra  ocasión  como  la  pré- 
senle, aunque  no  tan  forzosa  de  breve  resolución  como  lo  es 
esta.  Suplico  á  V.  M.  mande  que  luego  se  tome  de  hacer  ve- 
nir aquí  una  persona  deste  oficio  con  quien  el  servicio  de 
V.  M.  se  haga  cumplidamente,  pues  estos  negocios  requieren 
todas  estas  partes  y  la  brevedad  no  menos.  Nuestro  Señor  etc. 
Deste  campo  junto  á  Serón  á  4  de  marzo  de  1570. 
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Al  respaldo  se  lee  :  Copia  de  la  carta  de  mano  propia 
que  el  señor  D;  Juan  scribió  á  S.  M.  en  4  de  marzo  i  570. 
De  Serón. 


Cúpia  de  taña  de  D.  Juan  de  Aiistria  á  Felipe  2.^  Del 
alojamiento  junto  á  Serón  8  de  marzo  de  1570. 

Avisa  que  há  dado  media  paga  á  la  tropa — Tiempo  borrasco- 
so— ^Le  recomienda  la  mujer  é  hijos  de  D.  Juan  de  Castilla — Que  le 
envíe  pronto  la  persona  que  ha  de  suceder  á  Luis  Quijada,  y  tam- 
bién la  que  ha  de  ser  su  secretario. 

Señor — Yo  prometo  á  V.  M.  qué  no  sentía  tanto  la  ca- 
lentura y  todo  mi  mal  como  entender  que  pudiera  ser  algu- 
na causa  para  mas  dilatarse  el  servicio  de  V.  Mi ,  aunque 
por  evitar  este  daño  como  quiera  qué  me  hallara  me  esforza- 
ra por  mi  parte  á  pasar  adelante ;  pero  el  tiempo  há  sido  acá 
tal ,  que  en  la  Fuenfrida  no  he  visto  yo  ninguna  hora  tan 
borrascosa  como  habemos  pasado  aquí  dos  dias,  en  los  cuales 
Dios  ha  sido  servido  darme  disposición  para  caminar  ;  ha- 
cerlo he  el  viernes ,  pues  hoy  y  mañana  van  oéupados  estos 
dos  dias  en  hacer  media  paga  á  esta  gente  bien  necesitada 
della.  Tiempo  creo  le  hará  muy  bueno,  porque  hoy  no  es  po- 
ca la  calor  que  pasamos,  y  muestra  estar  ya  asentado.  No 
puedo  dejar  de  acordar  y  suplicar  á  V.  M.  tenga  memoria 
de  que  D.  Juan  de  Castilla  murió  sirviéndole ,  y  de  que  de- 
jó mujer  y  hijos  sin  ningún  remedio  ^  salvo  el  dé  la  miseri- 
cordia de  V.  M.,  á  quien  suplico  la  tenga  dellos,  así  para 
que  puedan  sustentarse ,  como  para  pagar  deudas ,  que  soy 
cierto  tenia  el  difunto,  lo  cual  sin  el  favor  dé  V.  M.  podrán 
ellos  mal  hacer.  A  la  persona  que  V;  M.  será  servido  man- 
dar venir  aquí  para  que  asista  en  lugar  de  la  de  Luis  Qui- 
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jada,  conviene  á  Sü  servicio  la  mande  V.  M.  luego  despa= 
char,  y  agradescer  al  comendador  mayor  lo  que  trabaja ,  que 
cierto  es  de  manera  que  no  sé  yo  otro  que  pudiera  llevarlo, 
aunque  teniendo  ante  los  ojos  á  quien  servimos ,  no  me  es^ 
panto  sino  de  lo  que  no  hacemos.  Al  secretario  que  V.  M* 
será  servido  que  venga  aquí ,  suplico  á  V.  M.  sea  luego ^ 
que  estos  negocios  sin  quien  haga  eÚ6  oficio,  mejor  sabe 
V.  M.  cuanta  dificultad  es.  Nuestro  Señor  etc.  Deste  aloja* 
miento  junto  á  Serón  á  8  de  marzo  de  1570. 

Al  respaldo  dice:  Copia  de  la  carta  de  mano  propia  que 
el  Sr.  D.  Juan  scribió  á  S.  M.  en  8  de  marzo  1570.  Do 
junto  á  Serón. 


Copia  de  carta  de  D.  Juan  de  Austria  á  Felipe  2." 
Tíjola  12  de  marzo  de  1570. 

Dice  que  tiene  razón  de  haber  sentido  la  muerte  á&  Luis  Quija- 
da y  le  agradece  que  le  haya  hecho  la  merced  que  él  le  pidió  en 
vida — Desmoralización  del  ejército. 

Señor. — Plega  á  nuestro  Señor  darme  gracia  que  pueda 
servir  á  V.  M.  algún  dia  tanta  merced  como  siempre  es  ser- 
vido hacerme,  y  particularmente  la  que  ahora  he  recibido 
con  la  carta  de  5  del  presente  á  que  responderé  rio  con  tan-^ 
to  espacio  como  querría  y  yo  ternía  menester.  V.  M.  tiene 
razón  de  haber  sentido  mucho  la  muerte  de  Luis  Quijada, 
pues  cierto  perdió  en  él  un  criado  y  ministro  que  hará  falta  á 
su  servicio,  y  aquí  cuanta  V.  M.  puede  considerar.  La  que 
á  mí  particularmente  me  hace  no  es  pequeña ,  y  así  serviré 
con  el  cuidado  y  recato  que  V.  M.,  me  manda,  por  lo  cual 
beso  muchas  veces  las  manos  de  V.  M. ;  y  por  haber  sido 


m 

servido  hacer  la  merced  que  Luis  Quijada  suplicaba  por  su 
carta,  á  quién  en  todo  tiempo  debo  tanto  que  no  podré  ex- 
cusar de  suplicar  siempre  á  V.  M.  por  cosas  suyas.  Ahora  por 
despachar  este  correo  con  mucha  priesa  como  V.  M.  lo  man- 
da, no  trataré  de  ninguna  deste  particular. 

Por  la  que  va  de  mano  ajeiía  entenderá  V.  M.  lo  que  se 
va  haciendo  y  como  se  procura  no  perder  hora  de  tiempo,  y 
las  provisiones  que  V.  M.  será  servido  maridar  hacer.  En  lo 
demás  yo  iré  procediendo  con  las  consideraciones  que  tengo 
scrilo  á  V.  M.,  tomando  el  parecer  y  consejoj  no  de  los  mo- 
zos y  sin  experiencia ,  áino  el  de  los  hombres  que  V.  M.  para 
esto  me  tiene  dados  y  encargados ,  con  cuyo  voto  prosigo  y 
emprendo  todo  lo  en  qué  se  pone  mano ,  fiando  tan  poco  del 
mío  cuanto  puede  lin  mozo  de  tan  poca  experiencia  y  con 
solo  el  buen  deseó  y  cuidado  de  acertar.  Y  esto  suplico  á 
V.  Mí  entienda  y  crea  hago  y  haré  perpetuamente,  pues 
cuanto  mas  supiere,  entenderé  por  mas  cierto  cuanto  es  acer- 
tado tomar  siempre  consejo ,  mayormente  con  el  ejemplo  que 
V.  M.  nos  da  de  pedirte  á  todoá,  siendo  sin  duda  que  á  to- 
dos nos  le  podria  V.  M.  dar  muy  niejor  que  nadie.  Yd  por  mí 
parte  ofrezco  de  nuevo  á  V.  M.  y  con  mucho  contento  valer- 
me  y  ahora  y  siempre  del  que  me  dieren  el  comendador  y 
D.  Francisco  de  Córdoba,  por  cuya  venida  beso  las  manos  de 
V.  M.  infinitas  veces,  que  cierto  ha  sido  muy  importante,  y 
no  sé  yo  ahora  que  otra  persona  pudiera  hacerlo  de  mas  ex- 
periencia y  más  celosa  del  servicio  de  V.  M.,  con  quien  ha 
sido  mas  particular  mia  la  merced  que  V.  M.  me  ha  hecho 
con  D.  Francisco.  Yo  seguiré  su  opinión  y  la  del  comendador 
mayor,  y  de  ninguna  no  me  apartaré  un  punto  coriio  quien 
se  vé  convenir  así  al  servicio  de  V.  M;,  el  cuál  pues  tengo 
sobre  mi  cabeza  y  en  mas  que  mi  vida,  suplico  á  V.  M*  crea 
de  mí  que  lo  haré  así. 
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Ya  con  otro  tengo  escrito  á  V.  M.  como  me  fué  fuerza 
ponerme  el  día  que  hirieron  á  Luis  Quijada  adonde  también 
á  mí  pudiera  alcanzarme  parte.  Yo  doy  mi  palabra  á  V.  M. 
que  fué  aquel  un  dia  en  que  no  me  espantó  sino  lo  que  no 
sucedió ,  y  que  después  de  Dios  por  ventura  ponerme  ante  la 
gente  como  estaba,  fué  causa  para  que  huyendo  no  degolla- 
ran á  la  mayor  parte  de  la  que  allí  estaba ;  pues  si  conos- 
ciendo  esto  el  general  y  viéndolo  visiblemente  no  procura 
atajar  semejante  desgracia,  cual  pudiera  ser  aquella,  que  dia 
puede  mejor  hacer  su  oficio  que  cuando  le  es  fuerza  tomar 
aquel  por  su  propio  lugar.  Bien  veo  yo,  señor,  que,  pues 
Dios  me  hizo  diferente  de  otros,  me  tengo  de  guardar  mejor 
que  otros,  tanto  mas  en  esta  ocasión  y  queriéndolo  V.  M.; 
pero  en  una  como  la  de  aquel  dia  ya  creo  tengo  scrito  h 
V.  M.  que  si  la  suya  (Dios  le  guarde)  se  halla  allí ,  no  sé  si 
pudiera  evitar  lo  que  á  mí  no  fué  posible ;  de  hoy  mas,  obe- 
desciendolo  que  V.  M.  manda,  yo  aventuraré  cualquier  re- 
nombre por  hacer  lo  que  es  servido  muy  cumplidamente. 
La  desvergüenza  destos  soldados  no  se  puede  negar  á  V.  M. 
que  es  insufrible ,  porque  si  hoy  hay  ocho  mil ,  maííana  fal- 
tan los  dos  mil ,  y  no  basta  ahorcar  ni  galeras  que  todo  no 
se  abandone.  El  dia  que  llegué  aquí  se  ahorcaron  dos  y  cua- 
tro se  condenaron  á  galera,  y  por  todo  pasan  como  si  no  tu- 
viesen á  nada  perder  la  vida;  y  no  me  espanto,  porque  es  to- 
da gente  que  no  se  les  levanta  la  honra  un  dedo  del  suelo,  ni 
ellos  hacen  caso  de  mas  que  robar  y  pasar  con  tanto  su  cur- 
so de  vida.  En  los  capitanes  va  mucho  de  que  sus  soldados 
hagan  esto  y  dejen  de  hacer  su  oficio  como  deben ;  y  cierto 
debe  ser  sin  duda  desgracia  mia  que  los  deste  tiempo  sean 
tan  ruines  capitanes  que  no  baste  la  reformación  que  hice  en 
Granada,  en  Guescar  y  las  que  cada  dia  se  hacen  por  acá  por 
tacha  dellos.  Son  muchas  las  veces  que  los  llamo,  y  demás 
Tomo  XXVIIL  6 
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(le  rc|jrciul(írl(w ,  me  conduelo  con  olios  de  que  en  nuestro 
tiempo  perdamos  por  su  culpa,  como  les  digo,  lo  que  en  él  de 
los  nuestros  pasados  se  ganó  con  tan  gran  honra  de  nuestra 
«ación ,  y  que  demás  de  la  que  ellos  i)ierden  para  con  el 
mundo,  la  pierden  particularmente  para  con  V.  M.,  pues  á 
mí  me  es  fuerza  serville  y  decille  los  servicios  y  quien  es 
cada  uno  dellos.  Estas  y  otras  muchas  cosas,  así  de  palabras 
como  también  de  obras  y  castigos ,  no  aprovechan  para  que 
hagan  el  deber  en  su  oficio.  Mire  V.  M. ,  suplíceselo  como 
puedo  yo ,  ni  es  posible  hacerle  en  el  mío  de  manera  que 
agrade  á  V.  M.:  no  obstante  lo  cual  yo  estudiaré  en  lo  que 
V.  M.  me  hace  merced  de  escribirme  para  tratar  con  ellos 
como  merecerán ,  y  para  esto  me  valdré  de  la  memoria  que 
terna  de  acordármelo  D.  Francisco  de  Córdoba,  como  V.  M. 
lo  manda  á  él  y  á  mí.  La  causa  principal  que  hace  á  esta 
gente  mala  y  flaca  de  ánimo ,  bien  entiendo  que  es  ser  tan 
desoluta  y  de  tan  poco  cuidado  con  sus  almas  y  muy  largos 
de  sus  consciencias.  Así  en  esto  como  en  todo  lo  demás  cer- 
tifico á  V.  M.  que  se  hace  lo  que  se  puede,  y  que  para  cada 
un  soldado  en  cuanto  toca  á  sus  almas  hay  necesidad  de  un 
leaiino,  y  en  guerra  de  otro  oficial  escogidísimo;  tras  desto 
si  no  se  les  canta  á  su  sabor  y  todo  su  cómodo  no  se  les  da 
sin  falta  nada;  solo  V.  M.  será  poderoso  de  hacer  detener- 
los. Al  fin  suplico  V.  M.  entienda  que  todas  estas  dificultades 
son  las  que  digo ,  y  que  remediarlas  no  se  puede  como  se 
pretende  y  procura  con  toda  instancia ,  y  tanta  que  cuando 
mas  no  se  puede  se  siente  cuanto  podría  encarescer  la  im- 
posibilidad del  remedio.  Tras  desto  spero  en  la  misericordia 
de  nuestro  Señor  que  la  terna  con  nosotros,  y  que  dará  á 
V.  M.  tantas  victorias  que  los  que  le  servimos  quedemos  sa- 
tisfechos y  pagos;  y  si  de  alguna  parte  la  espero  larga  y  con 
dificultades  muchas  es  deste  de  Tíjola  sobre  que  estamos,  por 
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ser  de  un  sitio  exlraño  y  cual  no  sabré  yo  aun  desiñar ;  pero 
entiéndese  que  sola  una  arremetida  que  tiene  es  áspera ,  y 
para  subir  y  tener  el  artillería  á  la  parte  desde  donde  ha  de 
ofender  aquella  es  tal  que  el  sitio  no  ayuda ,  antes  al  contra- 
rio ,  porque  para  estar  seguros  no  sé  si  bastará  estar  por  to- 
das partes  atrincherados ,  que  los  enemigos  de  fuera  y  los 
de  la  tierra  no  ofendan  si  de  veras  tomasen  el  quererlo  ha- 
cer; con  todo  se  mirará  y  se  terna  el  cuidado  que  convenga 
al  servicio  de  V.  M.  Nuestro  Señor  etc.  Sobre  Tíjola  á  12 
de  marzo  1570. 

Al  respaldo  dice:  Copia  de  la  carta  de  mano  propia  que 
el  Sr.  D.  Juan  scribió  á  S.  M.  de  sobre  Tijola  la  Vieja  en  12 
de  marzo  1570. 


Copia  de  carta  de  D.  Juan  de  Austria  á  Felipe  2.°  Cam- 
po junio  á  Cantoria  50  de  marzo  de  1570. 

Se  queja  de  la  conducta  del  alcalde  Salazar — Indisciplina  del 
ejército. 

Señor. — Por  importar  tanto  al  servicio  de  V.  M.  tengo 
de  ser  importuno  en  suplicarle,  como  lo  hago,  de  que  V.  M. 
sea  servido  en  mandar  al  alcalde  Salazar  que  no  se  entre- 
meta en  la  superintendencia  del  proveedor  general ,  y  á  mí 
darme  licencia  que  no  se  lo  consienta ,  pues  en  ello  va  tener 
el  campo  en  pié  y  entero  ó  deshacerse  todo  sin  poderse  re- 
mediar por  ninguna  via,  porque  con  las  órdenes  que  da  y 
los  castigos  y  justicias  que  hace  en  todos,  sin  comunicarlos 
con  los  ministros  mayores ,  están  los  unos  y  los  otros  inha- 
bilitados de  hacer  su  oficio ;  y  á  esta  causa  yo  reparando  en 
Cantoria,  esperando  vitualla  con  que  pasar  adelante,  y  para 
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comer  aquí  á  donde  no  la  hay  sino  muelia  hambre ,  y  en  ru 
manera  de  ])roccder  eon  todos  y  en  ofreseer  lo  que  no  es  po- 
sible cumplir ,  Se  entiende  claramente  cuan  fuera  va  del  ca- 
mino derecho.  Yo  no  le  llevara  si  á  trueque  de  aventurar  el 
parecer  inobediente  á  lo  que  V.  M.  me  tiene  mandado ,  en 
este  caso  dejara  de  tratar  de  una  cosa  tan  impoitante  á  su 
servicio,  sobre  la  cual  seribirá  á  V.  M.  mas  largo  el  comen- 
dador mayor  y  D.  Francisco  de  Córdoba  y  yo  por  mano  aje- 
na ;  y  entretanto  que  V.  M.  sé  resuelve  en  mandarme  lo  que 
fuere  mas  servido ,  no  será  pequeño  el  trabajo  que  se  terna 
en  contemporizar  con  el  alcalde  y  juntamente  ser  bastecido. 
También  es  muy  grande  la  desorden  que  los  soldados  traen, 
sin  ser  posible  poderse  remediar  con  castigos  ejemplares, 
porque  como  entienden  que  los  moros  se  van  á  la  sierra  y 
dejan  sus  designios  de  guardar  las  fuerzas,  no  basta  remedio 
ninguno  para  reprimir  que  de  seis  en  seis  y  de  cuatro  en 
cuatro,  y  desta  suerte,  se  vayan  á  robar  y  ejecutar  la  inten- 
ción con  que  vienen  á  esta  guerra ;  y  desta  manera,  y  con  la 
hambre  que  agora  pasan,  son  muchos  los  idos;  pero  bien 
creo  que  al  arrancar  de  aquí ,  que  será  si  pudiere  mañana 
o  esotro  dia,  volverán  la  mayor  parte  dellos;  entretanto  cas- 
ligarse  han  los  que  se  pudieren  haber  culpados  y  acar- 
rearse ha  toda  la  mas  vitualla  que  se  pueda.  Esta  mañana 
me  han  avisado  de  Vera  como  se  han  recogido  en  Sorbas 
con  intención  de  esperarme  á  lo  que  se  entiende  de  9  á 
10,000  moros;  no  sé  si  hallaré  tantos  cuando  esté  mas  cer- 
ca, y  si  aquella  fuerza  lo  es  tanto  como  esta  de  Cantoria  por 
dentro  y  fuera  del  lugar.  Yo  trabajaré  lo  posible  por  hallar- 
me presto  á  donde  mejor  se  pueda  juzgar ,  que  espero  en 
nuestro  Señor  y  en  las  buenas  provisiones  que  V.  M.  hará 
ahora  de  nuevo ,  que  será  servido  como  desea.  Plega  á  Dios 
darme  gracia  para  que  yo  acierte  á  hacerlo,  y  que  guar- 
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de,  etc.  Del  campo  junto  á  Cantona  á  oO  de  marzo  1570. 
Al  respaldo  dice:  Copia  de  la  carta  que  el  Sr.  don 
Juan  scribió  de  mano  propia  á  S.  M.  dendc  junto  á  Cantona 
á  los  50  de  marzo  1570. 


Copia  de  caiHa  de  D,  Juan  de  Austria  á  Felipe  2.^  De 
Horbas  á      de  abril  de  1570. 


Le  da  gracias  por  haberle  enviado  á  D.  Pedro  Enriqucz,  el 
cual  le  dirá  el  plan  que  tiene. 


S.  C.  R.  M. — Beso  humiimente  las  manos  á  V.  M.  por 
la  merced  y  favor  que  se  me  ha  hecho  con  la  carta  que  me 
trajo  D.  Pedro  Enriqucz,  y  con  haberle  mandado  á  él  ve- 
nir aquí.  El  designo  que  tengo  y  lo  que  pienso  hacer  con 
esta  gente  lo  entenderá  V.  M.  por  los  despachos  que  lleva 
y  por  lo  que  le  he  dicho  de  palabra :  lo  que  en  mí  fuere  para 
servir  á  V.  M.  no  se  faltará  por  deligencia  y  trabajo,  que  Dios 
sabe  si  deseo  ver  acabado  esto  por  poder  ir  á  servir  á  V.  M. 
donde  mas  sea  menester.  Cuya  Real  persona  nuestro  Señor 
guarde  y  en  mayores  reinos  y  señoríos  acresciente  como  yo 
deseo  y  la  cristiandad  ha  menester*  De  Horbas  á  de 
abril  1570. 


L 
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Minula  de  caria  autógrafa  de  D.  Juan  de  Austria  á  lluy 
Gómez  de  Silva.  De  Horhas  á  \2  de  abril  de  1570. 

Procura  sincerar  su  conducta  y  le  ruega  que  si  licnc  alguna  co- 
sa de  que  enmendarse,  que  se  la  advierta. 


Por  una  carta  bien  larga  que  escribí  á  v.  m.  con  el  últi- 
mo correo  que  de  aquí  despaché ,  habrá  entendido  lo  que 
de  mi  parte  puedo  certificar  ahora  y  siempre,  que  es  bien 
al  contrario  de  lo  que  feera  razón  se  tratara ;  pero  ya  que 
tan  adelante  va  esta  plática ,  también  lo  es  muy  grande  que 
la  persona  no  se  deje  condenar  de  otra  alguna,  mayor- 
mente foseando  á  tantas  cosas  importantes  como  del  servi- 
cio de  nuestro  Señor  y  el  de  S.  M. ,  y  la  reputación  y  ho- 
nor mió;  lodo  lo  cual  para  condenarse  es  justo  que  prime- 
ramente sean  todas  las  partes  oidas ,  tanto  mas  habiendo  la 
diferencia  que  hay  de  unos  á  otros  hombres ,  y  entendiéndo- 
se asimismo  que  otra  tanta  ha  de  haber  en  las  inlinciones; 
y  para  mayor  justificación  de  la  mia ,  así  para  con  todos  co- 
mo para  mí  mismo,  juntando  al  comendador  mayor  y  á 
D.  Francisco  de  Córdoba,  les  hablé  ante  D.  Pedro  Enriquez, 
pidiéndoles  en  sustancia  que  meditasen  lo  que  en  esta  parte 
enlendian,  para  qu@>  si  coaobviniese  entendiesen  todos  de  sus 
bocas  caani  al  contrario  era  de  la  verdad  lo  que  de  mí  se  de- 
cía ,  ó  para  que  yo  me  enmendase  si  tanto  había  de  qué ;  y 
porque  otra  vez  no  se  ofresciese  darles  á  ellos  aquella  pesa- 
dumbre y  yo  me  libase  de  tan  gran  cuidado  cuanto  era 
hablar  de  una  cosa  que  tan  encomendada  me  tengo,  en 
contrario  de  la  qae  á  mi  juicio  pasaba ,  les  pedí  que  no  so- 
lamente me  tirasen  por  la  ca^a  viendo  que  iba  á  errar  man- 
samente ,  pero  que  mejor  que  á  otro  me  castigasen ,  y  al 
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fin  como  á  quien  tiene  mas  obligación  que  nadie  en  el  mundo 
de  acertar  todo  lo  que  á  esto  tocare.  Estas  y  otras  cosas  que 
no  se  pueden  escribir  he  encomendado  á  D.  Pedro  las  diga 
particularmente  á  v.  m. ,  y  si  necesario  fuere  á  todos  esos 
señores.  Y  si  mi  desgracia  fuere  lauta  que  me  convenga  lle- 
gue á  oidos  de  S.  M.  dar  disculim  de  mí,  sin  tener  yo  otra 
imaginación  que  de  servir  y  acertar  á  hacerlo  como  procu- 
ro y  me  desvelo  en  hacer  lo  que  en  tanto  estudio  me  tiene, 
como  por  cosa  á  mí  tan  cara  y  imp orlante,  suplico  á  v.  m. 
la  ampare,  y  que  se  entienda  cuan  fuerte  cosa  es  no  dar  á 
cada  uno  lo  que  le  es  debido ;  mas  yo  espero  en  Dios  nuestro 
Señor  que  esta  la  aclarará  de  manera  que  muy  presto  me 
halle  libre  de  tanto  cuidado  y  aun  de  tanta  igualdad  como 
hay  sin  conocerse ,  y  entonces  no  sé  lo  que  le  estaría  al 
hombre  bien  que  hiciese  á  trueque  de  no  verse  en  otro  se- 
mejante aprieto.  Negar  yo  que  no  le  tengo  muy  grande,  cier- 
to, señor,  que  no  sé  como ,  pues  la  ocasión  me  saca  de  to- 
do mi  sentido ,  y  es  tal  que  por  no  verme  sin  él  no  oso  pen- 
sar á  donde  llega  mi  desgracia ;  sobre  la  cual  he  querido  es- 
cribir á  S.  M.  parle  de  lo  que  podría,  pero  no  lo  haré  sin 
primero  pedir  el  parecer  de  v.  m.  que  es  de  quien  yo  me 
tengo  de  valer  y  al  que  tengo  de  seguir  perpetuamente  ;  y 
así  pido  á  V.  m.  con  la  instancia  que  puedo  me  le  dé  en  lo 
que  debo  hacer  en  esta  ocasión  y  en  las  que  por  mis  peca- 
dos puedo  esperar  adelante ,  y  que  como  amigo  riguroso ,  si 
V.  m.  entendiere ,  prosupuesto  que  es  la  pura  verdad  la  que 
he  escrito ,  porque  no  sé  tratar  otra  cosa ,  que  haya  alguna 
de  que  yo  deba  enmendarme,  v.  m.  me  lo  advierta  y  re- 
prenda ,  con  certiíicar  de  nuevo  que  será  la  mayor  obliga- 
ción en  que  me  puede  poner. 

Al  respaldo  dice  :  Copia  de  la  carta  que  escribí  á  Ruy 
Gómez  desde  Horbas  á  12  de  abril  año  1570. 
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Copia  (le  caria  de  D,  Juan  de  Austria  á  Felipe  2."  Desde 
el  alojamiento  de  Padules  á  1."  de  mayo  de  1570. 


Le  escribe  que  dentro  de  ocho  días  piensa  que  estará  todo  con- 
cluido, y  le  suplica  que  vea  á  donde  podrá  ir  á  servirle. 


S.  G.  R.  M. 

A  S.  M.  Por  otras  cartas  de  mano  ajena,  que  van 

con  esta,  quedará  V.  M.  informado  del  estado 
en  que  queda  lo  de  aquí,  y  lo  que  mas  me  ocur- 
re en  lo  que  toca  al  orden  que  Y.  M.  ha  manda- 
do dar  á  las  galeras  que  estén  en  Mesina.  En  la 
presente  tengo  que  decir  que,  pues  á  Dios  nues- 
tro Señor  gracias  lo  de  aquí  por  su  infinita  bon- 
dad se  ha  puesto  en  tan  buenos  términos  que 
cualquier  otro  bastara  á  ordenarlo  del  todo,  se- 
rá servicio  de  V.  M.  que  yo  vaya  á  servir  en  otra 
parte,  donde  lo  pueda  hacer  con  el  fructo  que 
deseo,  pues  mi  intención  no  es  otra  que  tener 
ocasiones  en  que  poder  mostrar  que  soy  gracto 
á  las  mercedes  que  V.  M.  me  ha  mandado  ha- 
cer y  hace,  á  quien  suplico  con  la  humilldad 
que  debo,  que  dende  agora  se  dé  principio  á 
pensar  en  que  he  de  servir,  que  dentro  de  ocho 
dias  pienso  que  estará  esto  acabado  ó  la  mayor 
parte ,  y  dentro  de  cuatro  spero  tener  aquí  los 
principales  de  los  moros  en  poderes  y  orden  pa- 
ra rendir  las  armas  y  ponerse  todos  en  las  Rea- 
les manos  de  Y.  M..,  cuya  Real  persona  etc. 


I 
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Al  respaldo  dice  de  mano  de  D.  Juan:  Mayo  1.*^  1570. 
Copia  de  una  carta  que  escribí  á  S.  M.  desde  el  alojamienlo 
de  Padules. 


Copia  de  caria  de  D.  Juan  de  Auslria  á  Felipe  2.''  Del 
alojamiento  de  Padules  á  ^  de  mayo  de  1570. 

Dice  que  desea  mucho  ver  el  fin  de  la  guerra — Indisciplina  de 
los  soldados  y  capitanes— Que  hará  predicar  algunos  dias  á  fray 
Diego  Buenaventura. 

S.  C.  R.  M. 

Beso  las  manos  á  V.  M.  por  la  merced  que  me  ha  he- 
cho con  la  carta  de  su  mano  de  los  23  del  pasado ,  á  la  cual 
no  he  respondido  antes  ni  van  los  correos  estos  dias  tan  con- 
tinuados como  deseo ,  porque,  como  me  he  puesto  dentro  de 
las  Alpujarras,  pasan  con  grand  peligro.  El  despacho  de  los 
once  de  abril  que  se  perdió,  se  duplicó  como  V.  M.  habrá 
visto.  El  comendador  mayor  allegó  á  este  campo  á  los  dos 
del  presente;  en  su  enfermedad  que  no  ha  sido  mucha,  he 
procurado  de  le  regalar  todo  lo  que  he  podido ,  segund  la 
poca  comodidad  que  aquí  se  tiene.  Cuanto  á  lo  que  toca  al 
despacho  que  trajo  Andrés  de  Mesa ,  ya  V.  M.  habrá  visto 
lo  que  acá  parcsce  que  se  debe  hacer  cerca  de  la  manera 
de  llevar  esta  guerra  adelante;  hastagora  no  veo  porque  se 
deba  mudar  aquella  opinión,  como  V.  M.  lo  mandará  ver 
mas  particularmente  por  otra  carta  de  mano  ajena.  No  se 
falta  de  usar  de  todo  el  cuidado  y  deligencia  posible  para 
dar  fin  á  lo  que  se  trae  entre  manos,  ni  creo  hay  nadie 
hoy  mas  que  yo  querría  verlo  acabado ,  porque  particular- 
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mente  lo  (leseo  iwr  poder  ir  á  besar  á  V.  M.  las  manos  y 
ver  si  hay  ocasión  de  servir  en  alguna  otra  parte  conforme 
á  la  obligación  que  para  ello  tengo.  Si  estos  moros  no  lian 
mentido  como  suelen,  dentro  de  dos  dias  se  verá  el  buen 
camino  que  se  ha  de  tener  para  echar  esto  á  una  parte,  que 
también  he  detenido  el  correo  para  que  lleve  alguna  claridad 
desto.  Cuanto  á  lo  que  toca  al  disciplinar  la  gente ,  V.  M. 
me  crea  cierto  por  la  obligación  que  tengo  á  tractar  verdad, 
que  se  hace  todo  lo  posible,  y  que  no  puedo  mas.  Son  los 
capitanes  y  oficiales  tan  poco  aficionados  á  sus  soldados, 
que  de  ninguna  cosa  tienen  menos  cuidado;  y  es  el  mal  que 
el  tener  una  compañía  de  infantería,  que  otras  veces  se  es- 
timaba en  algo,  en  esta  guerra,  se  vée  que  les  paresce  ha- 
cer grand  servicio  en  andar  con  ella ;  y  no  mas  tarde  que 
ayer  vino  á  mí  un  capitán,  al  cual  habia  mandado  suspen- 
der de  su  compañía  por  cierta  desorden  que  habia  hecho ,  y 
después  ordenado  que  se  la  volviesen,  á  pedirme  licencia 
para  dejarla;  y  habiéndole  replicado  que  era  bien  que  servie- 
se  con  ella  al  último,  me  apretó  de  manera  que  le  dije  que 
no  faltarían  á  V.  M.  capitanes ;  y  para  refrenar  gente  que 
tanto  lo  ha  menester,  no  sé  cierto  que  mas  deligencias  se 
puedan  hacer  de  las  que  se  hacen.  De  algunos  dias  acá  se 
han  ahorcado  hartos  soldados ,  y  es  el  mundo  de  manera 
que  habiendo  echado  mano  á  las  spadas  cuasi  en  mi  pre- 
sencia el  otro  dia  viniendo  de  Almería  D.  Juan  de  Tasis,  el 
hijo  del  correo  mayor,  y  D.  Fernando  de  Prado,  criado  mió, 
por  no  sé  que  niñería,  y  condenádolos  á  que  sirvan  á  V.  M. 
dos  años  á  su  costa,  el  uno  en  las  galeras  y  el  otro  en  la 
guerra,  sé  que  alguno  destos  que  V.  M.  me  ha  mandado 
dar  para  que  me  asista,  murmura  de  la  aspereza  de  la  sen- 
tencia, paresciéndome  cierto  que  me  he  habido  con  ellos  muy 
blandamente.  Cuanto  á  lo  de  los  pecados  públicos,  digo  á 
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Y.  M.  cierto  que  no  veo  en  este  campo  disolución  en  esta 
parte,  porque  me  he  querido  informar  particularmente  y 
tractádolo  con  el  comendador  mayor  y  con  D.  Francisco  de 
Córdoba ,  y  no  hallo  que  haya  amancebados  ni  blasfemas, 
como  me  dicen  que  suele  haber  en  otros  ejércitos ,  todavía 
estaré  con  el  cuidado  que  se  me  manda  para  lo  que  á  esto 
toca.  Fray  Diego  Buenaventura  está  enfermo  en  Almería; 
como  venga  haré  que  sermone  algunos  dias ,  y  le  oiré  yo  de 
muy  buena  voluntad ,  que  no  lo  deseo  poco ,  y  tractaré  con 
él  del  remedio  de  las  cosas  que  se  viere  que  le  han  menes- 
ter en  esta  parte;  aunque  no  por  esto  ha  V.  M.  de  dejar  de 
mandarme  advertir  y  reprender  todo  aquello  que  senten- 
diere  que  ha  menester  advertencia,  que  en  ninguna  cosa  pue- 
de rescebir  mayor  favor  y  merced ,  pues  estando  remediado 
habrá  poco  que  hacer,  y  siendo  necesario  el  remediarse,  se 
pondrá  el  estudio  en  ello  que  se  debe.  Nuestro  Señor,  etc. 

Al  respaldo  dice  de  mano  de  D.  J¿(aw.— Copia  de  la 
carta  que  escribí  á  S.  M.  desdel  alojamiento  de  Padules  á  los 
6  de  mayo  1570. 


92 


Copia  de  carta  de  D.  Juan  de  Austria  á  Ruy  Gome:s  de 

Silva,  Del  alojamiento  de  Padulcs  ó  10  t/c  mayo 

de  1570. 

Dice  que  dentro  de  pocos  días  se  acabará  de  ordenar  lo  de 
a(nicl  reino,  y  le  ruega  que  incline  el  ánimo  de  S.  M.  para  que  le 
honre  y  envíe  adonde  pueda  servirle. 

Muy  Ille.  Señou: 


A  Ruy  Gomci.  Lo  dc  aquí ,  d  Dios  nuestro  Señor  gracias, 

se  ha  puesto  en  tan  buenos  términos  como  v.  m. 
verá  por  los  despachos  que  van  para  S.  M.,  y 
spero  en  él  que  antes  de  ocho  dias  se  acabará 
de  ordenar  lo  que  es  sustancia ,  de  manera  que 
cualquiera  lo  pueda  menear  sin  mucha  pesa- 
dumbre. Scribo  á  S.  M.  de  mi  mano  lo  que  v.  m. 
verá  por  el  traslado  de  la  carta  que  va  con  esta: 
no  me  he  querido  aclarar  mas  por  parescerme 
que  basta  hacerlo  con  v.  m.,  para  que  entendi- 
da mi  inclinación  y  voluntad  pueda  disponer  la 
del  Rey  mi  señor  como  mas  me  convenga.  Yo, 
señor,  (i)  le  deseo  servir  donde  haya  ocasión 
de  importancia  para  ello ;  y  juntamente  con  esto 
querría  también  que  allá  se  entendiese  que  ya 
no  soy  mochacho ,  y  que  puedo ,  á  Dios  gracias, 
comenzar  en  alguna  manera  á  volar  sin  alas 
ajenas ,  y  sospecho  ques  ya  tiempo  de  salir  de 
pañales.  Para  esio  juzgo  por  justo  que  S.  M.  me 

(1)  Lo  de  bastardilla  es  de  mano  de  D.  Juan. 
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mande  honrarme  tanto  cuando  vaya  á  esa  corte  como  en- 
viándome  fuera  della.  En  lo  primero  trataremos  cuando  pía* 
ciendo  á  Dios  nos  veamos;  en  lo  segundo  á  mi  paresccr  la 
ocasión  que  entre  las  manos  se  tiene ,  no  se  debe  perder, 
pues  puede  S.  M.  siendo  servido  mandar  menviar  á  que  sir- 
va mi  cargo  de  la  mar  con  ocasión  honrada,  y  yo  tenerla  de 
mostrar  si  soy  para  algo.  Ya  he  scripto  por  otra  que*muerto 
mi  tio  no  me  ha  quedado  persona  en  este  mundo  de  quien 
tanto  confie ,  ni  por  cuyo  parescer  me  haya  de  gobernar  co- 
mo de  V.  m.  Conforme  á  esto  dende  luego  lescriho  dé  princi' 
pió  á  encaminar  lo  que  me  conviene  y  á  tractarlo  con  S.  M.; 
y  si  alguno  scribiere  ó  antepusiere  que  convenga  que  esté 
en  Guadix  ó  en  otro  lugar  deste  reino  hasta  establescer  lo  de 
los  moriscos,  es  bien  tener  entendido  que  son  trazas  ende- 
reszadas  á  fines  particulares,  porque  me  voy  desengañando 
que  cada  uno  atiende  á  su  negocio,  y  el  del  Rey  y  el  mió  es 
que  entregadas  estos  las  armas  le  vaya  á  servir  donde  lo  pue- 
da hacer  con  mas  servicio  suyo  y  mas  honor  mió.  V.  m.  me 
responda  luego  á  esta  carta  para  que  no  esté  desalumbrado. 
Cuya  etc. 

Al  respaldo  dice  de  mano  de  D.  Juan.- — Copia  de  una 
carta  que  escribí  á  Ruy  Gómez  desde  el  alojamiento  de  Padu- 
les  á  46  de  mavo  1570. 
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Copia  de  caria  de  /).  Juan  de  Austria  á  Felipe  2."  Del 
alojamiento  de  los  Padules  á  21  de  mayo  de  1570. 


Estado  de  la  guerra  y  medios  de  acabarla — Conveniencia  de  te- 
ner lina  entrevista  con  S.  M.  en  Jaén  ó  Ibeda. 


S.  C.  R.  M.  "! 


A  S.  M.  Por  otra  carta  de  mano  ajena  que  lleva  don 

Juan  de  Guzman  y  por  lo  que  él  dirá,  será  V.  M. 
informado  del  estado  en  que  queda  lo  que  toca, 
á  la  guerra.  Esta  es  para  representar  á  V.  M. 
que  conviene  mucho  á  su  Real  servicio  no  vol- 
ver las  spaldas  á  este  reino  hasta  que  las  cosas 
del  tomen  algund  buen  asiento,  porque  habién- 
dose puesto  en  el  término  que  por  la  gracia  de 
Dios  nuestro  Señor  se  hallan,  loque  sobre  todo 
conviene  es  ordenar  y  establescer  lo  hecho  de 
manera  que  se  saque  el  fructo  que  se  pretende 
de  lo  que  se  ha  trabajado ;  y  la  speriencia  de  lo 
pasado  me  muestra  de  cuanta  importancia  ha  si- 
do estar  V.  M.  tan  cerca,  que  pueda  ordenarme 
lo  que  he  de  hacer  sin  perderse  tiempo  y  dar 
calor  á  ello.  El  puncto  principal  que  para  el  efec- 
to deste  negocio  conviene  procurar  y  de  don- 
de ha  de  resultar  la  traza  que  se  ha  de  llevar,  ha 
de  ser  ver  rendidas  las  armas  á  los  moriscos.  En 
lo  que  á  esto  toca ,  no  tengo  mas  prendas  que  la 
palabra  del  Habaquí ,  el  cual  me  podria  enga- 
ñar; pero  certifico  á  V.  M.  que  en  su  manera 
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(Je  proceder  me  paresce  hombre  que  tracta  verdad,  y  tal 
fama  tiene.  Este  ha  prometido  que  en  echando  los  moros  de 
Berbería  fuera  del  reino,  que  será  con  toda  la  brevedad  po- 
sible, no  quedará  á  V.  M.  en  él  quien  le  puede  dar  desgus- 
tos, si  ya  no  fuesen  algunos  ladrones  que  se  acogiesen  á  la 
sierra,  y  que  estos  también  durarán  poco;  y  yo  para  mí  así 
tengo  entendido  que  será,  aunque  me  podría  engañar.  Lo 
que  sobre  todo  me  asegura  es  saber  de  boca  del  mismo  Ha- 
baquí  que  los  moros  tienen  extrema  necesidad,  la  cual  al 
último  los  ha  de  reducir  á  darse.  Estamos  tan  cerca  de  ver 
el  efecto  desto ,  que  la  dubda  no  puede  durar ;  entre  tanto 
crea  V.  M.  que  no  se  perderá  un  momento  de  tiempo  en  ir 
con  el  negocio  adelante ,  como  se  verá  que  mas  á  su  Real 
servicio  convenga;  mas  porque  hay  muchas  cosas  de  impor- 
tancia, así  sobrestos  negocios,  como  sobre  otros  que  no  son 
de  poco  momento,  y  que  no  conviene  encomendarlos  á  car- 
tas, y  requieren  ellos  mismos  que  se  tracten  con  la  presen- 
cia, suplico  humillmente  á  V.  M.  sea  servido  que  yo  vaya  á 
besarle  las  manos  á  Jaén  ó  Ubeda,  donde  me  han  informado 
que  segund  la  traza  que  V.  M.  tiene  dada  en  su  via  se  llegará 
en  breve,  pues  siendo  V.  M.  servido  que  vaya  á  cualquiera 
de  los  dichos  dos  lugares,  y  yendo  como  pienso  ir  muy  des- 
embarazado ,  no  he  menester  mas  que  cuatro  dias  para  ir  y 
volver,  y  dos  dias  para  estar  en  la  corte.  En  este  medio  ven- 
drá el  duque  de  Sesa ,  y  en  caso  que  yo  me  parta ,  se  dará  el 
orden  que  mas  convenga  para  la  forma  que  en  mi  absencia 
se  habrá  de  tener  en  el  gobierno  de  lo  de  aquí.  Suplico  hu- 
millmente á  Y.  M.  lo  mande  considerar,  y  siendo  servido 
que  vaya ,  se  me  despache  correo  en  diligencia  con  aviso 
del  camino  que  V.  M.  hará,  y  cuando  llegará  á  alguno  de 
los  dichos  lugares ,  certificando  á  V.  M.  que  no  usaré  de  la 
licencia  si  viere  que  mi  absencia  puede  ser  dañosa  á  lo  que 


se  Irao  cnlrc  manos;  porque  aunque  (Icsí'íc  mucho  ])esar  las 
(le  V.  M.,  me  preme  sin  comparación  mas  el  alender  á  su 
Real  servicio,  como  soy  obligado. 

Al  respaldo  dice  de  mano  de  D,  Juan:  A  21  de  ma- 
yo 1570-.  Copia  de  la  carta  que  escribí  á  S.  M.  del  aloja- 
miento de  los  Padules. 


Copia  de  caria  de  D.  Juan  de  Aiisíria  á  Felipe  2.°  De  Án- 
darax  á  4  de  junio  de  1570. 


Dice  que  procurará  dar  íin  á  la  guerra,  para  poder  después  ir 
á  besarle  las  manos. 


S.  G.  R.  M. 

A  S.  M.  Beso  humillmente  las  manos  á  V.  M.  por  la 

merced  y  favor  que  me  ha  mandado  hacer  con 
la  carta  de  su  mano  que  me  trajo  D.  Juan  de 
Guzman;  y  por  lo  que  de  su  parte  me  ha  dicho, 
plega  nuestro  Señor  que  me  dé  gracia  para  que 
pueda  corresponder  á  lo  mucho  que  á  V.  M. 
debo ,  que  á  lo  menos  por  mi  parte  bien  confio- 
de  mí  mismo  que  lo  procuraré  conforme  á  la 
obligación  que  para  ello  tengo.  Yo,  señor,  de- 
seo besar  á  V.  M.  las  manos,  porque  ya  me  pa- 
resce  cada  hora  un  año;  pero  este  mi  deseo 
siempre  y  al  presente  se  ha  de  moderar  con  la 
voluntad  y  servicio  de  V.  M. ,  la  cual  he  de  an- 
teponer á  todo  lo  demás ,  y  así  perseveraré  en 
atender  á  dar  fin  á  esto,  que  confio  en  Dios 
nuestro  Señor,  cuya  causa  se  tracta,  que  le  ha 
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de  tener  muy  bueno  y  presto ,  que  tal  camino  me  paresce 
que  lleva ;  á  lo  menos  no  se  faltará  de  atender  á  ello  con 
grand  afición ,  cuidado  y  deligencia ,  y  no  desayudará  nada 
para  ésto  la  speranza  que  me  queda  de  que ,  ordenado  lo  de 
aquí,  podré  gozar  de  la  merced  de  la  licencia  que  V.  M.  me 
ha  concedido  para  entonces ,  y  confianza  que  tengo  de  ser- 
vir á  V.  M.  en  las  ocasiones  que  se  van  representando ,  co- 
mo V.  M.  ha  sido  servido  de  me  le  lo  scribir.  Entretanto  se 
atenderá  con  vigilancia  á  castigar  los  malos  y  á  honrar  los 
buenos;  y  siguiendo  las  ordénes  tan  sanctas  como  V.  M.  me 
manda  dar,  spero  en  nuestro  Señor  que  he  de  acertar  á  ser- 
vir cómo  debo.  Y  porque  por  otras  cartas  de  mano  ajena  se 
entenderá  el  estado  en  que  átjuí  quedan  las  cosas,  no  me 
alargaré  en  ésta  á  mas  de  rogar  á  nuestro  Señor,  etc. 

Al  respaldo  de  mano  de  D.  Juan  se  lee:  De  Andarax. 
AS.  M.á  4  de  junio  1570. 

Minuta  de  carta  autógrafa  de  D.  Juan  de  Austria  á 
Felipe  2.^ 

^Sin  fecha.  J 

Llegada  de  D.  Alvaro  de  Bazah  y  él  marqués  de  la  Favara — So- 
bre nombramiento  de  capitanes. 

Señor. — Aquí  han  llegado  D.  Alvaro  de  Bazan  y  el  mar- 
qués de  la  Favara ,  el  uno  con  disiño  de  volverse  á  sus  ga- 
leras ,  y  el  otro  al  campo  del  marqués  de  Velez ,  de  los  cua- 
les tengo  entendidas  algunas  particularidades,  que  según 
me  dicen  escriben  á  V.  M.  Pbr  ló  quellos  me  han  informado 
veo  cuan  mal  cumplirla  yo  con  lo  que  al  servicio  de  V.  M. 
debo ,  sino  le  suplicase  con  la  humildad  que  puedo ,  fuese 
TbMo  XXVIll.  7 
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servido  considerar  la  imporlaneia  dcsle  negocio  (1),  y  cuan- 
tas cosas  para  el  bien  del  convendrían ,  porque  cierto,  se- 
ñor, á  mi  juicio,  no  van  tan  prósperas  que  no  me  halle  dis- 
culpado en  suplicar  á  V.  M.  como  lo  hago ,  mande  llamar 
algmia  persona  de  las  que  en  este  reino  están  de  confianza 
y  experiencia ,  para  que  del  V,  M.  sea  informado  de  lo 
que  por  ventura  ahora  no  lo  está:  no  sé  si  yerro  en  tomar 
tan  larga  licencia,  pero  atribuyéndolo  al  celo  y  deseo  que 
tengo  del  servicio  de  V,  M*»  me  parece  quedo  tan  libre  de 
culpa  cuanto  ya  tengo  arriba  dicho :  con  todo  esto  suplico 
á  V.  M.  perdone  este  atrevimiento.  La  provisión  de  capita- 
nes no  se  ha  hecho  hasta  ahora  por  la  falta  que  de  dinero 
ha  habido;  mas  con  los  20,000  ducados  que  ya  llegaron, 
saldrán  de  aquí  á  tres  ó  cuatro  dias  á  levantar  los  4,000  in- 
fantes ,  no  estante  que  también  me  parece  que  hay  dificul- 
tad en  que  esta  gente  se  haga  y  gane  sueldo  sin  estar  ar- 
mada, pero  en  todo  se  usará  de  la  diligencia  posible. 

Copia  de  carta  de  D\  Juan  de  Austria  á  Ruy  Gómez  de 
Silva.  De  Andarax  á  4  de  junio  de  1570. 

Dice  que  seguirá  puntualmente  las  órdenes  de  S.  M. — No  cree 
que  haya  nadie  que  pueda  imaginar  que  sirve  con  gusto,  no  tenien- 
do el  lugar  y  autoridad  que  le  corresponde  como  hijo  del  Empera- 
dor y  hermano  del  Rey. 

Muy  Ille.  Señor: 

A  Ruy  Gómez.  Cou  D.  Juau  dc  Guzmau  rescebí  la  carta 
que  V.  m.  me  scribió  á  los  27  del  pasado,  y 
ayer  me  dieron  la  otra  de  25  del  mismo ,  que 

(1)  Lo  que  va  de  bastardilla  está  tachado  en  el  ms. 


99 

vino  por  via  de  Guadix :  á  entrambas  responderé  en  esta  lo 
que  se  me  ofresce ,  y  será  lo  primero  decir  que  si  no  conos- 
ciese  lo  mucho  que  á  v.  m.  deseo  por  el  grand  cuidado 
y  amor  con  que  tracta  mis  cosas,  meresceria  ser  tenido  por 
muy  ingrato  caballero ,  y  así  estoy  yo  bien  descuidado  que 
en  las  que  ahí  me  tocaren  no  hará  falta  mi  absencia ;  por 
lo  cual,  y  quererlo  S.  M.,  y  ser  el  parescer  de  v.  m.  que  no 
alce  la  mano  desto  hasta  dejarlo  allanado,  asistiré  á  ello 
con  toda  la  deligencia  que  será  posible,  y  es  de  creer  que 
no  desayudará  á  que  se  acabe  el  grand  deseo  que  tengo 
de  besar  á  S.  M.  las  manos  y  ver  á  v.  m.:  entretanto  se- 
guiré el  mismo  orden  que  se  me  ha  dado ,  sin  salir  del  un 
puncto,  y  guardaré  el  secreto  que  soy  obligado.  En  lo  que 
toca  á  la  mudanza  de  aquí  y  á  lo  que  se  puede  ir  conside- 
rando para  lo  de  adelante,  he  mandado  al  secriítai'io  Juan 
de  Soto  que  scriba  la  carta  suya  que  va  con  esta,  á  que  me 
remito.  V.  m.  la  vea,  y  lo  que  le  pareséerá  que  convendrá 
prevenir  para  que  se  haga  en  su  tiempo  y  sazón ,  y  aunque 
querría  entrar  á  hacer  salvas  con  v.  m. ,  qué  no  me  mueve 
ambición  ninguna  á  tractar  destas  materias ,  tomando  el  ne- 
gocio de  tan  atrás,  dejarlo  he  dé  hacer  por  no  ofenderme  á 
mí  mismo  con  que  haya  nadie  que  pueda  iiíiaginar  de  (jué 
pueda  servir  con  gusto,  no  teniendo  el  lugar  y  auctoridad 
que  ha  de  tener  hijo  de  tal  padre ,  y  hermano  de  tal  herma- 
no. Conforme  á  esto  sé  yo  que  irá  v.  m.  encatliinando  lo  que 
convenga  al  servicio  de  S.  M.  y  á  mi  auctoridad,  qué  yo, 
señor,  soy  dé  opinión  que  lo  uno  va  muy  conjunto  con  lo 
otro ;  y  así  no  tendré  que  alargarme  a  mas  que  á  decir,  que 
las  cartas  que  v.  m.  me  scribiere  en  estas  materias,  se  den 
al  secretario  Acevedo  para  que  él  me  las  encamine  debajo 
del  pliego  de  Juan  de  Soto ,  que  después  que  se  perdi(3  un 
correo  que  despaché  á  los  once  de  abril ,  ando  con  un  poco 
de  sospecha ,  sabiendo  que  han  parcscido  en  esa  corte  algu- 
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ñas  cartas  de  las  que  llevaba.  Y  por  no  cansar  á  v.  ni.  mas, 
y  porque  el  despacho  ha  de  ir  con  la  escolta  que  se  parte,  no 
me  alargaré.  Nuestro  Señor,  etc. 

V.  A.  si  será  servido  podrá  poner  alguna  palabra  de  re- 
galo á  la  Princesa,  porque  scribe  Ruy  Gómez  de  su  mano, 
que  besa  á  V.  A.  las  manos. 

Al  respaldo  de  mano  de  D.  Juan  dice:  A  Ruy  Gómez. 
De  Andarax  á  4  de  junio  1570. 

Copia  de  carta  de  D.  Juan  de  Auslria  á  Felipe  2,^  Del 
alojamiento  de  Andarax  ál  de  junio  de  1570. 


Le  indica  los  medios  convenientes  á  la  pacificación  del  reino  de 
Granada. 

S.  C.  R.  M. 


A  S.  M:  En  otra  carta  que  va  por  mano  ajena  scri- 

bo  á  V.  M.  lo  que  por  ella  se  verá ,  y  doy  cuen- 
ta del  estado  en  que  aquí  quedan  los  negocios. 
En  esta  advertiré  de  algunas  cosas  que  me  pa- 
rescen  que  es  bien  que  V.  M.  solo  las  mande 
considerar.  Digo ,  señor ,  que  V.  M.  es  necesi- 
tado de  encomendar  lo  que  toca  á  la  pacificación 
y  ordenación  deste  reino  á  personas  de  cualidad 
y  confianza;  y  que  mi  deseo  es  ver  que  V.  M. 
habilite  ministros  y  hombres  de  cualidad  que  le 
puedan  servir  en  Spaña  y  fuera  della  en  las  oca- 
siones que  se  ofrescerán,  porque  destos  tales 
creo  hay  falta.  Que  el  gobierno  y  las  armas  de 
lo  de  aqui  se  podria  dividir  en  tres  provincias, 
como  se  verá  en  la  inclusa  relación  para  estas; 
y  para  que  puedan  aprender  para  lo  de  adelan- 
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te,  paresce  que  serian  á  propósito  los  duques  de  Osuna  y 
Arcos  y  el  marqués  de  Gomares,  los  cuales  por  tener  sus  es- 
tados en  el  Andalucía  podrían  con  facilidad  acudir  á  todas 
parles  con  sus  vasallos,  amigos  y  deudos;  porque  aunque  el 
duque  de  Sesa  lo  haria  muy  bien  por  su  luenga  experiencia 
y  buenas  partes,  está  muy  enfermo,  y  á  mí  me  ha  rogado 
encarescidamente  que  interceda  con  V.  M.  que  no  le  encar- 
gue esto.  Suplico  humilmente  á  V.  M.  mande  considerar  lo 
que  á  esto  toca ,  y  que  como  negocio  en  que  tanto  va ,  se 
tome  breve  resolución,  porque  ya  de  aquí  adelante  cualquier 
tiempo  que  se  dilatare  en  proveerlo ,  paresce  que  es  de  ma- 
nifiesto incon  viniente. 

El  restante  desta  carta  le  quedo  á  V.  A. 

(Deja  media  cara  en  claro  y  continúa  en  la  siguiente  :) 

A  S.  M.  El  otro  cabo  en  que  conviene  mucho  adver- 

tir, es  en  la  liviandad  con  que  han  principiado  á 
proceder  algunos  religiosos  en  este  reino  predi- 
cando en  los  pulpitos  públicamente  contra  la 
begninidad  y  clemencia  que  V.  M.  ha  mandado 
usar  con  esta  gente,  que  es  cierto  cosa  de  muy 
grand  consideración  y  grand  lástima  y  miseria 
que  nos  hayamos  reducido  á  términos  que  la 
gente  de  guerra  que  debria  ser  su  oficio  pelear 
y  perseguir  al  enemigo,  esté  tan  puesta  en  huir 
y  robar  cuanto  puede ,  y  que  los  religiosos  que 
habrian  de  interceder  con  V.  M.  por  estos  mi- 
serables ,  que  cierto  la  mayor  parte  ha  pecado 
con  ignorancia,  hagan  su  esfuerzo  en  reprender 
la  clemencia  y  tracten  de  oficio  ajeno  con  tanta 
libertad,  sabiendo  usar  tan  mal  del  propio.  Todo 
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esto  he  dicho  por  lo  que  ha  suhcedido  en  Granada  y  Guadix 
de  predicar  en  los  pulpitos  públicamente  contra  la  reducción 
destos  desventurados,  como  se  verá  mas  particularmente  por 
la  carta  de  mano  ajena.  Suplico  á  V.  M.  humillmente  mande 
considerar  que  es  negocio  este  de  no  pasar  en  disimulación , 
y  que  se  debe  prevenir  á  todos  los  perlados  deste  reino  que 
estén  advertidos  á  evitar  semejantes  desórdenes,  que  lo  que 
yo  he  podido  hacer  de  aquí ,  que  ha  sido  enviar  á  Guadix  á 
tomar  información  de  lo  que  pasa  y  scribir  al  presidente  de 
Granada ,  como  se  verá  en  la  otr^t  carta  de  mano  ajen^ ,  ya 
lo  he  hecl)o. 

Por  otras  cartas  he  acordado  á  V.  M.  que  lo  que  toca  á 
la  hacienda  no  está  bien  proveído,  porque  no  es  cosa  de 
la  profesión  del  alcalde  Salazar;  lo  mismo,  digo  en  esta,  y 
que  conviene  al  servicio  de  V.  M,  advertir-  en  el  orden  que 
conviene  dar  en  estq. 

El  presente  despacho  lleva  D,  Miguel  de  Moneada,  el 
antecedente  llevó  Diego  López  de  Aguilera,  ol  otro  antes  se 
dio  á  Miguel  de  Tartre.  Digo  á  V.  M.  cierto  que  por  mi  sola 
opinión  los  llevaran  tres  correos,  porque  sé  que  se  cansa  mu- 
cho V.  M.  con  que  sencargue  á  personas  semejantes  lo  que 
no  hay  pava  que,  dando  ocasión  que  den  pesadumbres  á 
V.  M. ,  lo  cual  no  deseo.  He  querido  decir  á  V.  M.  esto,  á 
tal  que  se  entienda  que  no  es  inadvertencia  lo  que  se  hace. 

También  cansarán  á  V.  M.  diversas  personas  con  cartas 
mias  en  su  recomendación;  ó  se  dan  á  personas  que  han  ser-^ 
vido  en  esta  guerra  sin  sueldo  y  no  se  les  pueden  negar ,  6 
á  otras  que  con  sueldo  han  servido  bien,  y  no  paresee  justo 
dejárselas  de  dar.  Suplico  humillmente  á  V.  M.  que  se  en- 
tienda que  no  me  puedo  excusar  de  dar  las  dichas  cartas, 
y  que  mi  intento  es  excusar  á  V.  M.  pesadumbres,  y  no 
darlas. 
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Al  respaldo  de  mano  de  D.  Juan  dice:  A  7  de  junio 
1570.  A  S.  M.  Del  alojamiento  de  Andarax. 

Copia  de  carta  de  D.  Juan  de  Austria  á  Ruy  Gómez  de 
Silva.  De  Andarax  á  7  de  junio  de  1570. 

Dice  que  procure  por  su  parte  que  le  envíen  sucesor,  y  se  queja 
de  la  conducta  del  comendador  mayor. 

MtjY  Ille.  Señor: 

A  Buy  Gómez.  Con  un  despacho  que  llevó  de  aquí  el  pi*o- 
curador  Diego  López  de  Aguilera  á  los  4  del 
presente,  scribí  á  V.  S.  lo  que  hastaquella  hora 
se  me  ofrescia.  Lo  que  después  acá  hay  que  de- 
cir en  los  negocios  universales,  se  entenderá 
por  las  cartas  que  se  han  de  leer  en  Consejo. 
Lo  que  se  me  ofresce  advertir  á  S.  M.  en  par- 
ticular, se  entenderá  por  el  treslado  de  una 
carta  de  mi  mano  que  va  con  esta.  V.  m.  la 
vea  y  procure  por  su  parte  que  de  una  manera 
ó  de  otra  se  dé  dueño  á  esto  de  aquí,  que  cuan- 
do yo  lo  deje  por  presto  que  sea,  á  Dios  pla- 
ciendo, quedará  de  manera  que  haya  poco  que 
agradescer  al  que  viniere.  En  lo  que  tocare  á  la 
reducion  desta  gente  y  encaminar  como  han  des- 
tar los  presidios  y  lo  demás  que  es  de  mi  oficio, 
lo  que  es  establecerlo  y  ordenarlo,  lo  hará  me- 
jor cualquiera  que  viniere,  que  para  ello  ni  soy 
yo  menester ,  ni  deseo  que  me  ocupen  en  cosa 
que  otro  pueda  hacer  que  no  tenga  cargo  tan 
propio  como  yo ,  y  en  que  es  muy  necesaria  mi 
presencia. 
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El  comendador  mayor  envía  á  esa  corte  á  D.  Miguel  de 
Moneada  á  sus  negocios ;  los  que  son,  no  los  sé ;  pero  sé  bien, 
cierto  que  lleva  discursos  de  cosas  de  armadas,  y  no  me  ha 
dicliQ  palabra.  Estas  son  de  las  cosas,  señor  Ruy  Gómez, 
que  yo  digo  que  se  pueden  mal  sufrir ,  porque  ni  como  prin- 
cipal en  aquel  ministerio  debria  tractar  deltas  sin  comuni- 
cármelas, pues  no  lo  es,  ni  como  teniente  niio  menos,  es- 
tando yo  presente.  El  secretario  Soto  scribe  por  mi  orden  lo 
que  se  verá  en  su  carta.  Si  v.  m,  no  toma  tan  á  pechos,  co- 
mo conQo,  los  negocios  que  me  tocan,  yo  los  veo  ir  á  cami- 
no que  no  pueden  pí^rar ,  en  menos  que  á  lo  mejor  mostrar 
al  mundo  que  me  (}ejan  á  un  rincón  por  incapaz  y  de  poca 
habilidad.  Scríbaseme  debajo  el  pliego  Descobedo,  porque  las 
cartas  vengan  seguras. 

Al  respaldo  de  letra  de  D.  Juan  dice:  A  Ruy  Gómez. 
De  Andarax  á  7  de  junio  1570. 


Copia  de  carta  de  D,  Juan  d^  Austria  á  Ruy  Gómez  de 
Silva.  De  Andarax  á  15  de  j^unio  de  1570. 

Se  queja  de  que  otros  procuren  ocupar  su  lugar  por  medios  de 
que  él  no  usai^á. 

Muy  Ille.  Señor: 

Para  si  solo.  Otra  Carta  lleva  este  correo  que  scribo  para 

si  á  V.  m.  le  paresciere  mostrarla  á  S.  M. ;  en 
esta  tornaré  á  acordarle  que  he  scripto  que  aquí 
estoy  mal  para  lo  de  adelante,  porque  cierto 
esto  es  acabado,  y  á  mi  parescer  bien.  Sé  cier- 
to que  otros  procuran  de  ocupar  el  lugar  que 
es  mió,  y  de  que  S.  M.  me  tiene  hecha  merr 
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ced,  y  que  van  por  medios  y  vias  de  las  cuales  yo  no  he  de 
usar,  pues  solo  quiero  á  v.  m.  por  proctetor  y  acordador  de 
mis  cosas.  Allegarme  hia  al  alma  que  en  los  ojos  del  mundo 
se  me  hiciese  un  notable  agravio,  y  tengo  por  mejor  ir  pi-e- 
viniendo  á  que  no  subceda,  cansando  á  v.  m.  con  cartas  al 
présenle,  que  no  hacerlo  después  para  que  lo  haya  de  reme^ 
diar;  mírese  mucho  en  ello,  y  v.  m,  me  crea  que  otros  na 
duermen.  Para  el  remedio  de  todo  esto  convernía  mucho  que 
S.  M.  diese  dueño  á  lo  de  aquí,  á  tal  que  viéndome  desocu- 
pado se  le  representase  que  no  era  bien  tenerme  ocioso.  V.  m. 
me  sirva  las  veces  que  pudiere  en  esta  ocasión ,  que  será  sa- 
carme del  cuidado  en  que  me  hallo  ó  por  ventura  ponerme 
en  otra  mayor.  Nuestro  Señor,  dk. 

Al  respaldo  de  letra  de  D.  Juan  dice:  15  de  junio  1570. 
A  Ruy  Gómez.  Pe  Andarax. 


Copia  de  carta  de  D.  Juan  de  Austria  á  Ruy  Gómez  de 
Siha.  De  Andarax  á  15  de  junio  de  1570. 

Dice  q^e  conviene  que  S.  M.  nombre  quien  le  sustituya. 
Muy  Ille.  Señor: 


A  Ruy  Gómez.  Q^^  g|  (.QYyeo  pasado  no  tuve  ninguna  car- 

ir?r'^ás!^M?^**'''  ta  de  V.  m.  que  la  deseaba  harto;  debió  causar 
el  no  scribirme  la  priesa  de  llegar  á  Madrid.  Yo, 
señor,  si  he  de  decir  la  verdad,  mucho  me  hol- 
gara de  que  S.  M.  no  volviera  las  spaldas  á  lo 
de  aquí  tan  presto ;  pero  ya  que  en  esto  no  hay 
remedio ,  es  bien  tractar  de  las  cosas  que  le  tie- 
nen. A  S.  M.  seribo  lo  que  se  verá  por  el  tras^ 
lado  de  mi  carta.  Algunas  cosas  de  las  que  con- 
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lienen,  no  me  paroscen  que  son  de  lan  poco  momento  que 
no  se  debe  mirar  mucho  en  ellas.  Si  á  v.  m.  le  parescerá 
acordárselas,  creo  que  será  hacerle  servicio.  Lo  que  importa 
mucho  es  dar  dueño  á  esto  con  brevedad ,  poi^juc  tomado 
esto  de  la  manera  que,  á  Dios  placiendo,  pienso  dejarlo,  creo 
que  no  será  muy  dificultoso  el  darle  asiento.  V.  m.  lo  acuer- 
de á  S.  M. ,  y  que  yo  seré  mejor  de  aquí  adelante  para  ser- 
vir en  otra  cosa,  que  no  para  estarme  aquí  ocioso,  y  estar- 
me (como  dicen)  mano  sobre  mano.  Nuestro  Señor,  etc. 

Al  respaldo  de  mano  de  D.  Juan  dice:  A  15  de  junio 
i570.  A  Ruy  Gómez.  De  Andarax. 

Copia  de  carta  de  Z>.  Juan  de  Austria  á  Felipe  S.''  De 
Andarax  á  15  de  junio  de  1570. 

Siente  que  se  haya  alejado,  porque  deseaba  ardientemente  be- 
sarle las  manos — Suplica  que  provea  pronto  lo  que  le  parezca  so- 
bre las  cosas  de  aquel  reino — Tendrá  cuidado  de  que  los  soldados 
del  tercio  de  Solís  vivan  con  toda  religión. 

S.  C.  R.  M. 

dísVAiteza™^"''  El  habcrsc  V.  M.  alargado  deslas  partes  me 
ha  dejado  con  bario  desconsuelo  por  parescer- 
me  que  también  á  mí  se  me  alarga  la  ocasión 
de  besar  á  V.  M.  las  manos,  que  es  la  cosa  del 
mundo  que  al  presente  yo  mas  deseo.  Solo  me 
consuela  que  siendo  lo  que  conviene  al  servicio 
de  V.  M. ,  todos  debemos  gustar  dello  y  yo  mas 
que  nadie,  como  quien  está  mas  obligado  á  lo 
desear.  El  estado  en  que  quedaban  aquí  las  co- 
sas á  los  ocho  del  presente  se  habrá  entendido 
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por  los  despachos  que  llevo  D,  Miguel  de  Moneada,  y  lo  que 
después  ha  subcedido,  se  entenderá  por  lo  que  scribo  de  ma* 
no  ajena.  Suplico  humillmenle  á  V.  M.  mande  que  en  las 
cosas  que  se  han  de  proveer  aquí  se  use  de  grand  deligencia 
para  gozar  del  tiempo  y  de  la  ocasión,  que  para  que  V.  M. 
pueda  ordenar  que  haya  cuidado  dellas,  he  hecho  sacar  una 
relación  de  los  cabos  que  han  parescido  que  son  de  mas  sus- 
tancia ,  y  se  han  scripto  estos  dias  atrás  y  hecho  añadir  al- 
gunos otros  que  paresce  también  que  son  de  importancia,  la 
cual  va  con  esta. 

De  que  los  soldados  del  tercio  de  Solís  vivan  con  toda  re- 
ligión se  tendrá  cuidado,  y  á  un  teatino  que  anda  con  ellos, 
que  me  dicen  que  es  hombre  de  buena  vida,  he  encargado* 
que  me  advierta  de  lo  que  yo  podré  hacer  para  que  se  con- 
siga el  efecto  que  se  pretende. 

V.  A.  podrá  añadir  lo  que  será  mas  servido. 

Al  respaldo  de  letra  de  D.  Juan  dice:  A  15  de  junio 
1570.  A  S.  M.  De  Andarax. 


Copia  de  earta  de  D.  Juan  de  Austria  á  Felipe  2.°  Del 
alojamiento  de  Andarax  á  29  de  junio  de  1570. 

Se  alegra  del  casamiento  de  S.  M. — Que  le  envíe  la  persona 
que  ha  de  sucederle ,  para  que  se  vaya  informando  con  tiempo  del 
estado  de  las  cosas — Que  no  se.  sabrá  el  número  de  gente  levanta- 
da y  la  que  se  necesita  para  perseguirla ,  hasta  que  estén  embar- 
cados los  berberiscos — Le  da  las  gracias  por  lo  que  ha  mandada 
tocante  á  la  comodidad  y  manera  de  vida  de  su  madre. 

S.  G.  R.  M. 

A  S.  M.  Beso  humillmente  las  manos  á  V.  M.  por  la 

merced  y  favor  que  me  mandó  hacer  en  avisar- 
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me  como  se  había  concluido  el  desposorio  entre  V.  M.  y  la 
Reina  mi  señora ;  á  Dios  plega  que  sea  por  muy  largos  años 
y  con  muy  grand  contentamiento.  No  le  hubiera  yo  rescebi- 
do  pequeño  en  hallarme  en  esa  corte  á  tiempo  que  hubiera 
podido  regocijar  tan  buena  nueva;  pero  como  la  absencia 
sea  sirviendo  á  V,  M.  y  ejecutando  sus  órdenes,  esto  es  lo 
que  me  ha  de  dar  y  da  mayor  gusto,  y  así  es  á  lo  que  aten- 
deré hasta  que  V.  M.  sea  servido  de  menviar  á  mandar  otra 
cosa;  verdad  es  que  para  que  se  consigan  los  fines  que  se 
pretenden,  es  necesario  prevenir  con  tiempo  de  los  medios, 
en  forma  tal,  que  se  haga  con  poca  dificultad  al  presente,  lo 
que  con  mucha  no  se  podria  hacer  en  lo  venidero.  En  las 
cosas  deste  reino  scribo  largo  todo  lo  que  me  ocurre  de  ma- 
no ajena  en  este  negocio.  Suplico  humilímente  á  V.  M.  lo 
mande  ver,  y  que  cerca  dello  se  ordene  y  provea  lo  que  con- 
viene con  tiempo,  porque  en  verdad  que  aunque  las  cosas 
deste  mno  no  soa  sin  dificultades,  como  también  las  hay  en 
las  que  importan  menos,  si  se  atiende  á  ellas  con  preven- 
ción ,  segund  el  estado  en  que  se  hallan  al  presente ,  que 
tengo  el  ordenarlas  por  harto  posible;  á  este  propósito  acuer- 
do á  V.  M.  que  ninguna  conviene  mas  que  es  darles  dueño 
con  brevedad,  porque  aunque  no  fuese  sino  para  irse  infor- 
mando dende  luego  de  los  que  estamos  aquí  del  estado  en 
que  esto  se  halla,  ycomo  se  ha  de  ir  con  el  negocio  adelan- 
te, convernía  que  viniese  presto.  Cuanto  al  darme  priesa  á 
que  esto  se  acabe,  dóime  toda  la  posible  por  hacer  lo  que 
soy  obligado,  y  por  poder  ir  á  besar  á  V.  M.  las  manos,  que 
es  la  cosa  que  al  presente  mas  deseo.  La  gente  levantada 
que  quedará  en  las  sierras ,  y  la  que  será  menester  para  la 
perseguir,  no  se  puede  entender  hasta  embarcarse  los  ber- 
beriscos y  venido  el  Habaquí.  Yo  he  deseado  tanto  dar  nue- 
va cierta  desto,  que  conozco  que  me  ha  hecho  caer  en  el 
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error  que  he  caido  destar  tantos  dias  sin  des- 
pachar correo ;  la  causa  ha  sido  por  parescer- 
me  que  era  ya  cosa  que  la  daha  de  vanidad 
haber  scripto  tantas  veces  que  sembarcaban 
estos,  y  no  ver  el  efecto  dello;  con  todo  esto 
lo  deseo  tanto,  que  con  sperar  esta  noche  ó 
mañana  saber  que  sean  embarcados,  con  lo 
cual  he  sido  entretino  fsicj  de  hora  á  otra,  no 
lo  creo  hasta  verlo.  Los  moriscos  que  se  han 
reducido»  son  sin  dubda  la  mayor  parte  de  los 
del  reino.  Las  dificultades  que  hay  en  el  redu- 
cirlos son  muy  grandes,  porque  de  la  una  par- 
te está  su  temor  y  desconfianza ,  y  de  la  otra 
la  aspereza  de  nuestra  gente,  la  cual  cierto 
por  lo  que  hastagora  veo  pone  la  fuerza  en  las 
palabras.  Yo  voy  templando  estos  humores  to- 
do lo  que  puedo ,  y  en  fin  spero  en  Dios  nues- 
tro Señor,  cuya  es  la  causa,  que  mandando 
V.  M.  favorescerla  con  cuidado  y  deligencia, 
ha  de  tener  el  buen  fin  que  se  desea. 
No  sé  lo  que  hay        Dou  Pcdro  Manucl  mc  ha  scripto  lo  que 

en  esto.  V.  A  pon- 
di  alo  que  será  ser-  Y.  M.  le  ha  mandado  cerca  de  lo  que  toca  a 

vido.  •  *  •■ 

la  comodidad  y  manera  de  vida  de  mi  madre. 
Beso  á  V.  ]\L  las  manos  por  el  favor  y  merced 
que  me  ha  mandado  hacer  en  ello» 

Tras  este  capn 
lulo  podría  entrar 
el  inioái  V.Ai  man- 
dase,—Hay  una  rú- 
bricas 

Todo  ló  demás  que  Aquí  podría  scribir  sen- 
tenderá  particularmente  por  las  cartas  que  van 
de  mano  ajena,  á  que  me  remito:  y  así  no  diré 
sino  que  nuestro  Señor ,  ele* 


Al  respaldo  de  letra  de  D.  Juan  dice:  Copia  de  la  que 
á  S.  M.  escribí  del  alojamienlo  de  Andarax  á  29  de  junio 
1570. 


Copia  de  caria  de  D.  Juan  de  Austria  á  Felipe  2.**  De 
Andarax  á  2  de  julio  de  1570. 

Dice  que  la  dilación  de  embarcarse  los  moros ,  no  ha  sido  por 
causa  del  ílabaquí — Necesidad  de  dinero  para  las  pagas. 

S.  C.  R.  M. 

Vuelvo  de  nuevo  á  suplicar  humillmente  á  V.  M.  me  per- 
done la  dilación  que  ha  habido  en  este  despacho ,  que  cierto 
ú  merezco  culpa ,  la  pena  con  que  quedo  debe  diminuirla 
mucho.  Anoche  llegó  la  carta  del  Habaqüí  que  va  con  esta: 
la  dilación  dembarcarse  los  moros ,  ya  se  ve  que  no  ha  sido 
por  su  falta:  spérole  aquí  hoy  ó  mañana  á  mas  tardar,  y  con 
su  llegada  tomaré  resolución  en  muchas  cosas ,  y  despacha- 
ré á  V.  M.  un  correo.  Este  despacho  lleva  D.  Hierónimo  de 
Padilla,  que  me  holgara  yo  harto  de  que  fuera  por  la  via  or- 
dinaria ;  no  me  podido  excusar  de  dársele ,  porque  él  dice 
que  se  lo  he  prometido ,  y  yo  no  me  acuerdo ;  son  de  las  pe- 
sadumbres que  aquí  se  pasan  y  no  de  las  menores.  Esto 
certifico  por  cosa  sin  dubdada ,  qUe  para  lo  venidero  procura- 
ré de  quitar  á  V.  M.  semejantes  enfados.  Esta  gente  se  va  á 
mas  andar;  hánse  hecho  y  hácense  para  entretenerla  todas 
las  deligencias  posibles ,  y  tomádose  por  expidiente  al  último 
de  afrentar  algunos  soldados  que  están  aquí  presos  por  la  for- 
ma que  sentenderá  en  otra  carta  que  va  de  mano  ajena.  Dué- 
leme mucho  que  tengan  ocasión  verdadera  de  decir  que  pa- 
deseen  por  falta  de  paga ,  que  aunque  haya  tan  pocos  dias 
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que  están  sin  ella,  menos  achaque  les  basta.  Suplico  á  V.  M. 
se  provea  de  dinero/  pues  al  fin  se  viene  á  proveer  por  fuer- 
za en  tiempo  que  se  gasta  mucho  mas  después  que  han  sub» 
cedido  los  inconvinientes ;  y  Dios  sabe  si  á  mí  me  pesa  de 
dar  estas  molestias,  y  si  holgaria  de  poderlas  excusar.  El 
guarde,  etc. 

Al  respaldo  de  mano  de  D.  Juan  dice:  A  S.  M.  De  An- 
darax  á  2  de  julio  1570. 


Copia  de  carta  de  D.  Juan  de  Austria  á  Ruy  Gómez  de 
Silva.  De  Andar ax  á  2  de  julio  de  1570. 

Falta  de  dinero — Dice  que  se  desbandan  los  soldados-^Nccesi- 
dad  de  que  envíen  persona  que  se  vaya  enterando  del  estado  de 
las  cosas  de  aquel  reino» 

Muy  Ille.  Señor: 

A  Ruy  Gómez.  La  Carta  de  V.  m.  de  los  16  del  pasado  es 

la  última  que  he  rescibido,  y  no  tengo  que  res- 
ponder á  ella  por  ser  respuesta  de  otras  mias. 
Atiéndese  á  dar  fin  á  esto  sin  perdonar  á  nin- 
gund  género  de  fatiga.  Váseme  la  gente  á  mas 
andar  sin  hallar  remedio  en  ello ,  y  aunque  el 
dinero  ha  poco  que  falta,  á  soldados  tan  deseo- 
sos de  irse  á  sus  casas,  menos  ocasión  les  bas- 
ta. Al  Habaqui  spero  hoy  ó  mañana:  con  su  ve- 
nida tomaré  resolución  en  muchas  cosas  de  que 
estoy  suspenso.  Para  todo  lo  que  puede  subce- 
der  es  muy  necesario  que  venga  la  persona  que 
ha  de  tener  cargo  desto  con  brevedad ,  aunque 
no  sea  sino  para  que  vaya  hollando  la  tierra  y 
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oyendo  sobi*d  mismo  sitio  á  los  que  la  hemos  andado.  V.  m. 
lo  procure,  y  que  S.  M.  mande  proveer  á  muehas  cosas  que 
se  le  han  scripto  tocantes  á  lo  de  aquí.  Y  porque  todo  lo  de- 
más que  podría  scribir  sentendérá  por  la  que  á  S.  M.  scribo, 
y  V.  m.  lo  ha  dé  verj  no  me  alargaré  en  esta.  Nuestro  Se- 
ñor, etc. — De  letra  de  D.  Juan:  Juan  de  Soto. 

Al  respaldo  se  lee  de  la  misma:  A  Ruy  GdmeZi  De  An- 
darax  á  2  de  julio  1570. 

Copia  de  carta  de  D.  Juan  de  Austria  á  Felipe  2.*^  De  An- 
darax  á^  de  julio  de  1570* 

Dice  que  siente  darle  molestias. 

S.  G.  R.  M. 

A  S.  M.  Por  los  despachos  que  van  con  esta  por  ma- 

no ajena,  entenderá  V.  M.  todo  lo  que  puedo 
scribir  de  la  mia;  Aquí  solo  acordaré  dos  cosas; 
la  una,  que  tenga  V.  M.  por  sin  dubda  que  me 
llega  al  alma  siempre  que  se  me  ofresee  oca- 
sión de  dar  molestia  é  importunidad  á  V.  M.; 
la  otra,  que  el  dejarla  de  dar  en  semejantes  oca- 
siones, me  paresceria  tan  mal  Caso,  que  meres- 
cería  cualquier  reprensión  de  V.  M.;  y  es  cierto 
que  segund  el  estado  en  que  esto  está,  que  con 
facilidad  podrá  V.  M; ,  siendo  servido  que  se 
atienda  á  ello,  asegurar  este  reino  para  que  no 
subceda  otro  grand  inconviniente  como  el  pa- 
sado. Lo  que  para  ello  conviene ,  se  verá  por 
mis  despachos  á  los  cuales  me  remito,  y  así  ha- 
ré fin  con  rogar  á  Dios  nuestro  Señor  etc. 
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Al  respaldo  de  mano  de  D.  Juan  dice:  A  G  de  julio 
1570.  A  S.  M.  De  Aiidarax. 


Copia  de  caria  de  D.  Juan  de  Austria  á  Ruy  Gómez  de 
Silva.  De  Andarax  á  6  de  julio  de  1570. 

Dice  procure  que  se  provean  las  cosas  necesarias  á  aquel  rei- 
no, que  son  en  sustancia  dinero  y  gente. 

Muy  Ille.  Señoi\: 

A  Ruy  Gómez.  Coii  el  billete  que  V.  m.  me  scribió  á  los  25 
del  pasado  he  recibido  particular  contentamien- 
to ,  y  no  menor  de  que  mis  cartas  senviascn  á 
S.  M.,  tanto  mas  habiéndole  parescido  á  v.  m. 
que  iban  á  propósito ,  y  á  mí  no  me  queda  que 
hacer  en  lo  que  aquel  negocio  toca,  pues  está 
en  tan  buenas  manos.  Holgaré  mucho  dente n- 
der  que  haya  vuelto  á  Madrid ,  pues  de  allí  con 
mas  facilidad  podré  tener  nuevas  de  la  salud  de 
V.  m.  y  de  la  señora  Princesa,  cuyas  manos 
beso.  El  estado  en  que  se  han  puesto  los  nego- 
cios de  aquí,  se  entenderá  por  los  despachos 
que  van  para  S.  M.  V.  m.  procure  que  esto  se 
provea  de  las  cosas  necesarias,  que  es  en  sus- 
tancia dineros  y  gente ;  que  en  ninguna  cosa  se 
podrá  hacer  mayor  servicio  á  S.  M.  que  en  aca- 
bar de  aquietarle  este  reino  de  una  vez.  Nues- 
tro Señor,  etc. 
Al  respaldo  de  mano  de  D,  Juan  dice:  De  Andarax  á 

6  de  julio  1570.  A  Ruy  Gómez. 

Tomo  XXVlíI.  8 
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Copia  de  carta  de  D.  Juan  de  Austria  al  cardenal  Espi- 
liosa.  De  Andarax  á  21  de  julio  de  1570. 

Iluio.  y  Rmo.  Señor: 


Siente  la  resolución  que  ha  tomado  de  partirse  de  allí  por  ser 
contra  las  órdenes  de  S.  M. 


Al  Cardenal.  En  mí  vlda  lic  liGcho  cosa  ni  spero  hacer  tan 

contra  mi  voluntad  como  ha  sido  la  resolución 
que  he  tomado  de  partirme  de  aquí,  porque  con 
ser  la  necesidad  forzosa  sin  ningún  género  de 
reparo  teniendo  el  orden  tan  expreso  de  estar- 
me en  el  Alpujarra ,  aunque  le  tenga  tamhien 
de  seguir  el  parescer  del  duque  y  del  comenda- 
dor mayor ,  los  cuales  en  este  negocio  han  lle- 
gado á  quererme  hacer  protestos ,  no  acabo  de 
aconhortarme  de  que  haya  sombra  de  que  á  na- 
die le  pueda  pasar  por  el  pensamiento  que  soy 
inobediente  á  los  mandamientos  de  S.  M.  V.  S. 
me  hará  merced  de  representárselo  así  y  avi- 
sarme como  se  toma  esta  resolución  ajena,  que 
aunque  según  la  necesidad  es  mia ,  no  lo  es  por 
la  elecion ,  que  cierto  me  echará  en  esto  en 
muy  particular  obligación  etc. 
Al  respaldo  dice:  A  21  de  julio  1570.  Al  Cardenal.  De 
Andarax. 
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Copia  (le  Carla  de  D.  Juan  de  Austria  á  Felipe  2.°  De 
Andarax  á  27  de  jidio  de  1570. 

Le  avisa  su  partida  para  Guadix. 

S.  G.  R.  M. 

A  S.  M.  Por  los  despachos  que  van  de  mano  ajena 

entenderá  V.  M.  el  estado  en  que  aquí  quedan 
los  negocios,  y  particularmente  la  resolución 
que  se  ha  tomado  cerca  de  mi  partida ,  que  es 
cierto  una  de  las  cosas  que  mas  desguslo  me 
han  dado  en  mi  vida  y  en  mayor  confusión  me 
han  puesto;  porque  de  una  parte  se  me  ha  re- 
presentado el  orden  tan  expreso  de  V.  M.  para 
que  no  parta ,  y  de  la  otra  tengo  delante  la  ex- 
trema necesidad  de  partir,  y  no  es  esta  en  nin- 
guna manera  la  que  me  hiciera  mudar  opinión 
aunque  supiera  quedarme  aquí  para  siempre, 
porque  hicn  veo  que  demás  de  la  obligación  que 
tengo  á  seguir  las  órdenes  de  V.  M. ,  es  gran- 
de la  que  yo  mismo  me  puse  cuando  scribí  que 
no  saldría  de  aquí  sin  que  de  nuevo  se  me  man- 
dase ,  sino  que  el  duque  de  Sesa  y  el  comenda- 
dor mayor,  el  parescer  de  los  cuales  me  ha 
mandado  V.  M.  que  siga,  no  solamente  me  han 
hecho  instancia  que  me  parta  y  represen ládome 
la  total  destrucion  de  todo  lo  de  aquí,  pero  ve- 
nido á  querer  hacerme  protestos.  Yo  sigo  su 
parescer  de  muy  mala  gana  con  entender  cierto 
que  no  solamente  es  necesario  seguirle,  pero 
forzoso  partirme  el  martes,  á  Dios  placiendo, 


H6 

para  Guadix ,  harto  laslimado  de  que  nadie  pueda  dceir  con 
verdad  que  he  sido  inobediente  á  las  órdenes  de  V.  M.  cuan- 
do estaba  obligado  á  ir  adevinando  como  poder  corresponder 
con  sus  pensamientos.  Tras  esto  no  es  mas  en  mi  mano,  por- 
que por  otra  parte  obedezco  á  V.  M.  en  seguir  el  parescer 
tan  resoluto  de  dos  ministros  suyos  que  me  le  han  dado,  por 
los  términos  que  arriba  digo.  Nuestro  Señor,  etc. 

Al  respaldo  de  letra  de  D.  Juan  dice:  A  27  de  julio 
1570.  A  S.  M.  De  Andarax. 


Copia  de  carta  de  D.  Juan  de  Austria  á  Ruy  Gómez  de 
Silva,  De  Andarax  d  27  de  julio  de  4570. 

Dice  la  imposibilidad  de  permanecer  en  aquel  alojamiento  por  mas 
tiempo,  lo  que  siente  mucho  por  contrariar  las  órdenes  de  S.  M. 

Muy  Ille.  Señor: 

A  Ruy  Gómez.  Estaudo  con  muy  grand  deseo  de  la  vuelta  de 
D.  Juan  de  Mendoza  para  entender  con  su  rela- 
ción de  la  salud  de  v.  m.  y  ver  cartas  suyas,  y 
particularmente  saber  que  resolución  tomaba 
S.  M.  en  las  cosas  de  aquí  que  el  dicho  D.  Juan 
llevó  á  cargo,  han  venido  el  duque  de  Sesa  y 
el  comendador  mayor  á  mí,  y  mostrádome  claro 
que  es  de  toda  imposibilidad  poder  estar  en  este 
alojamiento  mas  de  hasta  el  lunes  primero,  y 
esto  con  muy  grand  dificultad  por  las  causas 
que  entenderá  v.  m.  por  la  carta  que  va  de  ma- 
no ajena ,  y  ha  llegado  el  negocio  á  términos  de 
quererme  hacer  protestos.  Yo  me  he  resuelto  de 
seguir  su  parescer  como  S.  M.  me  lo  tiene  man- 
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dado ,  y  cierto  con  conoscer  claro  que  el  partir  no  solamente 
es  necesario,  pero  tan  forzoso,  que  no  hay  ningund  otro  re- 
medio. Es  una  de  las  cosas  que  mas  me  han  afligido  en  mi 
vida,  porque  de  una  parte  romper  el  orden  que  tengo  de  mi 
Rey  y  señor  y  tan  expreso ,  al  cual  he  respondido  que  la  se- 
guiré; por  otra,  verme  cuasi  forzado,  no  digo  de  la  necesi- 
dad, que  es  la  que  arriba  he  scripto,  sino  de  la  auctoridad 
de  dos  ministros  tan  principales  y  cuyo  parescer  tengo  orden 
de  seguir.  V.  m.  puede  considerar  en  que  confusión  me  ha- 
llo ,  y  cierto  lo  que  siento  infinito ,  es  que  desta  resolución 
pueda  nadie  hacer  argumento  para  lo  venidero ,  de  que  no 
soy  obediente  á  las  órdenes  que  se  me  dan.  Pido  á  v.  m.  por 
merced  con  todo  el  encarescimiento  que  puedo,  que  procure 
de  hacer  capaz  á  S.'  M. ,  que  no  hay  ningund  respecto  en 
este  mundo,  por  de  mucha  ni  poca  importancia  que  sea,  que 
baste  á  apartarme  de  no  seguir  sus  mandamientos ,  que,  aun 
de  imaginar  que  nadie  pueda  pensar  esto,  me  ofendo  mucho; 
y  avíseme  v.  m.  del  rescibo  desta,  y  particularmente  de  co- 
mo habrán  tomado  S.  M.  y  esos  señores  del  Consejo  esta  re- 
solución, que  entretanto  que  lo  entienda  estaré  con  muy 
grand  pena. 

Al  respaldo  de  letra  de  D.  Juan  dice:  A  27  de  julio 
1570.  A  Ruy  Gómez.  De  Andarax. 
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Copia  de  caria  de  I).  Juaa  de  Austria  á  Felipe  ii."  De 
Gaadix  á  8  de  agosto  de  1570. 

Se  esfuerza  en  jnstiíicar  su  ¡da  á  (luadi\  con  las  tropas ,  y  ana- 
de  (|ue  entrará  en  la  Alpujarra  lo  mas  pronto  posible. 

S.  C.  R.  M. 

A  S.  M.  Beso  muy  humillmente  las  manos  á  V.  M. 

por  la  merced  y  favor  que  con  la  carta  de  su 
mano  de  postrero  de  julio  he  rescebido,  que  ha 
sido  mayor  de  lo  que  sabría  encarescer  en  esla, 
por  entender  que  V.  M.  quedase  con  salud,  que 
el  haberme  scripto  de  ahí* que  andaba  con  fal- 
ta della  me  tenia  con  muy  grand  pena :  plcga 
Dios  nuestro  Señor  de  conservársela  como  yo 
deseo  y  la  cristiandad  ha  menester.  El  sabe  bien 
si  yo  procuro  que  esto  se  acabe  con  brevedad, 
y  si  para  ponerlo  en  efecto  he  hecho  y  hago 
todo  cuanto  es  en  mí;  pero  V.  M.  me  crea  cier- 
to que  no  se  puede  mas,  y  que  se  hace  lodo 
cuanto  es  posible.  Por  los  despachos,  que  van 
de  mano  ajena,  verá  V.  M.  lo  que  se  ha  hecho 
después  del  último  y  el  estado  en  que  esto  que- 
da, y  particularmente  la  causa  de  mi  venida  á 
esta  cibdad  y  estada  en  ella ,  que  es  sin  ningu- 
na dubda  una  de  las  cosas  que  me  han  da- 
do mayor  desgusto,  lo  principal  por  no  haber 
oservado  el  orden  de  V.  M.,  el  cual  deseo  seguir 
como  soy  obligado;  pero  también  á  esto  se  aña- 
de que  puede  fácilmente  ser  que  los  que  no  me 
desean  tanto  bien  y  merced  como  Y.  M.  me  ha- 
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ce,  tendrán  ocasión  para  me  morder  de  inobediente,  y  que 
me  quiero  guiar  por  mi  parescer,  y  quiera  Dios  que  no  pa- 
sen á  quererlo  atribuir  á  vicio  y  apetito.  Cuanto  á  lo  prime- 
ro, es  cosa  cierta  que  las  causas  que  se  scriben  que  ha  ha- 
bido para  tomar  esta  resolución  han  sido  (1)  muy  forzadas 
sin  tener  ningún  otro  remedio,  porque  para  quedar  en  An- 
darax  no  habia  forma  ninguna ;  ponerme  en  la  Calahorra 
dentro  el  mismo  lugar ,  en  ninguna  manera  podia  estar  la 
gente;  sacarla  en  campaña,  menos,  por  no  haber  un  solo  ár- 
bol donde  se  pudiese  reparar,  á  causa  de  haber  destruido 
todo  aquello  totalmente  el  campo  que  allí  tuvo  el  marqués 
de  los  Velez ;  irme  á  poner  en  el  lugar  de  Jerez  que  está 
mas  en  el  Alpujarra  y  hay  comodidad  de  alojamiento,  no  se 
debia  hacer  por  el  grand  peligro  que  se  corria  de  que  los 
enemigos  no  nos  hiciesen  alguna  burla,  porque  por  tan  ene- 
migos tengo  los  moriscos  de  paz  del  marquesado  del  Cénete 
como  á  los  que  están  en  el  Alpujarra,  porque  no  hay  en  la, 
infantería  que  saqué  del  fuerte  mili  y  docientos  soldados;  de 
manera  que  estas  causas  son  las  que  han  movido  al  duque 
de  Sesa  y  al  comendador  mayor  á  ser  de  parescer ,  no  sola- 
mente de  que  no  salga  yo  á  ponerme  en  el  lugar  del  Alcudia 
con  la  gente ,  como  lo  pensaba  hacer,  pero  que  aquellos  sol- 
dados entren  á  alojar  en  esta  cibdad ,  como  se  scribe  mas 
largo  en  la  otra  carta :  y  esto  es  cuanto  á  lo  que  toca  al  no 
haber  podido  observar  las  órdenes  que  de  V.  M.  he  resce- 
hído.  Cuanto  al  juicio  que  por  ventura  y  no  mia  se  hace  de 
que  por  mis  apetitos  deseo  ir  mas  á  un  lugar  que  á  otro, 
ciertamente  señor  no  negaré  que  soy  mozo  y  subjeto  á  las 
pasiones  que  otros  liombres;  pero  negaré  con  muy  grand 
verdad,  que  no  solamente  no  he  pecado  en  haber  dejado 

(1)  Lo  de  hastardilla  es  de  mano  propia  de  D.  Juan» 


(le  cumplir  con  lo  que  debo  al  servicio  de  V.  M.  por  pasión 
una  particular ,  pero  que  ni  me  ha  pasado  jamás  por  el  pen- 
samiento ;  y  si  hay  algunos  que  vayan  liaciendo  estas  consi- 
deraciones, acuérdense  que  sé  cuan  obligado  estoy  á  corres- 
ponder á  ser  hijo  de  mi  padre  y  hermano  de  V.  M.,  á  quien 
suplico  me  perdone  si  me  alargado  en  lo  que  á  esto  loca, 
que  no  lo  he  podido  excusar;  y  también  lo  he  hecho  para 
que  V.  M.  entienda  para  adelante  de  que  lo  que  á  su  servicio 
tocare  se  ha  de  anteponer  por  mí  á  todas  las  cosas  del  mun- 
do, y  que  no  hay  en  él  persona  ninguna,  séase  cual  quisiere, 
que  tanto  como  yo  esté  obligado  le  á  procurar,  ni  que  tanto 
lo  procuren,  para  lo  cual,  y  para  mostrarlo  asi,  spero  yo  en 
Dios  que  el  tiempo  me  ha  de  dar  ocasión.  A  la  entrada  del 
Alpujarra  daré  toda  la  priesa  posible,  para  lo  cual  el  comen- 
dador mayor  partirá  á  Granada  mañana,  y  yo  solicito  la 
gente  que  me  ha  de  venir  de  las  cibdades  convecinas  todo 
lo  que  puedo.  No  se  usará  del  castigo  del  letrero  que  se  ha- 
bia  comenzado  á  usar  con  los  soldados,  como  V.  M.  lo  man- 
da. Cuyas  manos  beso  muy  humillmente  por  lo  que  se  ha 
scripto  á  Flándes,  y  por  la  justicia  y  merced  que  V.  M.  dice 
que  mandará  hacer  al  secretario  Juan  de  Soto ,  la  cual  y  mi 
intercesión,  juntamente  con  lo  que  ha  servido  y  sirve,  y  las 
partes  que  tiene  para  lo  continuar,  suplico  á  V.  M.  le  val- 
gan y  ayuden.  También  beso  las  manos  de  V.  M.  por  la 
merced  que  dice  mandará  hacer  á  D.  Hernando  de  Gam- 
boa, la  cual,  como  V.  M.  sabe,  tiene  merescida.  Y  porque 
en  todo  lo  demás  scribo  largo  por  mano  ajena ,  nuestro  Se- 
ñor etc. 

Al  respaldo  dice:  A  S  de  agosto- 1570.  A  S.  M.  De 
Guadix, 


i 
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Copia  de  carta  de  D.  Juan  de  Austria  á  Ruy  Gómez  de 
Silva,  De  Guadix  d  S  de  agosto  de  1570. 

Procura  justificar  su  ida  á  Guadix ,  y  le  encarga  que  defienda 
con  el  Rey  su  proceder. 

MüY  Ille.  Señor: 

A  Ruy  Gómez,  Goii  esle  últímo  correo  que  ha  venido  de 
S.  M.  no  he  tenido  ninguna  carta  de  v.  m.,  que 
la  deseaba  harto  por  entender  de  su  salud  y  de 
las  cosas  de  por  allá.  Siempre  que  v.  m.  me 
scribiere ,  me  será  de  muy  particular  contenta- 
miento ,  y  así  le  rescebiré  en  que  cuanto  se  po- 
drá hacer  sin  pesadumbre,  se  haga.  El  estado 
en  que  quedan  las  cosas  desta  guerra ,  senten- 
derá  particularmmente  por  lo  que  á  S.  M.  scri- 
bo  en  carta  de  mano  ajena ,  que  habrá  de  ir  al 
Consejo.  Por  otra  de  (1)  la  mia  digo  en  sus- 
tancia como  he  sido  forzado  á  no  oservar  las 
órdenes  de  S.  M.  cerca  del  no  salir  del  Alpu- 
jarra ,  y  lo  mucho  que  lo  he  sentido ;  mas  por- 
que en  ella  solamente  represento  que  la  pura 
fuerza  ha  sido  causa  lie  que  no  se  ejecuten  sus 
órdenes,  en  esta  me  alargaré  un  poco  mas,  así 
para  que  v.  m.  busque  ocasión  atal  que  S.  M. 
entienda  por  relación  suya  que  le  soy  tan  obe- 
diente como  soy  obligado,  como  para  que  sepa 
€iue  aunque  la  poca  edad  y  corta  speriencia  que 
tengo  puedan  dar  causa  á  los  que  andan  escu- 

(i)  Lo  de  bastardilla  es  de  mano  de  D.  Juan. 
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tlrinando  vicios  ajenos  á  murmurar  de  los  mios,  no  ha  de  ser 
esto  de  manera  que  deje  yo  de  voh  er  por  la  verdad ,  ni  que 
piense  nadie  (¡ue  me  estimo  en  tan  poco,  ni  soy  tan  enemigo 
de  mí  mismo  que  haya  en  el  mundo  quien,  ni  por  ohligacion, 
ni  por  inclinación,  ni  por  amor  particular,  deje  ni  procure  ser- 
vir á  S.  M.  como  yo,  porque  si  hay  algunos  que  hacen  mas 
demostraciones  exteriores,  ó  tienen  mayor  artificio  ó  ganada 
mas  opinión  con  el  tiempo  y  las  ocasiones,  pero  que  allegan- 
do al  puncto  sustancial,  ninguno  se  me  quiera  igualar  cuan- 
to mas  adelantar  en  servir,  que  yo  certifico  á  v.  m.  que  es 
cosa  que  no  puedo  pasar  adelante  con  ella.  Todo  esto  digo  á 
propósito  que  entiendo  de  allá  que  S.  M.  ha  sido  informado 
que  deseaba  ir  á  Granada  por  mis  gustos  particulares,  y  que 
habiéndoseme  mandado  que  ni  fuese  á  ella  ni  viniese  á  Gua- 
dix ,  es  esta  muy  buena  coyuntura  para  cargarme  sobre  mi 
la  mano;  y  aunque  es  cierto  que  cuanto  á  mi  condición,  nin- 
guna cosa  hay  que  tanto  me  ofenda  como  que  nadie  pueda 
pensar  que  por  ningund  respecto  haya  de  faltar  á  lo  que 
debo  y  todavía  quiero  justificar  lo  que  se  ha  hecho  cerca  del 
mudar  el  orden  de  S.  M. ,  así  para  que  v.  m.  como  á  per- 
sona á  quien  estoy  obligado  á  satisfacer  de  la  misma  manera 
que  hiciera  á  mi  tio  si  fuera  vivo ,  me  advierta  de  lo  que  le 
paresce,  y  reprenda  de  lo  que  viere  que  lo  meresce ,  como 
para  que,  donde  fuere  necesario,  tome  v.  m.  mi  proctecion 
y  de  la  misma  verdad,  para  que  esta  no  padezca  por  calum- 
nias de  hombres  que  van  con  su  propio  designo  y  pasión, 
queriendo  ganar  gracias  de  advertidos  y  prudentes  á  costa 
como  dicen  del  crucifijo.  Digo  pues,  señor,  que  es  cierto 
que  ninguna  cosa  he  sentido  mas  en  mi  vida,  que  es  el  ha- 
ber salido  del  Alpujarra  sin  acabar  lo  que  estaba  á  mi  car- 
go ,  porque  si  es  respecto  á  las  comodidades ,  doy  gracias  á 
Dios  que  no  me  ha  hecho  tan  subjeto  á  ellas  ni  tan  amigo 
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(le  las  blanduras,  que  no  sepa  pasar  lo  que  otro  soldado  mas 
platico  que  yo  sufriría.  También  respeto  á  la  reputación  ; 
en  esto  á  ninguno  del  mundo  quiero  dar  ventaja ,  de  ma- 
nera que  solo  queda  á  los  que  discurren  quererlo  mostrar, 
que  por  mis  vicios  y  pasiones  de  mozo  dejo  de  asistir  donde 
es  necesario,  para  acabar  de  echar  esta  guerra  á  una  parte. 
A  esto  respondo  que  se  me  hace  muy  grande  agravio  en  es- 
timarme por  tan  poco  amigo  del  honor ,  que  aunque  no  hu- 
biese la  obligación  que  tengo  á  mí  mismo,  el  acordarme  que 
soy  hijo  de  mi  padre  y  hermano  de  S.  M.  y  en  lo  que  se 
deben  tener  los  hombres  que  se  vencen  á  sí  mismos,  no  an- 
tepusiese todos  mis  gustos  á  lo  que  á  esta  sustancia  toca; 
y  si  en  tal  opinión  no  soy  juzgado ,  no  sé  yo  por  cierto 
por  que  se  sirve  S.  M.  de  mi. 

Todo  esto  he  dicho  á  propósito  que  en  Andarax  no  se 
podia  estar  por  faltarme  gente,  vitualla  y  bagajes.  En  la 
Calahorra  tampoco,  porque  ni  habia  alojamiento  para  los  sol- 
dados á  causa  de  haber  dejado  aquello  el  campo  del  mar- 
qués de  Velez  destruido,  ni  en  el  lugar  se  podia  estar.  Para 
irme  á  poner  en  algund  otro  sitio  del  Alpujarra,  ninguno  hay 
donde  se  pudiese  estar  sino  con  manifiesto  peligro  de  se  per- 
der, porque  tanto  conviene  recatarnos  de  los  moros  amigos 
reducidos  ahora ,  como  de  los  enemigos  declarados;  de  ma- 
nera que  el  último  remedio  y  expidiente  ha  sido  el  retirarme 
aquí  á  donde  la  gente  toma  algún  refresco  y  descanso  de 
que  está  no  poco  necesitados ,  y  se  atiende  á  lo  que  se  ha  de 
hacer.  Y  como  scribo  en  carta  de  negocios,  he  querido  que 
V.  m.  esté  muy  particularmente  informado  de  lo  que  pasa  y 
de  lo  que  se  ha  resuelto  con  determinación  y  expreso  voto 
del  duque  de  Sesa  y  comendador  mayor  de  Castilla,  que  en 
ninguna  manera  se  podia  ni  debia  hacer  otra  cosa,  y  que  asi 
lo  scribirian  á  S.  M.  Yo,  señor ,  he  hecho  lo  que  me  han 
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aconsejado  los  ministros  lan  principales  que  se  me  han  dado 
[)ara  que  siga  su  consejo  y  parescer ,  como  siempre  por  mí 
se  ha  ejeeulado,  y  lo  que  no  se  podia  ni  debía  hacer  otra 
cosa.  Pesarme  ha  de  que  ahí  se  den  á  entender  lo  contrario; 
tras  esto  estoy  muy  quieto  de  que  no  hay  cosa  en  el  mundo 
por  la  cual  falte  á  lo  que  debo  del  servicio  de  S.  M.  y  a  mí 
mismo.  V.  m. ,  como  quien  sé  que  me  desea  mucho  bien, 
represente  todo  esto  á  S.  M.  y  á  esos  señores,  y  sean  cier- 
tos que  si  véen  el  sitio  de  la  tierra  y  hubiesen  reconocido  di- 
íicultades  del  guerrear,  les  parescerá  que  se  ha  hecho  algo; 
y  que  ninguno  dellos,  aunque  sean  de  los  mas  estirados,  me 
hace  ni  hará  ventaja,  antes  yo  á  ellos  en  desear  servir  á 
S.  M.  y  cumplir  cada  uno  con  su  propia  deuda  y  salís fa- 
cion,  y  por  hablar  claro,  ni  tanto.  Tras  esto  lo  encomiendo 
todo  á  Dios  nuestro  Señor,  que  guarde  etc. 

Al  respaldo  dice:  A  S  de  agosto  1570.  A  Ruy  Gómez. 
De  Guadíx, 


Copia  de  carta  de  D.  Juan  de  Austria  al  cardenal  Es- 
pinosa. De  Guadix  á  14  de  agosto  de  1570. 

Necesidad  de  arreglar  de  una  vez  las  cosas  de  aquel  reino  y  de 
que  le  envíen  dinero. 

Illmo.  y  Rmo.  Señor: 

Al  Cardenal.  Mucho  lic  hoIgado  con  la  carta  de  V.  S.  de 

los  8  del  presente,  y  así  la  rescebiré  con  todas 
las  demás  que  se  me  scribieren ;  y  cierto  quedé 
con  gi-an  contentamiento  dentender  que  S.  M. 
no  se  hubiese  cansado  en  que  hubiese  mudado 
de  alojamiento,  porque  con  ser  cuasi  imposible 
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el  dejar  de  hacerlo,  deseo  tanto  oservar  las  órdenes  que  se 
me  dan,  que  aunque  en  mudarlas  pensare  acertar,  no  quer- 
ría hacerlo.  Lo  de  la  serranía  de  Ronda  no  esta  tan  acabado 
como  allá  se  hace ,  segund  verá  por  los  despachos  que  van 
para  S.  M. ,  ni  tampoco  querría  que  tuviesen  lo  de  aquí  por 
tan  puesto  al  fin,  que  no  se  hiciese  caso  dello,  pues  el  haberlo 
hecho  así  por  lo  pasado ,  ha  traído  los  negocios  en  el  térmi- 
no que  se  hallan;  y  así  pido  á  V.  S.  con  todo  encarescimien- 
to  acuerde  á  S.  M.  cuanto  importa  á  su  servicio  establescer 
las  cosas  dése  reino  de  una  vez,  y  no  creer  á  los  que  no  son 
dueños  de  lo  que  se  hace,  como  á  los  que  lo  son  y  están  mas 
obligados  á  mirar  por  ello  que  ningund  otro ,  porque  á  la 
verdad ,  la  entrada  que  ha  hecho  Juan  Sánchez  de  Obregon 
en  el  Alpujarra  no  es  de  tanto  momento  que  haya  de  hacer 
mudar  parescer  á  quien  está  sobrel  negocio.  Lo  que  hace  al 
caso,  señor,  es  proveer  de  dineros  y  buscarlos  para  lo  que 
toca  á  esto,  aunque  sea  vendiendo  S.  M.  de  su  patrimonio, 
que  no  ha  sido  lo  que  ha  subcedido  en  este  reino  tan  de  bur- 
las, que  no  haya  S,  M.  de  mirar  mucho  por  él  para  le  con- 
servar y  asegurar  los  demás  Despaña.  Y  aunque  sean  las  ne- 
cesidades grandes,  conviene  irlas  comparando  con  las  ma- 
yores, y  es  sin  dubda  mayor  que  el  Rey  asegure  de  una  vez 
su  estado.  V.  S.  lo  acuerde  á  S.  M.  como  ministro  tan  prin- 
cipal ,  que  yo  bien  veo  que  me  he  alargado  mas  de  lo  que 
mi  experiencia  requiere  de  á  lo  cual  me  ha  inducido,  una  par- 
te lo  que  debo  á  S.  M. ,  de  la  otra  parcscerme  que  el  nego- 
cio importa  mucho.  Si  hubiese  dinero  para  vitualla  y  socorrer 
la  gente ,  entraba  dentro  de  seis  dias  en  e\  Alpujarra ;  así 
será  necesario  esperar  los  cuarenta  mili  ducados  que  de  ahí 
han  partido  últimamente,  que  están  ya^ comidos. 

He  visto  lo  que  S.  M.  me  ha  mandado  scribir  de  lo  que 
se  tracta  en  la  liga  con  venecianos.  Bien  sé  que  V.  S.  tea- 


(irá  el  cuidado  do  lo  que  loca  á  mi  aucloridad ,  que  me  tiene 
ofrcscido  por  sus  cartas ,  y  así  no  len*^o  para  (pie  acordarlo 
cu  esta;  y  para  lo  demás  se  verá  por  las  de  S.  M.  Nuestro 
Señor,  etc. 

Al  respaldo  de  letra  de  D.  Juan  dice:  A  14  de  n^o^- 
to  4570.  De  Guadix.  Al  Cardenal. 


Copia  de  caria  de  D.  Juan  de  Austria  á  Felipe  2."  Gua» 
dix  14  í/e  agosto  de  1570. 

Se  alegra  de  que  S.  M.  apruebe  su  salida  de  Andarax — Dice 
que  conviene  sacar  los  moriscos  del  reino  de  Granada  y  quitar  de 
allí  al  Presidente  —  Le  agradece  lo  que  ha  ordenado  á  1).  Juan 
de  Zúiiiga  sobre  el  nombramiento  de  general ,  hecho  por  el  Papa  á 
favor  de  Marco  Antonio  Colona. 

S.  G.  R.  M. 

A.  S.  M.  V.  M.  me  ha  hecho  muy  grand  merced  en 

aprobar  mi  salida  de  Andarax ,  que  fué  tan  for- 
zosa como  he  scripto  por  otras,  y  así  lo  fué  la 
venida  aquí.  El  estado  en  que  quedan  las  cosas 
desta  guerra  se  entenderá  por  las  cartas  de 
mano  ajena ,  lo  que  á  ellas  tengo  yo  que  aña- 
dir en  esta  es  que  el  sacar  los  moriscos  deste 
reino  conviene  tanto  al  servicio  y  estado  de 
V;  M.  que  no  veo  al  presente  ninguna  cosa  mas 
.  i  :  :  "j  'importante.  En  la  forma  del  ejecutarlo  hay  los 
r~-b  inconvinientes  que  se  apuntan  en  mis  cartas  ; 

pero  las.  cosas  de  tanta  importancia  no  se  pue- 
•      :       den  hacer  sin  estorbos.  V.  M.  será  servido  de 
mandar  tomar  breve  resolución  en  lo  que  ú 
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esto  toca,  que  acá  se  hará  todo  lo  que  fuere  posible. 
'  V.  M.  debe  tener  noticias  por  mas  de  una  parte  de  la 
manera  del  proceder  que  el  presidente  de  Granada  ha  tenido 
y  tiene  con  esta  gente,  que  es  cierto  muy  contraria  á  la  que 
iia  convenido  y  conviene  llevar.  Aquí  va  una  carta  del  ba- 
chiller Torrijos ,  á  quien  creo  mucho  porque  le  tengo  por 
hombre  de  ingenio  y  consciencia,  por  la  cual  verá  V.  M.  lo 
que  cerca  desto  dice.  La  comund  opinión  es  que  el  presiden- 
te ha  sido  grand  instrumento  para  levantar  esta  gente,  y  así 
me  lo  dijo  el  Habaquí  diversas  veces,  y  que  la  mayor  difi- 
cultad que  hallaba  para  la  reducion  destos  era  temer  de 
ser  juzgados  de  nuevo  por  el  presidente ,  y  yo  para  mí  lo 
tengo  por  sin  ninguna  dubda.  Suplico  á  V.  M.  mande  con- 
siderar mucho  lo  que  á  esto  toca  y  le  dé  un  obispado  ó  mande 
hacer  otra  merced  quitándole  de  allí,  que  cierto  entiendo  que 
es  una  de  las  cosas  que  al  presente  mas  conviene  al  servicio 
de  V.  M.  y  en  que  se  debe  mirar  mucho,  á  quien  suplico  res- 
ciba  esto  con  la  llaneza  y  sinceridad  con  que  lo  digo. 

La  merced  que  V.  M.  me  ha  mandado  hacer  en  orde- 
nar á  D.  Juan  de  Zúñiga  lo  que  ha  de  decir  al  Papa  sobre 
la  provisión  que  hizo  de  su  general  en  persona  de  Marcan- 
tonio  Colona,  ha  sido  muy  grande.  Acabado  lo  de  aquí  ten- 
go por  sin  dubda  que  mandándome  V.  M.  que  le  vaya  á  ser- 
vir en  aquello,  Su  Santidad  holgará  de  que  se  tenga  la  cuen- 
ta con  mi  auctoridad  que  se  debe  á  hermano  de  V.  M. ;  y 
yo  procuraré  de  servir  de  manera  que  se  vea  por  experien- 
cia que  no  quedará  engañado  de  lo  que  de  mí  se  confiare. 
En  lo  que  á  esto  ni  á  otra  ninguna  cosa  de  mis  particulares 
toca,  no  tengo  que  acordar  mas  de  estar  agualdando  las 
órdenes  de  V.  M.  para  las  obedescer  como  soy  obligado. 

Al  respaldo  ¡de  mano  de  D.  Juan  dice:  A  14  de  agos- 
to 1570.  A  S.  M.  De  Guadix. 
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Copia  de  carta  da  D.  Juan  de  Austria  á  Uiitj  Gómez  de 
Silva,  Guadix  14  de  agosto  de  1570. 

Dice  tenga  cuidado  que  se  le  provea  de  gente  y  dinero  para 
que  se  concluya  aquello  de  una  vez,  y  que  sin  sacar  á  los  moriscos 
no  se  hará  cosa  de  sustancia — Necesidad  de  mudar  de  Granada  al 
Presidente — Sobre  el  nombramiento  de  Marco  Antonio  Colona ,  he- 
cho por  el  Papa,  de  general  de  la  mar. 

Muy  Ille.  Señor  í 

A  Ruy  Gómez.  Lo  qiic  hay  dc  negocios  públicos  verá  v.  m. 
por  los  despachos  que  van  para  S»  M. ;  lo  que 
demás  de  lo  que  contienen  aquellas  cartas  ten- 
go yo  que  decir,  es  que  v.  m.  debe  acordar  por 
su  parte  y  hacer  muy  grand  instancia  en  que 
ahí  se  tenga  cuidado  de  proveer  lo  de  aquí  de 
dineros  y  gente ,  de  manera  que  de  una  vez  se 
eche  esto  á  un  cabo,  sin  tenerlo  por  tan  acaba- 
do como  lo  hacen  por  avisos  y  cartas  de  hom- 
bres ,  que  ni  pueden  tractar  de  la  sustancia  del 
negocio,  ni  hay  causa  de  darles  mas  crédito,  ni 
aun  tanto  j  como  á  quien  trae  las  manos  en  la 
masa  y  tiene  mas  causa  de  desear  verle  bien 
acabado  que  otro  ninguno  por  muchas  razo- 
nes. El  caso  es,  señor,  que  veo  hacer  ahí  muy 
grand  cuenta  de  la  entrada  que  hizo  en  el  Al- 
pujarra  Juan  Sánchez  de  Obregon ,  que  debe 
ser  por  relación  de  algund  grand  soldado,  y  no 
veo  creer  á  quien  seria  razón  que  se  diese  un 
poco  de  mas  crédito  para  asentar  las  cosas  des- 
te  reino.  Guando  lo  de  la  Alpujarra  y  todo  lo 
demás  esté  llano ,  es  menester  gente  y  dinero 
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para  hacer  lo  mismo  cuando  esté  muy  mal,  es  necesario  que 
haya  dineros  y  gente ,  prosuponiendo  que ,  si  no  es  sacando 
los  moriscos,  no  se  ha  hecho  cosa  que  sea  de  sustancia.  Esta 
es  mi  opinión ,  conformándola  con  la  de  aquellos  que  tie- 
nen mas  años  y  experiencia,  que  de  la  mia  no  confio  tanto. 
V.  m.  lo  represente  y  acuerde  á  S.  M.,  que  yo  por  mi  parte 
no  dejaré  de  scribir  contino  lo  que  me  parescerá  que  con- 
viene á  su  servicio,  subcedan  las  cosas  de  una  manera  ó 
de  otra. 

A  S.  M»  scribo  de  mi  mano  lo  que  entiendo  que  convie- 
ne á  su  servicio  mudar  de  Granada  al  presidente ,  porque 
cierto  es  cosa  de  no  creer  el  grand  odio  que  con  él  tienen  los 
moriscos,  y  no  creo  que  es  sin  causa.  V.  m.  le  acuerde  que 
es  negocio  en  que  se  debe  mirar  mucho,  y  que  en  cualquier 
otro  estará  muy  mejor  que  alli. 

Por  las  cartas  que  S.  M.  me  ha  mandado  scribir  por  ma- 
no del  secretario  Antonio  Pérez ,  he  visto  la  merced  que  me 
ha  hecho  en  mandar  á  D.  Juan  de  Zúñiga  que  represente  á 
Su  Santidad  la  cuenta  que  fuera  razón  que  se  tuviera  con  lo 
que  toca  á  mi  auctoridad  en  el  nombramiento  que  hizo  de 
Marcantonio  Cotona  para  su  general  de  la  mar.  Yo  cierto 
holgara  mucho  de  hallarme  desembarazado  para  poder  ir  á 
servir  á  S.  M.  en  esta  ocasión,  por  parescerme  que  aquella 
es  guerra  de  alguna  reputación,  y  donde  se  puede  aprender 
algo ;  pero  pues  ahí  se  ha  juzgado  que  es  mas  conviniente 
que  esté  aquí>  no  me  queda  lugar  de  elecion,  sino  obedescer 
lo  que  se  me  manda.  Tras  esto  no  dejaré  de  acordar  á  v.  m. 
que  es  bien  dende  luego  ir  pensando  donde  y  como  he  de 
servir,  que  es  mi  fin  particular,  y  gozar  de  la  comodidad 
que  me  da  la  edad  para  trabajar,  que  en  lo  que  toca  á  mi 
auctoridad  y  al  lugar  y  grado  que  he  de  tener ,  este  es  ne- 
gocio de  S.  M.,  y  como  de  tal,  estoy  yo  muy  cierto  que  tie- 
ToMO  XXVllI.  9 
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lie  muy  particular  cuidado,  así  como  ha  de  ser  el  mío  de  ser- 
vir con  la  vigilancia  que  debo. 

El  duque  de  Sesa  está  malo  de  su  gota;  dentro  de  ociio 
dias  piensa  volver  de  los  baños  que  va  á  tomar  seis  leguas 
de  aquí.  En  caso  que  el  mal  pase  adelante ,  es  muy  necesa- 
rio, ó  que  senvíe  persona  á  Granada  que  asista  á  lo  que 
hace  el  comendador  mayor  y  el  venga  aquí ,  ó  me  envíen 
quien  asista  comigo,  porque  no  fio  tanto  de  mi  poca  expe- 
riencia ,  que  me  huelgue  destar  solo.  En  tal  caso  acuerdo  á 
V.  m.  que  en  ninguna  manera  conviene  enviar  á  D.  Fran- 
cisco de  Córdoba,  para  que  después  se  haya  de  venir  á  en- 
contrar con  el  duque  de  Sesa ,  porque  es  cosa  de  no  creer 
cuan  mal  se  llevan.  Don  Juan  de  Mendoza  está  platico  desto. 
S.  M.  lo  mande  proveer  como  será  mas  su  servicio. 

Al  respaldo  de  letra  de  D.  Juan  dice:  A  14  de  agosto 
1570.  A  Ruy  Gómez.  De  Guadix. 


Copia  de  carta  de  D.  Juan  de  Austria  á  Felipe  2.°  De 
'     Guadix  29  de  agosto  de  1570. 

Le  agradece  las  reprensiones  y  consejos  que  le  da ,  y  disculpa 
su  proceder — No  conviene  encargar  la  gente  á  Hernando  Tello. 

S.  C.  R.  M. 

A  S.  M.  Con  la  carta  que  V.  M.  me  ha  scripto  de  su 

mano  á  los  22  del  presente,  he  rescebido  muy 
grand  merced,  y  particularmente  por  haber  en- 
tendido que  V.  M.  quedaba  con  entera  salud, 
cuyas  manos  beso  por  avisarme  tan  particular- 
mente della,  y  por  las  reprensiones  y  adverten- 
cias que  se  me  dan ,  que  las  estimo  en  lo  que 
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es  razón ,  porque  conozco  que  son  como  de  verdadero  señor, 
y  que  hace  comigo  mas  oficio  de  padre  que  de  hermano ;  y 
aunque  no  por  desculparme,  aunque  cierto  podría  hacerlo 
con  la  misma  verdad,  para  que  V.  M.,  como  quien  tanto  bien 
me  desea,  esté  con  menos  pena  de  lo  que  toca  á  mi  par- 
ticular, quiero  certificar  á  V.  M.  como  certifico,  que  lo  que 
scribí  de  que  como  mozo  no  era  mucho  que  errase  en  lo  que 
la  misma  edad  trae  consigo,  no  fué  para  confesar  pecado  pú- 
blico ni  secreto  que  de  muchos  dias  acá  hubiese  cometido, 
sino  para  decir  discurriendo  por  la  materia  que  cuando  los 
que  murmuran,  que  siempre  hubo  algunos,  hubiesen  queri- 
do morder  en  aquella  parte,  en  que  la  edad  páresela  que  po- 
día acusar,  también  la  misma  edad  páresela  que  me  descul- 
paba. De  cualquier  manera  que  sea,  vuelvo  á  besar  á  V.  M. 
las  manos  por  el  regalo  y  favor  que  se  me  ha  hecho ,  del 
cual  he  sacado  dos  fructos ;  el  uno  conoscer  con  cuanto  cui- 
dado V.  M.  mira  á  que  mis  acciones  sean  y  parezcan  vir- 
tuosas; y  el  otro  obligarme  mas  de  lo  que  estoy,  si  mas  pue- 
de ser,  á  no  hacer  cosa  ni  en  sustancia  ni  en  aparencia  que, 
no  sea  de  manera  que  á  V.  M.  le  dé  muy  grand  satisfacion. 
Con  solo  esto  haré  fin  á  lo  que  toca  á  este  particular,  que, 
como  he  scripto  otras  veces,  ningund  fin  privado,  sea  de  la 
cualidad  que  se  quisiere ,  será  parte  para  que  deje  de  aten- 
der al  servicio  de  V.  M.  como  soy  obligado.  Cuanto  á  lo  que 
toca  al  sacar  de  los  moriscos  deste  reino ,  en  carta  de  mano 
ajena  digo  todo  lo  que  en  esta  podría  scribir;  solo  añadiré 
á  aquello  que,  para  darme  priesa,  es  muy  buen  solicitador  el 
grand  deseo  que  tengo  de  ir  á  besar  á  V.  M.  las  manos,  que 
es  harto  mayor  del  que  sabría  encarescer  en  esta.  En  lo  del 
presidente  de  Granada  no  hay  que  decir,  ni  tampoco  en  lo 
de  mi  entrada  en  el  Alpujarra ,  si  ya  no  fuese  besar  de  nue- 
vo á  V.  M.  las  manos  por  la  cuenta  que  ha  mandado  que 
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se  lenga  en  lo  que  á  esto  toca  con  mi  auctoridad.  No  se  per- 
derá un  nioinenlo  de  tiempo  en  lo  (|ue  se  habrá  de  hacer  en 
todo.  El  encargar  la  gente  á  Hernand  Tello  en  ninguna 
manera  paresce  que  conviene ,  porque  ni  los  cabos  della  le 
seguirán  de  buena  gana,  ni  los  soldados  menos,  porque,  aun- 
que creo  cierto  que  es  sin  su  culpa,  no  está  muy  bien  quis- 
to. El  mejor  expidiente  ha  parescido  el  que  se  ha  apuntado, 
que  los  maestres  de  campo  lleven  los  soldados  hasta  juntar- 
se con  el  comendador  mayor,  pues  no  han  de  ser  sino  cuatro 
dias ,  y  que  en  este  tiempo  cada  dia  gobierne  uno ;  y  llega- 
dos al  comendador  mayor,  todos  le  obedezcan.  Heme  atre- 
vido á  ordenarlo  así,  por  remitirme  V.  M.  este  negocio  sino 
hubiere  otro  inconviniente ,  y  este  me  ha  parescido  grande. 
Al  secretario  Soto  advertiré  que  scriba  á  los  señores  con  pa- 
labras blandas,  como  V.  M.  me  manda,  aunque  si  se  ha  mi- 
rado en  esto  por  lo  que  se  scribió  al  duque  Ambrosio  de  Ar- 
cos sobre  lo  que  habia  capitulado  con  los  moriscos  de  Ronda, 
certifico  á  V.  M.  que  le  fué  ordenado  así  en  consejo  al  dicho 
secretario ,  y  leido  en  el  mismo  consejo  después  el  capítulo 
que  tractaba  dello  (1).  Viene  á  propósito  acueYde  á  V,  M. 
que  ha  servido  y  sirve  mucho ,  y  que  con  la  absencia  de 
D.  Francisco  de  SolíSy  ó  por  mejor  decir  por  ser  así  muy 
necesario^  le  encargué  como  llegamos  aquí  que  tuviese  cui- 
dado de  que  no  faltase  la  vitualla ,  y  háse  parescido  bien 
que  le  tiene  y  porque  hastagora  estoy  bien  proveído:  no  ha 
llevado  un  real  de  sueldo  ni  derechos;  tiene  muchos  ofi- 
ciales y  grand  costa  con  ellos  sin  poderla  excusar,  y  pa- 
resce que  debria  bastar  que  pusiese  su  trabajo.  V,  M,  sea 
servido  de  mandarlo  remediar ,  que  no  lo  es  los  quinientos 
ducados  que  se  le  han  librado.  Nuestro  Señor,  etc. 

(1)  Lo  que  sigue  eslá  tachado  en  el  ms. 
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Al  respaldo  de  mano  de  D.  Juan  dice:  A  29  de  agosto 
1570.  A  S.  M.  De  Guadix. 


Copia  de  carta  de  D.  Juan  de  Austria  á  Ruy  Gómez  de 
Silva.  Guadix  29  de  agosto  de  1570. 

Razón  de  pedirse  tanto  dinero — Sobre  lo  que  se  escribió  al  du- 
que de  Arcos  por  la  manera  que  tuvo  de  reducir  á  los  moriscos  de 
Ronda— Entrada  en  la  Alpujarra. 

Muy  IllE.  Señor: 

A  Ruy  Gómez.  Bien  descada  tenia  la  carta  de  v.  m.  de  los 

21  del  presente  que  rescebí  dos  dias  ha,  y  no 
quiero  pasar  sin  queja  que  se  esté  tanto  tiempo 
sin  scribirme.  El  estado  en  que  aquí  quedan  las 
cosas,  sentenderá  por  las  cartas  que  van  para 
S.  M.  Yo  me  doy  toda  la  priesa  posible  para  me 
desembarazar  desto;  y  crea  v.  m.  que  no  he 
menester  quien  me  solicite,  que  el  deseo  que 
tengo  de  ir  á  esa 'corte  es  buen  solicitador.  En 
lo  que  toca  al  murmurarse  allá ,  que  estando  el 
campo  deshecho  de  gente  se  pida  tanto  dinero, 
yo,  señor,  soy  muy  mal  contador;  aquí  tiene 
S.  M.  sus  oficiales  de  la  hacienda,  y  sé  que 
cuando  los  enviaron  á  servir  cerca  de  mí ,  fué 
paresciendo  que  no  eran  de  los  menos  hábiles; 
todas  las  relaciones  que  van,  son  firmadas  de  su 
mano ,  y  á  la  verdad  téngolas  yo  por  muy  cier- 
tas; pero  como  la  mayor  parte  del  dinero  se  pide 
para  pagar  deudas  atrasadas  y  pagas  de  gente 
de  presidios ,  y  allá  no  hacen  cuenta  sino  de  lo 
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présenle,  parésceles  el  dinero  mucho,  y  seria  justo  que  des- 
menuzasen las  cuentas  y  no  las  echasen  á  bulto.  Lo  que  hace 
al  caso  es  acabar  esto,  y  yo  lo  procuro,  que  para  comenzar 
otro  negocio  nuevo  en  lo  de  adelante,  no  me  habrá  dañado 
nada  la  experiencia  de  lo  pasado.  Lo  que  se  scribió  al  duque 
de  Arcos  cerca  de  la  forma  que  habia  tenido  en  el  reducir 
los  moriscos  de  Ronda ,  no  fué  por  mi  solo  parescer ,  sino 
después  de  haberse  acordado  en  consejo  y  leido  el  capítulo 
que  tractaba  sobrello.  Y  á  la  verdad,  señor,  cosa  vergonzo- 
sa paresce  que  se  capitule  con  dos  morillos  descalzos  con  la 
igualdad  que  se  hiciera  con  el  Rey  de  Francia.  Tras  esto, 
si  así  paresce  lo  mejor,  así  se  haga;  guardaré  el  secreto  que 
se  me  pide  en  esto.  El  duque  de  Sesa  está  ya  bueno ,  y  don 
Juan  de  Mendoza  no  hará  tanta  falta ;  pero  todavía  siendo 
como  es  soldado ,  paresciera  por  acá  mejor  que  en  Vallado- 
lid.  En  lo  del  entrada  del  Alpujarra  se  hará  todo  lo  que  fue- 
re posible,  y  creo  cierto  que  se  ha  de  poder  algo. 

Al  respaldo  de  letra  de  D.  Juan  dice:  A  29  de  agosto 
1570.  A  Ruv  Gómez.  De  Guadix. 


Copia  de  carta  de  Z>.  Juan  de  Austria  á  Ruy  Gómez  de 
Silva.  Guadix  30  de  setiembre  de  1570. 

Dice  que  estarían  sacados  los  moriscos  para  el  18  del  mes  pró- 
ximo— Que  es  preciso  enviar  á  aquel  reino  una  persona  prudente  y 
experimentada  en  la  guerra,  y  ninguna  le  parecía  mas  á  propósito 
como  el  comendador  mayor  de  Castilla. 

Muy  Ille.  Señor: 

A  Ruy  Gómez.         El  sccrctario  Escobcdo  me  ha  scripto  lo  que 

^uiv^  tracto  con  v.  m.  cerca  de  algunos  negocios  que 

me  tocan,  y  lo  que  á  ellos  le  respondió.  Yo,  se- 
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ñor,  no  he  dubdado  ni  dubdo  que  donde  v.  m.  está  tendré 
muy  seguras  las  espaldas;  pero  como  me  scribieron  que  la 
plática  de  Saboya  andaba  tan  adelante,  parescióme  hacer  al- 
gund  recuerdo  deste  particular,  el  cual  pues  está  en  el  es- 
tado que  Escobedo  me  scribe  que  v.  m.  le  ha  dicho,  no  hay 
que  replicar  sino  aguardar  á  que  lo  de  aquí  se  acabe ,  como 
spero  que  se  acabará  muy  presto  y  bien ,  placiendo  á  Dios, 
y  que  con  la  vista  se  tome  la  resolución  que  parescerá  ser 
mas  á  propósito  para  el  fin  que  se  pretende. 

Esto  de  aquí  está  en  término  tal ,  que  á  mi  parescer  se 
acabará  de  poner  en  ejecución  el  sacar  los  moriscos  por  to- 
dos los  18  del  mes  que  viene.  Para  establescer  las  cosas  deste 
reino  es  necesario  que  pase  algund  tiempo ,  y  que  entre- 
tanto que  se  acaban  de  asentar,  haya  persona  que  tenga  plá- 
tica de  la  guerra  que  en  él  se  ha  hecho  y  prudencia  para 
establescer  lo  venidero,  en  que  hay  grand  necesidad  de  pre- 
vención para  muchas  cosas.  De  los  hombres  que  hay  allá  y 
acá  para  hacerlo ,  no  veo  ninguno  como  el  comendador  ma- 
yor, y  cierto  no  lo  digo  por  apartarle  de  mí,  como  algunos 
dicen ,  sino  que  para  establescer  esto,  ninguno  lo  puede  ha- 
cer como  él.  Acuerdólo  á  v.  m.  porque  es  servicio  de  S.  M., 
y  también  para  que  dende  luego  dé  principio  á  poner  en  plá- 
tica, que  es  lo  que  yo  he  de  hacer  sacados  los  moriscos,  por- 
que para  llevar  adelante  la  guerra ,  no  he  de  ser  menester. 
Para  en  la  paz  establescer  las  cosas  deste  reino  no  soy  á  pro- 
pósito, de  manera  que  dende  los  20  de  octubre  en  adelante 
me  hallo  aquí  sin  servir  á  S.  M.,  y  sin  sacar  ningund  fructo 
destar  desautorizado,  y  sin  ninguna  manera  de  son.  V.  m. 
lo  considere  y  prevenga  dende  luego,  pues  no  es  de  los  ne- 
gocios que  se  pueden  llevar  adelante  con  disimulación. 

S.  M.  y  V.  S.  menviaron  aquí  al  secretario  Juan  de  So- 
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to  el  mes  de  marzo  pasado.  Ha  servido  aquí  etc.  Esto  está 
mal  decirlo  al  interesado. 

Aquí  entra  lo  del  oficio  de  secretario  de  la  Guerra. 

Podrá  S.  A.  mandarlo  poner  como  será  servido. 

Al  Rey  si  S.  A.  manda  que  se  scriba  con  mas  funda* 
mentó  á  la  vuelta  de  la  Calahorra,  creo  que  será  mas  á  pro» 
pósito. 

Al  cardenal.  De  la  misma  manera. 

Al  prior  D.  Antonio,  idem. 

Al  duque  de  Feria,  idem. 

Al  cardenal,  idem. 

Al  respaldo  de  letra  de  D.  Juan  dice:  A  postrero  de 
setiembre  1570.  A  Ruy  Gómez.  Desde  Guadix. 


Copia  de  carta  de  D.  Juan  de  Austria  á  Felipe  2.^ 
5  de  noviembre  de  1570. 

(Sin  lugar  de  data.) 


Dice  que  no  le  ha  escrito  antes  para  poder  avisar  que  ya  se  ha- 
bían sacado  los  moriscos — Le  recomienda  á  D.  García  Manrique,  al 
comendador  mayor  y  muy  especialmente  á  Juan  de  Soto. 


S.  C.  R.  M. 

A  S.  M.  Con  muy  grand  pena  he  stado  estos  dias  por 

la  que  me  ha  parescido  que  V.  M.  tendría  estan- 
do tanto  tiempo  sin  carta  mía ;  pero  con  haber 
scripto  tantas  veces  que  se  habían  de  sacar  es- 
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tos  moriscos  y  haberse  dilatado  por  causas  forzosas,  me  pa- 
rescia  que  era  ya  puncto  de  honra  scribir  sin  que  se  hubiese 
hecho.  A  Dios  nuestro  Señor  gracias  puédese  decir  que  este 
negocio  se  ha  acabado  muy  como  conviene  á  su  servicio  y  al 
de  V.  M. ,  como  se  verá  particularmente  en  las  cartas  que 
van  de  mano  ajena.  Y  cierto,  segund  el  grand  número  desta 
mala  gente  que  se  ha  hallado  y  la  cualidad  della ,  yo  soy  de 
opinión  que  lo  que  se  ha  hecho  se  ha  de  estimar  en  algo ,  y 
que  haya  sido  grand  servicio  de  V.  M.  y  seguridad  de  sus  rei- 
nos que  estos  vasallos  se  hayan  rebelado  en  tiempo  que  no 
ha  habido  guerras  por  otras  partes,  que  cierto  conforme  á  su 
mal  ánimo  y  al  sitio  de  la  tierra  que  tienen,  hubieran  bastado 
á  hacer  muy  grand  mal.  Los  enemigos  que  destos  han  que- 
dado, aun  no  se  puede  saber  hasta  que  del  todo  se  hayan  re- 
corrido los  distritos  que  están  repartidos  á  los  cabos.  Como  se 
sepa,  se  dará  aviso  á  V.  M.,  cuyas  manos  beso  infinitas  veces 
por  la  merced  y  favor  que  me  hace  en  la  carta  de  su  mano  de 
los  15  del  pasado,  confiando  de  mí  lo  que  á  V.  M.  le  paresció 
de  la  elecion  del  marqués  de  la  Favara  y  D.  García  Manri- 
que para  lo  del  sacar  los  moriscos ;  y  cierto  á  mí  me  movió 
el  proponerlos  desear  que  V.  M.  tenga  hombres  que  sean 
para  servir  en  lo  venidero,  y  parescerme  que  de  los  que 
aquí  andan  tienen  principios  (1)  ^  parles  para  irse  hacien- 
do. Todavía  entendida  la  voluntad  de  V.  M.  no  los  ocupé 
en  mas  que  en  ayudar  á  recoger  los  moriscos  como  á  otros 
caballeros,  aunque  al  D.  García  encomendé  que  con  algunos 
caballeros  guardase  los  pasos  por  donde  los  moros  se  podrían 
huir;  y  al  marqués  que  trajese  la  gente  de  algunos  lugares 
á  una  y  dos  leguas  de  aquí :  hiciéronlo  bien  y  todo  á  Dios 
gracias  con  harto  menos  desórdenes  que  en  otras  partes,  de 

(1)  Lo  de  bastardilla  es  de  puño  propio  de  D.  Juan. 
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que  las  unas  y  las  otras  voy  informándome  para  las  casti- 
gar con  rigor,  que  cierto  la  avaricia  desta  gente  es  la  que 
por  otras  he  scriplo.  El  duque  de  Scsa  y  comendador  mayor 
de  Castilla  han  servido  á  V.  M.  en  esta  ocasión  muy  hien; 
y  el  comendador  mayor  ha  trabajado  mucho  en  el  Alpujarra 
y  usado  de  grand  deligencia  y  solicitud:  á  ambos  debe  V.  M. 
mandar  scribir  agradesciéndoles  muy  regaladamente  lo  que 
han  servido.  A  este  propósito  me  ha  parescido  decir  á  V.  M. 
que  no  cumpliría  con  mi  consciencia  ni  con  lo  que  soy  obli- 
gado ,  si  no  dijese  que  el  que  ha  llevado  el  principal  peso  del 
trabajo  que  en  esta  guerra  se  ha  tenido ,  ha  sido  el  secreta- 
rio Juan  de  Soto,  no  solamente  en  lo  que  ha  locado  á  hacer 
el  oficio  de  secretario  con  grandísima  limpieza,  cuidado  y  vi- 
gilancia, con  el  cual  confieso  que  me  ha  descansado  mucho^ 
pero  en  lo  que  ha  tocado  á  la  pmvision  de  la  gente  de  guer- 
ra que  ha  habido ,  que  como  el  comendador  mayor  me  ha 
scripto  diversas  veces  como  ha  estado  setenta  dias  en  el  Al- 
pujarra, no  habría  podido  estar  diez,  si  no  fuera  por  la  grand 
provisión  que  de  aquí  se  le  ha  enviado ,  todo  por  la  deligen- 
cia y  prevención  deste  hombre.  He  pedido  que  me  diga  que 
le  estaria  bien  que  yo  suplicase  á  V.  M.  en  su  nombre ,  y 
háme  dicho  que  solamente  que  se  cometan  sus  negocios  á 
justicia,  porque  le  va  la  honra  que  se  entienda  que  ha  ser- 
vido treinta  años  como  hombre  de  bien ,  y  que  no  se  satis- 
face con  que  V.  M.  le  haya  mandado  declarar  por  buen  mi- 
nistro ,  pues  en  el  mismo  tiempo  le  tractaron  como  no  atal 
quitándole  su  hacienda  y  aun  dice  su  reputación  sin  oirle; 
y  en  esta  materia  dice  tantas  cosas,  á  mi  parescer  con  tanta 
justicia  suya,  que  me  ha  movido  á  suplicar  á  V.  M.  con 
la  humildad  que  lo  hago  y  mande  nombrar  tres  ó  cuatro  per- 
sonas de  su  Consejo  que  vean  las  causas  del  dicho  Soto ,  y 
si  paresciere  que  la  tiene,  se  la  hagan,  y  sino  le  desengañen, 
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que  aunque  me  significa  que  V.  M.  mandó  los  días  pasados 
que  se  viese  un  pleito  que  traia  sobre  un  lugar  que  habia 
comprado,  en  que  fué  condenado  á  la  restitución  del,  dice 
que  no  fué  conforme  á  justicia  ordinaria ,  sino  por  via  de  vi- 
sita y  oservando  el  orden  del  derecho,  que  estas  son  las  pro- 
pias palabras  de  una  memoria  que  le  he  pedido  que  me  diese 
para  scribir  esta  carta.  V.  M.  me  perdone  si  me  he  alarga- 
do en  este  particular  demasiado,  que  el  ver  lastimado  á  este 
hombre  y  tenerle  mucha  voluntad  por  las  causas  que  arriba 
digo,  me  han  dado  causa  para  ello. 

Dentro  de  cuatro  ó  cinco  dias  pienso  ir  á  Granada  á  dar 
orden  á  lo  de  allí,  aunque  primero  'pienso  despachar  de  aquí 
otro  correo.  El  comendador  mayor  allegó  aquella  cibdad 
ayer,  y  aunque  le  habia  scripto  que  no  saliese  del  Alpujarra 
sin  otra  orden  mia,  me  ha  scripto  que  era  imposible  poder 
estar  mas  allí  por  las  causas  que  se  entenderán  de  una  carta 
que  me  scribe,  cuyo  traslado  va  con  este  despacho.  Todavía 
me  he  holgado  que  esté  en  Granada,  porque  ayudará  á  echar 
los  moriscos  de  aquella  parte  y  á  avituallar  los  presidios;  de- 
más de  lo  cual  podrá  tractar  de  lo  que  toca  á  la  población 
deste  reino ,  y  el  orden  que  se  ha  de  dar  en  lo  de  la  hacien- 
da desta  gente. 

Al  respaldo  dice  de  mano  de  D.  Juan:  A  S.  M.  noviem- 
bre 5  1570. 
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Copia  de  carta  de  D.  Juan  de  Austria  á  Felipe  2.'" 
Guadix  9  de  noviembre  de  1570. 

Escribe  que  lo  de  Málaga,  sierra  de  Benlomiz  y  Ronda  ha  su~ 
cedido  como  se  deseaba — Dice  que  salia  luego  para  Granada,  y  que 
le  permita  ir  á  besarle  las  manos. 

S.  C.  R.  M. 

A  S.  M.  A  los  seis  del  presente  con  García  Darce 

scribí  á  V.  M.  y  di  cuenla  de  todo  lo  que  has- 
ta aquel  dia  había  que  poder  avisar;  lo  que  des- 
pués ha  subcedido,  mandará  V.  M.  ver  por  las 
de  mano  ajena ,  que  es  en  sustancia  que  k)  de 
Málaga ,  sierra  de  Bentomiz  y  Ronda  ha  subce- 
dido (1)  como  se  podia  desear.  A\  fm  esto  se  ha 
hecho  hasta  ahora  tan  bien  y  con  tanta  quie- 
tud, que  verdaderamente  paresce  haber  nues- 
tro Señor  visiblemente  puesto  su  mano  en  ello. 
De  lo  de  Almanzora  spero  de  hora  en  hora  car- 
tas ,  y  no  me  da  pena ,  pues  de  Serón ,  Tijoía  y 
Brujarcal  se  habian  retirado  los  moriscos.  Par- 
tiré dentro  de  tres  horas  á  Granada,  para  den- 
de  allí  dar  orden  á  lo  que  queda  por  hacer.  Pa- 
ra mí,  como  V.  M.  mejor  entiende,  no  veo  de 
aquí  adelante  en  que  puedo  servir  en  cosas  deste 
reino,  porque  así  como  por  lo  pasado  podia  ser 
instrumento  para  lo  que  se  tractaba,  así  para  lo 
que  resta  que  es  establescer  las  cosas  de  la  ha- 
cienda y  gobierno ,  hay  ahora  en  él  otras  per- 

(1)  Lo  de  bastardilla  es  de  mano  de  D.  Juan. 
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ñas  que  lo  saben  hacer  muy  mejor  que  yo,  y  de  que  lienen 
mayor  plática;  por  lo  cual  suplico  con  la  humildad  y  en- 
carescimiento  que  puedo  á  V.  M.  se  sirva  de  mandarme 
dar  licencia  que  vaya  á  besar/e  las  manos  y  las  de  la  Reina 
mi  señora,  pues  para  lo  que  soy  todavia  bueno,  se  acabará 
de  ordenar,  placiendo  á  Dios,  muy  en  breve.  Cuanto  á  lo 
que  toca  á  la  persona  que  será  á  propósito  para  asentar  lo 
que  queda,  no  me  ocurren  otras  que  las  que  scribí  dende 
Andarax.  V.  M.  las  conosce  todas  muy  bien,  y  sabe  cuales 
tienen  desto  mayor  experiencia.  De  nuevo  suplico  á  V.  M. 
se  me  responda  á  esta  carta  en  conformidad  de  mi  deman- 
da,  pues  de  aquí  adelante,  como  digo ,  me  parescerá  estar 
en  Granada  ánles  en  ociosidad  que  sirviendo  á  V.  M.,  y  es 
muy  al  contrario  mí  deseo. 

Al  respaldo  dice:  Guadix  1570.  A  S.  M.  9  de  noviem- 
bre 1570. 


Carla  autógrafa  de  Ruy  Gómez  de  Silva  a  D.  Juan  de 
Austria.  Madrid  \5  de  noviembre. 

fShi  fecha.) 

Le  recomienda  al  hijo  del  doctor  Torres. 

Excmo.  Señor. — Beso  las  manos  á  V.  Ex.*,  y  lo  mismo 
hace  la  Princesa  mi  muger ,  por  la  merced  que  á  entrambos 
nos  ha  hecho  en  recebir  en  su  servicio  y  casa  á  su  hijo  del 
dotor  Torres,  que  en  ello  la  hemos  recebido  muy  grande  é 
va  allá  á  servir  á  V.  Ex.^  y  gozar  desta  merced.  Suplico  á 
V.  Ex.*  le  mande  tener  por  mi  encomendado,  y  se  la  haga 
siempre  como  cosa  de  tan  servidores  suyos  como  lo  somos. 
Y  guarde  nuestro  Señor  á  V.  Ex.*  como  deseo.  De  Madrid 


íi  15  de  noviembre. — Besa  las  manos  á  V.  Ex.* — Ruy  Gó- 
mez de  Silva. 

De  mano  de  la  Princesa. 

La  merced  que  Vuestra  Alteza  ha  hecho  en  hijo  del  de 
Torres  ha  sido  para  mí  de  manera  que  con  desear  decir  en 
estos  ringlones  la  que  yo  he  recibido  no  será  posible  mas  de 
besar  las  manos  á  vuestra  Alteza  por  ella ,  y  rogar  á  nuestro 
Señor  guarde  le  libre  de  las  de  Torres.  Besa  las  manos  á 
vuestra  Alteza. — La  Princesa  Deboli. 

Sobre. — Al  Excmo.  señor  D.  Juan  de  Austria,  mi  se- 
ñor, etc. 


Copia  de  carta  de  D.  Juan  de  Austria  al  cardenal  Espi- 
nosa.  Granada  \9  de  noviembre  de  1570. 

Le  pide  que  procure  sacarle  de  allí — Sobre  nombramiento  de 
general  para  el  ejército  de  la  Liga» 

Illmo  : 

Al  Cardenal.  Yo  no  scribo  á  V.  S.  siuo  cuaudo  hay  causas 

forzadas  para  ello,  así  por  no  cansarle,  como  por 
no  hacer  mala  obra  á  muchos  que  han  menes- 
ter el  tiempo  que  gastaría  en  leer  mis  cartas.  Al 
presente  no  puedo  excusarlo,  porque  he  de  trac- 
tar  de  dos  negocios  que  ambos  importan  (1),  lo 
que  es  fácil  de  considerar,  á  mi  contentamien- 
to y  reputación,  y  también  al  servicio  de  S.  M., 
que  lo  uno  y  lo  otro  anda  muy  conforme,  como 

(1)  Lo  de  bastardilla  es  de  mano  propia  de  D.  Juan. 
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V.  S.  entiende.  El  primero  es  que  estando  esto  tan  bien  aca- 
bado, como  á  Dios  gracias  está,  mi  persona  de  aquí  adelan- 
te es  de  ningund  fructo,  que  si  pensase  serlo  atendería 
á  callar  y  servir.  Allá  lo  podria  hacer  en  algo;  y  si  se  ba 
de  juntar  armada  para  el  año  que  viene,  conviene  prevenir 
temprano  lo  que  se  ha  de  hacer ,  y  va  ya  el  tiempo  tan 
adelante  que  creo  seria  muy  del  servicio  de  S.  M,  valemos 
desde  luego  del  que  queda,  para  proveer  le  que  á  esto  toca. 
El  otro  negocio  es  que  habiendo  esta  mañana  visto  los  pa- 
peles que  me  ha  enviado  el  secretario  Antonio  Pérez  sobre 
lo  que  se  ha  apuntado  en  la  liga  con  venecianos ,  he  mirado 
en  el  capítulo  que  tracta  sobrel  general  de  tierra,  y  cierto, 
señor ,  cuando  alguno  hubiese  de  ser  no  dependiendo  del  de 
la  mar,  no  se  guardaría  comigo  el  respecto  que  es  justo  que 
se  tenga  á  quien  soy,  ni  S.  M.  podria  ser  bien  servido,  por- 
que se  ha  presuponer  que  haciéndose  empresas  por  tierra, 
y  quedando  yo  en  la  mar ,  ningund  otro  oficio  me  quedaría 
que  hacer  sino  proveer  el  ejército  de  vitualla  como  lo  ha  he- 
cho D.  Sancho  de  Leiva  comigo  en  esta  guerra,  y  esto  se 
puede  considerar  si  seria  justo.  El  medio  que  D.  Juan  de  Zú- 
ñiga  scribe  de  Roma  que  donde  yo  estuviere  sea  el  general 
y  los  otros  dependan  de  mí,  seria  el  mas  á  propósito  y  el  que 
mas  convernía  al  servicio  de  S.  M.,  ó  como  si  soy  oido  daré 
mas  particularmente  á  entender ,  y  entretanto  parésceme 
acordar  cuanta  es  la  diferencia  que  puso  Dios  en  los  amos 
y  sus  ministros,  V.  S.  tome  tan  á  cargo  ambos  á  dos  estos 
negocios ,  como  tengo  por  cierto  que  lo  hará ,  pues  la  con- 
fianza que  hago  de  su  proctecion  y  grand  bondad  le  obliga 
á  ello,  demás  de  que  en  verdad  conozco  que  es  servicio  del 
Rey  mi  señor.  Y  sáqueme  V.  S.  tan  presto  de  aquí  como 
confio ,  que  bien  cierto  estoy  que  ha  dencaminar  mis  nego- 
cios como  yo  lo  sabré  desear ,  tanto  mas  siendo  el  fin  dellos 


144 

todo  cndcreszado  al  servicio  de  S.  M, ,  del  que  s6  yo  que 
ücnc  V.  S.  tanto  cuidado.  Cuya,  etc. 

Al  respaldo  de  mano  de  D,  Jaan  dice:  Al  cardenal.  De 
Granada  á  19  de  noviembre  1570. 


Copia  de  caria  de  D.  Juan  de  Austria  al  prior  D.  Antonio 
de  Toledo,  Granada  19  de  noviembre  de  1570. 

Sobre  el  mismo  asunto  de  que  habla  la  carta  anterior. 
Muy  Illíí.  Señor  : 

tonío.''"''"^'  ^"'  Bien  creerá  v.  m.  que  debo  destar  con  al- 
guna envidia  de  que  en  estos  tiempos  vea  hacer 
ahí  á  los  viejos  el  oficio  que  de  razón  habiamos 
de  hacer  los  que  no  somos  de  tanta  edad;  no  lo 
digo  por  V.  m.,  que  bien  sé  que  tiene  partes  de 
galán  que  bastan  á  desmentir  las  canas.  Deja- 
das aparte  las  burlas,  digo,  señor,  que  esto  de 
aquí  está  tan  bien  acabado,  como  se  verá  por  los 
despachos  de  mano  ajena;  pero  porque  yendo  yo 
pensando  en  lo  que  he  de  servir  para  lo  de  ade- 
lante (pues  este  ha  de  ser  mi  intento  principal) 
leyendo  esta  mañana  lo  que  se  ha  apunctado  en 
la  Uga  con  venecianos ,  he  notado  que  se  dice 
que  yo  haya  de  ser  general  en  la  mar,  y  en  lo 
de  tierra  se  va  altercando ,  me  ha  parescido 
acordar  á  v.  m.  que  será  hacer  el  oficio  que  se 
debe  á  la  confianza  que  yo  hago  en  nuestra 
amistad  procurar  que  no  se  re^ciba  agravio, 
pues  es  cosa  clara  que  estando  yo  con  el  arma- 
da en  la  mar ,  y  habiéndose  de  hacer  empresas 
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por  tierra,  solamente  me  queda  ya  el  cargo  de  ser  proveedor 
del  ejército,  como  lo  ha  sido  mió  en  esta  guerra  D.  Sancho 
de  Leiva.  V.  m.  considere  lo  que  á  esto  toca  como  confio  y 
procure  en  todas  maneras  que  haya  efecto.  El  medio  que 
D.  Juan  de  Zúñiga  propone  de  Roma,  que  ó  en  mar  ó  en 
tierra  donde  yo  estuviere  haya  de  tener  la  superioridad  como 
es  muy  justo  y  no  (1)  fuera  del  servicio  de  S.  M.,  pues  puso 
Dios  diferencia  en  los  amos  y  sus  ministros  que  habernos 
de  ser  en  este  caso;  ó  á  lo  menos  cuando  esto  no  se  pueda, 
se  entretenga  la  plática  hasta  que  yo  llegue,  que  con  la  pre- 
sencia podrá  ser  que  nos  podamos  ayudar  mejor.  Yo  no  he 
hecho  antes  esta  prevención ,  porque  esta  mañana  me  han 
dado  la  carta  de  S.  M.  de  30  de  otuhre  juntamente  con  la 
relación  de  lo  que  en  estos  negocios  está  apuntado,  y  no  creo 
que  hubiera  sido  desorden  que  como  á  capitán  general  de  la 
mar  ó  como  del  Consejo  Destado  de  S.  M.  se  me  hubieran 
comunicado  estos  despachos  dende  mediado  setiembre  que 
se  tractaron.  No  tengo  que  encarescer  á  v.  m.  lo  que  esto 
me  importa,  pues  con  su  grand  prudencia  lo  podrá  bien  con- 
siderar. Quedo  con  salud  á  Dios  gracias  y  con  deseo  que  me 
saquen  de  aquí  presto ,  donde  ya  ninguna  cosa  hago  ni  hay 
necesidad  de  mi  persona,  pues  para  tractar  de  las  cosas  de 
la  hacienda  que  es  lo  principal  que  hay  que  hacer,  otros  que 
tendrán  mas  plática  della  y  ma?/or  hacienda  serán  mas  á 
propósito  que  no  yo ;  y  cierto  conviene  mas  de  lo  que  sahria 
encarescer  dar  dueño  á  todo  esto  sin  perder  un  solo  punto. 
Nuestro  etc. 

Al  respaldo  de  mano  de  D.  Juan  dice:  Al  Prior.  De 
Granada  á  19  de  noviembre  i  570. 


(1)  Lo  de  bastardilla  está  ¡nlercalado  de  tnano  de  D.  Juan. 

Tomo  XXVIII.  10 
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Copia  de  carta  de  D.  Juan  de  Austria  á  Ruy  Gómez  de 
Silva,  Granada  19  de  noviembre  de  1570. 

Sobre  el  mismo  asunto  de  la  carta  antecedente. 

Muy  Ille.  Señor: 

A  Ruy  Gómez.  Los  negocios  dc  ks  bodas  deben  de  ser  cau- 
sa de  que  v.  m.  no  me  scriba  tantos  días  ba. 
De  acá  á  Dios  gracias  no  nos  paresce  baber 
desayudado  para  que  se  celebren  con  mas  gus- 
to, pues  no  bay  en  todo  este  reino  número  de  mo- 
ros tal,  que  no  baste  á  le  reprimir  una  compañía 
de  trecientos  soldados.  Queda  ir  (1)  remedian- 
do desde  luego  á  los  inconvinientes  que  podrían 
subceder  por  no  acabar  de  dar  dueño  á  esto,  y 
advertir  por  mi  parte  en  algunas  de  las  cosas 
que  se  tractan  en  la  liga  con  venecianos,  sobre 
lo  cual  scribo  á  S.  M.  la  carta  que  se  verá.  En 
Consejo  pido  á  v.  m.  con  el  encarescimiento 
que  puedo  que  me  la  haga  en  mirar  por  mi 
auctoridad  como  lo  meresce  la  confianza  que 
hago  de  nuestra  amistad,  y  que  dende  agora  se 
vaya  considerando  si  será  justo  que  esté  yo  en 
la  mar  proveyendo  de  vituallas  y  municiones 
al  que  hubiere  de  ser  general  de  tierra  en  las 
empresas  que  se  hicieren.  Muy  bien  apunctado 
está  á  este  propósito  lo  que  scribe  de  Roma  don 
Juan  de  Zúñiga,  que  donde  yo  estuviere  sea  el 
general ,  y  los  demás  hayan  de  seguir  mis  ór- 

(1)  Lo  de  bastardilla  es  de  puño  propio  de  D.  Juan. 
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denes;  y  esto  es  lo  que  v.  m.  ha  de  procurar,  ó  á  lo  menos 
que  la  resolución  deste  capítulo  quede  para  lo  de  adelante, 
que  entretanto  con  mi  llegada  á  esa  corte  podria  tomarse 
el  apunctamiento  que  se  juzgase  ser  mas  á  propósito ;  y  no 
hubiera  sido  fuera  del  que  estos  papeles  que  me  han  llegado 
<á  la  fin  de  noviembre ,  los  tuviera  mediado  setiembre ,  que 
fué  cuando  ahí  se  tractaba  dellos,  porque  cuando  no  fuera 
del  Consejo  Destado  de  S.  M.,  como  á  capitán  general  de  la 
mar  era  justo  que  se  me  comunicaran  y  hubiera  yo  tenido 
tiempo  para  hacer  alguna  prevención.  La  que  sin  mi  acuer- 
do se  habrá  podido  hacer,  y  aun  con  él,  tengo  por  sin  dubda 
que  habrá  v.  m.  favorescido^  y  así  no  quiero  cansarme  ni 
alargarme  en  esta  á  mas  de  rogar  etc. 

Al  respaldo  de  mano  de  D.  Juan  dice:  A  Ruy  Gómez* 
De  Granada  á  19  de  noviembre  1570. 


Copia  de  carta  de  D,  Juan  de  Austria  á  Felipe  2."^ 
Granada  19  de  noviembre  de  1570. 

Necesidad  de  que  le  provean  de  dinero  y  de  que  le  envíen  ofi- 
ciales para  lo  de  la  hacienda— Desea  que  le  avise  de  la  llegada  de 
la  Reina. 

S.  C.  R.  M. 

A  S.  M.  A  lo  de  aquí  á  Dios  gracias  se  ha  dado  el 

buen  orden  que  se  podia  desear,  como  se  verá 
por  las  cartas  de  mano  ajena;  solo  queda  el  eje- 
cutar lo  ordenado,  lo  cual  no  se  puede  hacerse 
sin  dinero;  y  así  suplico  á  V.  M.  que  no  haya 
dilación  en  proveerlo,  porque  demás  de  que  se- 
rá quitar  mucha  costa ,  se  evitarán  hartos  in- 
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coinini cutes  que  no  se  pueden  excusar.  También  suplico  á 
Y.  M.  iiiandíí  proveer  brcvcincntc  los  ministros  que  son  me- 
nester para  lo  de  la  hacienda ,  porque  entretanto  padescc  mu- 
cho ;  y  el  recabdo  que  aquí  se  da  no  es  el  que  basta,  ni  veo 
otro  remedio  que  tan  á  propósito  sea  como  dar  dueño  á  to- 
dos estos  negocios,  los  cuales  no  podrán  dejar  de  padescer 
mucho  entretanto  que  no  le  tuviesen,  porque  aunque  yo  ha- 
ga lo  que  debo  y  lo  que  pudiere  el  tiempo  que  estuviere  aquí 
como  soy  obligado ,  estos  son  negocios  que  el  que  hubiere 
de  atender  á  ellos,  se  ha  dencargar  muy  de  raiz  y  tomarlos 
de  propósito.  También  verá  V.  M.  lo  que  se  me  ofresce  res- 
ponder á  una  carta  de  30  de  otubre  que  me  han  dado  esta 
mañana  sobre  la  liga  que  se  tracta  con  venecianos.  En  lo 
uno  y  en  lo  otro  se  ha  de  aceptar  mi  voluntad  y  deseo,  que 
es  de  acertar  á  servir  á  V.  M.  como  lo  debo,  á  quien  supli- 
co me  mande  avisar  de  la  llegada-  con  salud  de  la  Reina  mi 
señora,  á  quien  y  á  la  Real  persona  de  V.  M.  guarde  nues- 
tro Señor  etc. 

Al  respaldo  de  mano  de  D.  Juan  dice:  A  S.  M.  De  Gra- 
nada á  19  de  noviembre  1570. 


Copia  de  carta  de  D,  Juan  de  Austria  al  cardenal  Espi- 
nosa. Granada  24  de  noviembre  de  1570. 

Esta  y  las  cinco  cartas  siguientes  hablan  de  la  satisfacción  y 
gratitud  de  D.  Juan  por  haber  conseguido  licencia  para  ir  á  besar  las 
manos  á  S.  M.  y  del  deseo  de  que  sus  servicios  sean  recompensados. 

''Copia  de  lo  que  el  Sr.  D.  Joan  scribe  de  mano  pro- 
pria  al  cardenal  á  los  24  de  noviembre  de  1570." 

Quiero  primeramente  dar  gracias  á  nuestro  Señor  por 
verme  con  buena  licencia  de  S.  M. ,  habiéndose  por  mi  ma- 
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no  puesto  lo  de  aquí  al  estado  en  que  agora  queda,  y  á 
V.  S.  muy  grandes,  así  por  esto  como  por  el  amparo  que 
es  de  todas  mis  cosas.  Guárdele  Dios  y  déle  el  contenta- 
miento que  meresce  y  le  deseo ,  que  cierto  es  el  que  debo 
á  quien  tengo  en  lugar  de  padre,  confiado  de  lo  cual  de 
cuyo  hijo  y  hermano  soy  de  la  bondad  y  clemencia  de  S.  M., 
y  de  que  mi  deseo  y  afición  de  servirle  es  la  que  he  procu- 
rado mostrar  en  esta  ocasión ,  me  anima  con  mucha  confian- 
za á  pretender  que  mis  honrados  pensamientos  y  yo  junta- 
mente con  ellos  lo  seamos ,  y  que  el  mundo  juzgue  y  entienda 
que  S.  M.  ^e  satisface  de  mí ,  si  lo  está ,  con  hacer  esto  que 
le  es  tan  fácil  cuanto  V.  S.  mejor  que  yo  entiende ;  por  cuya 
mano  espero  con  mucha  confianza  este  bien  y  todo  acres- 
centamiento  mió.  Yo,  señor,  gozando  de  mi  licencia,  partiré 
de  aquí  al  último  deste  mes ,  y  pues  tan  presto  he  de  ver  á 
V.  S.  no  quiero  cansarle  con  mayor  letura.  Nuestro  Se- 
ñor etc. 

Al  respaldo  dice :  Copia  de  lo  que  el  Sr.  D.  Joan  scribe 
de  mano  propria  al  cardenal.  De  Granada  á  los  24  de  noviem- 
bre 1570. 

*^  Copia  de  carta  que  scribe  el  Sr.  D.  Joan  al  duque  de  Feria  á  los 
24  de  noviembre  1570." 

Doy  infinitas  gracias  á  nuestro  Señor  que  después  del 
subceso  que  ha  puesto  por  mi  mano  á  lo  de  aquí  tengo  li- 
cencia de  S.  M.  para  ir  á  besarle  las  manos.  Plega  á  Dios 
que  sea  con  la  satisfacion  suya  y  de  sus  ministros  que 
y#  he  procurado  darles,  y  trabajado  para  ello  en  esta  jorna- 
da ,  que  por  remuneración  della  es  esto  solamente  lo  que 
pretendo,  y  que  el  mundo  entienda  y  juzgue  que  S.  M.  con 
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mas  pudiendo  como  se  puedo  hacer  con  mucha  facilidad 
con  Ja  memoria  de  cuyo  hijo  y  hermano  soy;  y  pues  en 
la  de  V.  m.  estará  esta  consideración  tan  entera  y  la  obli- 
gación que  tiene  á  mirar  y  ayudar  mis  cosas  ,  mayor- 
mente esta  ques  tan  diferente  de  las  ordinarias  como  en 
todas  ellas  lo  ha  siempre  hecho,  no  quiero  con  tan  buen  en- 
tendedor gastar  mas  palabras  sino  sperar  las  obras ,  que  de 
tan  buen  amigo  se  debe  confiar.  Yo,  señor,  placiendo  á 
nuestro  Señor,  partiré  de  aquí  al  último  deste  mes,  por  cu- 
ya licencia  doy  á  v.  m.  las  gracias  que  puedo,  que  pues  yo 
mismo  tan  en  breve  pienso  dárselas  y  ser  el  juez  de  la  her- 
mosura y  partes  de  las  damas  que  han  venido. con  S.  M., 
dejaré  para  entonces  lo  que  sobresté  se  puede  decir.  A  los 
jueces  que  v.  m.  quiere  yo  hable  tocante  á  sus  negocios,  se 
hará  con  el  encarecimiento  y  veras  que  yo  pretendo  para 
ellos.  Al  presidente  se  los  he  encargado  mucho  ;  háme  ofres- 
cido  gran  solicitud  y  cuidado  ,  y  yo  á  él  de  serle  no  menor 
acordador  de  su  palabra  en  todo  tiempo.  En  la  misma  con- 
formidad se  procederá  con  los  jueces  ;  quiera  Dios  que  nos 
aproveche  y  guarde  etc. 

Al  respaldo  dice  :  Copia  de  lo  que  el  señor  don  Joan  scri- 
be  de  mano  propia  al  duque  de  Feria.  De  Granada  24  de 
noviembre  1570. 

*'  Copia  de  carta  quescribe  el  Sr.  D.  Joan  al  prior  D.  Antonio  de  To- 
ledo álos  24  de  noviembre  1570/' 

No  me  harto  de  dar  gracias  á  nuestro  Señor  de  verme 
con  licencia ,  después  que  á  lo  de  aquí  se  ha  puesto  en  tan 
buen  estado ;  y  antes  de  pasar  adelante,  doy  á  v.  m.  las 
que  puedo  por  el  oficio  que  en  mi  causa  ha  hecho,  de  lo  cual 
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y  (le  creer  que  en  esto  jamás  se  cansará,  estoy  yo  no  poco 
contento.  De  lo  que  le  ternía  con  razón  muy  grande,  seria 
con  que  el  mundo  entendiese  y  viese  que  S.  M.  y  sus  minis- 
tros se  hablan  satisfecho ,  siquiera  de  mi  buen  deseo  y  solici- 
tud de  acertar  á  servirle,  honrándome  y  favoreciéndome, 
pues  ser  hijo  de  mi  padre  y  hermano  de  S.  M. ,  cuando  en 
mí  no  hobiese  otros  méritos,  habrian  de  valerme  y  hacer  á 
mis  pensamientos  honrados  muy  posibles ,  á  los  cuales  me 
doy  á  entender  que  v.  m.  antepondrá  y  hará  por  su  parte  que 
sean  admitidos  y  cumplidos  como  lo  debe  al  amo  que  tuvo  y 
á  la  amistad  de  su  hijo  ;  y  pues  lo  que  pido  puede  fácilmen- 
te caber  en  un  saco  y  S.  M.  concederlo  á  su  hechura,  yo 
espero  juntamente  con  la  intercesión  de  v.  m.  que  mi  justa 
demanda  será  amparada.  Partiré  de  aquí,  placiendo  á  nues- 
Señor>  á  postrero  deste ,  y  con  tanta  voluntad  de  besar  á  Sus 
Majestades  las  manos  y  ver  á  mis  amigos ,  que  haré ,  no 
yendo  por  posta,  la  mayor  diligencia  que  pudiere.  Aguardo 
para  entonces  lo  que  mas  se  podría  decir.  Nuestro  Señor  etc. 
Al  respaldo  dice :  Copia  de  lo  que  el  señor  don  Joan 
scribe  de  mano  propia  al  prior  don  Antonio.  De  Granada  á 
los  24  de  noviembre  1570. 


Copia  de  carta  de  D,  Juan  de  Austria  á  Felipe  2.** 
Granada  25  de  noviembre  de  1570. 

S.  C.  R.  M. 

A.  S.  M.  Beso  humillmenle  las  manos  á  V.  M.  por  la 

merced  y  favor  que  me  ha  hecho  con  la  carta 
de  los  19  del  presente  de  mano  propia;  y  la  li- 
cencia que  con  ella  me  ha  venido  para  ir  á  be- 
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siir  las  nuuios  á  V.  M.  y  las  (I)  de  la  Reina  mi  señora,  la 
he  eslimado  en  tanto,  (¡uc  no  só  como  encarescerla.  Yo  f[ue- 
do  acabando  de  desembarazarme  de  lo  que  hay  que  hacer,  y 
en  ello  me  doy  toda  la  priesa  posible.  Spero  partirme  al  últi- 
mo deste  mes  placiencío  á  nuestro  Señor,  á  quien  doy  infini- 
tas gracias  ^or  haber  sido  su  voluntad  de  que  por  mi  mano 
se  haya  esto  acertado  tan  bien  como  queda;  á  lo  menos  pue- 
do con  mucha  verdad  certificar  á  V.  M.  que  por  mi  parle  se 
ha  procurado  el  servirle  y  cumplir  en  algo  de  cuanto  debo  á 
V.  M.  sin  tener  otro  finque  este,  á  quien  suplico  sea  la  cau- 
sa que  puede  de  que  se  entienda  asi  por  todos,  y  conozca  el 
mundo  que  dello  se  satisface  F.  1/.,  que  es  lo  que  yo  preten- 
do. La  elecion  para  lo  de  aquí  en  el  comendador  mayor  entre 
tanto  que  viene  otro,  ha  sido  muy  á  proposito;  todo  lo  demás 
que  en  esta  podria  decir,  remito  á  cuando  bese  á  V.  M.  las  ma- 
nos, que  lo  deseo  tanto,  que  cada  hora  se  me  hace  un  año. 
Al  respaldo  de  mano  de  D.  Juan  dice:  A  S.  M.  De  Gra- 
nada á  25  de  noviembre  1570. 

Copia  de  carta  de  D.  Juan  de  Austria  á  Ruy  Gómez  de 
Silva.  Granada  25  de  noviembre  de  1570. 

Muy  ílle.  Señok: 

A  Ruy  Gómez.  Es  mucho  dc  k  condicion  de  v.  m.  ha- 

berme solicitado  la  licencia  para  que  me  vaya 
y  no  scribirme  palabra  della;  pero  no  es  bien 
que  sea  de  la  mia  dejar  de  agradescerlo  como 
es  razón,  y  así  doy  á  v.  m.  infinitas  gracias  por 
ella.  Guárdele  Dios  para  que  siempre  tenga  la 
protecion  de  mis  cosas,  como  lo  muestra  en  to- 

(l)  Lo  dc  bastnrdilla  es  de  puño  propio  de  D.  Juan. 
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das  las  que  me  tocan.  Yo,  señor  (l)^  con  su  favor  pienso 
partir  de  aquí  al  último  deste  mes ,  y  llegar  á  besar  las  ma- 
nos á  S.  M.  á  los  10  del  que  viene.  Voy  muy  contento  de 
que  esto  se  haya  acabado  por  mi  mano  tan  bien  como  que- 
da, que  si  no  tractase  de  negocio  propio,  podria  decir  que 
no  ha  faltado  ocasión  para  trabajar  y  servir  muy  de  otra 
suerte  de  la  que  en  mi  edad  y  poca  experiencia  se  reque- 
ría. Y  pues  ya,  gracias  á  nuestro  Señor,  se  ha  reducido  á  tan 
buen  fin,  deseo  mucho  y  parece  razón  que  el  mundo  entien- 
da y  vea  que  S.  M.  se  satisface  de  mi  proceder  y  deseo  de 
serville,  que  es  mi  pretensión ,  honrando  y  mandando  que 
lo  sean  juntamente  conmigo  mis  pensamientos  en  algunas 
cosas  tan  fáciles  á  S.  M.  si  dello  es  servido,  cuanto  para 
mi  seria  esta  merced  muy  grande ,  la  cual  si  yo  no  me- 
rezco, aunque  cierto  que  es  muy  diverso  mi  cuidado,  á  lo 
menos  ser  hijo  del  padre  de  S.  M.  y  hermano  suyo ,  valga 
en  esta  parte  lo  que  yo  trabajaré  de  ir  meresciendo.  V.  m. 
sé  que  me  habría  entendido  con  muchas  menos  palabras, 
y  pues  ya  no  me  queda  otro  tio,  ni  quien  mas  deba  mirar 
por  todas  mis  cosas,  por  amor  de  Dios  que  lo  haga,  como 
dello  quedo  confiado,  y  considere  que  si  v.  m.  me  falta^ 
lo  cual  no  espero  jamás ,  no  tengo  otro  abrigo  tal  á  donde 
acogerme  como  el  sayo ,  y  que  solamente  me  queda  la  con- 
fianza en  Dios,  en  la  bondad  y  clemencia  de  S.  M.  y  en 
la  buena  intercesión  de  v.  m.  Creo  que  me  alargado  de- 
masiado en  esta  materia,  siendo  tiempos  en  que  allá  se  debe 
Iractar  de  damas,  galas  y  otras  fiestas.  Aguárdenme,  que 
voy  rico  de  la  guerra ,  y  el  que  me  la  ganare  no  hará  poco, 
aunque  todavía  me  atengo  mas  á  la  hacienda  de  otros  gene- 
rales, Y  pues  la  vista  ha  de  ser  tan  presto,  nuestro  Señor  etc. 

(1)  Lo  de  bastardilla  es  de  mano  de  D.  Juan. 
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Al  respaldo  de  letra  de  D.  Juan  dice:  Copia  do  la  que 
se  escribe  á  Ruy  Gómez  á  los  25  de  noviembre.  De  Gra- 
nada d570. 

Copia  de  carta  de  D.  Juan  de  Austria  á  Ruy  Gómez  de 
Silva.  Granada  25  de  noviembre  de  1570. 

Muy  Ille.  Señor: 

A  Ruy  Gómez.  En  Otra  Carta  que  va  con  esta  scribo  (i)  par- 
ticularmente á  V.  m.  de  mi  mano  lo  que  se  ve- 
rá por  ella,  con  fin  que  si  le  paresciere  la  pue- 
da mostrar  á  S.  M. ;  en  esta  quiero  acordar  lo 
que  se  podría  excusar,  pues  tengo  bien  conosci- 
do  el  celo  y  el  afición  con  que  v.  m.  tracta  mis 
cosas.  A  esos  señores  scribo  apuntánddes  que 
sean  parte  para  que  S.  M.  me  mande  honrar  pa- 
sando ligeramente  por  lo  que  pretendo.  V.  m.  si 
le  parescerá  como  dueño  desta  mi  causa  procu- 
raré de  tratar  con  ellos  y  persuadirlos  á  que  ha- 
gan todo  el  buen  oficio  que  pudieren,  aunque  to- 
da mi  fuerza  y  esperanza  pongo  en  la  buena 
intercesión  y  amparo  de  v.  m,y  á  quien  suplico 
que  para  cuando  allegue  á  Toledo  tenga  alguna 
luz  por  medio  del  secretario  Escobedo,  del  mun- 
do que  por  allá  me  corre;  y  que  v.  m.  le  diga 
lo  que  le  ocurrirá  que  yo- deba  hacer  para  que 
me  lo  pueda  scribir  y  yo  no  errar. 
Al  respaldo  de  mano  de  D.  Juan  dice:  A  Ruy  Gómez. 

De  Granada  á  25  de  noviembre  1570. 

(1)  Lo  que  va  en  bastardilla  es  de  puño  propio  de  D.  Juan. 


CARTAS 


DE 

D.  JUAN  DE  AUSTRIA, 

HIJO  DE  CARLOS  V,  Y  OTROS 

Á   VARIAS  PERSONAS, 

escritas  desde  1570  hasta  1SI6. 

CRemUidas  unas  de  Simancas  por  D,  Manuel  García  Gonzá- 
lez, y  copiadas  otras  del  archivo  del  Excmo.  Sr.  duque  de  Medi- 
nasidonia.J 


Carta  autógrafa  del  Sr.  D,  Juan  al  Illmo,  Sr,  Ruy  Gómez 
de  Silva.  De  Giiadix  á^  de  noviembre  de  1570. 

Siente  que  Ruy  Gómez  y  su  esposa  hayan  estado  indispuestos, 
y  le  ruega  que  influya  para  que  le  den  por  sucesor  la  persona  que 
le  indica. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Hacienda,  legajo 
número  108J 

Señor: 

Bueno  es  señor  haber  estado  v.  m.  y  la  señora  Princesa 
muy  indispuestos,  y  darme  tras  desto  disculpa  de  no  haber 
respondido.  Lo  que  pretendo  en  todo  es  su  gusto,  y  cuando 
con  él  y  con  tiempo  se  pudiere  ha^er ,  está  bien ;  pero  no  de 
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de  otra  manera,  y  eslo  quiero  que  v.  m.  enlicnda  de  nue- 
vo, y  que  de  ninguna  cosa  huelgo  mas.  Puédeme  creer  que 
me  ha  pesado  por  extremo  de  la  poca  salud  (jue  en  esa  casa 
ha  habido;  v.  m.  mande  á  Escobedo  que  me  escriba  los  que 
ahora  hay,  que  sea  plega  á  nuestro  Señor  la  que  yo  les 
deseo.  Lo  de  aquí,  gracias  á  él,  está  como  mas  largamente 
se  entenderá  por  las  que  van  á  S.  M.  Es  grande  el  número 
de  los  moriscos  que  han  salido  desta  sola  parte ,  y  hánse 
echado  con  menos  que  mil  soldados.  Hoy  ha  sido  el  último 
envío  de  ellos,  y  con  la  mayor  lástima  del  mundo,  porque 
al  tiempo  de  la  salida  cargó  tanta  agua,  viento  y  nieve,  que 
cierto  se  quedaban  por  el  camino  á  la  madre  la  hija ,  y  á  la 
muger  su  marido,  y  á  la  viuda  su  criatura,  y  desta  suerte; 
y  yo  ha  sido  de  todos  los  saqué  dos  millas  mal  padesciendo: 
no  se  niegue  que  ver  la  despoblación  de  un  reino,  es  la  ma- 
yor compasión  que  se  puede  imaginar.  Al  fm,  señor,  esto  es 
hecho,  y  para  acabarlo,  me  partiré  á  Dios  placiendo  la  vuel- 
ta de  Granada  de  aquí  á  cinco  dias,  y  desde  allí  proveer  los 
presidios  del  Alpujarra  y  las  demás  cosas  que  desde  aquí  no 
se  pueden,  será  acabado  todo  con  su  favor  á  los  23  del  pre- 
sente, para  entonces  quiero  que  me  valga  la  intercesión  de 
V.  m.  y  que  me  saque  de  aquí ,  pues  ya  para  mí  lo  que  hay 
que  hacer  seria  perder  lo  que  se  ha  ganado  con  el  trabajo  y 
sudor  que  Dios  se  sabe,  y  el  que  allá  si  se  quiere  con  facilidad 
se  puede  entender;  y  pues  es  tiempo  y  no  de  perderle  en 
esta  parte,  de  nuevo  suplico  á  v.  ra.  cargue  la  mano  en  este 
particular,  y  que  no  se  espere  á  proveer  hombre  que  gobier- 
ne esto;  el  que  entretanto  seria  muy  bueno  ya  le  tengo  apun- 
tado, y  no  tanto  en  verdad,  por  lo  que  v.  m,  podria  juzgar, 
cuanto  porque  no  sé  yo  cual  otro  podría  como  el  comenda- 
dor mayor  establecer  lo  que  resta ,  y  si  de  alguna  manera 
es  mas  fácil,  seria  que  eL correo  que  me  trajese  el  despacho 
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de  mi  ida ,  trújese  juntamente  la  resolución  de  quedarse  el 
dicho,  significándole  que  será  por  solamente  veinte  dias, 
que  de  otra  manera  (1)  sabe  prevenirse  y  hacer  y  decir  me- 
jor lo  que  quiere.  Bien  sé  yo  que  le  parescerá  á  v.  m.  que 
este  quedarse  de  quien  digo,  es  proposición  hecha  á  mi  pro- 
pósito; á  Dios,  pues,  pongo  por  testigo  de  que  la  hago  mas 
mucho  por  convenir  esto  así  al  servicio  de  S.  M. ,  que  por 
otro  particular  ninguno.  El  de  el  secretario  Solo  encargo  á 
V.  m. ,  y  por  vida  suya  que  á  entrambos  nos  despachen  lue- 
go, y  que  no  se  aventure  como  digo  lo  que  á  Dios  gracias 
podría  estar  bien  entablado.  Él  negocio  de  la  dama  por  quien 
pedí  á  V.  m.,  se  quede  como  le  parece  para  nuestra  vista, 
cuya  opinión  y  orden  seguiré  yo  siempre  como  de  padre,  y 
así  quedo  esperando  á  observar  las  que  ahora  parecerá  mas 
convenirme.  Nuestro  Señor  guarde  y  prospere  á  v.  m.  con 
el  contentamiento  que  yo  le  deseo.  De  Guadix  y  de  noviem- 
bre 5  1570. 


Carta  autógrafa  del  señor  D.  Juan  de  Austria  á  Ruy  Gó- 
mez de  Silva,  fecha  en  Aranjuez  á  \1  de  mayo  í/c  1571 . 

Le  dice  que  no  sabe  cuando  será  su  partida. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaria  de  Hacienda,  legajo 

núm.  108  .y 

Señor  : 

La  carta  de  v.  m.  de  los  ocho  del  presente  me  ha  in- 
viado  el  secretario  Soto ,  á  que  en  esta  daré  respuesta.  De 


(1)  Esta  palabra  está  tachada  en  el  original. 
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mi  despacho  lo  que  diré  es ,  que  el  cardenal  lo  toma  tan  á  pe- 
chos como  he  escrito,  con  todo  no  sé  cuando  ni  como  partiré, 
y  sé  que  la  presencia  de  v.  m.  la  estimaré  yo  siempre  en  el 
lugar  que  he  dicho.  En  el  negocio  de  D.  Alonso  Puerto  Car- 
rero no  veo  que  se  haya  de  hacer  hasta  entender  en  lo  que 
se  resuelve.  El  de  Morón  y  Lodosa  han  acetado  el  servirme, 
de  que  he  holgado  mucho  por  la  buena  relación  que  he  oido 
del  los.  Cuanto  á  lo  de  D.  Bernardino  digo  á  v.  m.  que  no 
pude  excusarme ,  porque  no  querria  quedase  quejándose  de 
mí,  y  porque  le  debo  toda  buena  amistad,  de  manera  que  en 
este  particular  entra  afición  y  fuerza :  á  lo  que  yo  he  ido  mi- 
rando ha  sido  á  no  aceder  con  él  en  algunas  cosas  de  que 
me  pudiesen  reprender,  y  como  deseo  tanto  acertar  en  todo, 
temo  también  el  dejarlo  de  hacer  en  ninguna  parte,  lo  cual 
de  nuevo  suplico  á  v.  m.  no  consienta  en  mi,  pues  mis  bue- 
nas entrañas  ayudan  á  mi  justa  pretensión.  De  partida  no 
sé  mas  de  no  estar  aun  declarada  el  cuando.  Escríbeme  el 
cardenal  que  la  solicita  á  mas  andar;  creeré  lo  que  viere. 
Hágalo  Dios  todo  como  él  mas  se  sirva  y  á  v.  m.  guarde 
como  puede  y  yo  deseo.  De  Aranjuez  á  17  de  mayo  1571. — 
A  servicio  de  v.  m. — D.  Juan* 
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Caria  de  D.  Juan  de  Austria  á  D.  García  de  Toledo. 
Genova  28  de  julio  de  1571. 

Se  alegra  de  la  mejoría  de  su  salud ,  y  siente  no  tenerle  á  su 
lado  para  acertar ,  por  eso  estimará  que  le  dé  todos  los  consejos 
que  pueda. 

(Archivo  del  Excmo.  Sr.  duque  de  Medtnasidonia.) 

(Original) 

Muy  Ule.  señor. — Mucho  me  he  holgado  de  haber  en- 
tendido por  la  carta  de  v.  m.  y  relación  de  su  criado  que 
esta  lleva,  que  estuviese  mejor  de  salud  de  lo  que  me  ha* 
bian  dicho,  porque  en  verdad  que  debe  v.  m.  á mi  voluntad 
todo  lo  que  se  puede  deber  donde  faltan  las  obras,  y  que  es- 
tas haga  yo  muy  de  veras  en  su  beneficio  cuando  hubiere 
.  ocasión  para  ello;  y  sabe  Dios  si  me  holgara  de  llevar  á 
V.  m.  por  compañero  en  esta  jornada,  y  si  con  tal  compañía 
fuera  yo  muy  seguro  de  acertar  lo  que  llevo  á  cargo ;  pero 
ya  que  esto  no  ha  podido  ser,  pido  á  v.  m.  por  merced  que 
en  ratos  desocupados  vaya  haciendo  un  recuerdo  de  todas 
las  cosas  que  le  parescerá  que  convenga  que  yo  sea  adver- 
tido ,  que  no  hay  de  nadie  que  lo  tome  con  tanta  seguridad, 
ni  aun  quien  tan  bien  me  pueda  alumbrar ,  y  será  echarme 
en  grande  obligación.  Cuanto  al  ordenar  á  las  primeras  ga- 
leras que  fuesen  á  España  que  lleven  á  v.  m.,  tendré  yo  de- 
llo  gran  cuidado;  y  al  secretario  Soto,  que  sé  que  desea  ser- 
vir á  v.  m.,  le  he  encargado  que  le  tenga  de  me  lo  acordar. 
Lo  demás  que  podria  escrebir  en  esta ,  lo  dirá  Juan  de  Az- 
pur.  Quedo  con  salud  á  Dios  nuestro  Señor  gracias,  que 


guarde  la  muy  ilustre  persona  de  v.  m.  como  desea.  De  Gé* 
nova  á  28  de  julio  1571. 

De  puno  propio. 

Si  pasara  por  parte  que  pudiera  ver  á  V.  m.,  que  no 
holgara  poco  dello,  creo  que  no  fuera  en  mi  mano  dejar  de 
llevarme  á  v.  m. ,  con  cuya  compañía  fuera  mas  satisfecho 
de  acertar,  Y  para  que  esto  sea,  ya  que  otra  cosa  no  pueda 
ser,  haré  mucho  caudal  de  los  prudentes  recuerdos  de  v.  m., 
y  así  le  pido  me  dé  los  que  entendiere  convienen  á  un  mozo 
que  empieza  por  jornada  tal  cual  esta  es.  De  las  galeras  que 
pide  para  su  pasaje  en  España,  avisaré  para  cuando  será 
tiempo ,  y  asimismo  en  lo  demás  que  yo  supiere  ser  de  su 
gusto:  créame  v.  m.  que  no  le  faltaré,  cierto. — A  servicio 
de  V.  m. — Don  Juan. 

Sobre. — Al  muy  ilustre  señor  el  Sr.  D.  García  de  Tole- 
ledo  etc.—  Pisa. 


Carta  de  D.  Juan  de  Austria  á  D.  García  de  Toledo.  Be 
galera  en  la  Especie  2  de  agosto  de  1571» 

Dice  que  por  D.  Rodrigo  de  Mendoza  sabrá  de  su  salud  y  la  co- 
misión que  lleva. 

(Archivo  del  Excmo.  Sr,  duque  de  Medinasidoniá.) 

'>  W  étbo^íl  (Original) 

Muy  Ule.  señor.— A  D.  Rodrigo  de  Mendoza,  mi  ma- 
yordomo ,  envió  á  visitar  á  esos  señores ;  hele  ordenado  que 
también  visite  á  v,  m»  de  mi  parte,  y  le  diga  como  quedo 
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bueno  y  lo  demás  que  lleva  en  comisión.  V.  m.  le  dé  eí 
crédito  á  lo  que  dijere  en  mi  nambre,  que  daría  á  mí  mis- 
mo ;  y  sea  cierto  que  deseo  su  salud  y  contentamiento  como 
el  propio  mió.  Guarde  nuestro  Señor  la  muy  ilustre  persona 
de  V.  m.  como  desea.  De  galera  en  la  Especie  á  2  de  agosto 
de  1571. — X  servicio  de  v.  m. — Don  Juan. 


Carla  de  D.  Juan  de  Austria  a  D.  García  de  Toledo. 
De  galera  1571   (1)* 

fSin  data.) 

Le  escribe  áu  partida  para  Mesina ,  dejando  detrás  al  marqués 
de  Santa  Cruz  con  treinta  galeras,  y  que  apreciará  mucho  cual- 
quier consejo  que  quiera  darle. 

(Archivo  del  Excmo*  Sr.  duque  de  MedinasidomaJ 

(Original) 

Muy  Ule.  señor. ---El  prudente  discurso  que  v.  m.  me 
ha  inviado  con  su  carta  de  los  tres  del  presente ,  he  estima- 
do y  estimo  yo  en  tanto  cuanto  no  sabría  encarecer,  y  así 
procuraré  de  seguirle  en  todo  cuanto  me  fuere  posible.  El 
tiempo  me  ha  entretenido  aquí  dende  los  nueve  del  presente 
que  allegué  á  esta  ciudad  con  harto  desgusto  mió ;  párteme 
á  esta  hora  la  vuelta  de  Mecina  con  veinte  y  cuatro  galeras 
á  juntarme  con  el  armada  de  la  liga.  Dejo  atrás  al  marqués 
de  Santa  Cruz  con  treinta  galeras  para  poner  á  la  vela  nue^ 

(1)  Por  la  carta  de  Soto  que  sigue>  puede  inferirse  que  se  escri* 
bió  esta  él  día  21  de  agosto. 

Tomo  XXVIII.  11 
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ve  n;ivrs  (|ii(i  aíjiií  quedan  con  gcnlc,  vituallas  y  muuicio- 
nos,  cou  ordcu  que  rne  siga  con  la  mayor  brevedad  que 
lucre  posible.  Deude  Mecina  seribiré  á  v.  m.  lo  demás  que 
se  fuere  haciendo  con  esta  armada.  Voy  con  salud  á  Dios 
nuestro  Señor  gracias ,  que  guarde  la  muy  ilustre  persona 
de  v.  m.  como  desea.  De  galera. 

De  puño  propio. 

Siempre  que  v.  m.  Sr.  D.  García  quisiere  advertirme  y 
aconsejarme  por  sus  cartas  de  lo  que  le  parescerá  debo  ha- 
cer, será  para  mí  de  tanto  contento  cuanto  podría  encare- 
cer, ni  de  nadie  los  tomaré  mejor;  y  así  le  pido  continúe 
esta  amistad  que  yo  estimo  en  mucho. — A  servicio  de  v.  m. 
— Don  Juan. 

Al  respaldo  dice:  Ñapóles  1571.  El  Sr.  D.  Juan  de 
Austria.  Sin  data. 


Copia  de  carta  del  secretario  Juan  de  Solo  a  D.  García 
de  Toledo.  De  galera  en  Chaya  de  Ñapóles  21  de  agos- 
to de  1571. 

Dice  que  D.  Juan  se  ha  holgado  mucho  con  sus  cartas ,  y  que 
el  tiempo  les  ha  impedido  marcharse  antes. 

(Archivo  del  Exorno.  Sr,  duque  de  Medinasidoma.) 

(Original) 

Illmo.  y  Excmo.  señor.— El  Sr.  D.  Juan  ha  rescibido 
tanto  gusto  y  contentamiento  con  las  cartas  de  V.  Ex.^  y 
con  lo  que  en  ellas  discurre  con  tanta  prudencia,  que  es 
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cierto  que  las  ha  vuelto  á  leer  diversas  veces;  y  así  me  ha 
mandado  que  yo  tenga  muy  particular  cuidado  de  mostrár- 
selas y  acordarle  de  contino  cuando  haya  la  ocasión  para 
usar  della.  De  mi  afición  y  el  grand  deseo  y  obligación  que 
tengo  á  servir  á  V.  Ex.*^  y  á  su  Illma.  casa,  no  tengo  que 
decir,  que  si  cumpliere  con  lo  que  soy  obligado,  no  haré 
poco.  El  tiempo  nos  ha  entretenido  aquí  desde  los  9  del  pre- 
sente, de  lo  cual  no  está  poco  congojado  el  Sr.  D.  Juan;  pa- 
resce  que  va  abonanzando;  si  persevera  como  agora  demues- 
tra, nos  partiremos  esta  noche  la  vuelta  de  Mecina.  Donde 
quiera  que  estoviere  me  mande  V.  Ex.^,  que  lo  haré  como 
soy  obhgado.  Cuya  Illma.  y  Excma.  persona  nuestro  Señor 
guarde  y  como  yo  deseo  acresciente.  De  galera  en  Chaya 
de  Ñapóles  á  21  de  agosto  1571.  De  V.  Ex.*  el  mas  obli- 
gado servidor. — Juan  de  Soto. 


Minuía  de  caria  autógrafa  de  D,  García  de  Toledo  á  don 
Juan  de  Austria,  De  Pisa  19  de  diciembre  de  1571. 

Le  da  el  parabién  por  el  feliz  alumbramiento  de  la  Reina. 
{^Archivo  del  Excmo.  Sr.  duque  de  Medinasidonia.J 

Sermo.  Sr. — Solo  servirán  estos  renglones  para  dar  á 
V.  A.  el  parabién  del  buen  alumbramiento  de  la  Reina  nues- 
tra señora  con  hijo  que ,  después  de  tan  gran  vitoria  como 
nuestro  Señor  fué  servido  de  dar  á  V.  A.,  no  sé  yo  que  ma- 
yor merced  pudiera  conceder  á  S.  M.  y  á  todos  ni  de  mas 
contentamiento.  Plegué  á  él  de  ir  continuando  cada  dia  de 
mano  en  mano  á  S.  M.  y  á  V.  A.  semejantes  alegrías  como 


404 

espero  que  ha  de  ser  y  yo  deseo;  y  que  de  la  misma  manera 
«guarde  la  Serma.  persona  de  V.  A.  con  toda  felicidad.  De 
Pisa  19  de  diciembre  1571. 


Minuta  de  carta  autógrafa  de  D.  García  de  Toledo  á  don 
Juan  de  Austria,  21  de  diciembre  de  1571. 

Sobre  su  ida  al  lado  de  D.  Juan  y  lo  que  se  habia  de  tratar  en 
Roma  sobre  la  armada  de  la  liga. 

(^Archivo  del  Exorno.  Sr.  duque  de  Medinasidonia.J 

Sermo.  Sr.— Todas  las  cartas  que  V.  A.  ha  sido  servi- 
do mandarme  escrebir  desde  que  volvió  de  la  jornada  hasta 
los  4  deste ,  que  es  la  última  que  me  hallo  de  V.  A.,  he  re- 
cebido ,  juntamente  con  los  treslados  de  las  de  V.  A.  para 
S.  M.  de  41  y  25  del  pasado,  y  ansimismo  el  parecer  de 
V.  A.  y  apuntamientos  del  cardenal  de  Granvela  y  del  co- 
mendador mayor  acerca  lo  que  en  nombre  de  S.  M.  se  ha 
de  proponer  y  tratar  en  Roma  con  Su  Santidad  y  venecianos 
tocante  á  las  fuerzas  que  se  hubieren  de  juntar  para  los  efe- 
tos  que  V.  A.  habrá  de  hacer,  placiendo  á  nuestro  Señor,  con 
el  armada  de  la  liga  el  año  que  viene ,  que  espero  han  de 
ser  muy  grandes.  Beso  infinitas  veces  las  manos  á  V.  A. 
por  todo  ello  ,  y  particularmente  por  el  contentamiento  que 
V.  A.  me  dice  le  quedaba  de  lo  que  S.  M.  me  tiene  man- 
dado sobre  mi  ida  á  esa  ciudad  á  servir  á  V.  A. ,  que  to- 
das son  tan  señaladas  mercedes  y  favores  que  solo  con  la 
voluntad  y  afición  que  yo  tengo  al  servicio  de  V.  A.  pue- 
do por  mi  parte  corresponder  á  ellas ,  ya  que  valgo  tan  po- 
co para  servillos  con  obras ,  mayormente  acompañado  de 
tantas  enfermedades ,  y  ansí  no  obstante  que  ninguna  mer- 
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ced  pudo  S.  M.  concederme  mayor  ni  de  mas  satisfacion 
para  mí  que  el  mandarme  ir  á  servir  á  V.  iV.  como  por 
olra  mia  lo  escrebí  mas  largo  á  V.  A.  en  24  de  octubre, 
juntamente  con  el  deseo  con  que  estaria  aguardando  las  ga- 
leras para  ponerlo  por  obra ,  habiéndose  tenido  por  acá  dos 
ó  tres  dias  después  desto  aviso  de  la  victoria  que  nuestro 
Señor  habia  sido  servido  de  dar  á  V.  A.  y  en  el  mismo  tiem- 
po removídoseme  también  á  mí  mi  mal  de  asma ,  teniendo 
por  cierto  que  con  este  nuevo  suceso  baria  S.  M.  fácilmente 
nuevas  provisiones ,  y  que  de  la  misma  manera  conforme  á 
ellas  podría  quizá  cesar  también  mi  ida ,  me  pareció  así  por 
asegurarme  desto  y  saber  de  nuevo  la  voluntad  de  S.  M.  en 
este  negocio ,  como  porque  entendiese  S.  M.  mas  particu- 
larmente mi  poca  salud,  de&pachalle  un  correo  dándole 
cuenta  della,  de  lo  que  yo  habia  escrito  á  V.  A.  acerca  lo 
de  las  galeras  que  se  me  han  mandado  enviar ,  y  de  lo  que 
yo  pensaba  que  este  viaje  cesaría  por  la  causa  que  digo  y 
por  mi  enfermedad ,  para  que  entendido  S.  M.  todo  esto  en- 
tretanto que  llegasen  las  galeras,  pudiese  de  nuevo  mandar- 
me lo  que  mas  fuese  su  servicio ,  y  con  haber  ya  cerca  de 
mes  y  medio  que  mi  correo  llegó  á  la  corte  con  este  despa- 
cho aun  no  he  tenido  respuesta,  de  que  estoy  muy  maravi- 
llado, y  me  confirma  esta  tardanza  mas  en  que  S.  M.  por 
las  causas  que  digo  habrá  mandado  hacer  mejor  provisión; 
pero  de  cualquier  manera  me  parece  que  de  veinte  ó  veinte 
y  cinco  dias  á  esta  parte  pudiera  haber  tenido  la  respuesta, 
y  el  haberla  stado  aguardando  todo  este  tiempo  por  horas,  me 
ha  hecho  ir  dilatando  el  hacer  esto  para  en  conformidad  de- 
lla y  del  discurso  que  hiciese  mi  mal ,  que  ha  cerca  de  dos 
meses  que  me  tiene trabajadísimo,  poder  escrebir  á  V.  A.  con 
resolución  en  este  particular;  pero  viendo  que  esta  respues- 
ta tarda  ya  demasiado ,  y  que  mi  asma  me  tiene  asido ,  no 


me  ha  parecido  alargar  yo  mas  el  dar  cuenta  á  V.  A.  de  lo 
que  en  esto  pasa,  para  que  teniéndolo  V.  A.  entendido  no 
se  me  mande  dar  mas  culpa  de  la  que  se  me  habrá  dado  por 
el  silencio  causado  de  lo  que  digo  (1). 

El  capitán  Luis  de  Acosta  ,  como  creo  lo  habrá  V.  A.  en- 
tendido por  sus  mismas  cartas,  llegó  en  Liorna  con  las  seis 
galeras  que  trae  á  cargo  á  los  9  des  te.  Escribióme  desde  allí 
luego  la  orden  que  traia  de  V.  A.  para  pasar  á  Genova  á  to- 
mar el  dinero  y  lo  demás  'que  se  le  habia  mandado ,  y  ha- 
biéndole yo  respondido  que  aguardaba  esta  respuesta  de 
S.  M. ,  le  paresció  que  si  entretanto  que  él  se  acabase  de 
despachar  de  lo  que  tenia  que  hacer  en  Genova  yo  no  la  tu- 
viese y  fuese  necesario  detenerse,  era  bien  se  entretuviese 
allí  mismo  con  las  galeras ,  siendo  lugar  mas  proveído  que 
Liorna  de  lo  que  podría  ser  necesario  para  la  provisión  de- 
llas ,  y  así  me  lo  paresció  á  mí  también ,  y  le  escrebí  que  en 
teniendo  aviso  de  S.  M.  le  despacharía  luego  un  correo  en 
diligencia  como  lo  haré ,  y  viendo  que  esto  se  dilata  tanto, 
aunque  tuve  la  semana  pasada  una  carta  suya  en  que  me 
dice  no  estaba  aun  despachado  de  juntar  cierta  cantidad  de 
marineros  que  V.  A.  le  ha  mandado  lleve  para  esas  galeras, 
todavía  siento  yo  mucho  esta  tardanza ,  si  bien  no  puedo  per- 
suadirme que  dentro  de  seis  ó  ocho  días  no  haya  de  llegar 
esta  respuesta ;  y  el  mismo  capitán  habrá  avisado  también  á 
V.  A.  como  no  fué  necesario  hacerse  en  Liorna  ninguna  di- 
ligencia en  la  desembarcacion  y  aviamiento  de  los  soldados 
italianos  de  la  coronelía  de  Sigismundo  de  Gonzaga,  como 
V.  A.  lo  tenia  mandado ,  que  por  el  viaje  se  fueron  quedan- 
do todos. 


(1)  Hasta  aquí  es  d3  otra  letra ,  y  lo  demás  de  puño  propio  de 
D.  García. 
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Cuanto  á  lo  que  V.  A.  me  manda  que  yo  avise  al  comen- 
dador mayor  y  al  embajador  D.  Juan  de  Zúñiga  mi  parescer 
acerca  lo  que  se  ha  de  tratar  en  Roma ,  luego  que  yo  resce- 
bí  la  primera  carta  de  V.  A,  en  que  se  me  mandaba  esto,  res- 
pondiendo á  otra  del  mismo  embajador  que  me  habia  escripto 
sobre  esta  misma  materia,  dije  en  sustancia  que  yo  tenia 
por  cierto,  como  arriba  digo,  que  con  tan  gran  vitoria  S.  M. 
baria  fácilmente  nuevos  desiños,  y  que  conforme  á  ellos  da- 
rla nuevas  órdenes,  y  que  hasta  saber  la  voluntad  de  S.  M. 
en  este  particular  le  páresela  acertadísimo  lo  que  V.  A.  man- 
daba por  aquel  mismo  despacho ,  que  se  fuese  alargando  lo 
mas  que  se  pudiese  la  plática  en  Roma ,  á  donde  llegó  de 
allí  á  pocos  dias  el  comendador  mayor,  y  por  sus  cartas  me 
ha  pidido  lo  mismo,  que  yo  le  avisase  que  se  me  ofrescia,  á 
quien  respondí  la  semana  pasada ,  que  hallándome  tan  fati- 
gado ,  en  ninguna  manera  pudiera  hacello  á  mi  satisfacción, 
y  que  así  por  esto  como  por  no  saber  muchas  particularida- 
des que  hay  entre  los  coligados ,  y  tener  también  por  cierto 
que  en  Roma  habrían  tenido  luz  de  la  voluntad  de  S.  M. 
con  el  correo  de  los  27  del  pasado  que  iba  despachado  á 
V.  A.,  lo  dejaba  de  hacer,  reservándolo  para  luego  que  me 
sentiese  mejor,  si  para  entonces  fuese  menester;  pero  ha- 
biendo visto  después  los  apuntamientos  que  él  mismo  y  el 
cardenal  de  Gran  vela  hicieron  en  Ñapóles ,  y  particularmente 
las  respuestas  y  parescer  de  V.  A.,  que  es  la  mejor  cosa  que 
haya  visto  en  mi  vida ,  parésceme  que  se  ha  abrazado  y  dis- 
cutido esta  materia  tan  prudentemente  y  con  tan  particular 
consideración  en  todo,  que  no  sabría  yo  al  presente  que  po- 
dría por  mi  parte  acordar  ni  añadir  á  ella ,  mayormente  te- 
niéndome este  mi  mal  tan  trabajado ,  aunque  de  cualquier 
manera  no  dejaré  de  ir  pensando  en  todo ,  y  ofresciéndose- 
me  cosa  que  me  parezca  convenir  al  servicio  de  S.  M.  y  de 
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V.  A.,  la  advirüré  en  Roma,  como  V.  A.  me  lo  manda.  Y 
por  la  misma  causa  de  mi  enfermedad,  y  haberse  aguardado 
de  dia  en  dia  el  duque  de  Florencia  ,  he  dejado  de  consultar 
con  él  sobre  esta  materia,  siendo  cosas  á  mi  poco  juicio  que 
se  tratan  mucho  mejor  con  la  presencia  que  por  cartas.  Si 
su  venida  se  defiere ,  yo  le  escribiré  sobre  ello  para  saber  lo 
que  se  le  ofresce,  como  V.  A.  me  lo  tiene  mandado ,  á  quien 
suplico  mande  perdonar  la  pesadumbre  de  tan  larga  carta, 
que  como  el  silencio  no  ha  sido  corto ,  no  he  podido  excusa- 
lio.  Y  en  teniendo  respuesta  de  S.  M.  avisaré  luego  dello  á 
S.  A.  por  duplicados.  CuyaSerma.  etc. 

Minuta  de  carta  autógrafa  de  D.  García  de  Toledo  al  se- 
cretario Soto.  21  de  diciembre  de  1571. 

Le  dice  la  causa  de  no  haberle  escrito  antes ,  y  alaba  el  pares- 
cer  de  D.  Juan  acerca  de  lo  que  se  habla  de  tratar  en  Roma — Falta 
de  salud. 

(Archivo  del  Excmo,  Sr.  duque  de  Medinasidonia.) 

Muy  magnífico  señor.— Por  la  que  escribo  á  S.  A.  en- 
tenderá V.  m.  la  causa  de  mi  silencio  de  tantos  dias  y  lo 
demás  que  se  me  ofresce,  y  ansí  no  habrá  para  que  dar  do- 
blada pesadumbre  en  referirlo  en  esta,  mas  de  decir  que  si 
yo  pensara  que  en  la  corte  habia  de  haber  tanta  dilación  en 
la  respuesta  que  aguardo  de  S.  M.,  aunque  hubiera  yo  esta- 
do todo  este  tiempo  para  espirar,  no  llegara  correo  en  Sicilia 
sin  cartas  mias  para  S.  A.  y  para  v.  m.;  pero  paresciéndome 
que  desde  que  entró  este  mes  pudiera  aguardar  cada  hora 
el  que  yo  despaché,  he  ido  dilatando  el  .hacer  esto  para  po- 
der escrebir  á  S.  A.  con  resolución  en  este  particular,  y  con 
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esta  esperanza  se  me  han  pasado  tantos  dias  sin  hacello ,  de 
que  no  estoy  poco  muhino.  Suplico  me  disculpe  dello  con 
S.  A. ,  pues  se  ha  causado  de  la  dilación  que  ha  habido  en 
la  corte,  y  no  de  descuido.  Yo  be  visto  el  parescer  de  S.  A. 
acerca  lo  que  se  ha  de  tratar  en  Roma  tocante  á  los  efetos 
que  se  hubieren  de  hacer  el  año  que  viene,  y  no  es  lisonja 
decir  que  es  una  de  las  mejores  cosas  que  haya  visto  en 
toda  mi  vida.  Bien  se  paresce  cuan  provechoso  es  para  todo 
al  raro  juicio  de  S.  A.  tener  cabe  si  persona  tan  sesuda  y 
de  tanta  prudencia  como  v.  m. ,  ni  tampoco  es  esto  cumpli- 
miento sino  pura  verdad.  Yo  suelo  tomar  desde  que  volví 
últimamente  de  España  cada  setiembre  el  agua  del  palo,  y 
como  este  año  lo  dejé  de  hacer,  háme  parescido  costar  la 
vida ,  habiendo  cerca  de  dos  meses  que  me  hallo  trabajadísi- 
mo  de  mi  mal  de  asma ,  y  de  diez  ó  doce  dias  á  esta  parte 
con  una  resipula  en  la  pierna,  de  la  cual  me  ha  salido  y  sale 
gran  cantidad  de  humor ;  con  que  y  haber  tomado  hasta  tres 
semanas  el  agua  del  palo,  me  dicen  los  médicos  iré  cobran- 
do mejoría.  Haga  nuestro  Señor  lo  que  mas  fuere  su  servi- 
cio, que  aquello  será  siempre  lo  mejor;  y  él  guarde  etc. 

Al  respaldo  dice:  Al  secretario  Soto  en  21  de  diciem- 
bre 1571. 
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Copia  de  minuta  de  caria  de  D.  García  de  Toledo  á  don 
Jaan  de  Austria.  10  de  febrero  de  1572. 

Le  recomienda  al  capitán  Pedro  Morón. 
{^Archivo  del  Excmo,  Sr.  duque  de  Medínasidonia.J 

Sermo.  Señor. — Muy  grande  agravio  haría  yo  al  capitán 
Pedro  Morón  si  estando  tan  informado  de  lo  mucho  que  me- 
rece y  de  la  afición  con  que  siempre  le  he  visto  servir  á 
S.  M.  no  hiciese  por  mi  parte  fée  dello  á  V.  A. ,  como  lo 
hago :  él  es  muy  hombre  de  bien  en  todas  sus  cosas  y  de 
mucha  verdad,  buen  soldado,  buen  marinero,  platico,  ani- 
moso y  diligente ,  y  sobre  todo  tan  aficionado  al  servicio  de 
S.  M. ,  que  cuando  no  concurriesen  en  su  persona  las  cali- 
dades y  partes  que  digo ,  paresce  me  bastaria  esto  solo  para 
hacelle  mucha  merced.  Seguióme  ser  viendo  á  S.  M.  cabe 
mi  persona  todo  el  tiempo  que  tuve  el  cargo  de  la  mar ,  y 
nunca  le  envié  á  viaje  ni  mandé  cosa  del  servicio  de  S.  M., 
que  no  fueron  pocas,  porque  echaba  mano  del  de  muy  bue- 
na gana,  de  que  no  me  hubiese  dado  mucha  satisfacción  y 
muy  buena  cuenta ,  la  cual  creo  dará  siempre  de  la  misma 
manera  en  todo  lo  que  se  le  pudiere  mandar  conforme  á  su 
pretensión.  Yo  le  tengo  particular  voluntad,  pareciéndome 
que  es  de  los  hombres  que  suplen  mas  con  obras  que  con 
palabras.  Y  ansí  suplico  con  todo  encarecimiento  á  V.  A. 
sea  servido  mandalle  tener  por  muy  encomendado  en  lodo 
y  favorecelle  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieren  en  que  pue- 
da ser  empleado  y  recebir  merced,  certificando  á  V.  A. 
que  demcis  de  que  en  él  será  muy  bien  empleada  cualquiera 
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que  se  le  mandare  hacer,  yo  la  rescebiré  en  ello  muy  gran- 
de de  V.  A. ,  como  mas  particularmente  etc. 

Al  respaldo  se  lee:  Al  Sr.  D.  Juan  de  Austria  en  16  de 
hebrero. — Por  el  capitán  Pedro  Morón. 

Miniila  de  carta  autógrafa  de  D.  García  de  Toledo  al  Gran 
Duque.  De  Pisa  12  de  abril  de  1572. 

Sobre  su  partida  de  Pisa. 
^Archivo  del  Exorno,  Sr,  duque  de  Medínasidonia.J 

Sermo.  Señor. — Beso  muchas  veces  las  manos  á  V.  A. 
por  la  merced  que  se  me  ha  hecho  en  mandarme  avisar  de 
la  priesa  que  de  Roma  se  da  para  la  ida  desas  galeras  y  del 
tiempo  que  podrán  partir ;  yo  procuraré  darme  toda  la  posi- 
ble para  poderme  ir  en  ellas  con  licencia  de  V.  A.,  y  espero 
no  me  han  de  faltar  fuerzas,  mayormente  confiado  en  la  co- 
modidad de  las  galeazas ;  y  ansí  suplico  á  V.  A.  sea  servido 
hacerme  merced  de  mandar  que  en  una  deltas  se  den  mas 
priesa,  para  que  al  tiempo  de  la  partida  se  halle  acabada 
del  todo  lo  necesario,  de  manera  que  hallándome  estrecho 
en  la  capitana ,  pueda  mudarme  della  á  la  galeaza ,  y  con 
esta  merced  sentir  menos  el  viaje ,  que  para  mí  será  muy 
grande,  como  lo  son  siempre  todas  las  que  V.  A,  me  hace. 
Y  pues  la  vista  será  en  breve,  y  á  Montalvo  espero  para  sa- 
ber la  voluntad  de  V.  A.  en  el  particular  de  Doña  Leonor, 
no  me  alargaré  mas  en  esta.  Guarde  nuestro  Señor  la  Sere- 
nísima persona  de  V.  A.  con  la  felicidad  y  grandeza  que  yo 
le  deseo.  De  Pisa  etc. 

Al  respaldo  se  lee:  Al  Gran  Duque  en  12  de  abril 
de  1572. 
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Minuta  de  caria  autógrafa  de  D.  Garda  de  Toledo  al  Se- 
ñor D,  Juan  de  Austria.  De  Pisa  iZ  de  abril  de  1572. 

Agradece  el  obsequio  que  se  le  hace  en  proporcionarle  el  pasa- 
je á  Espacia ,  que  aplaza  para  cuando  mejore  de  salud ,  y  dice  que 
pasará  á  Puzol  á  restablecerse. 

^Archivo  del  Ecxmo.  Sr.  duque  de  Medinasidonia.J 

Sermo.  Señor. — El  mismo  dia  que  pasó  por  Liorna  Juan 
Vázquez  de  Coronado  rescebi  la  carta  que  V.  A.  fué  servi- 
do mandarme  escrebir  en  19  del  pasado,  y  visto  por  ella 
la  merced  que  se  me  habia  concedido  en  mandalle  que  me 
embarcase  para  España,  le  despaché  luego  un  criado  mió  á 
Genova  á  que  me  hiciese  saber  lo  que  pensaba  detenerse 
allí,  para  conforme  á  ello  poder  gozar  del  pasaje.  Respondió- 
me que  á  lo  mas  largo  no  pensaba  detenerse  mas  que  ocho 
dias ,  de  manera  que  viendo  yo  el  término  tan  breve,  y  no 
hallándome  con  fuerzas  bastantes  para  tan  largo  viaje,  no 
me  ha  parescido  emprendelle,  y  me  he  resuelto  no  faltándo- 
me las  pocas  que  ahora  me  quedan ,  de  llegarme  á  Puzol  por 
ver  si  con  aquel  buen  aire  podré  cobrar  este  verano  las  que 
fueren  menester  para  poderme  ir  al  setiembre  á  España  co- 
mo deseo ,  de  lo  cual  conforme  á  la  obligación  que  hay  para 
ello  he  querido  dar  cuenta  á  V.  A.  para  que  sepa  á  donde 
me  han  de  hallar  sus  mandamientos,  certificando  á  V.  A.  que 
la  principal  causa  que  me  hace  esforzar  á  hacer  este  viaje, 
dejado  aparte  lo  que  toca  á  la  salud ,  es  parescerme  que  el 
tiempo  que  allí  me  detuviere  estaré  mas  á  la  mano  para  po- 
der mejor  servir  á  V.  A.  en  lo  que  se  ofresciere  de  inviarme  á 
mandar,  como  suplico  á  V.  A.  lo  haga,  pues  ninguna  merced 
podré  rescebir  mayor  ni  de  mas  contentamiento  que  obedes- 
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ccr  como  es  razón  en  cualquiera  ocasión  que  pudiere  los 
mandamientos  de  V.  A.,  á  la  cual  por  otra  mia  de  17  de 
hebrero  tengo  escripto  lo  que  se  me  ofresce  acerca  la  jorna- 
da de  Levante,  aunque  no  sabiendo  los  desiños  que  se  tie- 
nen ni  lo  que  últimamente  se  apuntó  en  Roma  en  este  par- 
ticular, todo  es  hablar  á  tiento ,  pero  con  mucha  seguridad 
de  que  no  podrá  errar  jamás  la  voluntad  en  lo  que  tocare  al 
servicio  de  S.  M.  y  de  V.  A.  Cuya  Serma.  persona  guarde 
nuestro  Señor  muy  largos  años  con  la  felicidad  que  sus  ser- 
vidores le  deseamos.  De  Pisa  15  de  abril  de  1572. 


Minuta  de  carta  autógrafa  de  D.  García  de  Toledo  al  se^ 
crclario  Soto.  De  Pisa  15  de  abril  de  1572. 

Dice  que  marcha  á  Piizol  á  disfrutar  sus  aires  y  baños  á  fin  de 
ver  si  mejorado  de  salud  pasa  á  España  para  setiembre. 

f  Archivo  del  Ecxmo,  Sr,  duque  de  Medinastdonia,  J 

'  Muy  magnífico  señor.  —  Muy  gran  merced  rescebí  con 
la  de  V.  m.  de  19  del  pasado,  y  bien  sé  yo  que  adonde 
V.  m.  estuviere  no  podré  sino  rescebillas  muy  cumplidas  en 
todo.  De  la  que  se  me  hizo  en  lo  que  se  escribió  á  Juan 
Vázquez  para  mi  viaje  á  España  no  he  tenido  lugar  de  apro- 
vecharme, por  las  causas  que  á  S.  A.  escribo,  y  ansí  he 
determinado,  no  faltando  las  pocas  fuerzas  que  agora  me 
quedan,  irme  en  las  galeras  destos  señores  á  Puzol  por  ver 
si  con  aquellos  baños,  con  aquel  buen  aire  y  el  de  Chaya 
podré 'convalescer  este  verano,  de  manera  que  al  setiembre 
me  pueda  incaminar  á  España  con  mas  seguridad  de  llegar 
á  mi  casa  de  la  que  al  presente  pudiera  llevar ;  y  es  ver- 
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dad  cierto  que  ha  ayudado  infinitamcnle  á  esta  resolución 
lo  que  digo  en  la  de  S.  A.  de  paresccrme  que  estará  allí  mas 
cerca  para  poder  mejor  serville  en  lo  que  se  ofrescierc  como 
lo  deseo  hacer  y  haré  siempre  en  todo  lo  que  pudiere  con 
la  voluntad  que  debo  á  las  mercedes  y  favores  tan  grandes 
que  S.  A.  me  hace  cada  dia;  y  pues  estaremos,  placiendo  á 
nuestro  Señor,  este  verano  mas  cerca  quejarme  he  mucho 
si  ofresciéndose  en  que  servir  á  v.  m.  no  se  me  avisare  de- 
llo  para  que  lo  ponga  por  obras,  á  las  cuales  me  remito» 
Guarde  nuestos  Señor  la  muy  magnífica  persona  de  v.  m. 
con  el  acrescentamiento  que  mas  desea.  De  Pisa  13  de  abril 
de  1572. 

Al  respaldo  se  lee:  Al  secretario  Soto  en  13  de  abril 
de  1572. 


Minuta  de  carta  autógrafa  del  Sr,  D.  Juan  de  Austria  al 
lllmo.  Sr.  Ruy  Gómez  de  Silva,  Principe  de  Eboli»  De 
Mesina  á  ^  de  julio  de  1572. 

Habla  de  algunas  cosas  sobre  los  de  la  liga,  y  se  queja  de  (|ue 
no  se  hayan  hecho  mercedes  á  algunos  que  prestaron  servicios  en 
la  guerra  pasada. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Hacienda,  le- 
gajo núm.  108.^ 

Señor: 

De  27  de  abril  es  la  última  que  tengo  de  V.  S.j  y  por 
respuesta  de  ella,  antes  de  entrar  en  otros  particulares,  di- 
go que  ya  habrá  hecho  cierto  á  V.  S.  del  estado  del  casa- 
miento de  D.  Diego  el  conde  Landriano  y  particularmente 
el  marqués  de  la  Favara  que  habrá  escrito  en  esta  parte  lo 
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suyo  y  no  lo  ageiio ;  ello  al  fin  está  muy  bien  concluido  y  es- 
tará mejor  cuanto  antes  acabe  de  concluir  nuestro  velado,  á 

quien (1)  su  muger  no  poco  deseosa  á  lo  que  entiendo  de 

que V.  S.  le  dé  priesa;  y  con  esto  se  acaba  esta  materia 

en á  do  quedo  y  mucho  de  su  hijo  del  doctor  de  la  Gas- 
ea si  aporta  por  acá,  que  hasta  agora  no  ha  venido,  yo  procu- 
raré como  V.  S.  me  lo  escribe  y  como  también  lo  debo  á  su 
padre  deste  caballero,  que  después  de  haber  servido  á  S.  M. 
en  esta  jornada  como  él  sabrá  hacerlo ,  vuelva  en  tan  buena 
dispusicion  que  sea  consuelo  á  sus  padres  y  queden  anima- 
dos á  trabajar  tanto  mas  para  este  hijo;  y  así  se  lo  diga  V.  S. 
de  mi  parte.  De  otras  cosas  que  me  escribe  no  trataré  por 
ser  respuesta  esta  carta  de  algunas  mias ;  tampoco  me  alar- 
garé en  decir  de  los  andamientos  de  por  acá,  pues  V.  S.  lo 
verá  todo  por  lo  que  escribo  á  S.  M.,  aunque  como  quien  es 
agora  el  ayunque  ,  puedo  decir  que  demás  de  haber  dado  un 
grande  estallido  por  toda  Italia  no  pasar  yo  con  esta  arma- 
da á  Levante  sin  que  mire  nadie  de  ella  la  razón  que  tene- 
mos en  acudir  á  lo  que  tanto  nos  importa.  Entiendo  cierto 
que  en  esto  de  las  gracias  anda  el  Papa  muy  azorado  y  poco 
firme,  y  así  en  su  nombre  me  lo  han  querido  dar  á  entender 
sus  ministros;   mas  yo  espero  que  todo  se  remediará  por 
agora  con  estas  22  galeras  que  doy  para  que  sigan  las  de- 
más de  los  coligados,  sobre  que  habemos  pasado  hartas  de- 
mandas y  mas  respuestas  entre  los  ministros  del  Papa  y  en- 
tre mí ,  que  venecianos  según  veo  no  han  instado  mucho  en 
llevar  esta  ayuda  de  S.  M. ,  por  lo  cual  se  arguye  que  su 
intincion  es  de  retirarse  pudiéndose  quejar  de  nosotros ;  pero 
á  todo  esto  se  procura  cerrarles  la  puerta  como  mas  larga- 


.  (1)  Los  puntos  indican  que  no  se  han  podido  leer  algunas  pala- 
bras por  estar  roto  el  papel. 
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mente  se  verá  por  los  despachos  de  S.  M.  á  que  me  remito 
que  ya  al  tiempo  que  lleguen....  creo  estará  V.  S.  con  él; 
y  cierto,  señor,  este  es  uno  de  los  en  que  mas  conviene  asistir 
y  mirar  en  estas  materias  que  son  tan  llenas  de  sustancia  y 
de  consecuencias  para  adelante ,  cuanto  sin  diOcultad  puede 
entender  quien  quiera.  A  S.  M.  escribo  (dejando  esto)  su- 
plicándole muy  encarecidamente  que  en  esta  ocasión  de  enco- 
miendas que  hay  vacas  se  acuerde  de  la  razón  que  este  po- 
bre de  D.  Rodrigo  de  Benavides  tiene  para  que  se  le  haga, 
y  á  merced  suplicóle  también  la  haga  á  D.  Juan  de  Cardo- 
na, siquiera  porque  conozca  el  mundo  que  no  por  servir  se* 
ñaladamente  desmerecemos ,  y  hasta  agora  á  ninguno  de  loí^ 
que  se  hallaron  en  la  jornada  pasada ,  ni  por  haberlo  pedido 
yo,  que  esto  habia  también  de  valer  algo,  pues  importa  á  su 
servicio,  vemos  que  se  les  ha  hecho  merced  alguna  salvo  á 
D.  Lope  de  Figueroa,  y  dicen  los  soldados  que  fué  mas  por 
correo  que  por  soldado ,  en  los  cuales  veo  tan  poca  confian* 
za  y  tanto  desánimo,  que  juro  á  V.  S.  por  la  obligación  que 
tengo  de  tratar  toda  verdad,  que  por  maravilla  topara  hom- 
bre ni  medianamente  satisfecho  y  contento,  y  esto  al  fin  no 
solo  no  hace  la  guerra,  mas  antes  la  pierde  y  arruina,  y  son 
de  las  cosas  á  que  S.  M.  está  mas  obligado,  ó  á  ninguna 
tanto;  y  si  esto  no  se  conoce  y  remedia ,  yo  no  dudo  sino 
que  pocos  se  hallarán  que  aventuren  como  por  lo  pasado 
sus  honras  y  vidas.  Yo,  señor,  no  puedo  dejar  de  hablar  en 
esta  parte  como  quien  lo  es  tanto  en  ella  que  me  han  llega- 
do á  decir  que  á  lo  menos  debiera  yo  inviar  persona  que 
siempre  estuviera  gritando  á  nuestro  amo,  mercedes,  mer- 
cedes, y  á  la  verdad  ello razón  aunque  hago  por  otra 

mano  cuanto  puedo,  mas les  satisface  no  poder  nada. 

V.  S.  por  lo  que  debe  á  quien  es  y  al  lugar  que  tiene  lo  tra- 
te con  S.  M.  y  le  suplique  de  mi  parte  que  con  esta  ocasión  y 
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con  estos  caballeros  empiece  á  mostrarles  paga ,  parte  de  lo 
que  se  les  debe ,  que  cierto  es  grande ,  y  para  mí  será  esta 
merced  mayor  que  para  ellos  dar  al  uno  una  encomienda  que 
le  sustente  sin  necesidad ,  y  al  otro  mejorar  de  la  que  tiene. 
En  esta  ocasión  presente  alargádome  he ;  mas  el  sugeto  me 
obliga  a  no  tratarle  cortamente.  V.  S.  me  perdone,  á  quien 
nuestro  Señor  guarde  con  la  felicidad  de  contentamiento  que 
puede.  De  Mesina  á  4  de  julio ,  en  el  cual  tiempo  ha  creido 
el  turco  allá  donde  está  de  no  scí  poco  ofendido ,  y  temia 
justamente  si  pecados  nuestros  no  le  hubieran  salvado  á  él 
y  dañado  á  nosotros. — Sigue  una  rúbrica. 


Carta  autógrafa  del  Sr.  D,  Juan  de  Austria  á  Ruy  Gómez 
de  Silva,  De  Mesina  á  51  de  julio  de  1572. 


Dice  que  pronto  saldrá  de  aquel  puerto  para  acudir  con  la  ar- 
mada de  S.  M.  á  las  del  Papa  y  venecianos  —  Recomienda  á  varias 
personas  y  pide  licencia  para  besar  las  manos  de  S.  M. 


(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaria  de  Hacienda,  le- 
gajo núm.  108.^ 


Muy  Ilustre  Sexor  : 

A  las  dos  cartas  de  V.  S.  de  5  de  junio  y  4  del  presente 
responderé  en  esta  y  con  la  brevedad  que  requiere  la  priesa 
con  que  deseo  partirme  deste  puerto  en  seguimiento  desla 
última  orden  que  se  me  ha  inviado  de  acudir  á  las  armadas 
del  papa  y  venecianos  con  esta  de  S.  M. ,  que  ha  sido  á  mi 
juicio  resolución  acertada  por  muchas  razones  largas  y  por 
las  que  escribo  mas  particularmente  á  S.  M.,  á  cuyos  despa- 
ToMo  XXVIII.  12 
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clios  me  remito  en  los  negocios  de  acá.  A  Honorato  de  Cai*va- 
jal  deseo  yo  lodo  bien  y  acresentamiento,  y  se  le  procuraré 
en  cuanto  pudiere ,  tanto  mas  encomendándomele  Y.  S.  tan 
de  veras,  y  siendo  pariente  de  la  señora  Princesa,  cuyas  ma- 
nos beso.  El  mal  es,  señor,  que  lo  propio  no  es  nada ,  y  de 
S.  M.,  que  tiene  para  todos,  noli  me  íangere,  porque  quie- 
re como  es  justo  que  sus  instrucciones  se  guarden  que 
son  de  gastar  poco,  que  no  es  el  menor  de  los  trabajos  que 
paso  por  no  saber  como  cumplir  con  muchos  hombres  par- 
ticulares y  pobres  que  acuden  cada  dia  á  esta  armada  sin 
tener  yo  modo  de  poderles  dar  un  real ,  y  es  esto  de  manera 
que  no  sé  cierto  como  pasar  con  ello  adelante.  No  digo  esto 
por  Honorato,  de  quien  he  de  tener  mucho  cuidado,  y  en  ade- 
lantarle en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrezcan.  Visto  he  la 
respuesta  que  ha  dado  S.  M.  en  lo  que  toca  á  mi  ida  alia 
este  invierno ,  y  aunque  en  nada  no  haya  yo  de  salir  de  lo 
que  V.  S.  me  escribe,  verdaderamente  estoy  deseosimo  (i) 
de  ir  á  besar  las  manos  de  S.  M.,  pues  es  así  que  acá  no  ha- 
go falta  á  cosa  alguna  mayormente  de  Mesina ,  á  donde  es 
mucho  menos  lo  que  tengo  que  hacer,  si  ya  no  es  desesperar- 
me de  verme  en  ella ,  y  así  suplico  á  V.  S.  procure  se  me 
dé  licencia  por  pocos  meses ,  que  en  cuatro  iré  y  volveré  á 
do  se  me  mandare  fácilmente ,  y  si  para  esto  no  hubiere  lugar 
por  lo  que  yo  no  sé ,  á  lo  menos  háyale  de  no  quedar  hecho 
alcaide  y  estrático  deste  lugar  como  el  año  pasado  que  ha 
sido  harto  trabajoso.  Muy  grande  ha  sido  la  merced  que  he 
recibido  en  la  que  se  ha  hecho  á  los  generales  de  Ñapóles  y 
Sicilia  de  las  encomiendas  que  se  les  han  dado ,  que  ha  sido 
cosa  acertada  al  servicio  de  nuestro  amo ,  porque  vean  los 
que  andan  fuera  de  sus  casas  gastando  sus  haciendas  y  mis- 

(1)  Así. 
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cando  (1)  sus  vidas,  cuan  diferente  cuenta  se  tiene  con  ellos 
que  con  los  llenos  de  las  comodidades  y  descanso.  Escribo  á 
S.  M.  besándole  las  manos  por  esta  merced  y  rccebirla  be 
muy  grande  de  que  V.  S.  baga  lo  mismo  en  mi  nombre.  De 
esa  corte  ban  escrito,  y  también  S.  M.  me  escribe  á  mí  que 
dará  á  D.  Rodrigo  de  Benavides  otra  encomienda  sin  eslar  re- 
suelto cual ;  toda  la  que  se  le  biciere  la  estimaremos  en  mu- 
cbo  acá,  porque  cierto  su  necesidad  es  grande.  Veremos  lo 
que  trae  el  último  correo ;  entre  tanto  la  ayuda  y  favor  de 
V.  S.  quedamos  todos  esperando  y  confiando  del,  mayor- 
mente en  lo  que  loca  al  secretario  Juan  de  Soto ,  por  quien 
bablo  ya  corrido  de  lo  poco  que  le  aprovechan  sus  servicios, 
que  son  mucbos,  y  mi  intercesión ,  y  así  digo  que  tomo  este 
caso  no  por  interés,  que  cierto  no  le  bay,  sino  por  bonra,  por- 
que se  mira  la  poca  que  se  hace  á  hombre  que  la  meresce 
envuelta  con  provecho ,  y  esto  suplico  á  V.  S.  de  nuevo  an- 
teponga de  parte  de  la  razón.  Con  gran  deseo  aguardo  al 
duque  de  Sesa ,  porque  tengo  por  sin  duda  que  juntos  servi- 
remos muy  descansadamente :  temo  solo  su  ordinaria  indis- 
pusicion :  déle  Dios  la  salud  que  merece ,  que  es  harto  mas 
de  la  que  tiene.  A  D.  Diego  de  Silva  nos  eche  V.  S.  acá,  pues 
tengo  por  buen  consejo  que  acabe  de  concluir  su  casamien- 
to por  quitar  dificultades.  A  Su  Santidad  he  escrito  suplicán- 
dole por  la  dispensación  que  V.  S.  manda;  haré  en  este  ne- 
gocio cuanto  me  fuere  posible  y  avisaré  del  fin  que  tuvie- 
re. Juan  Andrea  tiene  bien  entendido  que  no  menos  deseo 
su  acresentamiento  que  el  mió ;  ya  se  le  be  mostrado  y  mos- 
traré como  V.  S.  lo  dice;  y  es  verdad  que  es  hombre  de  esli- 
marse en  tanto  que  es  bien  traerle  siempre  contento :  está 
aquí  dos  días  ha ,  y  viene  cual  suele ,  con  quien  paso  muy 

(i)  Así. 
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buenos  ratos.  Está  lambicn  nuestro  marques  de  Favara,  y 
tan  gran  discurridor ,  que  no  se  contenta  si  todos  sus  ami- 
gos no  llevamos  aquel  camino.  A  fé,  pues,  señor,  que  es 
ya  tiempo  de  hacerle  mci-ced  señalada,  porque  para  merecer- 
la sus  diligencias  ha  hecl\o  y  las  va  continuando  cada  dia, 
aunque  dice  que  esta  jornada  no  la  sigue  por  el  Rey  sino  por 
mí.  Respóndole  que  hace  mal,  porque  yo  pagado  estoy  y 
airado  no  con  él.  Escribo  4  S.  M.  la  muerte  de  mi  confesor, 
como  á  V.  S.  parece,  y  la  causa  porque  no  le  he  suplicado 
por  otro,  que  es  en  sustancia  por  aguardar  mi  ida  allá ,  y  por 
parecerme  que  hasta  entonces  podia  yo  excusar  de  dar  á 
S.  M.  el  trabajo  de  nombrarle ,  y  al  que  fuere  de  tomar  ca- 
mino tan  largo  por  poco  tiempo,  que  por  la  misma  razón  dejo 
de  proponer  otras  cosas;  pero  al  fin  suplico  á  S.  M.  agora 
que  haga  lo  que  fuere  mas  su  gusto  y  servicio  que  ese  si- 
guiré  yo  en  todo.  Por  el  cuidado  de  V.  S.  en  todos  mis  par- 
ticulares le  doy  agora  las  gracias  que  puedo,  confiando  en 
nuestro  Señor  que  me  dará  gracia  de  mostrar  mejor  mi  de- 
seo, que  guarde  á  V.  S.  con  el  acresentamiento  que  él  pue- 
de darle.  De  galera  sobre  Mesina  á  postrero  de  julio  1572. 
• — A  servicio  de  V.  S. — D.  Juan. — Sigue  una  rúbrica, 

Hános  sucedido  una  desgracia  de  que  estoy  con  gran 
pena  por  cierto ,  y  fué  que  trabándose  con  palabras  un  cria- 
do mió  y  Torres,  su  hijo  del  de  allá,  pusieron  mano  á  las  da- 
gas y  al  fin  dio  el  otro  al  Toi'res  una  puñalada  de  que  murió 
hoy;  del  otro  hago  justicia  mañana,  pero  no  basta  esto  para 
quitarme  el  pesar,  antes  cierto  lo  siento  mas  cada  hora,  por 
ser  el  mozo  muy  á  mi  satisfacion ,  y  tan  encomendado  de  lá 
señora  Princesa  y  de  V.  S.,  á  quien  suplico  consuele  por 
mí  al  padre,  que  yo  no  oso  escribírselo. 
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Carla  autógrafa  del  Sr,  D.  Juan  de  Austria  al  lltistrisi- 
mo  Sr.  Ruy  Gómez  de  Silva,  Principe  de  Eboli.  De 
galera  al  Cabo  de  Santa  Maria  en  Pulla  22  de  octubre 
cíe  1572. 


Facilidad  de  ofender  antes  al  enemigo — Conviene  armarse  pa- 
ra la  defensa — Llegada  del  duque  de  Sesa — Insiste  en  la  licencia 
para  besar  las  manos  á  S.  M. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretarla  de  Hacienda ,  legajo 
número  108. ) 

Señor  : 

Cuando  los  principios  en  una  cosa  van  errados ,  muy 
ruin  enmienda  pueden  tener  los  fines;  esto  digo  porque  si 
desde  su  tiempo  se  creyera  la  importancia  de  esta  jornada, 
y  después  no  la  acabaran  de  deshacer  fines  particulares  de 
los  que  en  mi  ausencia  la  tuvieron  á  su  cargo,  fuera  cierto 
bien  mas  diferente ,  y  por  ventura  no  menos  sustancial  que 
la  pasada ,  como  ya  creo  se  habrá  entendido  allá  mas  lar- 
gamente. También  me  remito  á  las  relaciones  que  van  pa- 
ra S.  M.  en  lo  sucedido  después  que  yo  salí  de  Corfú,  que 
si  bien  ha  sido  lo  que  basta  para  mantener  y  aumentar 
nuestra  reputación,  y  en  esto  y  procurar  mayor  sustancia 
se  ha  hecho  y  trabajado  todo  cuanto  se  ha  podido ,  todavía 
no  llega,  ni  con  mucho ,  á  lo  que  se  ha  deseado  y  pudiera 
suceder  si  pecados  nuestros  no  nos  hubieran  dañado  en  el 
tiempo  que  yo  digo.  Cierto,  señor,  confieso  que  vengo  tan- 
to mas  lastimado  cuanto  que  he  visto  claramente  la  facilidad 
que  hubiera  en  ofender  al  enemigo  de  manera  que  tarde  al- 
zara cabeza  si  los  inconvenientes  pasados  no  sucedieran;  pe- 
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YO  Vil  que  nada  tiesto  licnc  remedio,  acuerdo  que  se  abran 
los  ojos  á  mirar  (lue  desde  luego  conviene  tomar  y  no  bur- 
lando sino  muy  á  pedios  el  armar  ó  á  defendernos;  y  por 
que  sobre  todo  escribo  á  S.  M.,  no  quiero  cansar  tantas  ve- 
ces á  V.  S.  con  una  misma  letura.  Muebas  cosas  traigo  que 
cierto  querria  y  comiene  tratar  con  S.  M.  de  su  servicio  y 
mas,  y  así  es  tanto  mayor  el  deseo  que  también  traigo  de 
Jiallar  en  Mesina  licencia  para  ir  á  besarle  las  manos,  lo  cual 
si  fuese  al  contrario ,  ne  sé  yo  cosa  que  tanto  podria  sentir, 
y  por  esto  suplico  á  V.  S.  que  en  este  caso  que  temo  si  hay 
lugar  de  remedio  le  procure,  pues  es  el  que  mas  me  convie- 
ne. AI  fin  según  lo  que  hallare  en  Mesina  bailaré  yo,  aun- 
que querria  que  fuese  mas  con  son  que  por  lo  pasado. 

El  duque  de  Sesa  llegó  á  donde  yo  estaba  seis  dias  ha  y 
con  mayor  salud  que  acá  le  figurábamos  sus  amigos;  désela 
Dios,  que  verdaderamente  es  láslima  que  no  la  tenga  muy 
cumplida,  pues  lo  serian  sus  servicios.  Con  él  recebí  dos 
cartas  de  V.  S.,  las  cuales  me  han  nuevamente  obligado  de 
suerte  que  siento  tanto  mas  no  poder  satisfacer  á  tanta  obli- 
gación como  deseo.  Eki  la  una  me  dice  V.  S.  lo  que  juzga 
debo  hacer  con  la  persona  del  duque  y  otras  cosas,  en  las 
cuales  diré  yo  lo  que  siento,  ó  yendo,  placiendo  á  Dios, 
allá  este  invierno,  ó  escribiré  después  de  desengañado  de  es- 
ta demanda.  En  dos  solas  diré  algo;  en  la  primera,  que  es  de 
la  buena  conformidad  con  el  duque,  claro  está,  señor,  que  ha 
de  ser  muy  otra  de  la  que  me  merecía  el  comendador  ma- 
yor, porque  el  uno  demás  de  ser  diferente  en  la  calidad  és- 
lo  mucho  en  la  condición  y  trato  de  el  otro,  y  así  en  esta 
parte  no  tengo  que  ofrecer  sino  lo  que  el  ser  muy  amigos 
nos  asegura  y  promete ;  lo  otro  es  sobre  encomendarme 
V.  S.  mucho  que  guarde  y  cumpla  las  instrucciones  que  ten- 
go de  S.  M.  No  sé  yo  por  cierto  que  ocasión  be  dado  de  no 
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hacerlo,  sino  de  haber  sustentado  su  armada  este  invierno 
contra  ellas,  que  esto  no  lo  niego ,  porque  en  un  capítulo  se 
me  manda  que  por  ninguna  cosa  que  se  me-  ofrezca  tome  di- 
nero prestado,  y  como  sin  él  no  hago  milagros,  fué  fuerza  ó 
lomarle  como  le  tomé  ó  perderse  toda  esta  máquina  como 
se  perdiera.  Veamos,  pues,  agora  este  romper  de  instrucio- 
nes  en  que  para,  y  lo  que  merece,  porque  si  es  culpa,  la  in- 
tincion  me  salva,  y  ofrezco  otra  vez  de  no  tenerla ;  y  si  no  lo 
es,  porque,  como  dijo  Cristo,  no  soy  creido.  Otra  de  las  co- 
sas que  también  me  daña  es  defender  mi  causa ,  pues  pese 
al  diablo  si  la  veo  condenar  cuando  mayores  gracias  mere- 
ce, porque  no  tengo  diferenciarme  de  bestia  siendo  hombre 
que  siente.  Al  fin,  señor,  estas  materias  no  son  para  agora 
ni  habrían  de  ser  tampoco  para  en  ningún  tiempo;  mas 
pues  que  mi  desgracia  lo  quiere,  mal  puedo  yo  resistirla 
siendo  tan  grande. 

En  la  otra  carta  me  advierte  V.  S.  en  lo  que  tengo  de 
hablar  y  tratar  con  el  duque  de  Montalto,  y  no  ha  sido  poco 
regalo  para  mi  abrírseme  V.  S.  y  fiarme  tanto  como  dice 
en  sus  particulares ;  y  así  le  ofrezco  en  este  de  andar  con 
tanto  cuidado  y  deseo  de  acabarle  en  la  conformidad  que 
dice  que  á  lo  menos  no  pueda  yo  quejarme  jamás  de  mí  mis- 
mo, solo  temo  que  nos  ayudará  poco  el  sugeto  del  hombre 
con  quien  tratamos,  que  es  el  que  V.  S.  mejor  conoce, 
aunque  yo  no  le  desconozco  en  un  poco  que  le  he  platicado 
antes  de  agora,  que  agora  no  ha  podido  ser  por  andar  na- 
vegando desde  que  llegó  la  barcada  de  el  duque.  Entendido 
he  la  poca  salud  que  han  tenido  V.  S.  y  la  señora  Prince- 
sa, cuyas  manos  beso  muchas  veces ,  y  particularmente  por 
mandarme  algo  de  su  servicio  y  á  quien  yo  deseo  hacerle  y 
satisfacer  harto  mas  que  sabría  decir.  Dé  Dios  á  VV.  SS. 
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la  (jiKí  puedo  con  el  conlcnlanVKMilo  que  yo  les  desea.  De 
galera  al  Cabo  de  Santa  María  en  l*ulla  22  de  octubre  1572 
— Sigue  tma  rúbrica. 


Minuta  de  carta  autógrafa  de  D.  García  de  Toledo  á  don 
Juan  de  Austria  de  24  de  diciembre  de  1572. 


Manifiesta  que  por  lo  que  mas  desea  restablecerse  es  para  ser- 
vir á  S.  A. 


(Archivo  del  Ecxmo,  Sr.  duque  de  Medirías idonia.J 

Sermo.  Señor. —  Beso  infinitam^te  las  manos  á  V.  A. 
por  la  merced  que  me  hace  en  favorecer  y  tener  en  tanto 
mis  cosas ,  que  es  bien  conforme  á  la  voluntad  con  que  ellas 
se  hacen  en  servicio  de  S.  M.  y  de  V.  A. ;  y  yo  voy  procu- 
rando de  esforzarme  cada  día  mas ,  y  espero  estaré  mejor 
para  poder  cumplir  lo  demás  que  V.  A.  fuere  servido  man- 
darme, certificando  á  V.  A.  que  una  de  las  cosas  porque  mas 
deseo  tener  alguna  salud  es  para  emplcalla  hasta  que  se  me 
acabe  la  vida  en  servicio  de  V.  A.  como  lo  deseo.  Guar- 
de etc. 

Al  respaldo  se  lee:  Al  Sr.  D.  Juan  en  24  de  diciembre 
de  1572. 
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Carta  original  del  embajador  D.  Juan  de  Zúñiga  á  S.  M. 
De  Roma  á  i8  de  marzo  de  1574. 

^*  Avisa  de  haberse  firmada  la  paz  entre  el  turco  y  veoecianos/' 

(Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado ^  le- 
gajo número  923.^ 

S.  G,  R.  M. 

A  todas  las  cartas  que  he  recibido  de  V.  M.  tengo  res- 
pondido, las  postreras  de  las  cuales  son  de  los  18  del  pasa- 
do, y  á  los  12  del  presente  di  cuenta  de  lo  que  hasta  enton- 
ces se  ofrecia.  Después  se  ha  entendido  por  cartas  de  Vene- 
cia  como  el  turco  firmó  ya  la  capitulación  de  las  paces  con 
venecianos:  yo  lo  escribí  luego  al  Sr.  D.  Juan  y  al  cardenal 
de  Gran  vela,  y  supliqué  á  S.  Ex.^  que  mandase  avisarlo  al 
presidente  de  Sicilia ,  y  á  Malta  y  á  Túnez  para  que  se  aper- 
ciban ,  pues  está  agora  cierto  que  la  armada  vendi-á  á  algu- 
na de  estas  partes. 

A  Su  Santidad  no  he  visto  después  que  llegó  este  aviso 
que  fué  antenoche.  Greo  que  no  le  pesará  menos  de  la  ida 
del  Sr.  D.  Juan  de  lo  que  antes  le  pesara,  porque  le  parecerá 
que  hará  su  ausencia  tanta  falta  para  juntar  las  fuerzas  de 
V.  M.  á  tiempo  que  puedan  estorbar  los  daños  que  el  armada 
del  turco  puede  hacer  en  los  estados  de  V.  M.,  como  le  pare- 
cia  entonces  que  haria  para  lo  que  tocaba  á  venecianos.  Esta 
partida  ha  venido  á  ser  en  tiempo  que  da  mucho  que  decir, 
por  parecer  que  el  Sr.  D.  Juan  se  va  cuando  se  ha  acabado 
de  averiguar  que  la  armada  del  turco  \icne  á  daño  de  los 
estados  de  V.  M.,  y  cierto  si  el  Sr.  D.  Juan  no  tuviera  orden 
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tan  precisa  tic  V.  M.  tic  parlir  yo  le  suplicara  que  lo  difirie- 
ra. Guarde  nuestro  Señor  la  muy  real  persona  de  V.  M.  por 
muy  largos  años,  y  sus  reinos  y  señoríos  prospere  como  la 
cristiandad  ha  menester  y  los  vasallos  y  criados  de  V.  M.  de- 
seamos. De  Roma  á  18  de  marzo  1574.  De  V.  M.  hechura, 
vasallo  y  criado  que  sus  muy  reales  pies  y  manos  besa. — 
D.  Juan  de  Zúñiga. 


Carla  original  descifrada  del  embajador  D.  Juan  de  Zú- 
ñiga á  S,  M.  De  Roma  á  25  de  abril  de  1574. 

*^  Sobre  la  nueva  orden  de  S.  B.  de  que  el  S.**'  D.  Juan  que- 
dase en  Italia." 

(Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado,  legajo 
núm.  925  J 

S.  C.  R.  M. 

El  Sr.  D.  Juan  me  mandó  avisar  y  escribió  también  á  Ja- 
cobo  Boncompaño  y  á  Marco  Antonio  Colona  que  seria  en 
Gaeta  á  los  15  del  presente,  y  ansí  partimos  de  aquí  á  los  11, 
cada  uno  por  su  camino,  y  llegamos  á  los  15  al  amanecer  á 
Gaeta;  y  por  no  haber  sido  el  tiempo  bueno  y  estar  S.  lEx.* 
con  falta  de  salud,  no  pudo  partir  de  Ñapóles  cuando  pen- 
só. Yo  deseé  que  Jacobo  Boncompaño  pasase  á  Ñapóles  y  no 
osó  hacerlo  sin  licencia  de  Su  Santidad ,  y  por  hacerle  com- 
pañía nos  quedamos  en  Gaeta  Marco  Antonio  Cotona  y  yo, 
donde  llegó  el  Sr.  D.  Juan  á  los  IG  en  la  noche.  Detúvose 
allí  después  Jacobo  dos  dias.  S.  Ex.^  le  regaló  infinito,  de 
que  él  ha  venido  muy  satisfecho.  La  mesma  noche  que  el 
Sr.  D.  Juan  llegó,  recibió  las  cartas  de  V.  M.  en  que  le 
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mandaba  quedar  en  Milán ;  hízome  merced  de  comunicárme- 
las, y  aunque  deseaba  infinito  ir  á  besar  á  Y.  M.  las  manos, 
se  resolvió  de  obedecer,  y  por  lo  que  eonvenia  dar  luego  cuen- 
ta á  Su  Santidad  deste  negocio ,  en  conformidad  de  lo  que 
V.  M.  me  manda  por  la  carta  de  22  de  marzo ,  me  partí  el 
mesmo  dia  que  Jacobo,  y  aunque  Cl  habia  ya  referido  á 
Su  Santidad  lo  que  en  esto  pasaba ,  yo  le  di  ayer  mas  parti- 
cular cuenta  de  todo.  Holgó  infinito  de  que  el  Sr.  D.  Juan 
quedase  en  Italia;  pero  el  haber  de  residir  en  Milán  le  pa- 
rece que  es  muy  á  trasmano  para  las  cosas  de  la  armada; 
y  por  quitarle  sombras  y  mostrar  hacer  confianza  me  pare- 
ció confesarle  que  esto  se  hacia  por  dar  calor  á  las  cosas  de 
Flandes  y  tener  en  freno  á  franceses;  y  asegúrele  mucho  de 
que  V.  M.  conservarla  con  ellos  la  paz ,  siempre  que  no  le 
diesen  ocasión  de  rotura;  y  que  porque  no  tomasen  sombras 
se  habia  avisado  al  Rey  desta  resolución.  Díjome  que  de 
franceses  no  habia  que  tener  recelo  porque  ni  tenian  dinero, 
ni  crédito,  ni  personas  con  que  hacer  guerra  á  V.  M.,  y  apro- 
bó mucho  el  haber  dado  parte  desto  al  Rey  de  Francia  y  ve- 
necianos ,  y  aunque  ellos  y  los  demás  vecinos  no  dejarán  de 
tener  alguna  sombra  de  ver  al  Sr.  D.  Juan  en  Milán ,  pienso 
que  los  mas  se  persuadirán  que  la  asistencia  allí  de  S.  Ex.* 
es  para  que  acuda  al  socorro  de  las  cosas  de  Flándes. 

Dióme  mucha  pena  ver  al  Sr.  D.  Juan  con  falta  de  sa- 
lud, porque  el  dolor  de  estómago  le  aprieta  mucho  y  muy  de 
ordinario,  y  le  vienen  algunos  pujamientos  de  sangre  por 
toda  la  persona  que  le  dan  trabajo ;  yo  le  supliqué  mucho 
que  se  curase,  porque  cierto  tiene  necesidad  dello. 

Está  el  Sr,  D.  Juan  con  gran  cuidado  de  no  ver  la  ar- 
mada de  V.  M.  en  el  estado  que  querría  para  poder  resistir 
á  la  del  turco,  y  todos  los  que  están  cerca  de  la  persona  de 
S.  Ex.""  desconfiaban  mucho  de  que  se  pudiesen  juntar  en 
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muchos  (lias  las  galeras  de  V.  M.  por  faltarles  todas  las  co- 
sas que  para  ellas  son  menester ,  de  que  entiendo  que 
S.  Ex."*  ha  dado  y  da  cada  dia  particular  cuenta  á  V.  M. 
Cuya  etc.  De  V.  M.  hechura,  vasallo  y  criado  que  sus  muy 
reales  pies  y  manos  besa. — Don  Juan  de  Zúñiga. 


Copia  de  párrafo  de  caria  descifrada  del  embajador  don 
Juan  de  Zúñiga  á  S.  M.  De  Roma  á  i  i  de  agosto 
de  1574. 

^^  Sobre  cosas  de  la  Goleta/' 


(Archivo  general  de  Simancas. —  Negociado  de  Estado,  legajo 
número  923^ 


De  la  Goleta  no  hay  aquí  nueva  después  de  las  que  tru- 
jo el  correo  que  pasó  á  los  50  de  julio,  y  tengo  cartas  del 
cardenal  de  Gran  vela  hechas  ayer  y  no  se  sabia  nada.  Lo 
que  se  apareja  para  el  socorro ,  va  muy  despacio ,  porque 
pende  todo  de  los  dineros  que  ha  de  traer  Juan  de  Soto ,  y 
aunque  fuesen  de  contado  ,  no  habiendo  hasta  agora  nueva 
de  su  partida  de  Madrid ,  parece  que  llegará  tarde.  Algunos 
se  han  ofrecido  de  ir  á  poner  gente  dentro  en  la  Goleta ,  y 
esto  no  se  ha  aceptado ,  porque  ha  advertido  D.  García  de 
Toledo  que  no  hay  fondo  debajo  de  la  artillería  de  la  Goleta 
para  poder  estar  las  galeras  que  llevaren  esta  gente ,  de  ma- 
nera que  no  se  puede  socorrer  aquella  plaza,  si  no  es  juntan- 
do armada  que  haga  levantar  á  la  del  enemigo.  Su  Santidad 
está  con  mucho  miedo  de  que  se  ha  de  perder,  y  aquí  se  le 
ponen  muchos ;  yo  le  hago  buen  ánimo ,  y  aunque  no  le  he 
dicho  la  opinión  de  D.  García  de  Toledo,  ha  entendido  aquí 
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que  en  Ñapóles  había  algunos  que  ponian  aquella  dificultad; 
y  con  todo  esto  se  han  ofrecido  personas  á  Su  Santidad  de 
obligarle  á  meter  gente  en  la  Goleta.  Yo  le  he  pedido  sus 
galeras  por  orden  del  señor  D.  Juan ,  y  se  ha  contentado  de 
darlas,  y  aquí  se  hacen  muchas  oraciones  y  procesiones 
porque  Dios  ayude  á  los  cercados  y  encamine  esta  jornada. 
Yo  creo  que  fuera  de  mucha  importancia  que  las  galeras  de 
V.  M.  estuvieran  juntas  en  SiciUa ,  aunque  no  tuvieran  gen- 
te, porque  obligaran  a  los  enemigos  á  meter  mucha  de  la 
suya  en  su  armada  ,  y  así  no  pudieran  apretar  tanto  á  la  Go- 
leta y  se  excusara  la  grita  del  papa  y  de  otros  que  les  pare- 
ce que  está  aquello  desamparado,  viendo  las  galeras  por 
t      acá.  Nuestro  Señor  etc.  De  Roma  á  11  de  agosto  1574. 


Carta  original  del  embajador  D.  Juan  de  Zúñiga  á  S,  M, 
De  Roma  á  i^  de  agosto  de  1574. 

'^ Sobre  la  ncgociacioQ  de  Mos  de  Foix  j  noticias  de  la  Goleta." 

(Archivo  general  de  Simancas.  —  Negociado  de  Estado ,  legajo 

nwn.  925.^ 

S.  C.  R.  M. 

Por  encargarme  el  duque  de  Terranova  que  no  detenga 
un  punto  este  correo,  me  remitiré  en  esta  á  la  copia  de  un 
capítulo  de  una  carta  que  he  escrito  á  mi  hermano ,  por  la 
cual  verá  V.  M.  lo  que  se  ha  entendido  aquí  con  la  venida 
de  Mos  de  Foix. 

Con  la  relación  que  este  correo  trae  del  estado  en  que 
quedaban  la  Goleta  y  el  fuerte  de  Túnez,  que  por  via  de  Ná- 
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polcs  se  habitan  ya  tenido  estos  avisos  dos  dias  liá ,  parece 
que  esta  Su  Santidad  y  esta  corte  de  mejor  ánimo ,  y  líasele 
dado  mucho  el  haber  pasado  el  Sr.  D.  Juan  ya  la  |)Iaya  ro- 
mana. Yo  estoy  muy  confiado  que  aquellas  plazas  se  han 
de  defender  de  por  sí ,  y  así  no  me  da  tanto  cuidado  el  ver 
el  socorro  tan  atrás.  Guarde  nuestro  señor  la  muy  real  per- 
sona de  V.  M.  por  muy  largos  años  y  sus  reinos  prospe^ 
re  como  la  cristiandad  lo  ha  menester  y  los  vasallos  y  cria- 
dos de  V.  M.  deseamos.  De  Roma  á  14  de  agosto  i  574.^ — 
D.  V.  M.  hechura,  vasallo  y  criado  que  sus  muy  reales  pies 
y  manos  besa. — Don  Juan  de  Zúñiga. 


Copia  de  un  capitulo  de  carta  descifrada  de  D.  Juan  de 
Zúñiga  al  comendador  mayor  de  Castilla  de  \^  de 
agosto  de  1574. 

*^  Sobre  la  comisión  de  líos  de  Foii," 

(Archivo  general  de  Simancas, — Negociado  de  Estado  ^  legajo 
número  9^5^ 

Foix  ha  venido  aquí  á  visitar  al  papa  de  parte  de  su 
Rey,  y  muestra  que  está  muy  puesto  en  quedarse  con  el 
reino  de  Polonia ,  y  anda  procurando  de  que  el  papa  envíe 
allí  persona  para  que  los  polacos  se  contenten  desto,  y  no  sé 
lo  que  Su  Santidad  hará  porque  ama  tiernísimamente  á  este 
hijo,  y  por  otra  parte  habia  ofrescido  al  Emperador  su  ayu- 
da para  lo  de  la  elección,  creyendo  que  la  habia  de  haber. 
También  pretende  que  el  papa  conceda  al  Rey  alienación  de 
bienes  eclesiásticos  ó  una  gruesa  cantidad  sobre  los  frutos ;  y 
yo  seguro  que  no  le  cueste  tanto  trabajo  el  sacarla ,  como 
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me  costó  á  mí  la  de  los  vasallos.  Muestra  en  lo  que  dice  al 
papa  y  á  los  cardenales  que  el  Rey  va  con  gran  gana  de 
acomodarse  con  sus  rebeldes  y  de  no  hacer  en  ellos  san- 
gre. No  me  puedo  persuadir  que  este  sea  buen  camino  pa- 
ra establescer  las  cosas  de  su  reino.  Todos  los  que  le  ban 
visto  en  esta  su  pasada  por  Italia  confirman  que  no  es  tan- 
ta cosa  como  nos  le  pintaban ,  y  que  ha  de  ser  amigo  de 
quietud  :  plegué  á  Dios  que  nuestras  cosas  se  pongan  de 
manera  que  no  le  convide  la  ocasión  á  forzar  su  propria  na- 
turaleza. 


Copia  de  carta  descifrada  de  D,  Juan  de  Zímiga  á  S.  M, 
De  Roma  á  \9  de  agosto  de  1574. 

^^  Sobre  lo  que  liabia  negociado  Folx  con  Su  Santidad  y  con  los 
cardenales." 

(Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado,  legajo 
número  923.^ 

Foix  ha  tenido  tanta  gana  de  alcanzar  al  Rey  Cristianísi- 
mo antes  de  llegar  á  su  reino ,  que  se  partió  de  aquí  á  los 
46  del  presente,  y  los  dias  que  se  detuvo  en  Roma  nunca 
paró  en  su  casa,  de  manera  que  nunca  le  pude  hallar  en 
ella :  él  fué  tan  cumplido  que  sabiendo  que  le  habia  buscado 
me  vino  á  ver.  Gomigo  no  trató  sino  de  cumplimientos  y 
ofertas  generales :  con  Su  Santidad  y  con  los  cardenales  tra- 
tó de  todos  los  puntos  que  he  escrito  á  V.  M. ,  y  demás  de 
aquellos  he  sabido  que  hablando  con  el  cardenal  Delfino  (el 
cual  hace  gran  profesión  de  servidor  del  Emperador  y  debe 
serlo)  le  dijo  ?'oix  que  la  Reina  madre  y  el  Parlamento  de 
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París  están  muy  puestos  en  persuadir  al  Rey  que  se  case 
con  la  Serenísima  Reina  su  cuñada,  y  que  se  dudaba  que 
el  Rey  lo  quisiese  hacer ;  pero  que  agora  se  le  lian  oido  al- 
gunas palabras  por  donde  se  cree  que  holgará  de  venir  en 
ello.  Y  decía  Foix  que  no  solo  el  papa  habia  de  dispensar, 
pero  persuadirlo  al  Rey ,  ofreciéndole  desde  luego  la  dispen- 
sación ,  y  que  el  colegio  de  la  Sorbona  había  determinado 
que  esta  dispensación  se  podía  y  debía  pedir  con  muy  bue- 
na consciencía  y  el  papa  concederla ,  y  que  así  con  esto  ha- 
bia quedado  en  Francia  llano  el  escrúpulo  que  primero  se  les 
habia  ofrecido  sobre  la  dispensación.  Foix  es  amigo  de  ha- 
blar á  cada  uno  á  su  gusto ,  y  así  no  sé  si  ha  dicho  esto  á 
Delfino ,  entendiendo  que  él  deseaba  este  casamiento ,  ó  si 
pasa  como  dice. 

Ha  traído  respuesta  de  lo  que  el  papa  con  tanta  instan- 
cia envió  á  pedir  á  la  Reina  madre  por  medio  del  arzobispo 
de  Nazaret,  y  después  al  Rey  con  el  legado  de  que  no  die- 
sen puerto  á  la  armada  del  turco  en  sus  reinos  y  dejasen  su 
amistad;  y  en  cuanto  al  no  darle  puerto,  aseguran  que  no 
se  le  darán.  En  lo  de  la  amistad  dicen  que  no  tienen  mas  de 
aquella  que  es  necesario  para  conservar  la  paz,  y  funda 
cuanto  le  importa  la  continuación  de  esta,  en  que  le  ahorra 
de  mucha  costa  que  habría  de  tener  en  guardar  sus  mari- 
nas ,  y  que  del  comercio  de  Levante  recibe  mucho  prove- 
cho su  reino ,  y  que  agora  para  las  cosas  de  Polonia  le  es  de 
mucha  importancia ;  y  quiere  mostrar  que  ha  redimido  á  ve- 
necianos en  haberles  hecho  hacer  la  paz  y  conservársela;  y 
asegura  al  papa  que  el  turco  no  vendrá  á  hacer  empresa  en 
su  estado,  porque  él  le  tiene  muy  declarado  que  en  este  ca- 
so tomaría  la  ofensa  por  propría ;  y  con  todo  esto  dice  que 
siempre  que  el  Rey  viese  todos  los  otros  Príncipes  ci'istianos 
concertados  y  resueltos  á  hacer  una  empresa  contra  el  turco 
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en  beneficio  de  la  cristiandad  y  no  por  intereses  particulares, 
que  el  Rey  no  solo  ayudada j  pero  que  iria  en  persona. 

Para  mayor  justificación  desta  amistad  que  tiene  con  el 
turco,  ha  representado  en  algunas  conversaciones  las  que- 
jas que  en  Francia  tienen  de  V.  M.  La  primera  es,  que 
nunca  se  ha  dado  libertad  á  los  franceses  que  estaban  al  re- 
mo en  las  galeras  de  V.  M. ,  que  dice  que  por  las  capitulacio- 
nes de  las  paces  del  año  de  59  se  hablan  de  soltar  como  el 
Rey  ha  librado  todos  los  españoles  que  tenia  en  las  suyas. 

Dice  también  que  por  parte  de  V.  M.  se  han  tenido  en 
este  tiempo  muchas  pláticas  en  Escocia  para  alienar  á  los 
escoceses  de  la  amistad  y  confederación  que  tienen  con  el 
reino  de  Francia. 

Exajera  el  daño  que  hizo  el  Príncipe  de  Oranges  con  su 
gente  el  año  dé  68  en  Francia ,  y  el  aprieto  en  que  puso  las 
cosas  de  aquel  reino ,  y  que  el  duque  de  Alba  les  cerró  to- 
dos los  pasos  por  Alemania  adrede  por  obligarle  á  ir  á  Fran- 
cia, habiendo  ofrecido  de  no  dejarle  entrar  á  aquel  reino. 

Dice  asimismo  que  han  procurado  los  ministros  de  V.  M. 
de  impedir  con  suizos  el  asiento  y  convención  que  tenian 
con  Francia ,  que  ha  sido  causa  de  acrecentar  al  Rey  mu- 
cha costa  por  conservar  aquella  nación.  A  todas  estas  ca- 
lumnias no  creo  que  sea  menester  responder ,  porque  Dios 
y  el  papa  y  el  mundo  saben  la  verdad ,  y  también  se  entien- 
den las  tramas  que  en  este  tiempo  han  tenido  franceses  en 
Alemania ,  en  Inglaterra ,  en  Constantinopla  y  en  otras  par- 
tes contra  V.  M.  en  tanto  deservicio  de  Dios  y  daño  de  la 
cristiandad. 

En  lo  de  la  venta  de  los  bienes  eclesiásticos  á  concesión 
sobre  los  frutos,  no  ha  llevado  resolución;  pero  queda  el  ne- 
gocio muy  adelante ,  y  si  no  se  hace  todo  lo  que  el  Rey  pi- 
de, se  hará  una  buena  parte. 

Tomo  XXVIII.  15 
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De  su  negocio  parlicular  tampoco  lleva  Foix  resolución, 
pero  muestra  ir  contento  de  que  el  papa  haya  cometido  al- 
gunas diligencias  que  se  habian  de  hacer  en  Francia  á  per- 
sonas que  él  no  tiene  por  sospechosas,  y  yo  estoy,  siempre  en 
opinión  que  si  el  Rey  porfia  que  Foix  saldrá  con  ser  obispo, 
y  con  el  tiempo  también  podria  sacar  capelo.  Guarde  nues- 
tro Señor De  Roma  á  19  de  agosto  1574. 


Minuta  de  caria  autógrafa  de  D.  García  de  Toledo  á 
D.  Juan  de  Austria  de  11  de  marzo  de  1575. 

Dice  que  ha  sabido  el  contentamiento  grande  que  S.  M.  ha  teni- 
do con  él,  y  le  ruega  averigüe  cual  es  el  motivo  de  diferirse  tanto  el 
casamiento  de  D.  Fadrique  de  Toledo  con  su  hija  Dona  María. 

f  Archivo  del  Excmo.  Sr,  duque  de  Medínasidonia.J 

Sermo.  Señor — ^Gon  el  mayor  deseo  del  mundo  he  es- 
tado aguardando  estos  dias  cartas  de  don  Luis  mi  hermano 
con  aviso  de  la  llegada  de  V.  A.  á  esa  corte  ;  pero  como  á 
él  se  le  hace  tan  pesada  la  pluma ,  ni  para  mí  ni  para  su 
mujer  ha  llegado  aquí  ninguna  hasta  agora.  Por  otras  he 
entendido  el  contentamiento  grande  que  S.  M.  ha  tenido  con 
V.  A. ,  y  otras  nuevas  que  me  le  darían  á  mí  de  la  misma 
manera  como  el  mayor  servicio  que  V.  A.  tiene  si  las  supie- 
se por  cartas  de  V.  A.  ó  de  don  Luis. 

Guando  V.  A.  partió  de  aquí  me  envió  á  D.  Juan  mi 
hermano  que  si  algo  se  me  ofreciese  en  mis  cosas  que  supli- 
calle  lo  hiciese,  y  no  tomase  otro  medio  que  el  suyo  para 
favorecerme  en  ellas.  Gon  mis  indisposiciones  olvidóseme  en- 
tonces de  suplicar  á  V.  A.  una  de  las  que  mas  me  importan, 
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que  es  saber  el  suceso  que  ha  de  tener  el  casamiento  de  mi 
hija  doña  María  con  donFadrique  de  Toledo  ^  porque  viendo 
tanta  suspensión  en  él,  no  procediendo  esta  como  me  escri- 
ben de  la  voluntad  de  don  Fadrique,  póneme  en  gran  cuida- 
do si  esta  procede  de  la  de  S.  M. ,  la  cual  desearla  yo  en- 
tender por  medio  de  V.  A*  si  es  inclinada  á  otra  cosa,  por- 
que siendo  así  pudiese  disponer  de  mi  hija,  que  la  dilación 
puede  dañar  poco  á  don  Fadrique,  y  á  doña  María  muy  mu- 
cho ,  así  á  calidad  justamente  con  mis  pocos  servicios  mere- 
cen que  S.  M.  como  Rey  y  señor  de  todos  sea  servido  decla- 
rar si  es  cierto  ;  y  ansí  suplico  á  V.  A.  con  el  encarecimien- 
to que  puedo  me  haga  esta  merced  por  la  mejuría  que  le 
pareciere  procurar  con  su  prudencia  entender  de  S.  M.  el 
suceso  que  ha  de  tener  este  negocio ,  para  que  conforme  á 
ello  pueda  yo  tomar  la  determinación  que  mas  me  convinie- 
re en  este  particular.  Yo  he  pasado  el  invierno  medianamen- 
te ,  después  que  entró  este  mes  han  sido  tantas  las  aguas  y 
humedades  que  ha  traido  consigo,  que  me  hallo  un  poco 
mas  trabajado  de  mi  pecho ,  y  por  esta  causa  he  deseado  el 
ver  al  secretario  Soto.  En  estando  algo  mejor,  yo  me  tendré 
cuidado  de  llamarle  para  entender  en  lo  que  podré  servir  á 
S.  M.  y  á  V.  A. 

Al  respaldo  dice:  Al  Sr.  D.  Juan  de  Austria  en  11  de 
marzo  1575. 


jyo 


Copia  (k  carta  de  D.  Garda  de  Toledo  á  D.  Juan  de  Aus- 
tria. Chaya  8  de  julio  de  1575. 

Le  escribe  su  parecer  sobre  las  cosas  de  Genova — Fin  de  la  li- 
ga— Conveniencia  de  sustentarla  con  el  papa — Fortificación  de  Mal- 
ta ,  la  Goleta  y  otros  puntos — Moriscos  de  Granada. 

(^Archivo  del  Excmo.  Sr.  duque  de  Medinasidonia.J 

Sermo.  Señor — En  este  negocio  que  se  trata,  he  sido 
de  parecer  se  diese  tiempo  al  tiempo  para  que  el  mismo  to- 
mase el  término  que  deseamos  ,  y  que  esto  se  hiciese  hasta 
que  viésemos  que  nuestros  enemigos  se  metian  en  él ,  por- 
que está  claro  que  estando  nosotros  en  esta  dilación  y  ellos 
con  sus  tramas  y  diligencias  podrían  hacerse  señores  de  lo 
que  pretenden,  y  quedar  nosotros  exclusos  de  lo  que  nos  de- 
fiende el  resto  de  lo  que  tenemos.  Viendo  agora  que  el  fran- 
cés mete  las  manos  en  la  masa  enviando  embajador  para 
que  acaben  de  cocer  el  pan  que  desean  comer ,  digo  que  soy 
de  la  opinión  de  Joan  Andrea ,  y  que  no  se  debe  esperar 
mas ,  ni  dar  una  hora  de  dilación  para  que  se  puedan  avic- 
tuallar,  y  escrebille  que  avise  si  Saona,  Puertofin  y  la  Es- 
pecie están  por  nuestra  parte ,  y  si  no  lo  están ,  que  tenga 
cuidado  que  no  se  puedan  proveer ;  y  á  la  Especie  tengo  por 
tan  importante  como  á  la  cabeza.  Poniendo  por  obra  Joan 
Andrea  lo  dicho,  se  comenzará  la  ofensa  de  la  hambre.  La 
segunda  que  es  entrar  por  tratado,  se  puede  llevar  adelante 
para  ejecutarlo  siempre  que  haya  ocasión.  La  tercera  que 
son  las  fuerzas ,  verse  han  las  que  tenemos  en  el  lugar  y 
conforme  á  ello  nos  gobernaremos.  Soy  de  opinión  que  á  los 
gentiles  hombres  se  les  dé  toda  cuanta  seguridad  supieren 
demandar ,  para  que  se  aseguren  que  S.  M.  no  pretiende  ni 
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quiere  propiedad ,  sino  la  libertad  sólita ;  y  las  mismas  di- 
ligencias se  han  de  hacer  con  Su  Santidad  y  con  todas 
aquellas  personas  á  quien  él  da  á  entender  lo  contrario ;  y  si 
hay  quien  piense  que  con  estarnos  suspensos  dando  tiempo 
al  tiempo  excusamos  la  rotura  de  la  guerra ,  creo  se  enga- 
ña, porque  con  lo  que  se  ha  de  excusar,  es  con  que  nues- 
tros enemigos  vean  nuestras  cosas  en  buen  estado,  y  esto 
les  quitará  el  ánimo  para  la  rotura ,  y  lo  contrario  se  lo  pon- 
drá ;  y  muchas  veces  con  lo  que  piensa  hombre  huir  de  la 
guerra  abre  las  puertas  para  ella.  Esto  es  lo  que  al  presen- 
te me  ocurre ,  y  acabaré  con  decir  que  este  no  es  negocio  de 
solo  palabras,  sino  de  palabras  y  obras;  pues  está  visto  que 
el  Rey  de  Francia  no  enviaría  embajador  para  lo  que  nos- 
otros habemos  menester ,  sino  para  lo  que  á  él  le  cumple ,  y 
quien  se  mete  en  casa  ajena  á  despartir  sin  que  le  llamen, 
está  claro  que  viene  con  intención  de  cogerse  las  capas ,  re- 
mitiéndome á  mejor  parecer  y  á  juicio  de  V.  A  que  supli- 
rá cualquier  defecto  deste.  En  Chaya  á  8  de  jullio  1575. 

Pues  Dios  ha  sido  servido  que  la  liga  no  dure ,  esto  debe 
de  ser  lo  que  mas  conviene  á  su  servicio ,  y  por  este  cami- 
no nos  debe  querer  dar  mayores  victorias  que  las  pasadas 
contra  sus  enemigos  ;  y  habiendo  sido  el  no  durar  cosa 
antevista  antes  que  se  hiciese ,  no  hay  para  que  espantar- 
nos dello ,  con  que  quedemos  amigos  como  antes ,  que  es- 
to á  mi  parecer  conviene ,  y  que  cada  uno  atienda  á  atar 
bien  su  dedo.  Queda  agora  de  pensar  y  tratar  adonde  pode- 
mos ser  ofendidos  y  remediar  y  proveer  todo  lo  peligroso  y 
mal  reparado.  Queda  también  de  determinar  en  que  lugar 
estará  nuestra  armada  viendo  los  progresos  de  la  del  turco, 
para  conforme  á  ello  gobernarse  y  ver  que  manera  de  estor- 
bo se  le  podria  hacer  en  lo  que  emprendiese.  Y  convernía  á 
mi  parecer  sustentar  la  liga  con  el  papa,  porque  seria  gran 
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cosa  poder  llegar  á  150  galeras  para  estorbar  con  ellas  los 
designios  del  enemigo  ;  porque  aunque  no  sean  bastantes  á 
pelear  en  batalla  determinada  con  el  número  que  el  turco 
traerá ,  temiendo  que  no  demos  en  sus  tierras  mientras  él 
viene  á  ofender  las  nuestras ,  será  el  mayor  freno  que  le  po- 
demos poner  para  nuestra  defensa. 

Habríase  de  despachar  un  gentil  hombre  al  Gran  Maestre 
solicitándole  se  dé  priesa  en  la  nueva  fortiíicacion  de  Malta 
y  en  tener  aquello  á  recado ,  y  que  el  mismo  gentil  hombre 
traiga  muy  particular  relación  de  la  manera  que  esta  aquello. 

Acabar  la  fortificación  de  la  Goleta  y  provella  luego  de 
lo  que  le  faltare.  Escribir  á  S.  M.  mande  luego  acabar  tam- 
bién la  fortificación  de  Alguer  y  Galler. 

A  ginoveses  que  lo  mismo  hagan  en  las  tierras  que  guar- 
dan en  Córcega.  Ver  si  seria  bien  enviar  galeras  en  Pulla 
á  cobrar  la  victualla  que  allí  está  hecha ,  porque  no  suceda 
caso  que  no  se  pueda  aprovechar  de  la  que  está  hecha ,  y 
fuésemos  forzados  á  hacer  de  nuevo  otra. 

Ver  también  si  está  bien  remediado  lo  de  los  moriscos 
de  Granada  y  si  falta  alguna  cosa  para  asegurar  aquello  po- 
nello  luego  por  obra  y  acabar  las  fortificaciones  de  Cartagena 
y  Cáliz,  porque  de  creer  es  que  querrá  vengarse  el  turco 
adonde  pudiere  de  la  ofensa  pasada ,  y  yo  temo  mas  de  las 
costas  de  España  que  de  las  marinas  de  Italia  por  no  estar 
tan  fortificadas  ,  y  porque  la  fuerza  de  los  moros  es  mayor 
por  aquella  parte  que  no  desta. 

Para  resolverme  mejor  en  lo  que  digo  que  se  ha  de  pen- 
sar,  holgaría  de  saber  primero  el  parecer  de  S.  A. ,  del  se- 
ñor cardenal  y  del  señor  duque  de  Sesa ,  porque  con  esta 
luz  serian  menores  mis  yerros. 
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Caria  original  de  D.  Juan  de  Auslria  á  S.  M, ,  fecha  en 
Ñapóles  Á  19  de  julio  de  1575. 

^ '  Suplica  para  el  auditor  Kavas  de  Puebla  el  cargo  de  lugar  te- 
niente de  la  Sumaria  de  el  reino  de  Ñapóles." 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  núm.  1067.^ 

S.  G.  R.  M. 

Por  escrito  y  de  palabra  he  significado  á  V.  M.  los  ser- 
vicios del  licenciado  Navas  de  Puebla,  auditor  general  de  la 
armada,  la  satisfacción  que  yo  tengo  de  su  persona  y  las 
buenas  partes  que  para  continuarlos  en  cualquier  ministerio 
de  su  profesión  concurren  en  ella.  V.  M.  me  dio  intención 
que  ofreciéndose  en  qué,  le  haría  merced,  y  asi  habiendo 
agora  entendido  que  la  plaza  de  lugar  teniente  de  la  Cámara 
de  la  Sumaria  deste  reino  está  vaca ,  y  teniendo  por  cierto 
que  del  dicho  auditor  será  V.  M.  servido  como  lo  ha  sido  en 
el  cargo  que  al  presente  tiene,  he  querido  suplicar  á  V.  M., 
como  lo  hago  con  todo  encarescimiento,  le  haga  merced  de 
la  dicha  plaza ,  que  allende  que  será  muy  conforme  al  ser- 
vicio de  V.  M.  por  la  integridad  y  suficiencia- que  para  ser- 
virla tiene,  yo  rescibiré  en  ello  particular  favor  de  V.  M. 
Cuya  S.  C.  R.  P.  guarde  nuestro  Señor  con  acrescenta- 
miento  de  mas  reinos  y  señoríos  como  yo  deseo.  De  Ñapó- 
les á  19  de  julio  1575. 

De  mano  de  )         Por  las  mismas  causas  que  otras  ve- 
D.  Juan.  j  ees  suplico  á  V.  M.  haga  la  merced  que  se 

debe  al  auditor  Navas  de  Puebla ,  que  cierto  merece  la  que 
pide  y  la  que  yo  suplico.  De  V.  M.  hechura  y  mas  humilde 
servidor  que  sus  reales  manos  besa. — Don  Juan  de  Austria. 
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Carla  original  de  D.  Juan  de  Austria  á  S.  M.,  fecha  en 
Ñapóles  á  2  de  setiembre  de  1575, 

^'  Sobre  la  ida  del  Sr.  D.  Juan  á  Roma." 

(Archivo  general  de  Simancas, — Estado,  legajo  núm.  1067.^ 

S.  G.  R.  M, 

El  secretario  Escobedo  me  dio  cuenta  de  lo  que  el  em- 
bajador D.  Juan  de  Zúñiga  escribió  á  V.  M.  cerca  de  mi  ida 
á  Roma  y  de  los  inconvenientes  que  en  ella  se  le  ofrecian, 
y  si  cuando  escribió  á  V.  M.  me  diera  cuenta  dellos,  yo  le 
sacara  de  la  duda  que  tenia ,  porque  ya  estaba  informado 
que  no  podia  ofrecerse,  yendo  encubierto  como  V.  M.  meló 
ha  mandado  y  yo  pensaba  hacerlo ,  y  cuando  fuera  público 
estoy  cierto  que  ningund  cardenal  se  pusiera  en  lo  que  él 
dice ,  ni  cuando  lo  hiciera  llegara  la  diferencia  á  término  que 
diera  pesadumbre  á  V.  M.,  porque  sin  ella  se  remediará  y  se 
me  dará  el  lugar  que  merezco  como  hermano  de  V.  M.  Yo, 
señor ,  he  deseado  mucho  hacer  esta  jornada ,  porque  estoy 
obligado  por  vocto ,  en  que  propuse  de  no  pedir  comutacion 
de  ir  á  nuestra  Señora  de  Lorito ,  no  impidiéndolo  enferme- 
dad ó  jornada  forzosa;  y  habiendo  de  ir  tan  cerca  de  Roma 
y  entrar  en  el  estado  de  la  Iglesia  se  notará  mucho  no  llegar 
á  ganar  jubileo  que  obliga  á  venir  á  hacerlo  de  cabo  del 
mundo,  y  en  cierta  manera  paresceria  irreverencia  hallán- 
dome tan  cerca  y  desocupado  no  tomar  tan  pequeño  traba- 
jo. Suplico  á  V.  M,  que  lo  considere  y  que  no  me  revoque  la 
licencia  que  para  ello  tengo ,  que  demás  desto  podria  ser  de 
algund  servicio  á  V.  M.;  y  para  que  se  entienda  que  no  pue- 
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de  haber  el  inconveniente  que  el  embajador  dice ,  yo  pienso 
hacer  la  jornada,  dando  V.  M.  licencia  en  esta  manera. 

Irme  de  aquí  á  Terrachina  por  mar ,  de  allí  decir  que  he 
de  llegar  en  algunos  dias  mas  de  los  que  lo  he  de  hacer,  por- 
que no  salga  nadie  á  recibirme ,  entrar  en  Roma  de  noche 
cuando  no  se  piense,  posar  con  el  embajador.  El  dia  siguien- 
te andar  disimulado  sin  parar  en  la  posada  viendo  los  tem- 
plos y  ciudad.  En  este  dia  que  vaya  el  embajador  á  avisar  á 
Su  Santidad  que  soy  llegado  encubierto ,  y  que  aquella  no- 
che quiero  besarle  el  pié  y  volverme  otro  dia  ó  cuando  man- 
dare. Con  esto  ni  puede  haber  consistorio  público  ni  secreto, 
ni  cuando  le  haya  tiene  V.  M.  que  temer,  porque  si  le  hu- 
biese yo  no  me  pondría  en  ello.  Si  el  papa  quisiere  que  me 
vaya  á  Sanct  Pedro  me  excusaré  dello,  diciéndole  que  he  de 
estar  encubierto.  A  los  cardenales  yendo  desta  manera  no 
hay  obligación  de  visitarlos  lo  que  allí  estuviere.  En  la  oca- 
sión que  tuviere  en  una  ó  mas  veces  que  esté  con  el  papa, 
le  antepondré  la  obligación  que  tiene  á  acudir  á  V.  M.  con 
el  socorro  que  de  la  Iglesia  puede  darle,  y  me  persuado  que 
ó  él  estará  muy  endurescido  en  no  hacer  gracia  á  V.  M.,  ó 
que  yo  sacaré  alguna  buena  resolución.  Conforme  á  esto 
mandará  V.  M.  avisarme  lo  que  es  servido  que  haga  con  el 
primero,  que,  aunque  esta  sea  mi  voluntad  y  obligación  por 
voclo ,  obedeceré  lo  que  de  su  parte  me  ha  dicho  Escobedo 
hasta  tener  otra  orden.  Guarde  nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  P. 
de  V,  M.  con  acrecentamiento  de  mas  reinos  y  señoríos  como 
la  cristiandad  ha  menester  y  yo  deseo.  De  Ñapóles  á  2  de 
setiembre  de  1575. — De  V.  M.  hechura  y  mas  humilde 
servidor  que  sus  reales  manos  besa. — D.  Juan  de  Austria. 

Sobre.^—A  la  S.  G.  R.  M.  el  Rey  mi  señor. — En  manos 
del  secretario  Antonio  Pérez, 


Carla  oriyinal  del  Sr.  D,  Juan  de  Austria  á  S,  M,, 
fecha  en  Ñapóles  á  5  de  setiembre  de  1575. 

'^  Sobre  los  particulares  del  duque  de  Sesa." 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  ÍO&I.) 


J  sejo.' 


De  letra  del  Rey  1       "Esta  y  esotra  no  será  para  Con- 
dice en  la  carpeta. 


S.  C.  R.  M. 

El  secretario  Eseobedo  me  ha  dicho  lo  que 

V.  M.  fué  servido  responderme  cerca  de  lo  que 

le  envié  á  suplicar  en  los  negocios  del  duque 

de  Sesa ,  y  aunque  conforme  á  ello  me  puedo 

prometer  que  V.  M.  le  hará  la  merced  que 

^^oniTp^  ^"'    P^^''^"^^ '  todavía  porque  lo  que  ha  servido  y 

dice:  sirvc  á  V.  M.  mcrccc  que  siempre  se  tenga 

"Yo  le  tengo.  Es-  cuidado  dél ,  suülico  á  V.  M.  que  mande  ver 

te   pide    cargo    de 

los  m.^^  entiendo  cI  mcmoríal  quc  lia  mucho  tiempo  se  dio  de 

ftiTse  ertírsiciHa""^  ^"  P^^^^ '  ^  dcspacharlc  como  pretende ,  que 

lo  que  tiene  de  la  auuquc  ha  sido  mal  ducño  de  su  hacienda, 

*"*'"'"  en  la  de  V.  M.  ha  procurado  el  tiempo  que 

conmigo  ha  andado  de  serlo  muy  bueno ,  y  es 

justo  que  esto  y  haber  servido  á  V.  M.  á  tanta 

costa  de  la  suya  y  de  su  salud  le  valga  para 

recibir  esta  merced;  yo  tendré  en  mas  de  lo 

que  puedo  encarescer  que  V.  M.  se  la  haga. 

Cuya  S.  C.  R.  P.  nuestro  Señor  guarde  con 

acrecentamiento  de  mas  reinos  y  señoríos  co- 
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mo  la  cristiandad  ha  menester  y  yo  deseo.  De  Ñapóles  á  5  de 
setiembre  de  1575. 

V.  M.  sabe  mas  de  lo  que  aquí  podria  yo  decir  sobre  lo 
que  el  duque  vale  y  merece ,  y  el  mundo  conoce  la  razón 
que  hay  para  tomar  resolución  en  su  demanda ,  demás  de 
que  su  poca  salud  da  también  harta  priesa  á  ello ;  suplicólo 
yo  cuanto  puedo  á  V.  M.  por  lo  que  á  su  servicio  conviene, 
demás  de  deberse  al  duque.  De  V.  M.  hechura  y  mas  hu- 
milde servidor  que  sus  reales  manos  besa,  —  Don  Juan  de 
Austria. 


Dentro  de  la  carta  )  ^^^^^^  '"''^^''^^  ^'^  ''^'''  ^'  "^""^ 
anterior  se  hallan  las  ;  de  Austria  á  S.  M. ,  fecha  en  Ñapa- 
dos siguientes.  ]  ksáQ  de  setiembre  1575, 


S,  C.  R.  M. 

Después  que  escribí  á  V.  M.  la  necesidad  que  entendía 
que  tenia  el  duque  de  Sesa  de  rescibir  merced  conforme  á 
su  memorial,  ha  estado  malo  de  su  gota,  y  esto  y  verse  tan 
alcanzado  de  salud  le  hace  pensar  en  lo  que  para  conser- 
varla y  mejor  poder  servir  á  Y.  M.  habrá  menester,  y  pa- 
réscele  que  ninguna  cosa  le  estará  también  como  tener  con- 
sigo á  su  muger,  así  por  el  regalo  de  su  persona,  como  por 
cumplir  con  su  obligación ;  y  para  esto  me  ha  dicho  que  si 
V.  M.  no  rescibe  pesadumbre  en  darle  licencia  para  ir  á  Es- 
paña á  traerla  ahora  que  entra  el  invierno  y  no  puede  ha- 
cer falta  acá  que  sea  notable ,  tendrá  el  darle  esta  licencia 
por  muy  gran  favor  y  merced,  y  que  á  la  primavera  volverá 
á  servir,  y  siendo  verdad  que  el  armada  del  turco  ha  de  ve- 
nir ,  podrá  traer  de  camino  la  gente  y  dinero  que  forzosa- 
mente V.  M.  ha  de  proveer,  pues  desos  reinos  ha  de  venir 
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lo  que  priiicipaltncntc  se  ha  de  proveer  para  resistirla 
cual  también  quitará  á  V.  M.  el  cuidado  de  nombrar  otra 
persona  que  venga  con  ello ,  y  que  él  no  le  dará  á  V.  M. 
con  negocio  suyo  ni  de  particulares ,  porque  no  quiere  nada 
mas  de  lo  que  V.  M.  mandare  y  quisiere,  y  volver  acá  á  vi- 
vir y  morir  sirviendo ,  ó  quedar  allá  como  mas  gusto  y  con- 
tentamiento diere  á  V.  M. ,  á  quien  suplico  con  la  humildad 
que  debo ,  que  siendo  servido  de  dar  esta  licencia ,  mande 
avisarme  con  el  primero ,  para  que  pueda  disponerse  á  esta 
jornada,  ó  quedarse  dando  en  su  vida  la  orden  que  para  me- 
jor servir  y  estar  con  mas  comodidad  pudiere,  que  como 
otras  muchas  veces  he  dicho,  rescebiré  por  muy  particular 
merced,  la  que  á  él  se  le  hiciere.  Guarde  nuestro  Señor  la 
S.  G.  R.  P.  y  estado  de  V.  M.  con  acrcscentamiento  de  mas 
reinos  y  señoríos  como  yo  deseo.  De  Ñapóles  á  6  de  setiem- 
bre 1575.  De  Vuestra  Maj.^  hechura  y  mas  humilde  servi- 
dor que  sus  reales  manos  besa. — Don  Juan  de  Austria. 


Carta  autógrafa  del  Sr.  D.  Juan  de  Austria  á  S.  M.,  fe- 
cha en  Ñapóles  á  6  de  setiembre  de  1575. 

Señor: 

Por  dos  cartas  de  mano  ajena  verá  V.  M.  lo  que  le  es- 
cribo en  los  particulares  del  duque  de  Sesa,  de  quien  hago 
fé  á  V.  M.  en  esta  de  mi  mano,  que  tiene  tanta  necesidad 
de  lo  que  pretende  y  desea,  que  si  V.  M.  le  viese ,  veria  ser 
fuerza  lo  que  pretende ,  y  no  solo  por  este  camino  llega  á 
merecer  lo  que  desea,  pero  aun  también  por  el  de  lástima  y 
piedad.  Suplico,  pues,  á  V.  M.  que  por  todo  lo  que  digo  y 
ser  tanto  para  servir  en  lugar  de  asiento  se  le  mande  dar 
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y  resolverse  con  toda  brevedad  en  causa  tan  justa  y  que  tie- 
ne la  priesa  que  esta,  que  demás  de  serlo,  será  para  mí  muy 
señalada  merced  la  que  el  duque  recibiere  de  V.  M.,  á  quien 
nuestro  Señor  guarde  con  la  felicidad  y  contentamiento  que 
deseo  y  tengo  menester.  De  Ñapóles  á  6  de  setiembre  1575. 
De  V.  M.  hechura  y  mas  humilde  servidor  que  sus  reales 
manos  besa. — Don  Juan  de  Austria. 

Sobre, — Al  Rey  mi  señor,  en  mano  de  Su  Maj.^ 


Carta  original  de  D.  Juan  de  Austria  á  S.  M. ,  fecha  en 
Ñapóles  á  Q  de  setiembre  de  1575. 

^  ^  Da  larga  cuenta  de  lo  que  ha  pasado  con  el  mirqués  de  Jlonde- 
jar  sobre  la  gente  que  le  envió  á  pedir.'' 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  1067.) 

S.  G.  R.  xM. 

Antes  que  llegase  Escobedo,  pareciéndome  que  tardaba  y 
que  se  perdia  todo  este  verano  sin  hacer  nada  por  falta  de 
la  orden  que  V.  M.  habia  de  dar  habiendo  gastado  y  de  gas- 
tar tanto,  como  si  se  hiciese  algo  con  esta  armada,  di  cuenta 
al  marqués  de  Mondejar  que  estaba  determinado  de  dividirla 
en  bandas  y  enviar  una  parte  á  Levante ,  otra  á  Rerbería  y 
otra  á  las  Islas;  y  habiéndome  aprobado  y  alabado  este  mi 
parecer  y  resolución ,  con  él  y  con  el  del  duque  y  generales 
que  aquí  estaban  se  acord(3  que  para  este  efecto  se  pusiese 
en  orden  la  dicha  armada.  Estándolo  haciendo,  llegó,  como 
escribo  á  V.  M.  en  otras,  Escobedo,  y  viendo  que  la  orden 
de  V.  M.5  aunque  en  diferente  sugeto,  era  que  se  dividiese 
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en  bandas,  y  que  con  las  menos  sombras  que  pudiese  ,  an- 
duviesen cruzando  por  cerca  de  Genova ,  para  dar  calor  á 
que  los  nobles  viejos  emprendiesen  en  caso  que  por  bien  no 
se  concertasen  como  se  habia  de  procurar ,  con  lo  cual  sin 
perder  tiempo ,  y  dando  á  entender  que  Escobedo  no  habia 
traido  ninguna  resolución  como  se  me  manda ,  debajo  del 
primer  presupuesto ,  y  sin  que  se  entendiese  que  en  hacerlo 
tenia  otro,  se  fué  continuando  el  poner  en  orden  la  dicha 
armada ,  y  declaré  que  el  marqués  de  Santa  Cruz  fuese  á  la 
parte  de  Levante,  y  D.  Juan  de  Cardona  á  la  de  Berbería 
y  que  Juan  Andrea  quedase  en  la  de  las  Islas ;  y  estando  el 
dicho  marqués  y  D.  Juan  persuadidos  que  con  efecto  han 
de  hacer  esta  navegación ,  teniendo  ya  en  orden  la  armada 
y  proveida  de  lo  necesario,  y  faltándome  sola  la  gente  que 
se  habia  de  embarcar  en  ella,  dije  al  marqués  de  Mondejar 
que  para  que  la  armada  hiciese  algún  efecto  era  necesario 
llevar  buena  gente,  que  me  diese  la  infantería  española  que 
aquí  estaba,  y  á  mí  me  respondió  que  baria  lo  que  manda- 
ba. Llevándole  después  el  secretario  Soto  la  relación  de  la 
que  era  menester  y  el  repartimiento  de  como  se  habia  de 
embarcar,  le  dijo  que  era  cosa  extraña  lo  que  yo  pedia,  pues 
sin  ser  menester  le  quería  deshacer  dos  mil  hombres  que 
tenia  útiles  con  que  pensaba  ejercitar  á  todos  los  demás ,  y 
hacer  que  lo  fuesen  para  ir  á  tornar  á  Berbería  á  dos  ber- 
gantines ,  y  en  Levante  á  ganar  el  marqués  de  Sancta  Cruz 
docientos  mil  ducados ;  que  á  lo  menos  le  dejase  aquí  cuatro 
compañías  para  su  guarda  y  la  mia,  y  para  la  auctoridad 
con  que  habia  de  estar,  porque  no  estábamos  en  el  reino  de 
Toledo,  sino  en  el  de  Ñapóles,  donde  si  no  viesen  esta  auto* 
ridad,  se  le  irían  á  las  barbas.  Y  habiéndome  referídoel  se- 
cretario Solo  eslo  de  su  parte,  le  torné  á  enviar  al  marqués, 
y  á  deciríe  que  se  acordase  que  le  habia  parescido  bien  que 
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estas  galeras  se  dividiesen  y  enviasen  fuera,  y  que  era  muy 
conveniente  al  servicio  de  V.  M.  enviarlas  muy  á  recaudo 
para  hacer  lo  que  se  ofreciese  del,  que  lo  considerase  bien. 
Respondióle  que  después  de  haberlo  considerado,  le  parecía 
que  no  era  bien  dar  la  que  aquí  estaba,  y  que  procurase 
apartarme  dello,  que  él  no  la  daria  por  su  voluntad.  Visto 
esto ,  y  que  sin  ella  no  podia  ir ,  porque  la  del  batallón  que 
él  ofrece,  ni  es  útil  para  en  mar,  ni  creo  para  en  tierra,  y 
que  la  gente  bisoña  que  yo  he  traido  si  se  saca  de  los  aloja- 
mientos se  perderá  y  nunca  será  de  provecho  ,  me  páreselo 
que  era  bien  para  persuadirle ,  descubrirle  el  secreto  de  la 
resolución  que  V.  M.  ha  sido  servido  tomar  en  lo  de  Geno- 
va ,  teniendo  por  cierto  que  esto  bastarla  para  que  lo  hicie- 
se ,  y  que  él  guardarla  el  secreto  que  V.  M.  tanto  encomien- 
da, y  para  esto  me  fui  al  parque  con  achaque  de  hacer  como 
hice  mal  á  los  caballos ,  y  habiéndome  sobrevenido  del  can- 
sancio de  hacerlo  un  desmayo ,  y  no  quedar  para  decírselo 
de  palabra,  le  dije  que  Escobedo  le  comunicarla  lo  que  V.  M. 
mandaba  y  le  mostrarla  los  papeles.  Habiéndolo  hecho  y 
vuelto  á  él  Soto  y  Escobedo  juntos,  puso  todavía  dificultad 
en  dar  la  infantería,  repitiendo  que  no  hablan  de  hacer  nada 
estas  galeras ,  sino  lo  que  habia  dicho ,  y  que  á  lo  menos  le 
quedasen  aquí  cuatro  compañías  para  su  guarda  y  la  mia. 
Entendido  que  todavía  estarla  en  su  opinión,  le  envié  de 
nuevo  á  Soto ,  y  que  le  dijese  que  considerase  el  efecto  para 
que  esta  gente  se  embarcaba ,  y  cuanto  importaba  al  servi- 
cio de  V.  M.  que  fuese  la  mejor  que  tuviese  y  la  mas  que 
pudiesen  llevar  estas  galeras,  y  que  mi  intención  y  voluntad 
era  muy  conforme  á  la  suya  en  querer  que  el  cargo  y  su 
persona  estuviese  muy  autorizado,  porque  así  lo  quería  V.  M. 
y  lo  mandaba ,  y  yo  tenia  mas  obligación  que  nadie  á  obe- 
decerlo, y  que  particularmente  por  su  persona  descaria  yo 
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siempre  esto  mismo,  y  darle  en  toJo  mucho  gusto  y  contcn- 
tamienlo,  que  por  esta  voluntad  merecia  cuando  quisiera  en- 
viar estas  galeras  por  solo  mi  parescer  y  ejercitarlas,  que 
me  diese  lo  que  pedia ,  siendo  tan  mi  amigo ,  que  agora  ni 
pedia  esta  gente  por  mi  parescer ,  ni  por  mi  gusto ,  solo  por 
obedecer  á  V.  M. ;  que  para  lo  que  tocaba  á  su  guarda ,  es- 
taba aquí  como  vela  una  coronelía  de  alemanes ,  que  para 
mí  yo  no  quería  ninguna.  Con  todo  eslo  se  cerró  en  decir 
que  esto  era  tocarle  en  la  auctoridad ,  y  que  sin  ella  él  no 
podia  servir,  que  estaba  resuelto  en  no  dar  estas  compañías, 
que  para  las  cuatro  que  iban  á  España  á  traer  el  dinero  da- 
ría de  la  gente  del  batallón,  y  para  las  de  acá,  que  yo  podia 
dar  de  la  que  había  traído  en  la  armada.  Visto  esto,  pareció 
que  yo  enviase  á  Escobedo  a  ponerle  en  razón  como  de  suyo, 
y  habiéndolo  hecho  y  referídole  todas  las  razones  dichas  y  la 
causa  dellas,  le  respondió  las  mismas,  y  le  añadió  que  V.  M. 
le  había  dado  este  cargo  sin  pretenderle,  ni  sin  que  nadie  le 
hubiese  ayudado  para  haberle,  y  que  se  lo  había  avisado  por 
una  carta  de  su  secretario  Mateo  Vázquez  que  él  estaba  re- 
suelto en  no  darlas,  porque  había  sido  capitán  general  cua- 
renta años ,  y  había  dado  en  todos  ellos  gente  á  las  galeras, 
y  sabia  que  se  deshacía,  y  que  así  acontecería  á  esta,  que 
sin  auctoridad  él  no  quería  servir,  y  que  si  yo  se  la  quitaba 
despacharía  luego  en  estas  mismas  galeras  á  D.  Francisco 
de  Mendoza,  su  hijo,  á  quejarse  á  V.  M.  de  que  yo  le  quita- 
ba la  auctoridad,  y  á  suplicalle  que  le  diese  licencia,  que  su 
padre  había  dejado  la  presidencia,  y  él  quería  dejar  el  cargo 
de  Ñápeles  y  ir  á  comer  pan  y  cebolla  á  Mondejar ,  y  que 
no  estaba  tan  pobre,  que  no  pudiese  comprar  cada  año  dos 
mil  ducados  de  renta  para  sus  hijos.  Habiéndome  referido 
esto  Escobedo,  y  que  le  había  suplicado  con  grande  instan- 
cia que  me  hablase  y  dijese  sus  razones,  que  con  sus  canas 
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y  auctoridad  tendrían  mas  valor  que  referidas ,  dijo  que  no 
lo  haria,  que  él  me  lo  dijese,  y  sino  que  enviaría  á  su  hijo 
D.  Francisco  á  que  lo  hiciese,  sobre  presupuesto  que  no  ha- 
bía de  mudar  su  resolución  por  nada ,  y  que  él  me  lo  dijese 
de  su  parte  ó  por  cuento,  como  mejor  le  paresciese.  Díjo- 
melo  por  cuento,  por  no  obligarme  á  responderlo;  y  para  ha- 
cer la  última  diUgencia,  viendo  que  en  estas  insustancias  se 
pasaba  el  tiempo,  y  que  está  muy  adelante,  y  que  si"  se  tur- 
ba, ni  se  podrán  ir  las  de  España  ni  las  otras  fuera  ,  y  que 
faltará  la  traza  que  se  lleva,  me  paresció  pasar  yo  al  parque 
y  hablarle ,  y  haciendo  la  última  diligencia ,  darle  la  carta 
de  V.  M.  que  ha  traido  Escobedo,  en  que  le  manda  que  ha- 
ga en  estos  negocios  lo  que  yo  ordenare.  Hícelo  ayer  tarde 
en  presencia  de  Escobedo,  y  para  mayor  fundamento  y  que 
viese  cuanto  era  menester  abrir  el  ojo  en  este  negocio,  le  leí 
la  copia  de  la  carta  que  D.  Juan  de  Zúñiga  escribe  á  V.  M. 
sobre  la  venida  á  Genova  del  conde  de  Fiesco,  diciendo  que 
por  aquella  entendería  cuanta  necesidad  tenia  este  negocio 
de  atajarse,  pues  por  horas  se  iba  empeorando,  y  que  aun- 
que era  la  voz  de  enviar  las  galeras  á  Levante  y  Berbería, 
no  era  sino  querer  tenerlas  como  se  le  habia  dicho  en  orden 
para  acudir  con  ellas  donde  fuese  necesario,  y  que  él  veia 
si  importaría  que  la  gente  dellas  fuese  de  hecho,  que  enviar 
á  España  cuatro  galeras  por  cuatrocientos  mil  ducados  ó  mas 
y  con  ellas  gente  de  batallón  para  su  guarda  y  defensa,  yo 
lo  tenia  por  de  tanto  inconveniente  que  no  vendría  en  acon- 
sejarlo, porque  sí  se  revolviese  como  lleva  camino  el  mundo, 
podían  salir  á  ellas  de  Marsella  seis,  y  llevárselas,  con  que  á 
nosotros  nos  quitaría  la  sustancia  y  la  daría  á  los  enemigos, 
que  enviándolas  como  era  razón  bien  apcrcebidas  no  habia 
que  temer,  que  con  todo  esto  él  me  dijese  su  parecer,  con 
el  cual  estaba  yo  determinado  hacer  todo  lo  que  aquí  tracta- 
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se  del  servicio  de  V.  M. ,  teniendo  por  cierto  que  por  amis- 
tad particular  mia  y  por  celo  de  servir  á  V.  M.  seria  aíjucl 
cual  convenia,  y  que  yo  sobre  todos  le  seguiria  y  á  61  le  obe- 
decerla en  sus  consejos  y  en  todo  lo  demás  como  á  padre,  y 
que  ninguno  mas  que  yo  miraría  por  su  auctoridad  ni  la  pro- 
curaría, que  este  negocio  que  se  trataba  era  el  mas  importan- 
te que  se  habia  ofrecido  jamás,  y  que  si  comenzaba  mal,  los 
medios  y  fines  irian  mal,  y  si  bien  como  con  venia  al  servicio 
de  Dios  y  de  V.  M.,  que  no  podría  yo  tener  satisfacción  de  que 
esto  habia  de  ser  si  de  nuestra  parte  no  ayudábamos  al  nego- 
cio todo  lo  que  podíamos  acudiendo  al  tiempo  que  V.  M.  man- 
da con  las  mayores  fuerzas  que  se  pudiere,  pues  en  esto  ha 
de  consistir  el  bien  del  si  franceses  rompen,  y  que  si  no  le  aca- 
bamos este  invierno,  mire  en  lo  que  nos  vetemos  al  principio 
del  verano,  pues  nos  amenazan  papa  y  potentados  con  sus 
fuerzas  y  las  del  turco;  que  él  considere  si  pesa  mas  esto  que 
tener  aquí  infantería  para  sola  su  guardia  en  tiempo  que  esto 
está  tan  quieto  y  pacífico  que  no  la  ha  menester ,  y  cuando  la 
haya,  teniendo  una  coronelía  de  tudescos,  gente  de  tanta 
confianza ,  que  V.  M.  y  todos  los  príncipes  fian  sus  personas 
della,  y  que  no  tuviese  por  cosa  nueva  haber  sacado  de  aquí 
tgda  la  infantería  española  que  como  se  podía  informar  se  ha 
hecho  diversas  veces,  poniendo  italianos  en  su  lugar;  y  cuan- 
do yo  fui  á  la  jornada  de  la  Batalla ,  ni  aquí  ni  en  Sicilia 
quedó  ninguna  infantería ;  que  como  aquello  y  esto  es  de  un 
dueño ,  y  á  mi  cargo  guardarlo  con  la  armada ,  se  ha  de  acu- 
dir adonde  fuere  menester  con  todo ,  que  los  soldados  espa- 
ñoles es  bien  que  anden  en  las  galeras  dos  meses  cada  año, 
y  que  el  que  por  esto  se  deshiciere  ó  se  fuere  que  no  se  le  dé 
nada  del  que  no  es  bueno ,  que  para  resolverse  en  la  gente 
que  ha  de  dar  al  marqués  de  Santa  Cruz  tiene  tres  ó  cuatro 
días  de  tiempo ,  que  en  él  piense  lo  que  convendrá  mas  al 
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servicio  de  V.  M.  y  si  las  razones  que  da  pueden  mover  mas 
que  estas ,  que  la  gente  que  ha  de  ir  en  las  cuatro  galeras 
que  van  á  España  no  sufre  dilación ,  porque  ya  se  ha  tarda- 
do en  dar  cuenta  á  V.  M.  de  lo  que  acá  pasa  después  que 
llegó  Escobedo,  y  también  porque  el  dinero  venga  cuanto 
mas  presto,  pues  hay  tanta  necesidad  dello.  Respondióme 
que  á  él  le  habia  movido  á  decir  lo  que  habia  dicho  sobre 
esto,  parecerle  que  esta  gente  se  desharía,  de  que  tenia  ex- 
periencia en  cuarenta  años  que  habia  sido  general ,  y  que 
aquí  convenia  estar  con  mucha  auctoridad ,  y  para  ello  era 
necesaria  la  gente  que  de  los  alemanes  él  se  fiarla  de  mala 
gana,  porque  estando  tan  mal  pagados  temería  que  le  sa- 
quearían la  casa  no  tíniendo  españoles,  que  aun  en  aquel  mis- 
mo día  habia  sucedido  una  revuelta ,  que  si  no  los  hubiera 
para  sosegarla  pasara  muy  adelante,  y  fué  esto  unas  cuchi- 
lladas entre  cuatro  ó  cinco  soldados  españoles  y  en  su  cuar- 
tel, que  él  deseaba  tanto  darme  gusto,  y  hacer  lo  que  le  man- 
daba que  no  habia  menester  orden  para  ello  de  V.  M.,  que 
la  compañía  para  las  cuatro  galeras  se  daria  luego,  que  en  lo 
demás  ya  habia  dicho  su  parecer.  Díjele  que  no  quería  que 
se  resolviese  luego,  sino  que  lo  mirase,  pues  habia  tiempo,  y 
que  sí  después  de  mirado  pesasen  mas  sus  razones  que  las 
mías,  yo  me  holgaría  de  seguirlas;  que  entendiese  que  era 
tan  amigo  della  que  me  dejaba  llevar  fácilmente,  pero  que 
si  entendía  como  agora  que  lo  uno  era  mucha  sustancia  y  lo 
otro  sola  aparencia  ^  que  no  dejaría  de  replicarle  porque  en 
cosas  semejantes,  y  que  la  noticia  dellas  no  me  enagena, 
cuando  el  duque  de  Sesa ,  Soto  y  Escobedo  me  aconsejasen 
una  cosa,  sí  viese  que  no  iba  muy  fundada  no  la  seguiría,  y 
esto  fué  á  propósito ,  que  habia  dicho  que  algunos  dellos  an- 
daban por  revolverle  conmigo  y  tomaban  para  ello  esta  oca- 
sión de  la  gente  sin  ser  menester,  de  lo  cual  puedo  certificar 


á  V.  M.  que  el  duque  de  S(\sa  uo  sabia  nada,  y  que  Soto  y 
Escobado  con  quien  lo  eoniunieaba  me  aeonscjaban  que  pro- 
curase condescender  con  el  visorcy  en  todo  lo  que  pudiese 
sin  daño  notable  del  servicio  de  V.  M.,  pues  iba  tanto  para 
que  este  se  hiciese  en  nuestra  conformidad,  y  entendiéndolo 
yo  así,  he  usado  de  todos  los  rodeos  que  he  referido,  hasta 
fiarle  el  secreto  que  V.  M.  me  manda  que  no  comunique  á 
nadie  y  darle  su  carta  antes  de  tiempo,  y  con  no  haber  bas- 
tado hasta  agora  todo  lo  hecho ,  no  pienso  mostrarle  el  po- 
der que  tengo :  tanto  deseo  parecer  y  ser  igual  á  todos  los 
ministros  y  darles  y  no  quitarles  auctoridad.  También  me 
dijo  que  entendia  por  los  despachos  de  Escobedo  que  V.  M. 
mandaba  que  yo  visitase  las  fronteras  deste  reino,  y  que  mites 
que  lo  entendiese  habia  tractado  con  Marco  Antonio  Golona 
y  los  expertos  en  materias  de  fortificaciones  de  ver  los  desig- 
nios que  habia ,  las  fuerzas  principales  del  y  procurar  que  de 
nuevo  las  fuesen  á  veer  algunos  dcllos,  que  pues  V.  M.  man- 
daba esto ,  yo  viese  lo  que  me  parescia  para  que  se  hiciese 
en  esto  lo  que  conviniese  al  servicio  de  V.  M.,  que  del  ir  yo 
se  seguía  habiendo  de  ir  con  mucho  aparato  destruií'se  el 
reino ,  y  que  no  yendo  conmigo  una  hora  que  hiciese  de  fal- 
ta aquí  seria  muy  grande.  Yo  le  respondí  que  para  decir  ver- 
dad me  sentia  muy  falto  de  salud  y  con  mucha  necesidad 
de  curarme,  que  si  esto  me  diese  lugar  iría  con  solos  mis  cria- 
dos como  á  caza  á  ver  lo  que  en  esto  de  las  fortificaciones 
se  podria  y  debria  hacer  sin  ruido  ni  aparato  de  vanidad, 
porque  era  muy  enemigo  della.  Y  digo  también  esto  á  V.  M. 
porque  le  ha  hecho  mal  estómago  que  Y.  M.  me  lo  cometa, 
y  ha  dicho  que  si  habia  de  ser  tratado  desta  manera  no  tuvo 
necesidad  V.  M.  de  sacarle  de  donde  estaba,  que  contradice 
á  su  título  é  instrucción,  porque  en  aquella  V.  M.  le  haca 
visorey  y  capitán  general  absoluto,  y  agora  vée  contra  su  au- 
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toridad  estas  novedades  y  que  no  piensa  pasar  por  ellas ,  si- 
no irse  libremente  como  se  vino.  Esto  es  lo  que  ha  pasado 
con  estas  chicas  causas,  mire  V.  M.  que  hará  cuando  lle- 
guemos á  las  mayores;  y  crea  V.  M.  que  por  lo  pasado  he 
procedido  con  los  ministros  como  en  esto ,  y  que  como  po- 
nen la  mira  en  auctoridad,  paresciéndoles  que  el  fundamento 
della  es  no  hacer  cosa  por  orden  ajena ,  en  llegando  á  to- 
carles en  este  punto  pierden  los  sentidos  y  les  paresce  que 
todo  lo  que  se  ordena  y  hace  es  en  desautoridad  suya ,  y  pa- 
dece por  esta  causa  mucho  mas  de  lo  que  se  puede  encare- 
cer á  V.  M.,  y  lo  peor  de  todo  es  que  entre  tanto  que  anda- 
mos en  estas  demandas  y  respuestas,  que  después  se  hacen 
competencias,  el  servicio  de  V.  M.,  va  de  por  medio  y  nunca 
se  hace  cosa  á  tiempo  que  aproveche,  y  sigúese  de  aquí  otro 
gran  mal  contra  el  servicio  de  V.  M.;  y  es  que  en  haciendo 
punta  en  una  cosa  no  les  parece  bien  ninguna  de  las  que  no 
se  guian  por  su  voluntad  y  parecer,  y  ciérrase  cada  uno  á 
guardar  el  reino  que  le  está  encomendado ,  pareciéndole  que 
la  armada  es  de  otro  dueño ,  y  no  acuden  con  lo  que  po- 
drían ,  diciendo  que  lo  han  menester  y  que  lo  otro  no  está  á 
su  cargo ,  como  por  ejemplo ,  se  vée  agora  en  esto  de  la 
gente  que  siendo  menester  para  la  armada  y  no  para  aquí, 
el  visorey  es  de  contrario  parecer  y  susténtale  como  se  vé, 
pues  dice  que  sobre  él  enviará  á  la  corte  á  su  hijo  á  agra- 
viarse, diciendo  que  dejará  el  cargo,  en  el  que  V.  M.  me  ha 
encomendado ,  ni  en  nada  yo  no  quiero  mas  autoridad  de  la 
que  para  servir  bien  á  V.  M.  he  menester.  Esta  he  pedido 
y  representado <íuando  ahí  estuve,  que  si  V.  M.  no  piensa 
dar  otra  orden  que  por  lo  pasado  ,  subcederán  grandes  in- 
convenientes porque  cada  dia  se  pondrán  á  peligro  de  per- 
der estos  reinos  y  estados  por  la  competencia  y  poca  confor- 
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midad  de  los  ministros;  y  dije  que  de  tal  manera  convino  mi 
ida  allá  que  no  sabia  si  convenia  mi  tornada.  Desle  reino,  se- 
ñor, son  menester  para  la  armada  muchas  y  diversas  cosas, 
que  si  el  visorey  que  es  ó  fuere  no  las  da  cuando  y  como  se 
piden ,  nunca  aquella  podrá  hacer  los  efectos  que  se  preten- 
den, y  Véese  por  experiencia  que  convendría  que  el  que  la 
tuviese  á  cargo  tuviese  mano  para  tomar  donde  llegase  lo 
que  para  el  servicio  della  fuese  •  menester  sin  que  nadie  le 
fuese  á  la  mano,  y  es  de  creer  que  cuando  á  mí  ó  á  cualquie- 
ra otro  que  la  tuviese  á  cargo  se  nos  diese  esta  libertad ,  que 
miraríamos  mucho  como  usábamos  della  para  que  el  servi- 
cio se  hiciese  con  el  menos  daño  que  fuese  posible,  y  con  el 
mayor  aprovechamiento  de  su  hacienda,  procurando  sobre 
todo  de  guiarlo  de  manera  que  no  llegasen  quejas  á  V.  M., 
y  que  si  llegasen  fuesen  sin  fundamento  como  lo  será  agora 
la  del  marqués  si  allá  llegare.  Torno  á  acordar  á  V.  M.  que 
considere  sobre  esto  lo  que  le  dije  ahí ,  y  que.  crea  que  si  no 
lo  remedia ,  ni  yo  ni  los  nainistros  acertaremos  á  servirle ,  y 
que  será  mejor  entre  tanto  que  no  se  ofrece  alguna  jornada 
notable ,  en  que  por  no  poderse  hallar  V.  M.  será  servido 
que  yo  asista,  ande  ahí  sirviendo  á  V.  M.  que  no  contras- 
tando por  acá  con  sus  ministros.  Al  marqués  tengo  por  buen 
caballero  y  que  tiene  deseo  de  acertar,  y  creo  que  en  esto  le 
parece  que  lo  hace ;  pero  como  ha  ya  ocho  dias  que  anda- 
mos en  demandas  y  respuestas,  y  se  entretiene  la  armada  por 
este  respecto,  y  no  querría  que  se  me  imputase  culpa  de  lo 
que  no  la  tengo,  he  querido  contar  á  V.  M.  lo  que  ha  pasa- 
do, para  que  lo  entienda,  y  provea  y  mande  4o  que  será  ser- 
vido, que  aquello  tendré  yo  por  lo  mejor  y  lo  guardaré  como 
soy  obligado.  Guarde  nuestro  Señor  la  S.  G.  R.  P.  de  V.  M. 
con  acrecentamiento  de  mas  reinos  y  señoríos  como  la  cris- 
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tiaiidad  ha  menester  y  yo  deseo.  De  Ñapóles  á  6  de  setiem- 
bre 1575. — De  V.  M.  hechm^a  y  mas  humilde  servidor  que 
sus  reales  manos  besa. — Don  Juan  de  Austria. 

Sobre  de  la  carta. — A  la  S.  C.  R.  M.  el  Rey  mi  señor. — 
En  manos  de  Antonio  Pérez  su  secretario. 


Copia  de  carta  descifrada  del  Sr.  D.  Juan  de  Austria  á 
S.  i¥.,  fecha  en  Ñapóles  á  6  de  setiembre  de  1575. 

^^  Sobre  lo  de  la  venida  á  Espaüa  de  la  madre  del  seDor  D.  Juan." 

(Archiva  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  1067 .J 

Antes  que  de  aquí  partiese,  di  cuenta  á  V.  M.  de  lo  que 
cntendia  que  convenia  para  que  mi  madre  viviese  descansa- 
da y  yo  sin  cuidado  de  verla  entre  aquellas  costumbres  y 
gente  que  agora  está,  y  que  para  remedio  de  todo  parescia 
al  duque  de  Alba  que  la  enviase  á  visitar  en  alguna  persona 
de  confianza  diestra  y  discreta,  que  con  maña  encaminase 
que  quisiese  de  su  voluntad  venir  á  verme,  y  que  haciéndo- 
lo con  servicio,  sin  pompa  y  sin  dar  á  entender  quien  era, 
la  trújese  por  Alemania  á  Italia,  y  que  llegada  á  Genova  ó 
otra  parte  de  la  marina  hubiese  allí  recaudo  de  embarcarla, 
y  que  embarcada,  cuando  pensase  que  llegaba  aquí,  llegase 
á  España;  y  habiendo  pensado  en  la  persona  que  seria  á  pro- 
pósito para  esto,  me  ha  parecido  que  enviar  algún  caballero 
español ,  aunque  sea  platico  de  aquella  tierra ,  no  se  fiará 
del  como  de  los  naturales  della,  y  esto  seria  de  mucho  in- 
conveniente para  lo  que  se  pretende,  y  que  así  convendrá 
que  este  sea  de  allá  y  aficionado  á  lo  de  España ,  y  persona 
que  á  buena  coyuntura  sepa  tratarlo ,  sin  que  se  le  pueda 
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alcanzar  el  fin  qne  lleva,  y  paréceme  qnc  este  oficio  hará 
mejor  que  nadie  Mosiur  de  Tarthre,  criado  de  V.  M.,  porque 
«á  mi  ver  concurren  con  él  las  partes  que  se  requieren.  V.  M. 
lo  vea  y  parescicndole  lo  mismo,  mande  que  se  venga  á  em- 
barcar en  estas  galeras ,  y  que  llegado  acá  atienda  á  lo  que 
yo  le  ordenare,  encaresciéndole  cuan  servido  quedará  V.  M. 
dello.  Y  perdóneme  V.  M.  estas  pesadumbres,  que  en  cosas 
tan  proprias  no  puedo  dejar  de  darlas.  Guarde  nuestro  Se- 
ñor etc.  De  Ñapóles  á  6  de  setiembre  i 575. 


Céfirta  oricjiíial  de  D.  Juan  de  Austria  á  S:  M. ,  fecha  en 
Níipolcs  á  G  Je  setiembre  de  1575. 

Recomienda  al  castellano  Andrés  de  Salazar  y  á  Gabrio  Cervellon. 

("Archivo  general  de  Simancas.— Estado,  legajo  nímero  1067.^ 

S.   C.  R.   M. 

Escribí  á  V.  M.  que  el  castellano  Andrés  de  Salazar  ha- 
bia  llegado  aquí  de  Gonslantinopla,  y  la  necesidad  con  que  se 
hallaba  y  la  justa  causa  que  habia  de  hacerle  merced  y  hon- 
rarle ,  y  aunque  aquella  carta  habrá  llegado,  torno  á  supli- 
car á  V.  M.  que  me  haga  merced  de  acordarse  del ,  pues  vé 
lo  que  importa  á  su  servicio  hacerla  á  los  que  como  él  han 
servido  y  son  para  servir. 

También  ha  llegado  aquí  Gabrio  Cervellon,  el  cual  envia- 
rá memorial  á  V.  M.  de  lo  que  pretende,  y  yo  deseo  mucho 
que  lo  consiga  y  que  entienda  la  memoria  que  V.  M.  tiene 
de  su  cualidad  y  servicios ,  y  tanto  mas  que  viene  muy  de- 
terminado á  continuarlos  en  todo  lo  que  se  le  mandare.  Guar- 


217 

(le  nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  persona  y  estado  de  V.  M. 
con  acrescentamiento  de  mas  reinos  y  señoríos  como  yo  de- 
seo. De  Ñapóles  á  6  de  setiembre  1575. 

De  mano  de  D.  Juan!\,  M.  debe  hacer  toda  merced  á 
los  dos  que  aquí  digo,  que  cierto  se  la  tienen  merecida  con 
señalados  y  particulares  servicios  que  le  han  hecho ,  y  es- 
to suplico  yo  cuanto  puedo. — De  V.  M.  hechura  y  mas  hu- 
milde servidor  que  sus  reales  manos  besa.  —  Don  Juan  de 
Austria. 


Carla  aníófjrdfa  del  ¡secretario  Eacohedo  á  S.  M,  De  Ñapó- 
les á  G  de  setiembre  de  1575. 

Desaprueba  el  comportamiento  del  marqués  de  Mondejar. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado,  legajo  nú- 
mero 1065.^ 

S.  C.  R.  M. 

Por  lo  que  escribe  el  señor  D.  Juan  entenderá  V.  M.  lo 
que  estos  dias  se  ha  trabajado  en  que  el  marqués  de  Mon- 
dejar dé  la  gente  que  puede  ser  útil  para  embarcar  en  las 
galeras ,  pues  en  el  efecto  que  con  ellas  se  ha  de  hacer,  con- 
siste atajarse  el  fuego  de  Genova,  y  no  en  tenerla  aquí  no 
siendo  menester;  y  no  se  puede  encarecer  á  V.  M.  por  es- 
crito ,  ni  se  ha  referido  al  señor  D.  Juan ,  cuan  destemplado 
y  descompuesto  ha  estado  el  marqués  en  las  demandas  y  res- 
puestas que  ha  habido  hasta  reventar  lloi-ando  de  cólera, 
que  es  muy  bueno  para  pecho  que  ha  de  gobernar  reinos. 
El  señor  D.  Juan  ha  usado  con  él  del  térmipo  y  blandura  que 
pudiera  usar  un  viejo  de  cien  años ,  jH'ocurando  reducirle 
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con  la  razón ,  y  no  pudicndo  le  pareció  que  acabaría  con  él 
con  descubrirle  el  sccrelo  del  negocio,  pareciéndole  que  en 
esto  veria  que  las  galeras  en  efecto  no  iban  á  Levante ,  ni 
á  Berbería ,  sino  que  se  apercebkn  de  gente  para  acudir  á 
donde  se  les  mandase;  con  todo  esto,  y  haber  ido  á  hablar- 
le sobre  ello,  y  pasado  muy  menudas  cosas  con  el  respeto 
que  si  fuera  Luis  Quijada  ó  Ruy  Gómez,  no  se  resolvió  ni  se 
ha  resuelto  hasta  agora  en  mas  que  dar  la  compañía  que 
va  en  estas  galeras ;  y  cierto  que  si  él  corre  en  lo  que  se 
ofreciere  desta  manera,  que  hará  olvidar  al  cardenal  de 
Granvela  y  tenerle  por  bueno,  y  yo  creo  que  si  V.  M.  no  lo 
remedia  correrá,  porque  le  conozco  y  sé  que  es  muy  vi- 
drioso y  tiene  puesto  en  el  último  punto  la  vanidad ,  pare- 
ciéndole  que  ni  en  cualidad ,  ni  en  sus  servicios ,  ni  en  me- 
recimientos le  llega  nadie;  y  porque  esto  también  pasa  á 
maltratar  á  los  vasallos  de  V.  M.,  no  dándoles  el  lugar  que 
merecen,  de  que  se  recresce  estar  ya  aquí  quejosos  todos  los 
hombres  principales ,  y  aun  las  señoras ,  no  baria  yo  lo  que 
debo  si  no  avisase  á  V.  M.  que  también  ha  menester  remediar 
esto.  Deja  estar  sin  gorra  al  Príncipe  Bisignano ,  y  no  sale 
un  paso  á  acompañar  á  la  marquesa  de  Pescara;  hácele  una 
reverencia  y  vuelv  e  las  espaldas  dejándola ;  á  los  caballeros 
trata  muy  secamente;  ciérrase  en  el  parque  y  no  deja  entrar 
allá  á  nadie ;  y  Soto  y  yo  cuando  le  fuimos  á  hablar  estuvi- 
mos sin  entrar  gran  rato  esperando  que  nos  abriesen ,  y  lo 
mismo  me  ha  acontecido  yendo  á  solas,  y  conociéndonos,  y 
sabiendo  que  podemos  ir  á  mas  que  á  negocios  nuestros.  Da 
muy  dificultosamente  audiencia  y  muy  seca ;  trae  aquí  un 
escuadrón  de  hijos ,  hombres  muy  negociadores  y  menudos, 
y  en  esa  corte  me  certificó  D.  Bernardo  de  Borja,  que  el  uno 
de  ellos,  no  sé  cual  es ,  tomaba  en  Valencia  doscientos  reales 
por  un  negocio:  si  aquí  anda  tan  ratero  muchos  hallará  que 
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se  los  den ,  y  sí  andará ,  pues  su  padre  se  cebó  en  la  prime- 
ra compañía  de  bisónos  que  aquí  vacó  por  muerte  de  un  don 
Diego  de  la  Cárcel,  y  la  dio  á  un  hijo,  siendo  alférez  della 
D.  Juan  de  la  Cárcel ,  hermano  del  mismo  capitán,  muy  buen 
soldado,  y  deudo,  según  entiendo,  del  obispo  de  Cuenca,  sin 
que  le  aprovechase  recurrir  á  él.  Todo  esto  y  mas  llegará  por 
otras  vias  á  V.  M.,  y  aunque  yo  siento  mucho  contarlo,  por- 
que no  venga  á  ser  mas ,  y  á  hacer  aquí  lo  que  en  otras  par- 
tes, poniendo  á  V.  M.  en  peligro  de  perder  sus  estados  y 
dándole  continua  pesadumbre  que  es  lo  mas,  he  querido 
avisarle  bien  y  fielmente  de  lo  que  pasa.  Guarde  nuestro  Se- 
ñor la  S.  C.  R.  P.  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menes- 
ter. De  Ñapóles  á  6  de  setiembre  de  1575. — Criado  de  V.  M. 
— Escobedo. — Signe  una  rúbrica. 


En  la  carpeta  de  mano  del  secretario  Antonio  Pérez  dice : 
S.  C.  R.  M. 

Esta  carta  es  de  consideración,  y  quisiera  yo  mucho  que 
no  se  hubiera  llegado  á  tanto ,  y  conviene  mirar  en  el  reme- 
dio porque  no  pase  adelante,  y  procurar  adobar  al  virey, 
que  los  hombres  no  nacen  ni  viven  sin  faltas ,  y  ese  es  el 
mejor ,  que  tiene  menos ;  acordaré  esto  á  V.  M.  si  manda. — 
Sigue  su  rúbrica. 

De  letra  de  S.  M.  dice: 

Mucho  me  pesa  desto ,  que  es  muy  mal  negocio ;  muy 
bien  es  me  lo  acordéis  para  ver  lo  que  convendrá  en  ello. 
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Copia  (Je  la  licencia  que  el  señor  don  Juan  de  Ansfria  dio 
á  Juan  Andrea  Doria,  Lucian  Centurión,  Francisco 
de  Grimakio  y  Esteban  de  Mari ,  á  lo  de  setiembre 
de  1575. 

(^Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  i 007. y 
Don  Juan  DE  Austria  ETC. 

Por  cuanto  el  Rey  mi  Señor  me  envió  un  memorial  que  se 
le  dio  por  parte  de  los  gentiles  hombres  viejos  de  Genova ,  en 
que  le  dicen  el  agravio  y  sinrazón  que  los  gentiles  hombres 
nuevos  les  han  hecho  en  haber  con  mano  armada  apoderá- 
dose  del  gobierno  de  la  república  y  cebadólos  de  la  parte  que 
en  él  tienen  contra  lo  que  habian  ofrecido  al  embajador  don 
Juan  de  Idiaquez,  sin  querer  venir  en  ningún  género  de  con- 
cierto ,  aunque  por  su  parle  se  ha  ofrecido  de  estar  y  pasar 
por  el  que  fuere  justo,  y  que  ellos ,  por  tener  S.  M.  la  pro- 
tección de  aquella  república  y  cumplir  lo  que  prometieron  al 
dicho  embajador,  se  habian  salido  della  y  de  su  dominio  por 
no  ir  contra  aquello ,  sin  haber  hecho  ni  dado  causa  de  nin- 
gund  alboroto ,  y  que  asimismo  por  el  deseo  que  tenian  de 
que  estos  negocios  tomasen  algún  asiento  que  estuviese  bien 
á  todos,  habian  procedido  en  él  con  medios  civiles  y  de  ne- 
gociación ,  y  que  pues  aquello  no  habia  bastado ,  ni  tampo- 
co las  diügencias  que  en  nombre  de  S.  M.  por  medio  de  su 
embajador  se  habian  hecho,  ni  las  que  hacia  de  parle  de 
Su  Santidad  el  Revmo.  cardenal  Morón  legado  enviado  para 
este  efecto,  fuese  S.  M.  servido  de  darles  licencia  para  que 
se  valiesen  de  las  galeras  de  Juan  Andrea  Doria ,  Francisco 
de  Grimaldo ,  Lucian  Centurión  y  Estéfano  de  Mari  y  con 
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ellas  y  sus  fuerzas  procurar  de  cobrar  la  libertad  de  su  re- 
pública y  la  suya,  y  me  mandó  que  yo  procurase  por  todos 
los  medios  que  me  pareciese  convenir  que  las  diferencias 
que  hay  entre  ellos  y  entre  los  nuevos  se  compusiesen ,  y 
para  efecto  de  hacerlo ,  envié  á  llamar  al  dicho  Juan  Andrea 
y  algunos  de  los  diputados ,  y  habiendo  venido  y  dícholes 
cuanto  les  con  venia  procurar  de  componer  estas  diferencias, 
y  para  ello  quebrar  mucha  parte  de  su  pretensión,  encares- 
ciendo  el  gusto  que  en  ello  darian  á  S.  M.  y  el  beneficio 
particular  que  dello  se  seguia  á  aquella  república,  y  general- 
mente á  la  quietud  de  Italia,  pues  este  negocio  tenia  suspen- 
didos todos  los  ánimos  della ;  y  que  habiéndome  dicho  que 
babian  hecho  por  su  parte  todo  lo  que  les  habia  sido  posi- 
ble, saliéndose  de  la  ciudad  por  excusar  inconvenientes,  y 
ofrecido  que  lo  comprometerian  en  manos  de  Su  Santidad 
y  de  S.  M.,  y  que  de  nuevo  lo  comprometían,  les  dije  que 
todavía  hiciesen  oficios  para  que  se  concertasen,  pues  era  lo 
que  convenia  á  todos.  Después  acá  he  entendido  que  aunque 
en  cumplimiento  desto  han  hecho  la  diligencia  que,  ha  pare- 
cido, los  nobles  nuevos  no  han  querido  venir  en  ningún  con- 
cierto ni  en  comprometerlo ,  ni  dado  esperanza  de  venir  en 
medio  que  se  pueda  ni  deba  aceptar ;  por  todo  lo  cual  y  por- 
que también  he  hecho  las  diligencias  que  han  convenido  pa- 
ra que  don  Juan  de  Zúñiga,  embajador  del  Rey  mi  señor  en 
Roma,  procure  que  por  parte  de  Su  Santidad  se  tráete  y  pro- 
cure con  palabras  mas  fuertes  y  de  mas  auctoridad  que  los 
dichos  nobles  nuevos  vengan  en  lo  que  les  conviene  sin  agra- 
vio de  partes ,  y  asimismo  he  hecho  esta  misma  diligencia 
por  medio  del  duque  de  Gandía  y  de  don  Juan  de  Idiaquez 
que  asisten  á  este  negocio ,  y  lo  uno  ni  lo  otro  no  ha  apro- 
vechado según  los  avisos  que  tengo ,  y  el  tiempo  está  muy 
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adelante ,  y  entiendo  que  el  fin  que  se  lleva  es  vencer  con 
el  á  los  dichos  nobles  viejos,  y  que  demás  desto  se  admiten 
franceses  y  corzos,  gente  enemiga  de  la  libertad  de  la  repú- 
blica, y  que  para  el  año  que  viene  amenazan  con  la  armada 
del  turco,  sin  mirar  el  daño  que  en  traerla  hacen  á  sí  mismos 
y  á  toda  la  cristiandad,  y  que  no  es  justo  que  se  dó  lugar  á 
ello,  y  que  por  pasiones  particulares  esté  la  paz  y  quietud  de 
Italia  á  peligro  de  perderse,  habiéndome  de  nuevo  dado  por 
parte  de  los  dichos  nobles  viejos  muchos  memoriales  y  he- 
cho grandes  protestaciones  pidiéndome  la  dicha  licencia ,  y 
que  no  dándosela  agora  no  pensaban  pedirla  ni  importunar 
mas  á  S.  M.,  y  como  quiera  que  yo  holgara  mucho  que  este 
negocio  no  llegara  á  estos  términos,  porque  le  veo  encami- 
nado á  otros  peores  si  no  se  ataja,  me  he  resuelto  en  dar  al 
dicho  Juan  Andrea  y  Lucian  Centurión,  Francisco  de  Grimal- 
do  y  Esteban  de  Mari  la  licencia  que  piden  con  las  condi- 
ciones siguientes: 

Primeramente  con  que  desde  el  dia  que  constare  que 
han  usado  de  la  dicha  licencia  para  tratar  de  su  negocio 
particular  ,  tengan  entendido  que  no  les  ha  de  correr  el 
sueldo  que  al  presente  tienen  de  S.  M.  con  las  dichas  gale- 
ras todo  el  tiempo  que  se  ocuparen  en  él,  pues  no  seria  jus- 
to que  procurando  S.  M.  que  no  se  mezclen  ningunas  ar- 
mas entre  los  de  aquella  república ,  porque  tanto  mas  pres- 
to se  concierten,  que  les  corra  el  dicho  sueldo;  y  con  esta  ex- 
presa condición  y  no  de  otra  manera  doy  la  dicha  Hcencia. 

ítem  con  condición  que  procuren  por  todas  las  vias  y  mo- 
dos posibles  concertarse  con  sus  contrarios  antes  de  venir 
á  rotura,  pues  S.  M.  tanto  desea  que  esto  se  excuse  y  que 
no  reciba  daño  ninguna  de  las  partes. 

ítem  con  condición  que  en  caso  que  les  sea  forzoso  en  el 
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discurso  del  negocio  venir  á  rotura  para  la  ejecución  del, 
que  no  se  atraviesen  sino  con  solos  los  contrarios  de  la  mis- 
ma república  y  no  con  otros  algunos. 

ítem  con  condición  que  en  caso  que  á  la  dicha  ciudad 
vengan  alguna  gente ,  vituallas,  municiones  y  otra  cualquier 
cosa  de  Francia  y  en  navios  de  aquel  reino  ó  del  Cristia- 
nísimo Rey,  que  á  los  tales  navios ,  atento  la  voluntad  que 
S.  M.  tiene  y  ser  su  voluntad  que  aquella  dure  y  que  nin- 
guno de  sus  vasallos  ni  confederados  vaya  contra  ella  en  co- 
sa alguna,  los  dejen  entrar  libremente,  y  no  dejándoles  en- 
trar paguen  las  vituallas ,  municiones  y  otras  cosas  que  lle- 
varen á  contento  de  los  dueños  de  los  tales  navios ,  ó  de  las 
personas  que  los  llevaren  á  cargo ,  ó  los  dejen  volver  con  to* 
do  ello  libremente  sin  hacerles  ningún  mal  ni  daño ,  y  que 
lo  mismo  hagan  con  todos  los  otros  navios  que  á  la  dicha 
ciudad  vinieren,  cotno  no  sean  de  infieles. 

ítem  con  condición  que  llegando  á  rotura  este  negocio, 
que,  como  es'á  dicho,  se,  ha  de  excusar  por  ellos  teniendo 
apretados  á  sus  contrarios ,  se  han  de  contentar ,  como  lo  han 
ofrecido,  de  comprometer  en  manos  de  S.  M.  este  negocio 
y  de  ratificarlo  como  lo  han  ofrecido,  porque  S.  M.  no  pre- 
tende la  destruicion  ni  de  los  unos  ni  de  los  otros ,  sino  que 
se  consiga  mejor  la  libertad  y  sosiego  de  todos ,  y  que  se  go- 
biernen como  por  lo  pasado  ,  debajo  de  la  protección  de 
S.  M.  como  hasta  aquí  han  estado. 

ítem  con  condición  que  por  haber  S.  M.  entretenido  nú- 
mero de  gente ,  alemanes  é  italianos ,  por  lo  que  podría  sub- 
ceder  de  que  á  ellos  les  resulta  tanto  beneficio  por  el  calor 
que  les  ha  de  dar  para  su  mismo  negocio  sin  ningún  prove- 
cho de  S.  M. ,  pues  si  no  fuera  por  esta  causa  la  hubiera  de 
despedir ,  ellos  paguen  la  tal  gente  el  tiempo  que  se  hubie- 
re de  entretener  por  solo  su  respecto ,  atento  que  á  su  con- 
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templacion  yo  obligo  á  S.  M.  A  tanto  gasto  sin  haberle  me- 
nester, teniendo  ya  orden  de  despedir  la  dicha  gente,  y  sien- 
do de  tanta  consideración  el  gasto  que  con  ella  se  hace  ,  y  á 
lo  que  obligo  á  S.  M.  en  tiempo  de  tanta  estreza. 

ítem  con  condición  que  acabado  este  negocio  hayan  de 
volver  y  vuelvan  con  las  dichas  sus  galeras  al  servicio  de 
S.  M.  como  antes  lo  estaban;  y  si  la  armada  del  turco  bajá- 
re,  ó  fuere  menester  para  cualquier  otro  efecto  del  servicio 
de  S.  M.,  hayan  de  acudir  y  acudan  donde  ó  yo  en  su  nom- 
bre les  ordenare. 

Con  las  condiciones  y  limitaciones  arriba  dichas,  y  no  en 
otra  manera ,  doy  la  dicha  licencia  á  los  dichos  Juan  Andrea, 
Lucian  Centurión ,  Francisco  de  Grimaldo  y  Esteban  de  Ma- 
ri ,  y  con  que  antes  y  primero  de  usar  dellas  aseguren  de 
guardarlas  sin  exceder  dellas  en  cosa  alguna.  Fecha  en  Ña- 
póles á  13  de  s'etiembre  1575. 


Copia  íJe  carta  (¡ve  d  Sr.  D.  Juan  escribió  al  duque  de 
Sahoya.  De  Ñapóles  á  \o  de  setiembre  de  1575. 

Le  participa  la  licencia  que  ha  dado  á  íin  de  que  los  viejos  de 
Genova  pudiesen  valerse  de  sus  galeras  para  conseguir  la  libertad 
de  aquella  república  y  la  suya. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  1067.^ 
Serenísimo  Señor: 

Viendo  S.  M.  el  mal  estado  en  que  están  las  cosas  de 
Genova ,  y  que  aquel  va  siendo  peor  cada  dia ,  y  de  cuan 
poco  fruto  han  sido  los  oficios,  que  de  parte  de  Su  Santidad 
y  de  la  suya  y  del  Emperador  mi  hermano  se  han  hecho, 
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y  la  pertinacia  de  los  nuevos  y  del  pueblo  en  no  querer  ve- 
nir á  concierto  con  tan  poco  respeto  de  los  medianeros ,  la 
desesperación  en  que  se  hallan  los  viejos,  las  justificaciones 
que  se  han  hecho  por  su  parte  para  el  concierto ,  la  grande 
instancia  que  le  han  hecho,  que  les  dé  licencia,  para  que 
con  sus  galeras  y  fuerzas  puedan  volver  por  su  causa ,  ha- 
ciendo grandes  protestaciones  de  que  no  es  por  su  culpa  el 
gran  daño  que  desto  se  espera,  y  viéndoles  determinados  á 
tomar  esta  licencia ,  cuando  no  se  les  diese ,  teniendo  el  ne- 
gocio por  de  la  importancia  que  él  es,  y  hallando  llena  de 
dificultades  cualquiera  resolución  que  en  él  tomase ,  y  vien- 
do asimismo  el  daño  que  de  la  suspensión  del  se  puede  se- 
guir contra  la  libertad  de  aquella  república  y  de  la  quietud 
de  toda  Italia,  se  ha  resuelto  de  rcmitá-mele,  para  que  como 
presente ,  haga  en  él  lo  que  mas  viere  convenir  al  servicio 
de  nuestro  Señor  y  suyo ,  y  beneficio  de  aquella  república  y 
de  la  cristiandad ;  y  habiendo  yo  hecho,  en  conformidad  des- 
to, lo  que  me  ha  parecido  convenir,  para  que  se  concertase 
este  negocio  á  satisfacción  de  todos,  no  habiendo  querido  ve- 
nir en  ello  los  nuevos  y  el  Pueblo,  confiados  de  las  ofertas 
que  les  hacen  franceses  y  otros  de  darles  ayuda  y  traer  la 
armada  del  turco  en  su  defensa,  para  atajar  este  daño,  pues 
seria  la  total  ruina  de  toda  la  cristiandad,  me  he  resuelto  de 
dar  á  los  nobles  viejos  la  licencia  que  piden  ,  para  que  con 
sus  galeras  y  fuerzas  puedan  volver  por  su  causa ,  y  procu- 
ren por  bien ,  como  yo  se  lo  he  encomendado ,  concertarse 
con  sus  vecinos;  y  aviso  á  V.  A.^  dello,  como  es  razón  y 
S.  M.  lo  manda,  para  que  lo  entienda,  y  se  asegure  que  no 
pretende  otra  cosa  sino  que  se  acabe  de  componer,  quedan- 
do sobre  todo  en  su  libertad  la  república  y  debajo  de  su  pro- 
tección, como  hasta  aquí  ha  estado.  Y  para  que  esto  se  con- 
siga ,  el  punto  mas  sustancial  de  todos ,  es  que  ningunas  ar- 
ToMo  XXVIII.  15 
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mas  se  mezclen  entre  ellos ,  pues  viéndose  embarazado  los 
unos  con  los  otros ,  y  que  han  de  reñir  a  solas  sus  penden- 
cias, buscarán  medio  de  concierto/jue  les  esté  l)ien  á  todos, 
y  cesará  el  gran  daño  que  se  puede  seguir  de  la  suspensión 
de  este  negocio ,  y  las  pretensiones  que  franceses  y  algunos 
príncipes  tienen  por  sus  fines  particulares.  V.  A.  por  su  par- 
te encamine  el  negocio  á  este  fin,  pues  es  el  que  conviene  á 
la  quietud  de  Italia,  no  permitiendo  que  de  sus  estados  se  dé 
gente  ni  ninguna  otra  cosa  al  pueblo,  que  para  efecto  de  que 
esto  se  baga,  y  que  ningunas  armas  se  muevan  ni  mezclen 
entre  ellos,  acudirá  S.  M.  con  todas  las  fuerzas  que  tiene  en- 
Italia  á  daño  del  que  intentare  mezclarse  entre  ellos;  y  aví- 
seme V.  A.  lo  que  parece  que  para  beneficio  del  negocio 
debo  bacer,  pues  será  de  tanto  momento  su  advertimiento 
para  el  bien ,  que  con  esto  y  la  santa  y  recta  intención  con 
que  el  Rey  mi  señor  procede  en  él  y  en  todo  espero  que  ha 
de  subceder  bien.  Guarde  nuestro  Señor  etc.  De  Ñápeles  á 
15  de  setiembre  de  1575. 
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Copia  de  carta  descifrada  del  Sr.  D.  Juan  de  Austria  á 
S,  M.,  fecha  en  Ñapóles  á  i^  de  setiembre  de  1575. 

**  Recibida  á  26  de  noviembre.**  80Í  \bh 

Le  da  cuenta  de  haber  dado  la  licencia,  de  que  habla  la  carta 
anterior. 

(Archivo  general  de  Simancas, — Estado,  legajo  núm.  1067.) 
«  o|v  S.  C.  R.  M.  jü  a&ínc 

A  seis  deste  escribí  á  V.  M.  lo  que  hasta  aquel  dia  se 
había  ofrescido  después  de  la  llegada  de  Escobedo,  y  dije  lar- 
gamente las  diligencias  que  habia  hecho,  y  el  aviso  que  tenia 
de  lo  que  dellas  habia  resultado  en  este  negocio  de  Genova;" 
después  acá ,  viendo  que  no  aprovechaban  y  que  el  intento 
de  los  nuevos  de  aquella  república  es  entretener  con  esperan- 
zas este  negocio  sin  venir  al  punto ,  y  que  van  previniendo 
las  cosas  de  la  ciudad  y  proveyéndose  de  gente,  armas  y  mu- 
niciones ,  y  que  en  Francia  traen  grandes  inteligencias  para 
ser  socorridos  de  aquel  reino,  y  que  les  ha  dado  intención  de- 
11o,  como  V.  M.  lo  babrá  entendido  por  avisos  del  embaja- 
dor, y  que  tratan  públicamente  de  la  venida  del  armada  del 
lurco  amenazando  con  ella  los  estados  de  V.  M.,  y  que  en 
público  en  Genova  tratan  mal  de  las  cosas  del  servicio  de 
V.  M.  grandes  y  chicos,  y  que  ni  basta  lo  que  ha  trabajado 
D.  Juan  de  Idiaquez,  y  últimamente  el  duque  de  Gandía,  para 
reducirlos  á  lo  que  les  conviene ,  y  que  cada  dia  va  aquello 
de  mal  en  peor  y  están  mas  porfiados  y  endurescidos ,  ha-M 
hiendo  precedido  primeramente  las  diligencias  cpie  7.  M.  ha 
mandado  hacer,  y  pasado  no  solo  los  15  ó  20  días  que 
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V.  M.  sfíñala  en  la  instrucción  de  Escobcdo ,  pero  muchos 
mas,  y  habiendo  con  efecto  venido  aquí  Juan  Andrea  y  dos 
diputados,  y  representándome  con  grandes  lástimas  el  mal 
estado  en  que  se  hallaban,  y  quejándose  que  la  mayor  parte 
dél  les  procedia  por  el  respecto  que  habían  tenido  de  no  va- 
lerse de  sus  galeras  y  armas  sin  licencia  de  V.  M.,  pidiendo 
con  instancia  que  antes  que  pasase  lo  poco  que  quedaba  del 
verano  les  diese  la  licencia  que  habían  pedido ,  con  protesta- 
ción que  no  dándosela  se  la  tomarían  sin  importunar  mas 
sobre  ello  á  V.  M.  ni  acudir  á  mi,  me  resolví  conforme  á  la 
orden  de  V.  M.  de  darles  la  dicha  licencia,  previniendo  á 
Juan  Andrea  de  todos  los  cabos  de  la  instrucción  de  Esco- 
bcdo, y  encargándole  de  parte  de  V.  M.  sobre  todo  que  en 
ninguna  manera  venga  á  rotura  sí  no  fuere  á  mas  no  poder, 
y  que  llegado  á  término  della,  excuse  el  daño  que  por  esta 
causa  se  puede  hacer  en  todas  partes.  El  fué  muy  encarga- 
do dello  y  me  ofresció  de  hacerlo ,  y  para  mayor  seguridad 
le  di  por  escrito  la  dicha  licencia  en  la  forma  que  V.  M.  verá 
por  la  copia  que  aquí  va,  y  para  acertar  también  en  dar 
cuenta  á  Su  Santidad  á  tiempo  que  él  no  hubiese  comenza- 
do ni  tampoco  pudiese  estorbarle ,  ordené  que  me  despacha- 
se correo  avisándome  del  día  que  precisamente  habia  de  co- 
menzar. A  9  deste  me  despachó  el  dicho  correo ,  y  me  es- 
cribió que  comenzaría  dentro  de  4  ó  5  días ,  y  que  cuando 
aquel  llegase  podía  enviar  el  despacho  á  Su  Santidad  y  or- 
den al  embajador  que  le  diese,  y  en  recibiéndole  estando  ya 
determinado  de  enviarle  la  data  en  blanco  al  embajador,  co- 
mo V.  M.  verá  por  una  copia  de  carta  que  aquí  envío  entre 
todas  las  otras  que  sobre  esta  materia  he  escrito ,  le  envié 
puesta  la  data  como  se  verá,  y  quedo  esperando  con  gran 
deseo  respuesta  de  este  despacho ,  y  espero  en  Dios  que  no 
ha  de  permitir  que  se  yerre ,  yendo  tan  encaminada  la  ín- 
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tención  y  obras  de  V.  M.  al  servicio  de  Dios  y  bien  público. 
De  lo  que  fuere ,  iré  avisando  cada  hora  á  V.  M.  Cuya  etc. 
De  Ñapóles  á  14  de  setiembre  1575. 


Copia  de  un  parescer  descifrado  que  los  del  Consejo  Col- 
lateral  dan  sobre  el  decreto  que  la  Señoría  de  Genova 
ha  dado.  En  Ñapóles  á  iS  de  setiembre  de  1575. 

{"Archivo  general  de  Simancas. — Estado  y  legajo  núm.  1067. ^ 

V.  Exc.""  ha  comándalo  á  Noi  R.*'  la  Regia  Cancellaria 
giontamente  con  il  mag.*^°  e  circunspecto  Givan  Andrea  de 
Civitis,  presidente  del  Sacro  Regio  Cons.**  residente  en  Capua- 
na, che  ne  giontamo  tutli  quatro  in  presencia  di  V.  Exc*  e 
che  le  donassemo  il  parere  nro.  circa  il  decreto  fatto  della 
111."'  S.*  che  oggi  goberna  la  Rep.''*  e  stato  di  Genoa,  e 
visto  per  noi  e  ben  considerato  cuanto  inedetto  decreto  se 
contiene,  per  lo  quale  si  da  la  potestá  che  loro  teneno  al  111.  *"' 
e  R."'-'  Legato  di  Sua  S.**,  imbasciatori  de  la  M.*'  C.  e  im- 
basciatori  della  M.'*  Católica,  quali  posano  decidero  e  deter- 
minare le  diference  che  vertono  trá  gli  nobili  antichi  di  delta 
citta  e  li  altri  nobiU  novi,  li  quali  oggi  di  gobernano  del- 
ta Rep."  come  in  detto  decreto  se  contiene,  il  quale  tenemo 
per  decreto  e  non  per  compromiso ,  e  ben  che  per  piü  large 
e  precisse  parole  e  piü  aperte  se  habessi  potuto  daré  del- 
ta potestá  alli  sopraditli  S."  nientedimeno  sonó  tali  e  di  tan- 
ta forza  che  bastano  e  son  sofficienti  che  U  detti  S."  hanno 
tanta  potestá  che  pono  aquietare  e  concordare  dette  partí  e 
poter  metiere  quiete  e  pace  trá  loro  in  tutto  quello  che  con- 
cerne al  gobernó  di  delta  Rep."  e  parsi  á  tutli  quatro  essere 
di  conmune  voto  e  parere  che  detto  decreto  se  acetti  e  se 


ponga  ¡n  cscculioiie  per  che  quesla  é  la  via  c  forma  con  la 
quaJe  detti  S."  potrano  metiere  pace  c  concordia  in  tullo  que- 
11o  che  sará  necesario  fra  detti  gentil  huomini  antichi  c  novi 
di  detta  citta  e  si  potrano  recetlar  ct  aquietare  tutle  le  loro 
diferenze  con  le  quali  si  leverano  molti  inconvinienti  che  in 
futuro  potrebheno  succederc. 

De  V.  Exc*  humili  servitori  che  suoi  mani  111.™''  bassa- 
no. — Francisco  de  Rever tcr.-^-Thomas  Salernitano. — Alon- 
so de  Salazar. — Juan  Andrea  de  Civitis. 


Carta  autógrafa  del  secretarlo  Escohedo  á  S.  M,  De  Ná^ 
pales  á  28  de  setiembre  de  1575. 

Maniíiesta  las  diíicultades  que  opone  el  marqués  de  Mondejar  á 
las  disposiciones  de  D.  Juan  de  Austria,  y  el  temor  de  que  no  sean 
mayores  en  asuntos  de  gravedad. 

C Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  1067.^ 

S.  C.  R.  M. 

Ya  dio  cuenta  á  V.  M.  á  6  de  este  el  señor  D.  Juan  con 
el  correo  que  fué  en  las  galeras  que  han  de  traer  el  dinero 
de  lo  que  entonces  se  ofrecia  cerca  de  lo  que  el  marqués  de 
Mondejar  habia  dicho  y  hecho  sobre  entregar  la  gente  que 
entonces  se  le  pedia,  y  yo  diré  en  particular  lo  que  mas  en- 
tendia  entonces  y  después  acá  he  ido  procurando  por  todas 
las  vias  que  he  podido  que  S.  A.  esté  muy  conforme  con 
él,  y  el  señor  D.  Juan  cierto  sin  consejo  ni  ayuda  de  nadie, 
de  suyo  ha  hecho  y  hace  en  esta  parte  con  él  tantas  demos- 
traciones de  amor,  pasando  al  parque  muy  á  menudo  á  vi- 
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sitarle  y  á  comunicarle  cuanto  dice  y  hace ,  que  á  cualquie- 
ra obligaría  mucho,  y  al  marqués  no  le  he  visto  desde  que 
vine  en  el  castillo,  sino  sola  una  vez,  y  esta  no  fué  derecha- 
mente para  ver  al  señor  D.  Juan,  sino  una  invención  que 
ha  hecho  un  hombre  para  cargar  la  artillería  por  la  culata 
y  no  por  la  boca,  y  después  de  vista  se  anduvo  negociando 
un  rato  con  S.  A.  á  solas.  Hijo  suyo  con  haber  tantos  por 
maravilla  entra  en  esta  casa,  pero  esto  lo  uno  puede  ser 
muchos  negocios,  y  lo  otro  descuido,  y  importa  poco;  vengo 
á  lo  que  hace  al  caso  para  que  dello  juzgue  V.  M.  lo  que  en 
mayores  cosas  sucederá  si  viene  la  ocasión,  como  vendrá  si 
la  armada  del  turco  baja. 

Para  Juan  Andrea  (1)  ha  sido  menester  levantar  hasta 
mil  y  quinientos  hombres ,  y  por  hacerla  presto  y  gente  ejer- 
citada, pareció  que  se  permitiese,  como  suele,  que  pueda  ser 
parte  de  ella  foragidos ,  y  con  ser  de  buen  gobierno  echarlos 
fuera  del  reino  y  donde  puedan  acabarse ,  y  cosa  ordinaria 
por  lo  pasado  dar  hcencia  para  ello ,  exceptuando  algunos, 
ha  querido  el  visorey  que  al  contrario  desto  le  den  memoria 
de  los  que  quieren  levantar :  ellos  como  son  napolitanos  no 
se  fian ,  porque  temen  que  antes  de  dar  licencia  han  de  ha- 
cer diligencia  para  prenderlos,  y  así  ha  cesado  esta  deman- 
da, y  sin  tratar  mas  de  ello ,  se  ha  ido  haciendo  esta  gente 
como  se  puede.  Hánse  pedido  por  el  dicho  Juan  Andrea  mil 
pelotas,  y  ha  que  andamos  en  haberlas  quince  dias,  porque 
al  principio  dijo  que  se  obligase  Soto  en  su  nombre  de  vol- 
vérselas, y  no  queriendo,  como  no  ^ra  justo  que  lo  hiciese,  no 
quiso  darlas,  y  entendido,  fui  yo  á  decirle  que  era  forzoso  ha- 
cer esta  provisión,  y  que  si  el  señor  D.  Juan  la  tuviera  en  las^ 


(1)  Lo  que  va  de  bastardilla  en  esta  carta  está  descifrado  de  le- 
tra de  Antonio  Pérez. 
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galeras  no  se  la  pidiera,  y  (}ue  estas  no  le  harían  í'alla,  por- 
que luego  se  daria  ()rden  en  labrar  oirás  lanías  y  ponerlas 
en  su  lugar.  Díjome  que  él  no  estaba  obligado  á  dar  mas  que 
gente,  y  yo  le  dije  que  mirase  que  V.  M.  le  escribía  que  hi- 
ciese en  estos  negocios  lo  que  el  señor  D.  Juan  ordenase,  co- 
mo si  V.  M.  mismo  lo  ordenase.  Dijome :  desengáñese,  que  si 
me  presentan  treinta  cédulas  del  Rey  y  no  entiendo  que  con- 
viene á  su  servicio  hacer  lo  que  manda,  no  lo  cumpliré.  Dí- 
jele  que  mirase  que  esto  cumplía  mucho  á  él ,  porque  Juan 
Andrea  no  lenia  pelotas,  y  no  podía  batir,  y  si  lo  sabian 
sus  contrarios  alai^garian  este  negocio,  y  caeríamos  en  el 
inconveniente  que  se  pretendía  huir,  y  que  esto  veria  él  lo 
que  importaba  acabarse  presto.  Dijo  que  las  daria  como  el 
señor  Z).  Juan  le  prometiese  devolvérselas.  Díjele  que  yo 
lo  procuraría,  y  agora  lo  voy  procurando;  y  viendo  que  pues 
para  en  estas  menudencias ,  que  ctiando  se  llegue  á  cosas 
mayores  no  ha  de  hacer  nada  de  lo  que  se  lo  mandare ,  y 
fácilmente  se  vendrá  á  caer  en  algún  gran  inconveniente  en 
que  se  atraviese  el  servicio  de  V.  M.  y  la  reputación  del  se- 
ñor D.  Juan.  A  propósito  desta  mi  ida  á  Roma  le  dije  como 
de  mió,  usando  de  la  comisión  que  para  ello  tengo  de  V.  M., 
que  pues  los  negocios  andaban  agora  á  prisa,  y  en  estos  dias 
de  mi  ausencia  podría  ofrecerse  ocasión  de  pedirle  cosas  que 
doliesen  mas,  le  suplicaba  que  no  hiciese  la  dificultad  que 
en  esto,  que  lo  que  importaría  al  servicio  de  V.  M.  era  que 
él  y  el  señor  D.  Juan  estuviesen  muy  cenformes,  porque  de 
lo  contrario  se  seguiría  gr.an  daño,  y  que  un  término  podria 
tener  con  que  á  mi  vei*  no  podria  faltar  esto ,  y  era  cuando 
acaso  le  pidiese  algo  el  señor  D.  Juan  para  el  servicio  de 
V.  M.,  decirle  que  en  darlo  habia  el  tal  y  el  tal  inconvenien- 
te ,  y  que  con  todo  aquello  se  juzgase  que  era  mayor  el  no 
darlo,  que  allí  estaba  y  que  lo  tomase,  y  que  para  su  des- 
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cargo  cuando  todavía  le  pareciese  que  sus  razones  pesaban 
mas  que  las  del  señor  1).  Juan,  le  dijese  que  lo  escribiría  á 
V.  M.  juntamente  con  obedecerlo,  que  con  esto  creyese  cier- 
to que  no  podría  jamás  haber  entre  ellos  ninguna  descon- 
formidad y  se  baria  el  servicio  de  V.  M. ;  y  que  usando  este 
término  tuviese  al  señor  D.  Juan  por  tan  corregible  y  tan 
obediente  á  sus  consejos  como  á  D.  Francisco  de  Mendoza, 
su  hijo;  y  que  si  en  lo  importante  después  de  habérselo  pe- 
dido y  mostrado  que  era  forzoso  el  dárselo  so  pena  de  per- 
der alguna  ocasión,  que  le  quería  hablar  claro  como  su  ser- 
vidor y  para  él  solo  que  el  señor  D.  Juan  tenia  poder  bas- 
tante para  tomarlo;  y  que  cuando  se  le  pidió  la  infantería  si 
se  apretara  la  necesidad  della,  viendo  la  resistencia  que  ha- 
cia en  darla  se  le  mostrara ,  que  para  que  tanto  mas  cami- 
nase por  el  camino  que  yo  decia  le  había  querido  avisar  des- 
to,  pues  por  él  venia  á  excusar  como  V.  M.  lo  queria  que 
no  se  usase  de  otra  mano  que  la  suya  siempre  que  se  pudiese 
excusar.  Dijome  que  habiendo  este  poder  no  era  malo  mos- 
trásele.  Díjele  que  no  se  habia  de  uSar  del  sino  en  caso  for- 
zoso é  importante ,  que  para  que  él  excuse  el  venir  á  él  le 
avisaba  yo  como  de  mió.  Dijome  que  á  él  tocaba  defender 
este  reino ,  y  que  si  se  perdia  en  él  alguna  fuerza  que  como 
en  Granada  le  echarían  la  culpa;  y  que  él  habia  sabido  que 
el  señor  D.  Juan  habia  pretendido  ser  vicario  de  Italia,  y  que 
V.  M.  no  habia  sido  servido  de  ello;  que  no  habia  pedido 
este  cargo,  y  cuando  entendiera  que  él  no  era  supremo  que 
no  le  aceptara;  y  que  esto  entendiese,  yquepediria  licencia 
á  V.  M.  llegado  el  caso;  que  al  señor  D.  Juan  como  herma- 
no de  V.  M.  le  serviría  y  tendría  el  respeto  que  como  á  tal 
se  debia,  que  en  lo  demás  habia  de  ser  muy  libre  ó  dejarlo; 
y  que  ya  me  acordaría  que  cuando  le  dieron  á  Valencia  se 
excusó  y  convenció  á  Ruy  Gómez  con  lo  que  sobre  ello  le 
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dijo,  y  que  Velasco  le  dijo  que  él  tomase  para  dejarle,  que 
esto  le  estaría  muy  bien ,  y  eon  esto  le  habia  aeeptado ,  que 
esta  cuenta  baria  agora  eu  esto.  Respondíle  brevemente  que 
él  era  prudente  y  considerado,  y  como  tal  se  delcrminaria; 
y  que  al  señor  D.  Juan  no  le  liabia  pasado  por  el  pensamien- 
to pedir  ningún  cargo  ni  le  pasaría,  solo  habia  representado 
á  V.  M.  lo  que  importaba  á  su  servicio,  pues  le  enviaba  ha- 
cerlo de  manera  que  pudiese  bien  servirle ;  con  todo  acabó 
agradeciéndome  mi  advertimiento.  He  querido  contar  á  V.  M. 
este  coloquio  para  que  vaya  desde  luego  prevenido  que  el  vi- 
sorey  está  casado  con  su  parecer,  y  que  ni  cartas  ni  paten- 
tes le  sacarán  del,  porque  si  sucediere  algún  dia  el  caso,  ten- 
ga V.  M.  mirado  lo  que  ha  de  ser.  Aquí  iremos  con  mucho 
cuidado  procurando  que  no  llegue ;  pero  no  veo  condición 
ni  aparejo  para  que  esto  se  conserve,  que  es  vidriosísimo  y 
puesto  en  el  mas  subido  punto  de  vanidad  que  jamás  viere 
nadie. 

Este  escuadrón  de  hijos  que  aquí  tiene,  suplico  yo  á 
V.  M.  que  mande  quitarle,  porque  son  cinco  hombres  y  to- 
dos viso  reyes ,  y  como  agora  tengo  con  esto  de  Genova  de 
ir  cada  hora  á  comomunicarle  veo  el  inconveniente  mas  cla- 
ro. Hallóle  dando  audiencia  y  á  cada  uno  de  los  hijos  con  otra 
audiencia  formada ,  y  aunque  del  creo  que  es  buen  caballe- 
ro, y  dellos  también ,  son  mozos  y  aquí  sírvese  mucho  al  ape- 
tito ,  y  hallarán  ministros  grandes  para  él  á  trueco  de  muy 
chicas  pretensiones.  Vayanse  á  la  corte  que  es  su  estancia, 
ó  sirvan  en  ausencia  de  su  padre ,  y  quédese  aquí  con  algu- 
no de  ellos  y  la  hija.  V.  M.  lo  verá  y  ordenará  como  mas 
convenga  á  su  servicio.  Guarde  nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  P. 
de  V.  M.  como  la  cristiandad  lo  ha  menester.  De  Ñápeles  á 
28  de  setiembre  1575.— Vasallo  y  criado  de  V.  M.— Es- 
cobedo. — Sigue  ima  rúbrica 
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Copia  de  caria  descifrada  del  señor  D.  Juan  de  Austiia  á 
S.  M.f  fecha  en  Ñapóles  á  29  de  seiiembre  de  1575 


Le  escribe  la  respuesta  que  dio  á  un  enviado  de  la  Señoría  de 
Genova ,  rogándole  que  se  concertasen  lo  mas  pronto  posible. 


(^Archivo  generial  de  Simancas,— U^^tudo ,  legajo  nim.  1067.^ 
S.  C.  R.  M. 


íM-'í  '--í  -vMp,n  :; 


Por  parte  de  la  Señoría  de  Genova  han  enviado  aquí  un 
Gregorio  Imperial ,  agraviándose  de  que  con  la  infantería  de 
Y.  M.  y  dando  paso  para  ella  por  su  tierra ,  creyendo  que 
era  para  servicio  de  V.  M.  en  un  punto  se  haya  descubierto 
que  esta  era  enemiga,  pues  les  ocupaba  sus  lugares  pidien- 
do que  hiciese  en  esto  la  demostración  que  el  caso  requiere, 
y  que  mandase  á  Juan  Andrea  deponer  las  armas ,  pues  ellos 
habían  ya  comprometido  libremente ,  y  escribir  al  virey  de 
Sicilia  que  dejase  partir  los  navios  cargados  de  trigo ,  y  que 
les  diese  trata  para  cargar  los  que  mas  fueren  por  ello,  por- 
que se  hallaban  faltos  dello.  Respondí  que  la  infantería  yo  la 
habia  tenido  todo  el  verano  destinada  para  Gerdeña ,  y  que 
creyendo  que  este  negocio  de  Genova  se  acabaría,  habia  or- 
denado que  las  galeras  se  dividiesen  en  escuadras ,  y  á  Juan 
Andrea  con  esta  gente  que  corriese  las  islas  de  Gerdeña  y 
Córcega ,  y  al  marqués  de  Ayamonte  que  la  enviase  á  la  ma- 
rina ,  y  que  esto  y  el  despedirla  fué  al  mismo  tiempo  que  él 
y  los  demás  viejos  hicieron  instancia  por  la  licencia  para  va- 
lerse de  sus  galeras ,  mostrando  que  si  no  se  la  daba  la  to- 
marían, y  que  como  la  tuvo  á  la  lengua  del  agua  la  embar- 
có y  se  ha  valido  della  sin  orden  ni   sabiduría  de  V.  M.  ni 
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mia,  y  que  así  se  vería  cuando  agora  fio  lo  creyesen.  Que 
lo  del  deponer  las  armas  Juan  Andrea ,  Su  Santidad  me  había 
escrito  pidiéndome  que  las  hiciese  suspender  por  algunos  días, 
y  que  yo  por  contentarle  y  hacer  cosa  grata  á  la  república, 
lo  había  hecho  rogándolo  á  Juan  Andrea ,  pues  no  estando  á 
sueldo  de  V.  M.  como  solia  no  podía  mas  que  esto.  Que  so- 
bre lo  del  trigo  y  tratas  dcllo.,  escribiría  al  vi  rey  de  Sicilia 
que  diesen  toda  satisfacción  á  los  que  fuesen  á  cargarlo ;  pero 
que  en  este  reino  y  en  aquel  había  sido  falto  el  año,  y  el 
vírey  tenia  orden  mia  de  labrar  gran  cantidad  de  bizcocho 
para  provisión  de  la  armada  y  no  tener  falta  dello,  sí  acaso 
viene  la  armada ,  pero  que  estaba  satisfecho  que  haría  en 
esto  y  en  todo  la  comodidad  que  pudiese  á  la  república ,  sa- 
biendo cuan  servido  será  de  V.  M.;  pero  que  ellos,  pues  sa- 
ben este  buen  ánimo  de  hacerles  beneficio  dijesen  á  Su  Se- 
ñoría que  procurasen  acabar  este  negocio  durante  la  suspen- 
sión ,  porque  yo  estaba  muy  mal  contento  de  haber  perdido 
por  causa  desto  todo  el  verano,  y  que  pues  V.  M.  me  tenia 
encomendada  la  defensa  de  sus  reinos  y  resistir  á  la  armada 
del  turco,  no  quería  tener  embarcadas  las  armas  de  V.  M.  en 
negocio  desta  calidad  por  el  peligro  grande  que  habría  si  te- 
niéndolas divididas  ó  habiéndolas  de  dividir  sobreviniese  la 
armada  del  turco;  que  tratasen  de  acabar  de  concertarse,  por- 
que no  se  habia  de  dar  lugar  á  mas  dilaciones.  Ofrescen  de 
hacer  por  su  parte  lo  que  pudieren ,  y  yo  por  la  de  V.  M.,  que 
para  hacer  esto  tendrá  sus  fuerzas  y  armas  contra  quien  lo 
impidiere.  Al  parescer  fueron  contentos  de  mi  respuesta.  Allá 
acudirán  con  todo  y  molerán  á  V.  M.,  que  es  lo  que  mas  sien- 
to. De  lo  que  mas  sucediere ,  iré  avisando  á  V.  M.  Guarde 
nuestro  Señor,  etc.  De  Ñapóles  á  29  de  setiembre  1575. 
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Copia  de  carta  descifrada  del  señor  D.  Juan  de  Austria  á 
S.  M.,  fecha  en  Ñapóles  á  29  de  setiembre  de  1575. 

' '  Sokc  el  estado  de  los  negocios  de  GéooYa.*' 


/"Archivo  general  de  Simancas. •^Estado ,  legajo  núm,  1067.^ 

S.  C.  R.  M. 

Yo  he  avisado  á  V.  M.  todo  lo  que  he  hecho  en  el  nego- 
cio de  Genova  hasta  i  8  deste,  y  enviado  copia  de  lo  que  he 
ordenado  cerca  dello,  y  como  el  negocio  en  sí  es  tan  dificul- 
toso y  embarazoso  j  ha  tenido  tantas  cosas  contrarias  unas 
á  otras ,  que  ha  dado  y  dará  mucho  trabajo  de  guardar  el 
secreto.  Tengo  tantos  quejosos  como  V.  M.  verá  por  lo  que 
le  escribirán  y  y  sobre  todos  lo  está  el  duque  de  Gandía  y 
D,  Juan  de  Idiaqitez,  paresciéndoles  que  he  hecho  poca 
confianza  dellos,  y  cierto  yo  deseara  hacer  mucha,  pero 
no  puedo.  Y  si  ellos  se  acordasen  que  en  estas  materias  los 
primeros  que  se  engañan  son  los  embajadores,  no  tendrían 
esta  queja  de  mi ,  sino  del  mismo  negocio ,  que  no  convi- 
no declarársele  sin  gran  peligro  de  perderle;  pero  como 
ellos  se  hallan  en  el  de  que  á  mi  me  pesa  harto ,  no  tienen 
por  buena  la  resolución  que  les  ha  puesto  en  este  inconve- 
niente, y  asi  abominan  delta;  pero  al  marqués  de  Monde- 
jar,  duque  de  Sesa  y  á  Marco  Antonio  Colona,  y  á  los 
que  aquí  están,  les  ha  parescido  buena,  viendo  claro  que 
ha  aprovechado  tanto  que  desde  (i)  17  hasta  20  deste  han 

(1)  Las  palabras  que  van  de  bastardilla  en  esta  carta  están  sub- 
rayadas ea  el  ms. 
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persuadido  mas  á  los  nuevos  las  armas  que  les  ha  moslrado 
Juan  Andrea,  que  cuanto  el  legado,  y  el  duque,  y  embajador 
y  comisarios  del  emperador  han  hecho  en  tantos  meses,  y  lo 
que  dice  y  escribe  Su  Santidad ,  no  es  nada  respecto  de  lo 
que  antes  decía ;  envío  copia  á  V.  M.  de  lo  que  me  escribe 
y  también  el  cardenal  de  Como  y  Morón.  Y  para  responder 
mas  á  propósito  y  excusar  cartas  con  parescer  del  virey  y  del 
duque  de  Sesa  y  de  todos ,  envío  á  Escobcdo  para  que  como 
quien  se  halla  presente  a  lo  que  V.  M.  ordenó,  y  aquí  á  lo 
que  se  ha  resuelto,  diga  á  Su  Santidad  lo  que  fuere  á  propó- 
sito de  la  intención  de  V.  M.,  y  procure  con  la  verdad  miti- 
garle todo  conforme  á  lo  que  paresciere  al  embajador;  y  lle- 
va orden  de  despachar  de  allí  con  esta  y  con  lo  que  mas 
hubiere  correo  á  V.  M.  Quéjase  de  la  permisión  dada  á  los 
viejos  y  de  que  se  haga  la  guerra  á  los  nuevos  con  la  gente 
de  V.  M.  y  con  las  galeras  de  su  sueldo ,  y  cada  dia  me  con- 
firmo mas  que  su  intención  ha  sido  enderezada  que  aquella 
república  afligida  se  dé  á  la  Iglesia  ,  porque  de  su  senti- 
miento no  se  puede  inferir  otra  cosa.  La  suspensión  ha  pares- 
cido  que  conceda  por  quince  dias ,  con  que  durante  aquella 
por  la  una  parte  ni  por  la  otra  no  se  levante  gente  ni  se  mude 
de  unas  fuerzas  en  otras ,  ni  se  metan  vituallas ,  ni  otra  co- 
sa ninguna  en  la  ciudad,  ni  en  ningún  lugar  de  su  domi- 
nio, asegurando  que  las  armas  de  V.  M.  estarán  aparejadas 
para  contra  quien  lo  impidiere.  Después  ha  llegado  el  segun- 
do breve  con  el  último  decreto ,  y  pide  que  se  dejen  las  ar- 
mas por  la  forma  y  palabras  que  V.  M.  verá  por  la  copia  del; 
y  ha  parecido  que  yo  no  mude  nada  de  lo  que  tenia  acorda- 
do ,  pues  si  quieren  acabar  por  bien  y  sin  fuerza  de  armas, 
basta  la  dicha  suspensión;  y  es  de  creer  que  se  contentará  con 
esto,  si  no  lleva  la  niira  á  lo  otro. 

Lo  de  la  gente  de  Lomhardia  sobre  que  fundan  su  que- 
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ja ,  no  pudo  excusarse  sin  aventurar  el  negocio  de  entre- 
garla á  Juan  Andrea ,  cuando  y  como  se  entregó ,  porque 
si  se  errara  al  principio  este  negocio  en  lo  que  Juan  An- 
drea ha  de  hacer,  no  se  acertará  después  cosa,  y  asi  no 
haga  esto  mucha  dificultad  á  V,  M.,  tanto  mas  y  que  si 
créenlo  que  dicen ,  no  echan  la  culpa  de  nada  á  V.  M., 
sino  á  mi,  y  yo  huelgo  de  llevarla  á  trueco  que  se  consi- 
ga el  fin  que  F.  M,  tuvo  en  esto,  que  era  que  pareciese  todo 
acuerdo  mió. 

Y  aunque  espero  que  todo  sucederá  bien ,  pues  Juan  An- 
drea tiene  ya  la  Especia  y  á  Porto  Venere ,  y  á  esta  hora  de- 
be tener  á  Portofin ,  es  conveniente  ál  servicio  de  V.  M.  que 
para  que  esto  se  acabe  presto  los  viejos  tengan  las  fuerzas  que 
han  menester ,  y  para  ello  también  se  ha  tratado  que  forma 
y  color  menos  aparente  podrá  haber  para  darles  algunas 
fuerzas  y  que  puedan  llevar  la  gente  que  de  aquí  pide  Juan 
Andrea,  y  ha.parescido  que  los  Lomelines  pidan  que  atento > 
que  no  se  ha  cumplido  con  ellos  lo  que  asentaron  sobre 
la  venta  de  sus  galeras ,  y  las  entregaron  á  buena  fée ,  que 
aquellas  se  les  vuelvan  entretanto  que  se  cumple  en  efecto 
con  ellos ,  que  aunque,  y  en  estos  negocios  no  es  malo  lo  apa- 
rente, no  será  color  bastante,  será  aparente,  y  con  ello  ó 
con  los  demás  conviene  que  este  negocio  se  acabe  y  no  esté 
suspenso ,  porque  ningund  daño  hay  en  él  tan  grande ,  y 
el  pueblo  y  los  del  nunca  amaron  el  servicio  de  V.  M.  ni  le 
amarán ,  y  no  es  justo  aventurar  por  él  lo  que  tanto  im- 
porta. 

Si  los  fieros  de  Su  Santidad  van  adelante  y  halla  quien 
apoye  su  cólera  y  quiere  ejecutarla ,  es  conviniente  al  ser- 
vicio de  V.  M.  que  aquí  estemos  prevenidos,  y  para  hacer- 
lo fáltanos  lo  principal  que  es  el  dinero,  y  asi  suplico  á  V.  M. 
cuan  encarecidamente  puedo,  que  si  las  galeras  que  envié 
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por  clloj  conforme  á  la  orden  de  V.  M.,  no  son  partidas  que 
vengan  con  todo  lo  más  que  fuere  posible,  que  en  el  gasto 
y  distribución  dello  babrá  la  (uienta  y  razón  que  conviene, 
considerando  cuan  acabado  está  esto  en  toda  parte. 

Yo,  señor,  veo  mil  casos  presentes  todos  trabajosos  si 
este  negocio  de  Genova  no  se  acaba  presto,  y  entretanto  que 
los  de  dentro  della  y  el  papa  no  pueden  hacer  mas  (jue  fieros, 
sera  muy  sano  consejo  acabarle ,  dando  para  ello  las  galeras 
que  convengan. 

También  he  menester  saber  que  manda  V.  M.  que  haga, 
si  como  se  ha  pretendido  por  el  legado  y  los  que  consigo  lle- 
vó, el  pueblo ,  viéndose  apretado  y  que  ha  de  dar  en  mano  de 
los  viejos ,  quiere  darse  y  se  da  á  la  Iglesia ,  porque  como  se 
acordará  cuando  fué  Escobedo  en  un  capítulo  de  sus  instruc- 
ciones ,  digo  que  tengo  por  mejor  que  venga  á  manos  de  fran- 
ceses que  de  la  Iglesia,  porque  de  aquellas  sacarla  ha  V.  M. 
con  la  razón  que  tiene ,  y  de  la  Iglesia  no  irá  el  negocio  tan 
justificado ;  y  entiendo  que  no  conviene  á  los  estados  que 
V.  M.  tiene  en  Italia,  que  esté  en  manos  de  nadie,  sino  en 
las  suyas  propias,  ó  que  sea  como  se  pretende  república.  Yo 
por  no  errar  querria  tener  orden  precisa  en  cada  cosa  y  mas 
importando  lo  que  importa  esta,  y  suplico  á  V.  M.  que  en 
todo  me  avise  lo  que  debo  hacer. — Guarde  nuestro  Señor  etc. 
De  Ñapóles  á  29  de  setiembre  1575. 
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Carta  original  del  señor  don  Juan  de  Austria  á  S.  iV.  De 
Ñapóles  á  29  de  setiembre  de  1575. 

Le  suplica  que  reponga  á  Juan  de  Solo  en  el  empleo  de  su  se- 
cretario ,  conservando  el  de  proveedor  de  la  armada ,  y  que  nom- 
bre á  Juan  de  Escobedo  veedor  general  de  la  misma. 

^ Archivo  general  de  Simancas.  — Negociado  de  Estado,  legajo ^ 
nñm.  1067. y 

S.  C.  R.  M. 

Guando  llegué  últimamente  á  la  corte  y  hallé  que  V.  M. 
habla  hecho  merced  á  D.  Jorge  Manrique  del  cargo  de  ge- 
neral de  la  artillería  de  Milán ,  le  dije  que  para  servir  el  de 
proveedor  y  comisario  general  de  esta  armada  no  tenia  V.  M. 
ningún  sugeto  como  el  del  secretario  Juan  de  Soto ,  y  que 
así  era  muy  conveniente  á  su  servicio  que  él  le  tuviese,  y 
entendiendo  V.  M.  lo  mismo  fué  servido  dársele;  y  aunque 
mi  intención  fué  que  sirviese  en  él  y  en  el  de  mi  secretario, 
y  así  entendí  que  habia  de  ser,  V.  M.  después  de  haberle 
hecho  merced  del  dicho  cargo  de  proveedor  y  escrí lóselo  yo, 
me  dijo  que  pensase  en  persona  que  me  satisfaciese  para  el 
oficio  de  mi  secretario,  y  tornando  á  suplicarle  que  Soto  lo 
baria  muy  bien  todo,  me  dijo  V.  M.  que  esto  era  incompa- 
tible y  que  con  venia  que  estuviese  en  dos  personas ,  y  pa- 
reciéndome  que  de  los  dos  era  el  mejor  el  de  proveedor ,  y 
deseando  como  era  razón  que  cerca  de  mí  el  mejor  grado  y 
el  mejor  lugar  le  ocupase  Juan  de  Soto,  pues  por  lo  pasa- 
do también  me  le  habia  merecido ,  pasé  porque  tuviese  el  de 
proveedor  y  comuniqué  íi  Antonio  Pérez  y  á  Escobedo  á  pro- 
ToMo  XXVIII.  16 
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pósito  deslo ,  y  que  había  entcnclido  que  Solo  estaba  muy 
malo,  la  resolución  que  V.  M.  habia  lomado,  y  que  habien- 
do de  servir  ó  no  lo  pudiendo  hacer  por  falta  de  salud  venia 
á  estar  solo ,  que  fuesen  pensando  quien  seria  bueno  para 
mi  secretario ,  y  aunque  diversas  veces  les  pregunté  si  ha- 
bian  mirado  en  ello,  me  respondieron  que  habia  tiempo  pa- 
ra esto  y  que  lo  harian.  Después  me  dijo  Antonio  Pérez  en 
particular  que  él  habia  pensado  en  esto ,  y  que  siendo  la  vo- 
luntad de  V.  M.  que  estos  dos  oficios  estuviesen  en  diferen- 
tes personas  le  parecia  que  ninguna  cosa  me  convenia  tanto 
ni  tampoco  á  Juan  de  Soto  como  que  la  persona  que  fuese  á 
servirme  de  secretario  tuviese  estrecha  amistad  con  él ,  por- 
que desta  manera  tendria  dos  personas  para  el  servicio  y  una 
en  la  voluntad ,  de  que  resultaría  que  se  encaminarla  el  ser- 
vicio de  V.  M.  con  mi  gusto  y  con  descanso  de  ellos ,  y  que 
para  esto  ninguno  habia  tan  á  propósito  como  Escobedo ,  el 
cual  era  tan  su  amigo  como  yo  sabia,  y  tan  aficionado  aller- 
vicio  de  V.  M.  y  mió  que  era  todo  uno ,  y  por  tener  hijo 
hombre,  que  podia  quedar  en  su  lugar,  se  contentaría  de  ir; 
plática  ya  tratada  entre  ellos  antes.  Parecióme  tan  bien  so- 
bre la  resolución  que  V.  M.  tenia  de  que  no  sirviese  uno  es- 
tos dos  oficios,  que  rae  fui  á  V.  M.  y  le  supliqué  que  me  die- 
se á  Escobedo ;  y  habiéndome  V.  M.  dicho  la  primera  vez 
que  le  baria  falla ,  pero  que  miraría  en  ello ,  yo  torné  á  ha- 
cer instancia  sobre  lo  mismo ,  y  V.  M.  fué  servido  de  ello, 
y  que  yo  entendiese  de  Escobedo  lo  que  queria  para  venir; 
y  habiéndome  dado  un  memorial  visto  por  V.  M.  y  conce- 
dido lo  de  su  hijo  y  otras  cosas,  se  concluyó -el  negocio,  y 
yo  quedé  muy  contento,  teniendo  por  cierto  que  Juan  de 
Soto  lo  tendría  por  bueno.  Después  cuando  lo  entendió  por 
escrito  y  de  palabra,  se  agravió  que  sin  su  sabiduría  ni  pa- 
sarle por  pensamiento  pedirlo  le  haya  V.  M.  quitado  el  ofi- 
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cío  que  tenia  y  dado  el  que  no  pedia ,  representando  que 
sus  émulos  interpretaban  que  esto  habia  sido  por  desconfian- 
za que  del  se  tenia ,  de  que  recibia  tanto  daño  y  agravio 
que  yo  no  habia  de  dar  lugar  á  ello,  pues  mi  fin  era  y  ha* 
bia  sido  hacerle  merced ,  y  no  cabia  en  servicios  de  tantos 
años  y  hechos  con  la  diligencia  y  cuidado  que  todo  el  mun- 
do sabia,  que  en  lugar  de  merced  fuese  pagado  con  afrenta; 
que  aunque  el  oficio  de  proveedor  fuera  el  de  general  dado 
por  este  término,  no  le  estaba  bien  tomarlo ,  que  yo  que  ha- 
bia hecho  el  daño  lo  remediase  para  que  él  pudiese  conti- 
nuar el  servirme;  que  para  hacerlo  y  que  Escobedo  pudiese 
andar  en  mi  servicio,  como  él  también  deseaba  que  lo  hicie- 
se por  las  muchas  y  buenas  partes  que  siempre  me  habia  di- 
cho que  concurrían  en  su  persona,  habia  traza  conveniente  al 
servicio  de  V.  M.  y  de  mi  gusto,  y  era  que  él  volviese  á  servir 
su  oficio  de  secretario,  y  el  de  proveedor  se  diese  á  quien 
V.  M.  fuese  servido,  y  que  á  Escobedo  se  le  podria  dar  el 
de  veedor  general  de  la  armada,  qu^  era  en  ella  mas  nece-' 
sario  que  otro  ninguno,  y  habia  menester  un  hombre  de  quien 
se  tuviese  por  V.  M.  y  por  todos  la  satisfacion  que  de  Esco- 
bedo. Y  habiéndolo  tratado  con  Escobedo,  porque  no  me 
aconteciese  lo  que  con  Soto,  me  ha  dicho  que  se  contenta  des- 
ta  y  de  cualquiera  otra  traza  que  yo  dé,  y  que  tendrá  por  mer- 
ced muy  particular  que  se  dé  satisfacion  á  Soto,  y  que  para 
esto  holgará,  si  yo  gusto  dello,  de  volverse  á  servir  su  oficio 
en  la  corte  cuando  acá  sea  de  embarazo  su  persona,  y  tenién- 
dolos concertados  de  esta  manera,  y  ordenado  que  cada  uno 
haga  su  oficio  entretanto  que  V.  M.  entiende  lo  que  pasa,  lo 
he  querido  escribir  agora ,  y  decir  lo  que  otras  muchas  veces 
por  escrito  y  de  palabra ,  que  Juan  de  Soto  el  tiempo  que 
me  ha  seguido  ha  servido  á  V.  M.  con  tanto  celo  y  cuidado 
que  ninguno  le  ha  pasado  y  muy  pocos  llegado,  y  que  de  lo 


244 

que  yo  \\c  acertado  en  servicio  de  V.  M. ,  el  tiene  la  mayor 
parte ,  porque  siempre  me  ha  dado  muy  buenos  consejos ,  y 
ayudádome  de  manera  que  con  su  trabajo  he  yo  descansado 
mucho,  y  que  pues  esta  ha  sido  la  obra  y  la  verdad,  y  por 
lo  pasado  en  discurso  de  tantos  años  como  ha  servido  ha  he- 
cho lo  mismo  y  llevádolo  adelante  como  bueno  y  leal  criado 
y  vasallo  de  V.  M.,  y  no  embargante  el  impcdimiento  que  los 
émulos  le  han  hecho ,  ha  perseverado  en  ello  y  ha  de  perseve- 
rar, como  supliqué  á  V.  M.  que  le  hiciese  merced  del  oficio 
de  proveedor,  entendiendo  que  habia  de  retener  el  de  secreta- 
rio me  haga  ahora  la  misma  merced ,  porque  cabe  en  él  y  no 
solo  es  incompatible,  pero  muy  conveniente  que  lo  tenga  to- 
do uno,  pues  con  ello  se  faciUta  el  despacho  mucho,  que  en 
cosas  de  armada  y  que  tantas  veces  requiere  prisa  es  de  con- 
sideración, y  crea  V.  M.  que  si  yo  viese  que  esto  tiene  incon- 
veniente que  no  se  lo  suplicaría,  antes  trataría  de  lo  contra- 
rio, y  que  si  en  alguna  trae  confusión  y  embarazo ,  en  Soto 
cesa,  porque  su  expediente  y  manera  de  negociar  da  cobro  á 
todo,  y  se  ayuda  para  mejor  hacerlo  de  lo  uno  para  lo  otro,  y 
digolo  y  afirmólo,  porque  lo  he  tocado  con  la  mano,  y  entien- 
do que  proveerlo  V.  M.  desta  manera  le  ha  de  animar  á  que 
continúe  su  cuidado  y  trabajo  con  mucho  servicio  de  V.  M.  y 
descanso  mió,  y  será  quitarle  la  causa  que  agora  tiene  de  que- 
jarse de  mí,  que  siento  yo  mas  que  puedo  encarecer  haberle 
dado  causa  de  ella,  y  también  se  seguirá  no  dar  lugar  que  na- 
die ponga  la  lengua  en  la  confianza  de  un  hombre  de  quien 
tan  de  veras  se  debe  hacer,  y  cuando  no  hubiese  tantas  razo- 
nes para  que  reciba  esta  merced,  así  en  el  oficio  de  proveedor 
como  en  el  de  secretario,  á  lo  menos  lo  que  toca  al  oficio  de 
secretario  queriendo  él  servirle ,  no  hallo  yo  causa  ni  razón 
porque  se  le  deba  ni  pueda  quitar,  siendo  contra  la  costum- 
bre qne  V.  M.  suele  tener  en  todas  las  mercedes  que  hace, 
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que  es  conservar  en  ellas  á  los  que  las  reciben  hasta  que  se 
ofrece  otra  cosa  en  que  mejorarlos,  ó  á  su  pedimiento  se  les 
quita ,  y  no  concurriendo  en  esta  mejoría  á  juicio  del  que  la 
recibe,  ni  su  pedimiento  ni  consentimiento,  debe  ser  restitui- 
do en  el  grado  que  estaba ,  pues  como  está  dicho  yo  me  en- 
gañé con  procurarle  lo  que  me  pareció  que  le  estaba  bien, 
juzgándolo  él,  que  es  la  parte  por  dañoso,  no  solo  en  el  in- 
terese, pero  también  en  lo  de  la  honra;  y  así  suplico  á  V.  M. 
que  si  no  me  concede  la  primera  parte  que  no  me  niegue 
esta  segunda,  que  para  que  consten  á  V.  M.  mas  claro  las 
causas  que  hay  para  hacerle  esta  merced  le  he  ordenado  que 
haga  un  memorial  de  lo  que  sobre  esto  se  le  ofrece,  y  que 
ponga  en  él  sus  largos  servicios  y  los  trabajos  en  que  se  ha 
visto  por  hacerlo  como  debe.  Escobedo,  señor,  se  contentará 
mucho  de  ello  y  de  servir  á  V.  M.  en  el  oficio  de  veedor  ge- 
neral, y  con  hacerle  V.  M.  esta  merced,  yo  consigo  el  fin 
que  tenia,  que  era  traer  cerca  de  mí  dos  personas  que  con 
tanta  lealtad  servirán  á  V.  M.  y  con  tanto  cuidado  procura- 
rán descansarme;  y  que  sea  necesario  y  forzoso  que  haya 
este  oficio,  me  acuerdo  haberlo  dicho  á  V.  M.  y  agora  torno 
á  decir  que  sin  él  nunca  andarán  las  galeras  como  conviene, 
y  que  con  él ,  sino  todos ,  se  remediarán  muchos  de  los  ex- 
cesos que  en  ellas  pasan,  y  ayudará  mucho  al  buen  recaudo, 
cuenta  y  razón  de  la  hacienda  de  V.  M.  que  ministro  de  ella 
y  tan  legal  y  confidente  y  de  tanta  limpieza  de  manos  tenga 
este  oficio ;  y  por  esto  y  que  quede  ordenado  y  compuesto 
de  manera  que  cesen  las  quejas  de  Juan  de  Soto ,  y  las  pe- 
sadumbres que  de  ellas  se  me  pueden  recrecer,  y  el  peligro 
de  perderle ,  que  eslimo  yo  en  mucho ,  pues  sin  él  no  me 
atreverla  á  servir  á  V.  M.  como  lo  he  hecho  por  lo  pasado, 
suplico  á  V.  M.  con  la  humildad  que  debo  que  lo  mande  con- 
siderar 5  y  hacerle  la  merced  que  le  suplico  con  la  brevedad 
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j)()sil)Ic,  porque  eiilrclanlo  que  está  suspenso,  padece  el  ser- 
vicio (le  V.  M.,  y  ellos  eslán  desculpados  si  no  tienen  el  cui- 
dado que  conviene  á  cada  uno  dcslos  oficios,  no  sabiendo  en 
el  que  han  do  quedar,  advirliendo  que  á  Juan  de  Soto  no  hay 
íorma  de  satisfacerle  de  su  agravio,  sino  es  por  la  orden  di- 
cha, y  que  no  dándole  esta  salida,  suplicará  á  V.  M.  que  no 
le  mande  servir  en  el  oíicio  de  proveedor,  porque  no  le  pa- 
rece que  acertará  á  servir  siendo  tan  desgraciado  que  por 
mi  mano  y  medio  recibe  agravio  y  afrenta  en  lo  que  yo  pien- 
so hacerle  beneücio.  Todo  lo  mire  V.  M.  y  considere,  y  pro- 
vea de  manera  que  su  servicio  se  haga,  y  yo  por  encaminar 
las  personas  que  para  él  juzgo  ser  necesarias  no  tenga  nue- 
vas pesadumbres,  pues  huyendo  tanto  de  tenerlas,  por  el 
mismo  camino  venga  á  alcanzarlas  y  darlas  á  V.  M.,  siendo 
tan  contra  mi  voluntad  llegar  jamás  á  este  término.  Y  por- 
que Antonio  Pérez  que  se  halló  presente,  y  fué  con  quien 
yo  traté  este  negocio ,  dará  larga  cuenla  á  V.  M.  de  lo  que 
en  él  pasó ,  y  como  vine  yo  á  dar  en  el  inconveniente  que 
se  ha  seguido  de  pasar  adelante  sin  saber  primero  la  volun- 
tad de  Soto,  no  me  alargaré  mas,  remitiéndome  á  él,  para 
que  como  se  lo  escribo  acuerde  y  suplique  á  V.  M.  que  con 
el  primero  me  envíe  recaudo  para  que  Soto  sirva  el  oficio  de 
secretario  y  de  proveedor  juntos ,  ó  á  lo  menos  el  de  secre- 
tario solo ,  y  Escobedo  el  de  veedor  general  de  la  armada, 
con  que  quedarán  contentos,  y  yo  satisfecho,  y  V.  M.  muy 
servido,  que  es  lo  que  principalmente  pretendo  en  este  y  en 
todos  los  negocios.  Guarde  nuestro  Señor  la  S..  C.  R.  P.  de 
V.  M.  como  la  cristiandad  lo  ha  menester  y  yo  deseo.  De 
Ñapóles  á  29  de  setiembre  de  1575. 

De  pimoi  propio. 
Suplico  cuanto  puedo  á  V.  M.  que  considere  lo  que  se 
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debe  á  los  que  han  servido  como  Soto ,  para  que  por  el  me- 
dio y  mano  que  ha  de  recebir  merced  no  reciba  agravio, 
pues  con  la  traza  dicha  se  consigue  todo,  se  hace  lo  que  con- 
viene al  servicio  de  V.  M.,  que  la  estimaré  por  lo  que  digo 
en  la  mayor  que  agora  puedo  recebir.— De  V.  M.  hechura 
y  mas  humilde  servidor  que  sus  Reales  manos  besa. — Don 
Juan  de  Austria. 


Copia  de  caria  descifrada  del  señor  D.  Juan  á  S,  M., 
fecha  en  Ñapóles  á  29  de  setiembre  de  1575. 

Sobre  las  disensiones  de  los  geno  vesos. 

(Archivo  general  de  Simancas, — Estado,  legajo  núm,  1061. J 

S.  C.  R.  M. 

Yo  he  avisado  á  V.  M.  todo  lo  que  he  hecho  en  el  nego- 
cio de  Genova  hasta  18  deste,  y  enviado  copia  de  lo  que 
he  ordenado  cerca  dello,  y  bien  se  vée  el  provecho  que  ha 
hecho  la  resolución  que  yo  tomé  en  dar  á  los  viejos  la  licen- 
cia, pues  desde  17  hasta  20  deste  han  persuadido  mas  á  los 
nuevos  las  armas  que  les  ha  mostrado  Juan  Andrea  que  cuan- 
to el  legado,  y  el  duque,  y  embajador  y  comisarios  del  Em- 
perador han  hecho  en  tantos  meses,  y  lo  que  dice  y  escribe 
Su  Santidad  no  es  nada ,  respecto  de  lo  que  antes  decia.  Envío 
copia  á  V.  M.  de  la  que  me  escribe  y  también  el  cardenal 
de  Como  y  Morón,  y  para  responder  mas  á  propósito  y  ex- 
cusar cartas  con  paresccr  del  virey,  y  del  duque  de  Sesa  y 
de  lodos ,  envío  á  Escobedo  para  que  procure  con  la  verdad 
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mitigarle,  lodo  conibrinc  á  lo  que  parcsciere  al  embajador,  y 
lleva  orden  de  despachar  de  allí  con  esta  y  con  lo  que  mas 
hubiere  correo  a  V.  M.  Quéjase  de  la  permisión  dada  á  los 
viejos  y  de  que  se  haga  la  guerra  á  los  nuevos  con  la  gente 
de  V.  M.  y  con  las  galeras  de  su  sueldo,  y  cada  dia  me  con- 
firmo mas  que  su  intención  ha  sido  endereszada  á  que  aque- 
lla república  afligida  se  dé  á  la  Iglesia ,  porque  de  su  senti- 
miento no  se  puede  inferir  otra  cosa.  La  suspensión  ha  pa- 
rescido  que  conceda  por  15  dias,  con  que  durante  aquella 
por  la  una  parte  ni  por  la  otra  no  se  levante  gente  ni  se 
mude  de  unas  fuerzas  en  otra»,  ni  se  metan  vituallas  ni  otra 
cosa  ninguna  en  la  ciudad  ni  en  ningún  lugar  de  su  domi- 
nio ,  asegurando  que  las  armas  de  V.  M.  estarán  aparejadas 
para  contra  quien  lo  impidiere.  Después  ha  llegado  el  segun- 
do breve  con  el  último  decreto ,  y  pide  que  se  dejen  las  ar- 
mas por  la  forma  y  palabras  que  V.  M.  verá  por  la  copia 
del ,  y  ha  parescido  que  yo  no  mude  nada  de  lo  que  tenia 
acordado ,  pues  si  quieren  acabar  por  bien  y  sin  fuerza  de 
armas,  basta  la  dicha  suspensión,  y  es  de  creer  que  se  con- 
tentará con  esto,  si  no  lleva  la  mira  á  lo  otro. 

Y  aunque  espero  que  todo  sucederá  bien ,  pues  Juan  An- 
drea tiene  ya  la  Specia  y  á  Porto  Venere ,  y  á  esta  hora  debe 
teñera  Portoíin,  es  conviniente  al  servicio  de  V.  M.  que 
para  que  esto  se  acabe  presto,  los  viejos  tengan  las  fuerzas 
que  han  menester ,  y  para  ello  también  se  ha  tratado  que  for- 
ma y  color  menos  aparente  podrá  haber  para  darles  algunas 
fuerzas,  y  que  puedan  Hevar  la  gente  que  de  aquí  pide  Juan 
Andrea.  Y  ha  parescido  que  los  Lomelines  pidan  que  atento 
que  no  se  ha  cumplido  con  ellos  lo  que  asentaron  sobre  la 
venta  de  sus  galeras  y  las  entregaron  á  buena  fée,  que  aque- 
llas se  les  vuelvan  entretanto  que  se  cumple  en  efecto  con 
ellos ,  que  aunque  no  será  color  bastante  será  aparente ,  y  en 
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eslos  negocios  no  es  malo  lo  aparente ,  y  con  ello  ó  con  lo 
demás  conviene  que  este  negocio  se  acabe  y  no  esté  suspen- 
so, porque  ningún  daño  hay  en  él  tan  grande,  y  el  pueblo  y 
los  dél  nunca  amaron  el  servicio  de  V.  M.  ni  le  amarán,  y 
no  es  justo  aventurar  por  él  lo  que  tanto  importa. 

Si  los  fieros  de  Su  Santidad  van  adelante  y  halla  quien 
apoye  su  cólera  y  quiere  ejecutarla,  es  con  viniente  al  servi- 
cio de  V.  M.  que  aquí  estemos  prevenidos,  y  para  hacerlo, 
fáltanos  lo  principal  que  es  el  dinero,  y  así  suplico  á  V.  M. 
cuan  encarescidamente  puedo,  que  si  las  galeras  que  envié 
por  ello  conforme  á  la  orden  de  V.  M.  no  son  partidas,  que 
vengan  con  todo  lo  demás  que  fuere  posible ,  que  en  el  gas- 
to y  distribución  dello  habrá  la  cuenta  y  razón  que  conviene, 
considerando  cuan  acabado  está  esto  en  toda  parle. 

Yo,  señor,  veo  mil  casos  presentes  todos  trabajosos  si 
este  negocio  de  Genova  no  se  acaba  presto  ,  y  entretanto 
que  los  de  dentro  della  y  el  papa  no  pueden  hacer  mas  que 
fieros,  será  muy  sano  consejo  acabarle,  dando  para  ello  las 
galeras  que  convengan. 

También  he  menester  saber  que  manda  V.  M.  que  haga 
si  como  se  ha  pretendido  por  el  legado  y  los  que  consigo  lle- 
vó el  pueblo  viéndose  apretado ,  y  que  ha  de  dar  en  mano 
de  los  viejos,  quiere  darse  y  se  da  á  la  Iglesia,  porque,  como 
se  acordará  cuando  fué  Escobedo  en  un  capítulo  de  sus  ins- 
trucciones, digo  que  tengo  por  mejor  que  venga  á  manos  de 
franceses  que  de  la  Iglesia ,  porque  de  aquellas  sacarla  ha 
V.  M.  con  la  razón  que  tiene,  y  de  la  Iglesia  no  irá  el  nego- 
cio tan  justificado;  y  entiendo  que  no  conviene  á  los  estados 
que  V.  M.  tiene  en  Italia  que  esté  en  manos  de  nadie,  sino 
en  las  suyas  propias,  ó  que  sea  como  se  pretende  república. 
Yo  por  no  errar  querría  tener  orden  precisa  en  cada  cosa,  y 
mas  importando  lo  que  importa  esta ,  y  así  suplico  á  V.  M. 
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que  en  todo  me  avise  lo  que  debo  hacer.  Guarde  nuestro  Se- 
ñor etc.  De  Ñapóles  á  29  de  setiembre  1575. 


Copia  de  carta  original  de  D.  Juan  de  Amlria  á  Anlonio 
Pérez,  fecha  en  Ñapóles  á  ^  de  octubre  de  1575. 

'^Escasez  de  diucro/' 

(Archivo  general  de  Simancas, — EsUido,  legajo  núm,  1007.^ 
De  letra  del  Rev  1       '*Con  el  dinero  que  va  en  las  ga- 
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dice  en  la  carpeta.      j  ¡(.j.^s  ge  responde  á  esto. " 
Muy  magnífico  señor: 

Lo  que  después  de  la  partida  del  secretario  Escobedo  á 
Roma  hay  que  poder  avisar  á  S.  M.  se  dice  por  las  cartas 
que  van  con  esta ;  lo  que  yo  tengo  que  añadir  á  él,  es  acor- 
dar que  ya  estamos  tan  al  cabo  del  dinero  que  de  ahí  se  ha 
proveido,  que  cualquier  descuido  que  haya  en  prevenir  para 
lo  de  adelante,  no  puede  ser  sino  muy  gran  deservicio  de 
S.  M.  y  particular  aflicción  y  contentamiento  mió.  Acuérde- 
lo, señor  secretario,  á  S.  M.  y  á  esos  señores  de  la  hacienda, 
que  pues  allá  tienen  relación  particular  de  la  manera  que 
está  lo  de  aquí,  no  hay  nescesidad  de  enviarlo  de  nuevo.  Que- 
do con  salud,  bendito  nuestro  Señor,  que  guarde  su  muy 
magnífica  persona  como  desea.  De  Ñapóles  á  4  de  octubre 
1575. —A  su  servicio — D.  Juan. 
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Copia  de  caria  descifrada  del  seitor  D.  Juan  de  Auslria  á 
Juan  Andrea  Doria.  De  Ñapóles  á  4  de  octubre  de  1575. 


Le  pide  noticias  del  estado  de  las  cosas  de  Genova  y  le  dice  el 
motivo  de  no  haber  mandado  las  galeras  y  tropas. 


/Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  nüm.  1067.^ 

Con  mucho  deseo  estoy  aguardando  cartas  de  v.  m.  pa- 
ra entender  lo  que  se  habrá  hecho  después  de  haber  pasado 
de  la  ribera  de  Levante  á  la  de  Poniente ,  y  así  recibiré  par- 
ticular contentamiento  en  que  muy  á  menudo  me  escriba  to- 
do lo  que  por  allá  fuere  sucediendo. 

Dos  dias  ha  que  tuve  un  despacho  del  marqués  de  Aya- 
monte  con  aviso  que  por  parte  de  los  gentiles  hombres  nue- 
vos se  habia  ocupado  el  lugar  de  Novi,  de  que  me  ha  pesa- 
do infinito  por  haber  entendido  que  es  la  entrada  del  valle 
de  Gavi  por  donde  se  va  á  Genova ;  y  háme  parescido  muy 
buena  resolución  la  que  el  marqués  ha  tomado  an  dar  arti- 
llería y  municiones  para  que  se  cobre,  pues  es  necesario 
que  se  haga  con  mucha  brevedad  y  que  no  se  les  deje  á  que 
se  fortifiquen.  Escríbeme  el  dicho  marqués  que  por  parte  de 
los  gentiles  hombres  nuevos  andaba  allí  un  Silvestre  de  Ibrea 
solicitando  ayudase  gente  y  vituallas.  Por  lo  que  se  le  res- 
ponde, de  que  vá  traslado;  con  esta,  entenderá  v.  m.  lo  que 
en  lo  uno  y  en  lo  otro  se  me  ofrece. 

Estando  yo  con  intención  de  enviar  ahí  á  Marcelo  Doria 
con  las  cuatro  galeras  de  los  Lomelines  y  dos  compañías  de 
infantería  italiana  con  las  cajas,  ruedas  y  otros  aparejos  que 
se  me  han  pedido  para  que  Marcelo  pudiese  llegar  á  tiempo 
de  ayudar  en  lo  que  aquí  habria  que  hacer,  habiéndose  pía- 


licado  con  estos  señores  que  me  aconsejan  de  parte  de  S.  M. 
sobre  su  partida,  ha  parescido  ser  de  gran  inconveniente  que 
en  un  mismo  tiempo  se  liaya  ofrescido  al  papa  la  suspen- 
sión de  las  armas  entre  los  gentiles  hombres  viejos  y  nue- 
vos ,  y  se  envíen  galeras  con  gente  en  favor  de  los  prime- 
ros, y  como  yo  sobre  todas  las  otras  cosas  ninguna  estimo 
mas  que  la  observancia  de  mi  palabra  y  tratar  los  negocios 
con  verdad  y  llaneza ,  me  he  resuelto  en  que  no  solamente 
que  los  efectos  correspondan  con  lo  que  prometiere,  pero  aun 
también  las  aparencias,  y  así  he  ordenado  á  Marcelo  que  se 
vaya  entreteniendo,  y  mandado  que  en  este  medio  se  apare- 
jen las  galeras  del  cargo  de  D.  Juan  de  Cardona  para  em- 
barcar en  ellas  los  mil  infantes  alemanes  y  la  infantería  ita- 
liana que  está  levantada  con  intención  de  que  se  vayan  á  po- 
ner con  el  Canal  de  Pomblin  y  aquella  ribera ,  para  que  si 
en  el  tiempo  del  compromiso  no  se  concertaren,  vean  aque- 
llos por  quien  quedare,  que  están  las  armas  de  S.  M.  para 
forzarlos  á  lo  que  fuere  justo,  y  que  esto  no  solamente  se  ha- 
ga secreto ,  pero  dando  cuenta  dello  á  Su  Santidad  y  á  los 
demás  potentados  de  Italia,  atal  que  acaben  de  asegurarse 
que  la  voluntad  de  S.  M.  no  es  otra  sino  que  aquel  lugar  se 
pacifique  y  no  sea  causa  de  inquietar  las  cosas  de  Italia  y 
particularmente  los  estados  de  S.  M.  que  es  el  que  tiene  ma- 
yor parte  en  ella.  Háme  parecido  avisarlo  á  v.  m.  para  que 
tengan  noticia  dello ,  como  es  razón,  y  así  se  hará  de  lo  de- 
más que  adelante  sucediere.  Si  ahí  paresciere  dar  alguna 
otra  color  al  no  ir  Marcelo  al  presente  con  las  galeras  de 
Lomelin  á  la  parte  de  los  gentiles  hombres  viejos,  podrálo 
hacer  por  la  forma  que  viere  que  mas  convenga ,  pues  es- 
tando como  está  sobre  el  negocio  con  su  mucha  prudencia 
lo  encaminará  como  suele  hacer  todos  los  demás  que  tenia 
á  su  cai^o;  y  si  también  juzgare  que  todavía  conviene  que 
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vaya  Marcelo  con  las  cuatro  galeras,  me  avisará  de  su  parcs- 
cer  con  correo  propio ,  y  las  causas  que  le  mueven  á  darle 
diferente  de  lo  que  arriba  digo.  Al  secretario  Escobedo  se 
escribe  que  avise  á  v.  m.  de  todo  lo  que  en  Roma  hiciere:  se- 
ra conviniente  escribirle  lo  que  ahí  pasare  para  que  sepa 
como  habrá  de  proceder  con  Su  Santidad.  Nuestro  Señor  etc. 
De  Ñapóles  á  4  de  octubre  1575. 


Copia  de  carta  que  el  secretario  Escobedo  escribió  al  señor 
I).  Juan  de  Austria.  De  Roma  á  ^  de  octubre  de  1575. 

Disposiciones  de  Su  Santidad  y  observaciones  sobre  los  capítu- 
los presentados  por  Juan  Andrea  Doria  para  venir  al  concierto  ape- 
tecido. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  1067.^ 

Su  Santidad  ha  mandado  á  Como  que  me  diga  de  su  par- 
te que  recibirá  servicio  y  contentamiento  que  yo  no  me  vaya 
liasta  que  vuelva  la  respuesta  de  Juan  Andrea ;  y  deciéndole 
que  aquí  no  soy  de  ningund  provecho  y  cerca  de  V.  A.  pue- 
do servirle,  me  responde  que  le  dé  este  gusto,  y  yo  he  dicho 
que  no  puedo  excusar  de  obedescerle ,  que  solo  le  suplico 
que  lo  vaya  mirando,  y  creo  que  aprovechará  mi  estada  para 
reducirle  sino  á  todo  á  parte  de  lo  que  pide  Juan  Andrea ,  y 
tendré  tiempo  para  ganar  el  jubileo.  Según  lo  que  veo  hallo 
grandes  atolladeros ,  y  si  no  se  va  con  tiento  caerá  cual- 
quiera en  ellos.  Será  bien  que  ya  que  V.  A.  va  enderezado 
á  darle  gusto ,  que  procuremos  que  vaya  adelante ,  y  será  á 
propósito  que  luego  me  escriba  V.  A.  que  allá  se  han  visto 
los  capítulos  que  pide  Juan  Andrea ,  y  que  pues  se  trata  de 
reducir  este  negocio  áiconcierlo,  debe  Su  Santidad  mandar 
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que  se  haga  lo  que  pide,  pues  habicnJo  de  volver  á  entregar 
la  fuerza  cuando  se  de  la  sentencia ,  no  aventuran  nada  los 
nuevos.  En  dos  puntos  me  ha  puesto  nuicha  diíicullad,  yes 
en  lo  que  allí  pide  de  los  gastos,  y  en  que  en  ningún  tiempo 
hayan  de  ser  solo  dos  jueces  para  averiguar  este  negocio, 
porque  le  paresce  que  aunque  no  lo  dice,  que  es  excluirlos 
y  quedar  en  el  Emperador  y  en  S.  M.  solos,  y  creo  que  si 
viniesen  á  conceder  la  fuerza  que  podría  Juan  Andrea  bajar 
de  las  otras  pretensiones,  yo  muestro  mucho  lo  que  V.  A. 
siente  el  desgusto  que  le  ha  dado ,  y  lo  que  harán  para  que 
vean  que  no  fué  con  ánimo  de  ofenderle ,  sino  de  servirle; 
hasta  agora  lóanse  Su  Santidad  y  todos.  Cuando  venga  la 
respuesta  de  Juan  Andrea  irá  por  el  suelo  cuanto  crédito  ten- 
go ,  y  cierto  que  convendría  que  se  le  escribiese  moderán- 
dole algunas  cosas:  lo  de  los  gastos  podria  remitirse  á  los 
jueces  ,  lo  de  los  jueces  no  tratar  dello ;  hacer  fuerza  en  lo 
de  Saona,  y  cuando  resistan  que  tenga  á  la  Especia.  Véalo 
V.  A.,  que  á  este  propósito  envío  las  minutas  que  verá,  y 
aquí  n-é  disponiendo  la  materia  á  este  fin ,  y  avisando  lo  que 
sucediere. 

Madama  me  ha  dicho  un  criado  suyo  que  ha  mandado 
decir  que  le  desembaracen  su  casa,  que  quiere  venir  á  ganar 
el  jubileo.  Harto  importaría  á  estos  negocios  y  á  todos  que 
asistiese  aquí  algunos  dias;  no  se  dice  cuando  ha  de  venir. 
El  cardenal  Parnés  se  fué  esta  mañana:  ayer  le  visité  de  par- 
te de  Y.  A.  y  di  cuenta  deste  negocio;  muy  bien  está  en  él. 
Voy  visitando  cardenales.  Guai'de  nuestro  Señor  etc. 

De  Niza  tengo  una  carta  del  veedor  de  las  galeras  de 
Juan  Andrea,  y  díceme  que  á  21  del  pasado  había  aportado  A 
Villafranca  la  galera  Sol,  que  era  una  de  las  cuatro  que  V.  A. 
envió  á  España,  sin  artillería,  sin  ropa,  porque  toda  la  había 
echado  á  la  mar ,  y  traía  las  velas  hechas  pedazos ,  que  las 
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otras  tres  creía  que  habían  corrido  á  Córcega  ó  á  Cerdena, 
porque  habiendo  salido  de  Bucoli  á  18  les  sobrevino  un  tem- 
poral recísimo :  quiera  Dios  que  no  les  haya  sucedido  mas 
desgracia  que  correr. 


Copia  de  caria  descifrada  del  señor  D,  Juan  de  Austria  á 
D»  Juan  de  Idiaquez,  De  Pazol  ál  de  octubre  de  1575. 

Quejas  infundadas  sobre  no  haberle  avisado  que  Juan  Andrea 
Doria  tomaba  las  armas — Manifiesta  vivos  deseos  de  que  las  desa- 
venencias de  los  genoveses  terminen  pacííicamente. 

f Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — Le- 
gajo  núm.  1067. 

Muy  magnífico  señor  : 

En  esta  responderé  á  su  carta  de  ^6  del  pasado  y  será  lo 
primero  certificarle  que  ni  él  ni  el  duque  de  Gandía  no  tie- 
nen causa  ninguna  de  se  quejar,  como  lo  hacen,  que  no  se 
les  avisase  de  que  Juan  Andrea  Doria  había  de  tomar  las  ar- 
mas antes  que  las  tomase  para  que  estuviesen  prevenidos, 
porque  esto  fué  imposible  poderlo  hacer ,  cumpliendo  yo  con 
el  orden  que  el  Rey  mi  señor ;  que  cuando  se  pudiera ,  na- 
die mas  que  yo  está  obUgado  á  autorizar  los  ministros  de 
S.  M.  como  lo  haré  siempre  en  todas  las  ocasiones  que  se 
ofrecieren. 

He  visto  el  traslado  de  la  carta  que  el  señor  D.  Juan  de 
Idiaquez  y  el  duque  de  Gandía  escribieron  á  S.  M.  cerca  del 
estado  de  las  cosas  desa  república  y  lo  que  se  ha  pasado  con 
el  Dux ,  gobernadores  y  pueblo  de  ella ,  y  aunque  todo  lo 
que  contiene  está  dicho  conforme  á  lo  que  ha  sucedido ,  bol- 
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gáramc  de  que  se  pasara  mas  siiciiílamcnlc  por  las  culpas 
que  se  dan  á  quien  ha  dado  licencia  que  se  muevan  las  ar- 
mas ,  se  debia  considerar  que  eslo  no  podia  ser  sin  tener  en 
esas  partes ,  pues,  orden  para  ella ,  y  como  bien  se  sabe,  es- 
tamos obligados  los  que  servimos  á  consentir  pacientemente 
que  nos  echen  las  culpas  que  no  son  nuestras  por  servicio 
de  nuestros  amos.  No  digo  esto  para  que  de  lo  pasado  tenga 
ningún  sentimiento ,  sino  para  que  en  lo  venidero  se  vaya 
mirando  como  se  ha  de  proceder  en  semejantes  ocasiones. 

Cuanto  á  lo  que  toca  á  la  pacificación  y  quietud  de  esa 
república,  y  que  esta  se  procure  sin  armas  y  con  quietud, 
puedo  certificar  con  verdad  no  haber  hombre  en  esa  ciudad 
que  mas  que  yo  lo  desee ,  y  á  este  fin  he  venido  con  mucha 
voluntad  en  la  suspensión  de  las  armas  por  i5dias,  como 
S.  M.  lo  ha  ordenado.  Procúrese  allá  por  todos  los  medios 
posibles  que  se  vengan  á  concertar  esas  dos  parcialidades, 
que  á  mí  siempre  me  hallarán  pronto  y  aparejado  para  todo 
lo  que  les  estuviere  bien,  así  porque  sé  que  en  ello  sirvo  á 
S.  M.,  como  por  la  particular  afición  que  les  tengo.  Heme 
venido  aquí  á  Puzol  para  procurar  algún  remedio  á  un  dolor 
de  estómago  que  me  ha  fatigado  estos  dias  atrás,  y  parece 
que  me  hallo  mejora  Dios  gracias.  Guarde  nuestro  Señor  ele. 
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Copia  de  carta  descifrada  del  señor  D.  Juan  de  Austria  á 
Juan  Andrea  Doria.  De  Puzol  ál  de  octubre  de  1575. 


Le  dice  lo  que  trata  con  el  papa  para  el  arreglo  de  las  desave- 
nencias de  Genova. 


(Archivo  general  de  Simancas. —  Estado,  legajo  núm.  1067.^ 
McY  Ilustre  Señor: 

La  carta  de  v.  m.  de  27  del  pasado  recebí  y  el  memorial 
de  las  cosas  que  por  su  parte  se  piden ,  y  ya  cuando  esta  lle- 
gue habrá  visto  la  instancia  que  Su  Santidad  ha  hecho  para 
que  se  suspendan  las  armas ,  pues  la  otra  parte  ha  compro- 
metido libremente ,  y  lo  que  cerca  desto  y  de  aceptar  el  dicho 
compromiso  le  escribo ;  agora  digo  que  habiendo  Escobedo 
procurado  con  gran  instancia  que  Su  Santidad  pase  porque 
se  pidan  aquellas  condiciones ,  especialmente  dar  por  segu- 
ridad á  Saona  y  su  fortaleza ,  y  que  para  decidir  y  componer 
las  diferencias  á  satisfacción  de  todos  tengan  cuatro  meses, 
los  dos  primeros  siendo  todos  los  tres  votos  conformes,  y  los 
otros  dos  para  que  no  habiéndose  conformado  haga  justicia 
la  mayor  parte ,  y  que  los  gastos  hechos  y  por  hacer  no  se 
repartan  como  pretenden  los  de  dentro,  sino  que  cada  una 
de  las  partes  pague  lo  que  hubiere  costado ,  no  ha  hallado 
entrada  en  ninguna  destas  pretensiones  en  los  ministros,  cuyo 
parescer  tomará  y  seguirá  Su  Santidad ,  y  aunque  todavía 
va  haciendo  oficios  á  este  propósito ,  y  para  este  efecto  se 
detiene ,  no  se  promete  nada  según  me  escribe ;  y  siendo 
do  esto  así ,  y  que  en  ninguna  manera  quiere  ni  permite  que 
se  trate  de  armas,  y  que  se  ofende  mucho  mas  de  lo  que  se 
Tomo  XXVIII.  17 
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puede  cncarescer  de  S.  M.  y  de  mí,  si  cslo  pasa  adelante;  y 
sabiendo  como  sabemos  que  su  fin  ba  sido  siempre  que  se 
acabe  con  bien  sin  venir  á  rotura ,  que  cuando  llegare  á 
su  noticia  que  los  de  dentro  se  lian  allanado  y  que  v.  m.  y 
los  de  fuera  piden  mas  que  al  principio ,  nos  ha  de  culpar 
mucho  y  pensar  que  por  fines  particulares  le  habemos  que- 
rido meter  en  este  embarazo,  v.  m.  lo  considere  y  se  con- 
tente con  lo  que  pudiere  sacar ,  pues  para  lo  que  toca  á 
la  seguridad,  se  entiende  que  basta  estar  conformes  los  tres 
Príncipes  para  allanar  á  la  parte  que  no  quisiere  pasar  por 
lo  que  se  ordenare  y  las  demás  condiciones  se  pueden  ir  pi- 
diendo y  favoresciendo  en  el  discurso  del  negocio,  en  el  cual 
iré  yo  haciendo  los  oficios  que  convengan  y  nunca  dejaré  mal 
pasar  á  mis  amigos.  Guarde  nuestro  Señor  etc. 


Copia  de  carta  que  el  señor  D.  Juan  escribió  al  duque  de 
Gandía.  De  Piizol  á  iS  de  octubre  de  1575.  —  Para 
enviar  á  S.  M. 

Espera  que  la  desvergüenza  popular  no  pasará  á  mas  insolentes 
términos  después  de  lo  que  se  ha  mandado  nuevamente. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  1067.) 

Muy  Ilustre  Señor: 

Pues  por  lo  que  escribo  al  embajador  D.  Juan  de  Idia- 
quez  verá  V.  S.  lo  que  de  aquí  se  ofrece  que  decir ,  no  habrá 
para  que  referirlo  en  esta ;  solo  diré  que  siento  cuanto  es  ra- 
zón lo  que  ahí  padecen ,  y  que  lo  que  hasta  agora  se  ha  or- 
denado cerca  de  su  asistencia  ahí  ha  sido  fuerza  del  servi- 
cio de  S.  M.  y  del  bien  de  ese  negocio,  no  imaginando  que 
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la  desvergüenza  popular  desa  ciudad  se  estendiera  á  tanto, 
ni  puedo  creer  que  estén  tan  ciegos  que  quieran  pasar  á  mas 
insolentes  términos ,  mayormente  con  lo  que  agora  se  orde- 
na de  nuevo.  Déseme  aviso  de  lo  que  se  hiciese  ,  que  lo  mis- 
mo haré  yo  de  lo  que  me  ocurriere.  Guarde  nuestro  Se- 
ñor etc. 

Carta  original  del  señor  D,  Juan  de  Austria  á  S,  M., 
fecha  en  Puzol  á  18  de  octubre  de  1575. 

Dice  que  ha  tomado  veinte  mil  ducados  á  cuenta  de  su  consig- 
nación del  dinero  remitido  para  la  armada. 

(Archivo  general  de  Simancas.— ^Estado y  legajo  núm.  1067.^ 

S.  C.  R.  M. 

Los  gastos  que  se  me  ofrecen,  así  con  mi  casa  como  con 
haber  de  socorrer  á  muchos  caballeros  y  soldados  particula- 
res, que  siguiéndome  sirven  á  V.  M.,  me  tienen  muy  con- 
gojado ,  viendo  que  no  se  pueden  excusar ,  ni  yo  de  dar  á 
V.  M.  pesadumbre,  aunque  me  llega  al  alma  el  hacerlo.  He 
ordenado  que  del  dinero ,  que  últimamente  se  ha  proveído 
para  la  armada ,  se  cobren  aquí  veinte  mil  ducados  por  mi 
cuenta,  que  son  la  mitad  de  los  cuarenta  mil  que  V.  M.  man- 
da que  se  me  den  en  cada  año  por  los  seis  meses  del  presen- 
te que  se  cumplieron  á  último  de  junio  pasado,  de  que  doy 
aviso  á  V.  M.  para  que  lo  tenga  entendido.  Cuya  S.  C.  R.  P. 
y  estado  guarde  nuestro  Señor  con  acrecentamiento  de  mas 
reinos  y  señoríos  como  yo  deseo  y  la  cristiandad  ha  menes- 
ter. De  Puzol  á  18  de  octubre  1575.  De  V.  M.  hechura  y 
mas  humilde  servidor  que  sus  reales  manos  besa. — D.  Juan 
de  Austria. 
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Copia  de  carta  descifrada  de  D.  Juan  de  Zúñiga  para  el 
aeñor  D.  Juan.  De  ¡loma  á  13  de  noviembre  de  1575. 

Sobre  el  modo  de  concertar  las  cosas  de  Genova — Su  Santidad 
no  está  en  inteligencia  con  los  franceses — Deseos  de  que  Genova 
fuese  república  independiente. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado ,  legajo 
núm.  1067.^ 


Sermo.  Señor: 

Ayer  recebí  la  caria  de  V.  A.  de  los  10,  y  no  hay  duda 
sino  que  la  mayor  dificultad  que  tiene  el  concierto  de  las  co- 
sas de  Genova  es  la  poca  seguridad  que  puede  haber  de  que 
lo  que  agora  se  estableciere  haya  de  durar;  pero  pues  S.  M. 
no  ha  sido  servido  que  se  siga  el  camino  que  lo  asegurara, 
no  se  puede  alterar  en  esto  nada.  Y  en  verdad  que  mucho 
antes  que  las  cosas  de  Italia  estuviesen  en  la  dispusicion  que 
agora  se  véen,  escribí  á  S.  M.  las  ruines  voluntades  que  por 
acá  hay  para  las  cosas  de  su  servicio,  y  lo  que  conviene  es- 
tar apercebido  para  que  los  que  la  tienen  no  la  puedan  poner 
en  ejecución;  y  agora  por  mandarlo  V.  A.,  y  porque  la  ne- 
cesidad es  mayor,  lo  haré  con  mas  cuidado. 

Don  Juan  de  Idiaquez  envía  su  secretario  á  suplicar  á 
V.  A.  les  ordene  al  duque  de  Gandía  y  á  él  lo  que  han  de 
hacer  en  este  concierto,  y  aunque  V.  A.  lo  tiene  ya  hecho 
con  el  correo  que  pasó  el  otro  dia,  podría,  siendo  servido, 
hacerlo  mas  particularmente,  vista  la  instrucción  que  lleva  el 
dicho  secretario.  El  cardenal  de  Granvela  escribe  lo  que  so- 
bre ello  le  parece.  El  medio  que  el  cardenal  propone  de  qui- 
tar tantos  del  gobierno  con  pretexto  de  que  no  tienen  ha- 
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ciendas  bastantes ;  que  los  que  tienen  raices  en  los  estados 
de  S.  M.  fuesen  tanta  parte  como  los  otros  ,  seria  lo  mejor; 
pero  yo  téngolo  por  muy  dificultoso  de  poner  en  plática  por- 
que se  ofenderían  un  gran  número  de  ciudadanos  y  todo  el 
pueblo,  y  así  se  ha  de  venir  ó  á  lo  que  el  cardenal  dice  de 
reintegrar  á  los  gentiles  hombres  viejos  en  la  posesión  que 
tenian,  diciendo  que  los  otros  han  hecho  atentado,  ó  se  ha 
de  tomar  el  medio  que  propone  D.  Juan  de  Idiaquez  de  los 
sexos ,  y  haciéndose  lo  del  restituir  á  los  viejos  en  lo  de  la 
posesión  se  podrían  cercenar  algunas  de  las  cosas  que  pare- 
ce que  ofendían  á  los  nuevos,  y  para  que  lo  recibiesen  me- 
jor se  les  podria  decir  que  esto  se  hacia  por  uno  ó  dos  años, 
en  los  cualSs  Su  Santidad  y  S.  M.  tratarían  de  dar  la  orden 
que  se  hubiese  de  llevar  para  adelante.  Lo  de  los  sexos  en 
cuanto  al  punto  sustancial,  que  es  de  que  los  oficios  se  ten- 
gan por  mitad,  es  lo  mismo;  pero  podria  ser  que  aquella  for- 
ma no  ofendiese  tanto  á  los  menos  como  la  que  hasta  aquí  se 
ha  tenido,  por  las  razones  que  D.  Juan  de  Idiaquez  dice. 

En  lo  que  toca  á  Su  Santidad  habrá  dicho  el  secretario 
Escobedo  á  V.  A.  como  tiene  muy  poca  noticia  de  las  leyes 
de  la  república  de  Genova,  y  lo  mismo  todos  sus  ministros, 
y  que  así  va  por  generalidades,  diciendo  que  conviene  que 
no  haya  división  de  viejos  y  nuevos ,  sin  dar  traza  como  se 
haya  esto  de  ordenar  ni  establecer  de  manera  que  dure.  Con 
él  se  han  hecho  los  oficios  de  que  á  V.  A. "se  ha  dado  cuen- 
ta, para  que  mande  al  legado  que  se  conforme  con  los  mi- 
nistros de  S.  M.,  y  se  continuarán;  pero  no  se  puede  venir 
al  particular  sin  saber  en  que  están  resolutos  los  ministros 
de  S.  M.,  para  persuadirle  que  en  aquello  es  lo  que  mas 
conviene. 

En  lo  que  D.  Juan  de  Idiaquez  apunta  que  D.  Diego  de 
Zúñiga  ha  escrito  de  las  inteligencias  que  sospecha  que  hay 
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entre  Su  Sanlulad  y  el  Rey  de  Francia  sobre  estas  cosas  de 
Genova,  crea  V.  A.  que  el  papa  tiene  muy  entendido  que 
la  hora  que  franceses  entrasen  en  Italia  corria  mucho  peli- 
gro esta  provincia  en  lo  que  toca  á  la  religión ,  y  que  de  su 
parte  se  han  hecho  siempre  oficios  con  el  Rey  de  Francia 
para  que  no  se  meta  en  lo  de  Genova,  y  después  que  se  mo- 
vieron las  armas  le  han  querido  irritar  franceses ,  diciendo 
que  por  haberles  asegurado  Su  Santidad  que  S.  M.  no  alte- 
raria  el  estado  de  aquella  república,  no  han  ayudado  á  los  de 
dentro,  y  que  agora  S.  M.  quería  por  medio  de  los  de  fuera 
tomarla  para  sí  con  los  potentados  de  Italia.  El  papa  ha  pla- 
ticado y  tratado  de  lo  que  convendría  hacer  para  que  Geno- 
va no  cayese  en  manos  de  S.  M.  y  quedase  república  sin 
dependencia  ninguna ,  y  aunque  en  todos  debe  de  haber  ha- 
llado buen  deseo ,  ninguno  ha  querido  declararse,  y  Su  San- 
tidad tampoco  ha  querido  gastar-  hasta  ahora  un  real  para 
esto,  y  así  de  su  parte  no  hay  que  temer,  mas  de  lo  que  con 
breves  y  exhortaciones  podrá  hacer. 

El  que  D.  Diego  de  Zúñiga  dice  que  envió  el  Rey  de 
Francia  aquí ,  vino  á  pidir  ayuda  para  sus  trabajos ,  y  en  lo 
de  Genova  no  entiendo  que  ha  tratado  mas  de  lo  que  he  di- 
cho: otro  ha  llegado  del  duque  de  Alanson  á  justificar  con  Su 
Santidad  su  causa.  Guarde  nuestro  Señor  etc. 


I 
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Caria  original  del  Sr.  D,  Juan  de  Austria  á  S.  M., 
fecha  en  Ñapóles  á  20  de  noviembre  de  1575. 

Dice  el  mal  estado  en  que  se  han  puesto  las  cosas  de  Ñapóles 
por  la  dificultad  de  encontrar  dinero. 

f  Archivo  geiieral  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  1067.> 
S.  C.  R.  M. 

Scripto  he  á  V.  M.  que  recibí  el  despacho  que  fué  ser- 
vido de  enviarme  sobre  el  decreto ,  y  que  el  de  Sicilia  habia 
enviado,  y  aquí  habia  encomendado  al  marqués  de  Mondejar 
que  diese  orden  en  el  cumplimiento  de  lo  que  se  ordenaba, 
y  que  al  marqués  de  Sancta  Cruz  se  notificó  la  cédula  de 
V.  M.  y  se  envió  notificada  al  secretario  Antonio  Pérez. 

Ayer  recibí  la  carta  de  V.  M.  de  23  de  setiembre  que 
trata  de  lo  mismo ,  y  luego  la  envié  á  mostrar  al  marqués 
de  Mondejar,  y  él  responde  que  ha  cumplido  todo  lo  que  se 
le  ha  mandado.  Yo  huelgo  cuanto  es  razón  que  V.  M.  ten- 
ga la  satisfacción  que  muestra  de  lo  que  en  esta  parte  ha  or- 
denado ;  2/  (1)  pues  es  servido  que  le  avise  del  estado  en  que 
acá  se  han  puesto  las  cosas  después  que  este  negocio  se  pu- 
blicó, digo,  señor,  que  en  el  peor  que  pueden  tener,  por- 
que no  hay  crédito  para  haber  un  solo  real.  Sí  V.  M.  no  es- 
tá allá  asegurado  de  las  provisiones  habrá  sido  de  grande 
inconveniente  haber  salido  en  esta  coyuntura  y  pendiente 
lo  de  Genova  con  el  dicho  decreto ;  pero  esto  todo  estará 
prevenido  en  el  negocio,  y  sino  V.  M.  lo  mande  prevenir, 

(1)  Lo  de  bastardilla  está  descifrado  al  margen. 
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Guarde  nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  persona  de  V.  M.  con 
acrecentamiento  de  mas  reinos  y  señoríos  como  la  cristian- 
dad ha  menester  y  yo  deseo.  De  Ñapóles  á  áO  de  noviem- 
bre 1575.  De  V.  M.  hechura  y  mas  humilde  servidor  que 
sus  reales  manos  besa. —  Don  Juan  de  Austria. 


Carla  original  del  señor  D.  Juan  de  Austria  á  S.  M,  De 
Ñapóles  á  último  de  noviembre  de  1575. 

Manifiesta  que  algunos  condenados  á  galeras  han  conseguido 
su  libertad  poniendo  un  esclavo  en  su  lugar ,  y  propone  que  se  ha- 
ga así  en  lo  sucesivo  con  los  inútiles  para  el  servicio,  y  que  no  ten- 
gan delitos  atroces. 

(Archivo  general  de  Simancas, — Negociado  de  Estado»  legajo 
núm.  1067.^ 

S.  C.  R.  M. 

IQue  parece  inconveniente ,  y  que 
asi  no  se  haga  esto  en  ninguna  mane- 
ra. — Sigue  una  rubrica. 

En  las  galeras  hay  algunos  forzados  condenados  á  vida 
y  otros  á  tiempo,  que  por  edad  y  enfermedad  han  venido  á 
ser  inútiles  para  el  servicio  de  V.  M. ,  haciéndole  la  misma 
costa  que  si  fuesen  á  propósito  para  servirle.  Destos  ha  ha- 
bido algunos  que  ayudados  de  su  industria  han  alcanzado  fa- 
cultad para  poder  poner  en  su  lugar  un  esclavo ,  y  de  los 
tales  han  acudido  algunos  á  pedirme  que  les  dé  libertad  po- 
niendo en  su  lugar  un  esclavo ,  y  yo  informándome  prime- 
ro para  ello  si  hay  inconveniente  notable  de  los  oficiales  de 
V.  M. ,  y  hallando  que  los  delitos  porque  fueron  condenados 
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en  esta  pena  no  son  atroces ,  con  parecer  de  los  dichos  ofi- 
ciales he  dado  libertad  á  algunos ,  poniendo  en  su  lugar  es- 
clavos ,  y  por  parecerles  para  armar  las  galeras  será  buen 
arbitrio  este ,  teniendo  cuenta  con  que  los  condenados  por 
delitos  atroces  no  sean  oidos ,  admito  á  algunos  á  esta  ma- 
nera de  composición.  V.  M.  verá  si  es  servido  que  se  use 
del  con  los  que  verdaderamente  constare  que  no  están  para 
servir,  y  me  avisará  su  voluntad  para  que  en  todo  la  siga. 
Guarde  nuestro  Señor  la  S.  G.  R.  P.  de  V.  M.  con  acrecen- 
tamiento de  mas  reinos  y  señoríos  como  yo  deseo.  De  Ñapó- 
les á  último  de  noviembre  de  1575.  De  Y.  M.  hechura  y 
mas  humilde  servidor  que  sus  reales  manos  besa.— Don 
Juan  de  Austria. — Sigue  una  rúbrica. 

En  la  carpeta  dice  )  Así;  y  es  de  consideración,  porque 
de  mano  de  S.  M.  j  dispensar  con  las  culpas  con  los  ques- 
lán  condenados  á  galera  por  vida  ó  por  tiempo  no  conviene,  ni 
lo  puede  ni  debe  de  hacer  nadie  sino  yo,  como  sabéis,  aun- 
que den  esclavos;  y  cuando  se  haya  tratado  dello,  me  lo  avi- 
sad, y  aun  convendría  que  se  hallase  algún  letrado  á  ello. 
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Copia  de  carta  de  D,  Juan  de  Austria  á  Felipe  '¿.^  Ñapóles 
30  de  noviembre  de  1575. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  1067.^ 

En  la  car- 


En  la  car-  í    mt  -    i 
peta  dice:        j    Napol^^S. 

A.  S.  M. 


**I{ec¡bída  á  2  de  enero  de  76." 

^iie^lcf'''  ^"^  ^^  ^"'^y  ^^  Ñapóles  hizo  proveer  0000 

"Así,  y  no  deja  ^uintales  de  bizcocho  para  las  galeras  de  Es- 

^^ar'eí'eii^orpSV:  P^ña  y  Sicilia,  obligándose  Juan  de  Soto  de 

» gínAomáralrp^or'  rcstituírsclos ,  y  porquc  hace  instancia  que  se 

» prestarle  otra  vucIvan ,  supHca  á  V.  M.  Ic  mande  escribir 

» vez/'  *■ 

que  no  moleste  á  Soto  por  esta  causa  y  le  dé 
por  libre  de  la  obligación. 


^*Quc  el  scíior  D.  Juan  lo  acomode,  porque  otra  vez  lo  haga  de 
S.  C.  R.  M. 


buena  gana. " 


Dentro — Los  njeses  pasados,  hallándose  en  el  puerto  des- 
ta  ciudad  las  galeras  de  esos  reinos  y  las  de  Sicilia  sin  nin- 
gún bizcocho,  ordené  al  secretario  Juan  de  Soto  que  de  mi 
parte  pidiese  al  marqués  de  Mondejar  hasta  sejs  mil  quinta- 
les del  que  estaba  proveido  para  las  galeras  deste  reino,  los 
cuales  se  excusó  de  dar  con  decir  que  no  tenia  orden  de 
V.  M.  para  ello,  y  aunque  después  los  dio,  fué  con  hacer 
obligar  por  una  póliza  particular  al  dicho  secretario  que  los 
restituirla  dentro  de  dos  meses,  como  se  verá  por  el  traslado 
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dellá  que  va  con  esta ;  y  porque  él  se  ha  obligado  en  nom- 
bre propio  por  mi  orden,  y  el  marqués  le  hace  instancia  pa- 
ra que  vuelva  este  bizcocho,  ya  que  no  le  hay,  suplico  á 
V.  M.  le  mande  escribir  que  no  moleste  á  Juan  de  Soto  por 
esta  causa,  antes  le  libre  de  la  obligación  que  hizo,  pues 
está  hecho  cargo  del  por  los  oficiales  de  la  armada  al  tene- 
dor de  bastimentos  della  que  le  recibió ,  que  demás  de  ser 
cosa  justa,  yo  recibiré  en  ello  particular  merced  de  V.  M. 
Cuya  S.  C.  R.  P.  y  estado  guarde  nuestro  Señor  con  acres* 
centamiento  de  mas  reinos  y  señoríos  como  yo  deseo  y  la 
cristiandad  ha  menester.  De  Ñapóles  á  último  de  noviem- 
bre 1575.  De  V.  M.  hechura  y  mas  humilde  servidor  que  sus 
reales  manos  besa. — Don  Juan  de  Austria. 


Copia  de  carta  descifrada  del  secretario  Escohedo  á  S.  M. 
De  Ñapóles  á  30  de  noviembre  de  1575. 


Describe  el  carácter  de  D.  Juan  de  Austria  y  del  marqués  de 
Mondejar. 


(Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado,  legajo 
número  4067.^ 


Después  que  llegué  de  Roma  he  ido  soldando  quebradu- 
ras. Su  Alteza  es  mozo  y  colérico ,  pero  realmente  buen  ca- 
ballero y  fácil  de  llevar  á  lo  justo.  En  esto  no  trato  de  ma- 
teria amorosa ,  que  esta  en  aquella  edad  saca  de  sus  quicios 
á  los  mas  cuerdos,  y  tampoco  en  esto  hay  exceso,  porque 
aquel  negocio  á  mi  ver  se  va  acabando,  á  lo  menos  se  ha 
entibiado  en  mucha  parte ,  y  si  agora  sobreviene  alguna  au- 
sencia no  hay  que  temer.  El  marqués  de  Mondejar,  cuya 
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vol  mitad  he  procurado  ganar  con  darle  cuenta  de  lodo  lo 
que  va  encaminado  á  conservarle  en  amistad  con  Su  Alteza, 
es  un  fuego,  y  tiene,  como  he  dicho  á  V.  M. ,  el  punto  de 
la  vanidad  subido  en  el  último  grado;  es  vidriosísimo,  y 
por  esto  peligroso  de  conservar,  y  á  luengo  andar  en  estos 
dos  extremos  yo  no  me  atrevo  de  poder  llevar  esta  carga. 
Si  V.  M.  es  servido  quitar  la  pesadumbre  que  esto  le  puede 
dar ,  y  cortar  el  hilo  y  todos  los  inconvenientes  que  pueden' 
suceder  de  andar  cutiendo  con  los  vireyes,  mándele  V.  M. 
residir  en  la  corte  los  inviernos,  que  como  ahí  dije  á  V.  M. 
en  este  tiempo  se  cortarán  con  su  presencia  todas  las  malas 
yerbas  que  en  el  verano  hubieren  nacido  ,  y  no  tenia  V.  M. 
las  pesadumbres  menores  por  evitar,  las  tan  grandes;  estas 
creo  yo  que  va  conociendo  cuanto  le  importa  no  darlas ,  y 
las  de  acá  como  cuelgan  de  relación  ajena  no  podrá  excu- 
sarlas. Ha  sucedido  pleitear  Soto :  pídele  que  llame  al  presi- 
dente del  Consejo  de  Santa  Clara  y  le  encomienda  su  justicia: 
que  escriba  al  virey  de  Sicilia  sobre  otros  pleitos ;  hácelo ,  y 
no  él  sino  los  que  le  pedimos  cosas  injustas  y  que  V.  M.  pro- 
hibe, tenemos  la  culpa.  Viene  una  dama  principal  en  este 
reino  ;  échase  á  sus  pies  pidiéndole  que  interceda  con  el  vi- 
rey  que  no  den  la  cuerda  á  Pedro  ó  Sancho  ó  que  haga  la 
tal  gracia,  y  en  aquella  edad  y  buscando  primero  medios  de 
ella ,  yo  no  sé  como  se  puede  defender  no  pudiendo  hacer 
por  nadie  otra  cosa  que  interceder.  Será  muy  bien  que  el 
virey  y  el  ministro  á  quien  hablare  sea  tan  entero  que  no 
haga  sino  lo  justo  en  este,  ni  por  él  ni  aun  por  V.  M. ,  y 
serlo  ha  que  nos  abstengamos  los  que  le  andamos  cerca  de 
no  darle  causa.  Yo  con  el  mejor  modo  que  puedo  acuerdo  lo 
mucho  que  le  va  en  seguir  la  voluntad  de  V.  M.,  y  cierto 
que  la  suya  es  esta :  el  modo  es  de  mozo  y  háse  de  llevar, 
pues  el  fundamento  es  bueno;  todo  cesa  con  lo  dicho.  V.  M. 
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mandará  lo  que  es  servido.  Nuestro  Señor  etc.  De  Ñapóles 
50  de  noviembre  de  1575. 

En  la  carpeta  dice  )  En  buena  fée  señor  que  lo  mismo 
írCnt'perb  -rá  en  los  veranos,  por  muy  refor- 
que  sigue.  )  mado  que  vuelva  de  aquí  el  señor  don 

Juan,  porque  como  los  adalides  desean  tener  en  que  meter 
la  mano  y  la  autoridad  del  señor  D.  Juan  por  la  suj'a  no  de- 
ben de  querer  parar,  ni  pararán  pensando  que  cansado 
V.  M.  destas  diferencias  ha  de  venir  á  darle  todos  los  cargos 
de  Italia  que  no  sé  si  podria  él  con  ellos  ni  si  convernía. 
— Sigue  su  rubrica. 

¡Por  este  verano  no  es  posible ,  y 
para  pasado  el  menester  es  dar  algu- 
na reforma  en  que  voy  pensando  y  vos 
penséis  también. 


Copia  de  relación  de  las  galeras  y  infantería  que  S,  31.  po- 
drá mandar  juntar  el  año  de  576  para  los  efectos  que 
será  servido  que  se  hagan,  y  de  las  vituallas  que  serán 
menester  para  toda  ella  en  siete  meses  desde  1.°  de  abril 
hasta  fin  de  octubre.  Ñapóles  i. ^  de  diciembre  de  1575. 

f  Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  1067.^ 
GALERAS. 

De  la  Religión  de  San  Juan 4 

Del  reino  de  Sicilia 22 

Del  de  Ñápeles ,  que  están  á  cargo  del  marqués  de 

Santa  Cruz. 40 


270 

Del  mismo  reino,  tjuc  S.  M.  ha  mandado  que  se  ar- 
men diez ,  advirtiendo  que  para  que  estén  en  or- 
den será  necesario  que  con  brevedad  mande  S.  M. 

lomar  resolución  de  lo  que  a  esto  loca.     .     .     ♦  10 

Del  papa  y  duque  de  Saboya 5 

Del  duque  de  Florencia 8 

De  la  Señoría  de  Genova 3 

De  Juan  Andrea i2 

De  Vendineli  Sau  Ü 2 

De  Esléfano  de  Mari 2 

De  Grimaldo. 2 

De  Centuriones 4 

Del  cargo  de  Marcelo  Doria 5 

De  España  se  hace  cuenta  que  podrán  servir  en  esta 
armada  Ireinta  y  una  galeras ,  quedando  las  de- 
más para  la  guardia  de  la  costa  de  aquellos  reinos,  ol 


Que  son  ciento  y  cincuenta  galeras,  en  las  cuales 
y  en  veinte  naves  gruesas  se  podrían  embarcar  40,000 
infantes  en  esta  manera : 


150 


ESPAÑOLES. 

Del  tercio  de  Ñapóles  3,000  infantes,  pues 
aunque  S.  M.  manda  pagar  4,000  infantes, 
los  mil  restantes  parece  que  podrían  quedar 
en  los  presidios  del  mas  importantes .     .     .         3,000 

Del  tercio  de  Sicilia  otros  3,000  por  la  misma 

causa 3,000 

De  la  infantería  del  tercio  de  D.  Lope  de  Fi- 
gueroa,  que  hay  por  cuenta  de  la  armada  en 
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este  reino  y  en  el  de  Sicilia,  otros  4,000  in- 
fantes, prosuponiendo  que  los  que  faltaren 
deste  número  se  podrán  traer  de  España.  .         4,000 


10,000 


ALEMANA. 

De  la  coronelía  del  conde  Gerónimo  de  Lodron.         2,500 
De  la  coronelía  de  D.  Juan  Manrique  que  está 

en  Lombardía.  . 4,000 

Que  se  podría  levantar  otra  coronelía  de  ale- 
manes de  3,500 3,500 


10.000 


ITALIANOS. 

Que  se  podrían  levantar  20,000  infantes  italia- 
nos en  Lombardía ,  este  reino  y  el  de  Sicilia, 
para  lo  cual  S.  M.  se  podrá  servir  de  la  par- 
te de  gente  de  milicia  que  parecerá  conve- 
niente.  20,000 


Que  son  cumplidos  los  dichos  cuarenta  mü)      ,^  ^^^ 
.  ,  40.000 

mfantes 


La  vitualla  que  para  la  dicha  gente  será  menester  en 
siete  meses  irá  declarado  en  las  partidas  infrascriptas ,  ha- 
ciendo cuenta  que  aunque  se  han  de  juntar  las  dichas  150 
galeras,  habrán  de  proveer  los  dichos  reinos  de  Ñapóles  y 
Sicilia  para  las  72  que  hay  en  ellos  la  vitualla  que  será  ne- 
cesaria en  el  dicho  tiempo,  y  lo  mismo  para  los  dichos  6,000 


27^2 

infantes  de  sus  tercios ,  de  manera  que  por  la  cuenta  de  la 
dicha  armada  quedarán  78  galeras  y  34,000  infantes ,  los 
cuales  infantes  ternán  45,000  bocas  inclusos  los  aventureros 
y  gente  inútil. 

BIZCOCHO. 


Las  dichas  setenta  y  ocho  galeras  han  menes- 
ter 43,491  q.°*  inclusos  diez  por  ciento  de 
la  merma  y  mazamorra  peso  de  Sicilia.     .  43,951  q.' 

Para  las  dichas  cuarenta  y  cinco  mil  bocas  con 

la  dicha  merma  85,920  q.°*  del  dicho  peso.  85,920  q.* 


Son  menester  para  la  dicha  armada  sin  lo  que 
han  de  proveer  los  dichos  reinos  de  Ñapóles 
y  Sicilia  para  sus  galeras  y  gente  129,411 
q^\  para  los  cuales  solamente  hay  hasta 
30,000  q.***  en  el  reino  de  Sicilia  de  que 
no  se  puede  hacer  cuenta  cierta,  pues 
no  habiendo  en  Ñapóles  sino  otros  7,000 
q.**'  habrán  menester  las  dichas  galeras  po- 
co menos  de  la  mitad  por  todo  marzo,  y  tan- 
to mas  habiendo  de  comer  dellos  las  gale- 
ras de  Sicilia  que  al  presente  se  hallan  en 
este  puerto  sin  poder  ir  á  aquel  reino  por 
causa  de  la  peste . 


129,411  q. 


VINO. 


Para  las  dichas  78  galeras  de  la  dicha  armada 

2,971  b.^* 2,971  b.*» 

Para  las  dichas  45,000  bocas  19,530  b.*^     .  19,530  b.*** 
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Son  menester  para  la  dicha  armada  22,501 
botas,  y  aunque  al  presente  se  hallan  en 
ser  613  botas  de  griego,  y  269  de  lágrima 
y  de  calabria ,  no  hay  que  hacer  cuenta  de-  p2,501  b.* 
lias ,  pues  son  menester  para  las  dichas  ga- 
leras hasta  fin  de  marzo  y  alguna  cantidad 
mas.     .     , 


TOCINO. 

Para  las  dichas  78  galeras  serán  menester  mil 
y  docientos  y  sesenta  y  dos  quintales  en  no- 
venta y  un  dias,  que  se  dará  ración  dello  en 
los  dichos  siete  meses.     ......     1,262  q.*'^ 

Para  las  dichas  45,000  bocas  ea  el  dicho  tiem- 
po otros  ocho  mil  y  ciento  y  noventa  quinta- 
les del  dicho  peso. .     .......     8,190q.^^ 

9,452  q.^« 

A  cuenta  destos  9,452  quintales  que  son  menester,  hay 
en  ser  3,000  quintales,  que  los  2,500  dellos  podrán  servir 
para  la  dicha  armada,  porque  los  demás  consumirán  las  di- 
chas galeras  hasta  por  todo  marzo,  si  bien  está  tratado  de 
venderse  por  no  haber  forma  de  donde  sacar  dineros  para  re- 
mediar las  necesidades  que  se  ofrecen  á  la  dicha  armada. 

QUESO. 

Para  las  dichas  78  galeras  en  sesenta  y  un  dias 

que  se  les  dará  ración  dello *        842  q.^^ 

Para  las  dichas  45,000  bocas  en  el  dicho  tiem- 
po otros  5,460  q.^'     5,460  q.«^ 


6,302 
Tomo  XXVlII.  *  18 
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ARROZ. 

Para  las  dichas  78  galeras  de  la  armada  otros 

420  quintales.  .     .     .     , 420  q. 

Para  las  dichas  45,000  bocas  otros  2,730  quin- 
tales del  dicho  peso 2,750  q. 


es 


es 


5,150 
HABAS  Y  GARBANZOS. 


os 


os 


Para  las  dichas  78  galeras  8,190  t.°^  de  Ná-^  o  jqn  t 
poles j     ' 

Para  la  dicha  infantería  otros  9,765  tímbanos)  ^  «/.r  . 
de  la  dicha  medida.     .......) 

17,955 


PESCADO. 

Para  las  dichas  78  galeras  900  quintales. .     .       900  q.*'* 
Para  la  dicha  infantería  5,900  q.«^      .     .     .    5,900  q.^^ 

6,800  q."^ 

ACEITE. 

esíSriaTcu^afeJ  Para  ks  dichas  78  galeras  4,368)  ^  ^^g  ^^^ , 
r^ST^lxl^i      estaras,  medida  de  Ñapóles.    .)    ' 
por  todo  mar.o.     p^^^  ^^    ^^^^^    infantería    otras! 

9,000  estaras  de  la  dicha  me-   9,000  est.' 

dida .     . ) 

13,368 
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VINAGRE. 

Para  la  dicha  armada  y  galeras  setecientas 

botas 700  b.«^ 


SAL, 


Para  las  dichas  galeras  y  gente  400  salinas  de 

la  medida  de  Sicilia 400 


Las  cuales  dichas  vituallas  son  las  que  son  menester  pa- 
ra las  dichas  78  galeras  y  45,000  bocas  en  la  manera  que 
está  dicho,  sin  lo  de  las  72  galeras  y  6,000  infantes  de  los 
reinos  de  Ñapóles  y  Sicilia  que  han  de  proveer  ellos  por  su 
cuenta;  pero  es  de  advertir  que  tanto  será  menester,  menos 
cuanto  la  dicha  infantería  no  estará  embarcada,  pues  en  es- 
te tiempo  se  podrá  excusar  la  vitualla  que  habia  de  comer 
alojándola  en  los  presidios  que  estuvieren  mas  cerca  de  Me- 
sina  que  parecerá  mas  conveniente.  Pero  hácese  esta  cuen- 
ta por  los  dichos  siete  meses  enteramente,  porque  aunque  la 
dicha  infantería  no  estará  embarcada  todo  este  tiempo ,  la 
vitualla  que  por  esta  causa  se  podrá  reservar,  será  menester 
para  dar  á  las  dichas  galeras  de  Ñapóles  y  Sicilia,  pues  aun- 
que los  dichos  reinos  están  obligados  á  proveellas  de  lo  ne- 
cesario, se  ha  visto  por  experiencia  de  lo  pasado  que  no  lo 
han  hecho  sino  por  dos  meses  ó  poco  mas,  que  es  la  vitualla 
que  las  dichas  galeras  pueden  cargar  cuando  salen,  y  según 
esto  habiéndose  de  juntar  la  dicha  armada  tan  á  tiempo  co- 
mo conviene  y  del  número  que  está  dicho,  será  forzoso  ha- 
cer todo  el  esfuerzo  posible  para  cumplir  con  esta  provisión, 
pues  sin  ella  no  podía  estar  sustentada ,  ni  tampoco  hacer 


ningún  efecto  que  con\  criui ,  y  tanto  mas  si  no  se  da  re- 
caudo á  ello  con  tiempo.  Fecha  en  Ñapóles  a  primero  de  di- 
ciembre 1575. 


•  Minuta  de  caria  autógrafa  de  D.  García  de  Toledo  á 
D.  Juan  de  Austria.  2  de  diciembre  de  1575. 

Le  recomienda  al  ingeniero  Cristóbal  Torteli. 
(^Archivo  del  Exorno.  Sr,  duque  de  ñledinasidonía.J 

Sermo.  Señor.  —  Sobre  la  materia  que  escrebí  última- 
mente á  V.  A.  desearía  saber  la  resolución  que  ha  sido  ser- 
vido tomar  en  lo  principal;  y  así  suplico  á  V.  A.  que  si  la 
ha  duminado,  me  haga  merced  de  mandarme  avisar  dello. 
Yo  tengo  aquí  un  ingeniero  llamado  Cristóbal  Torteli,  el  cual 
desearía  ser  empleado  en  servicio  de  S.  M.,  y  según  he  en- 
tendido ,  hay  demanda  de  los  que  son  de  su  profesión.  A  mí 
me  parece  según  lo  que  hasta  agora  he  visto  en  él,  que  es 
hábil  y  inteligente  en  su  oficio ,  y  estoy  muy  satisfecho  del, 
que  si  no  fuera  así  no  lo  antepondría  á  V.  A.^  á  quien  su- 
plico me  haga  merced  de  mandalle  tener  por  muy  encomen- 
dado ,  y  favorecelle  para  que  sea  empleado  en  lo  que  pre- 
tendo, é  yo  la  recebiré  en  ello  muy  grande  de  V.  A. 

Al  respaldo  dice:  Al  señor  D.  Juan  en  2  de  diciem- 
bre 1575. 
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Carta  original  del  señor  D.  Juan  á  S.  M.  De  Ñapóles  á 
3  de  diciembre  de  1575. 


Manifiesta  la  necesidad  de  nombrar  maestro  de  campo  general 
y  general  de  artillería,  é  indica  las  personas  aptas  para  dichos  car- 
gos—Recomienda al  castellano  Andrés  Salazar. 

(Archivo  general  de  Simancas.  —  Negociado  de  Estado  ,  legajo 
núm.  1067J 

S.  G.  R.  M. 


Yo  escribí  á  V.  M.,  cuando  murió  el  conde  de  Landria- 
no ,  la  necesidad  que  habia  de  proveer  el  cargo  de  maestro 
de  campo  general  que  por  él  vacaba,  y  que  serian  á  pro- 
pósito para  él  D.  Miguel  de  Moneada,  D.  Pedro  de  Padilla  y 
el  castellano  Andrés  de  Salazar ,  de  nuestra  nación ,  y  de  la 
italiana  Pompeo  Golona ;  y  porque  habiendo  de  haber  jorna- 
da este  cargo  será  conveniente  que  esté  proveido ,  suplico 
á  V.  M.  que  en  conformidad  de  lo  que  entonces  escribí  man- 
de proveerle  antes  que  venga  la  necesidad  del. 

También  escribí  á  V.  M.  la  necesidad  que  habia  de  pro- 
veer el  de  general  del  artillería ,  y  lo  mismo  acuerdo  agora, 
advirtiendo  á  V.  M.  que  este  es  tan  necesario  que  no  se  pue- 
de excusar,  porque  no  se  podrá  hacer  facion  que  importe, 
no  estando  este  en  persona  que  le  entienda.  Si  Gabrio  Ger- 
vellon  consigue  lo  que  pretende  de  V.  M. ,  creo  servirá  en 
este  cargo  y  en  cualquiera  otra  cosa  de  su  cualidad  que  se 
le  mande,  y  será  muy  á  propósito.  Yo,  cuando  estaba  en 
Gonstantinopla,  antepuse  para  él  á  Y.  M.  á  D.  Jorge  Manri- 
que, y  el  secretario  Escobedo  me  dijo  de  parte  de  V.  M.  que 
por  estar  ocupado  en  el  de  Milán  haria  allí  falta;  que  pen- 
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sase  otros  y  avisase  á  V.  M. ,  y  los  que  yo  puedo  anteponer 
á  V.  M.  son  los  que  tiene  y  ha  tenido  ocupados  en  su  servi- 
cio en  esta  profesión,  de  que  va  aquí  memoria  aparte.  V.  M. 
escogerá  de  ellos  el  que  mas  viere  convenir  á  su  servicio, 
ad virtiendo  que  ha  de  ser  persona  de  cualidad  y  diligencia. 
El  castellano  Salazar  escribí  á  V.  M.  que  habia  dado 
tal  cuenta  de  sí  en  el  fuerte  y  quedado  tan  necesitado,  y  tan 
sin  forma  de  pagar  lo  mucho  que  debe,  que  si  V.  M.  no  se 
la  daba  para  ello,  no  la  tendría  en  su  vida  de  salir  deste  tra- 
bajo, y  que  por  estar  tan  alcanzada  la  hacienda  de  V.  M.  se 
le  podría  dar  para  remediarse  el  oficio  do  estrático  de  Mesi- 
na,  de  que  entiendo  que  daría  muy  buena  cuenta.  V.  M.  lo 
considere ,  y  de  una  manera  ó  de  otra  sea  servido  valerle, 
pues  lo  tiene  tan  merecido,  que  justo  es  que  vean  todos  el 
caudal  que  V.  M.  hace  de  los  que  le  sirven  y  son  para  ser- 
vir como  él.  Guarde  nuestro  Señor  la  S.  G.  R.  P.  y  estado 
de  V.  M.  con  el  acrecentamiento  de  mas  reinos  y  señoríos 
que  yo  deseo.  De  Ñápeles  á  o  de  diciembre  1575.  De  V.  M. 
hechura  y  mas  humilde  servidor  que  sus  reales  manos  besa. 
— Don  Juan  de  Austria. 

Í        Relación  de  las  personas  que  se 
ofrecen  al  señor  D.  Juan  para  nene- 
ral  de  la  artillería  de  la  armada. 
Gabrio  Ger vellón. 
D.  Jorge  Manrique. 
D.  Miguel  de  Moneada. 
Carrillo  de  Quesadá. 
Pompeo  Golona. 
Paulo  Sforza. 
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Carta  original  del  señor  D.  Juan  de  Austria  á  S.  M., 
fecha  en  Ñapóles  á  Z  de  diciembre  de  1575. 

Suplica  que  nombre  general  de  artillería  á  Gabrio  Gervellon  y 
maestro  de  campo  general  á  D.  Miguel  de  Moneada. 

f Archivo  general  de  Simancas, — Estado,  legajo  núm.  1067.^ 

S.  C.  R.  M. 

He  hecho  relación  á  V.  M.  cuanto  conviene  á  &u  servi- 
cio proveer  el  oficio  de  general  de  la  artillería,  y  cuando  Ga- 
brio Gervellon  estaba  cautivo,  antepuse  á  D.  Jorge  Manri- 
que ;  después  que  tiene  libertad ,  he  escripto  cuan  á  propósito 
es  para  este  cargo,  y  agora  digo  que ,  aunque  nombro  otros 
conforme  á  la  orden  de  V.  M.,  sobre  lodos  me  parece  que  es 
mas  á  propósito  el  dicho  Gabrio,  porque  le  he  probado,  y 
siendo  esto  así  y  V.  M.  obligado  á  hacerle  merced  en  lo  que 
pretende ,  y  siendo  cierto  que  conseguido  lo  que  pretende 
servirá  en  esto  y  en  lo  que  mas  le  mandaren,  supUco  á  V.  M. 
por  lo  que  toca  á  su  servicio  que  mande  tener  cuenta  con  lo 
que  se  pide  de  su  parte ,  haciéndole  en  ello  la  merced  que 
merecen  sus  servicios,  y  á  mí  tan  particular  que  habien- 
do de  andar  por  acá  me  dé  V.  M.  tales  ministros  que  es- 
pero que  con  ellos  acertaré  á  servirle.  Scribí  también  á  V.  M. 
que  para  el  cargo  de  maestro  de  campo  general  era  menes- 
ter proveer  persona,  y  nombré  las  que  me  parecían  á  propó- 
sito ,  y  de  nuestra  nación  puse  en  primer  lugar  á  D.  Miguel 
de  Moneada ,  y  entiendo  que  por  su  cualidad  y  servicios  me- 
rece esta  y  otra  cualquier  merced ;  yo  la  recibiré  muy  gran- 
de de  la  que  se  hiciere  siempre  á  semejantes  personas.  Guar- 
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de  nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  P.  y  estado  de  V.  M.  con  acre- 
centamiento de  mas  reinos  y  señoríos  como  yo  deseo.  De  Ña- 
póles á  3  de  diciembre  1575.  —  De  Y.  M.  hechm-a  y  mas 
humilde  servidor  que  sus  reales  manos  besa.  D.  Juan  de 
Austria. 


Copia  de  carta  dcficifraffa  del  secretario  Escohedo  á  Anto- 
nio Pérez,  fecha  en  Ñauóles  á  4  de  diciembre  de  1575. 


Se  queja  del  mal  servicio  de  los  criados  de  D.  Juan  de  Austria, 
los  cuales  han  olvidado  las  mercedes  recibidas. 


(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  ninn.  1067.^ 

Ya  V.  m.  entendió  cuando  ahí  estuvo  S.  A.  la  merced  y 
favor  que  hizo  á  sus  criados :  están  tan  olvidados  desto  lo- 
dos los  remunerados ,  que  á  fuerza  de  brazos  los  habemos 
entretenido  por  acá:  gente  para  menos,  ni  de  mas  bajos 
pensamientos  no  la  he  tratado ;  en  ninguno  he  hallado  sufri- 
miento ni  gana  de  servirle  sino  en  los  que  cerca  de  S.  M. 
tenían  menos  opinión,  que  era  D.  Juan  de  Guzman  y  Hono- 
rato de  Carvajal ,  porque  estos  después  que  entendieron  lo 
que  S.  M.  sentía  que  sirviesen  al  apetito  y  no  á  la  razón,  han 
ido  muy  retenidos  y  recatados ,  y  no  he  sabido  que  hayan  he- 
cho cosa  no  debida ,  y  todavía  les  dura  el  corrimiento  de  lo 
que  les  dije  y  desean  llegar  á  grado  que  se  crea  dellos  lo 
contrario.  P.  Juan  irá  allá  un  dia  destos  porque  habiéndose- 
le muerto  su  padre  y  dejádole  de  comer,  ha  menester  poner- 
lo en  cobro  y  S.  A.  le  ha  dado  licencia  para  ello.  El  Hono- 
rato sirve  aquí  mas  lustrosamente  que  otros  de  mas  hacien- 
da. D.  Pedro  Zapata  se  va,  porque  no  tiene  dia  ni  hora  de 
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salud.  D.  Felipe  de  íleredia  es  ido  á  un  pleito  de  su  herma- 
no como  escribí  á  v.  m,  D.  Rodrigo  de  Bena vides  anda  ago- 
ra mas  que  nunca  puesto  en  que  no  ha  de  servir  á  S.  A.  si- 
no en  lo  que  quisiere ,  y  habráse  de  ir  si  no  abaja  la  cer- 
viz ,  y  esto  es  dificultoso  porque  la  tiene  muy  corta  y  du- 
ra. D.  Rodrigo  Pimentel  riñó  con  D.  Pedro  de  Toledo  y 
está  preso  por  ello  en  el  castillo  de  Baya.  Desta  manera 
queda  solo  para  servir  D.  .íosepe  de  Acuña  tan  ganoso  de 
irse  como  el  que  mas  y  anda  malo ;  por  esta  causa  se- 
rá forzado  S.  A.  á  echar  mano  de  otros  y  especialmen- 
te yendo  agora  al  Águila  como  escribo ;  y  para  este  menes- 
ter han  de  ser  personas  de  gusto  y  que  procuren  darle. 
Entre  todos  no  hay  ninguno  tan  á  propósito  como  el  Ho- 
norato, y  con  mi  parecer  se  servirá  del.  V.  m.  lo  diga  á 
S.  M.,  y  de  mi  parte  que  entienda  que  le  he  tomado  el  pulso 
y  que  le  tengo  por  honrado  caballero,  y  mas  para  servir  que 
otro  de  los  que  aquí  andan  para  que  lo  tenga  por  bien, 
creyendo  que  si  la  necesidad  le  diera  tiempo ,  que  antes  de 
resolverse  á  mandarle  servir  lo  hiciera,  pero  llega  á  no  tener 
quién  le  dé  un  jarro  de  agua.  De  Ñapóles  á  4  de  diciem- 
bre 1575. 
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Copia  de  carta  descifrada  del  secretario  Escobedo  á 
Antonio  Pérez  ,  fecha  en  Ñapóles  á  4  de  diciembre 
de  1575. 

Se  queja  de  la  conducta  del  marqués  de  Mondejar. 
(Archivo  general  de  Simancas, — Estado,  legajo  núm.  1067.^ 

dicf  de^eTra^le  ]        ''^^^^  ^'  ^^'  *'^'^'  '^  ^^  ^"^^^  ^"^  ^^^^ 
Antonio  Pérez.      )  tengo  de  Escobedo  con  este." 

Todos  estos  dias  he  avisado  al  marqués  de  Mondejar  que 
S.  A.  despachaba  este  correo,  y  que  se  hubiera  hecho  si  tu- 
viéramos dinero  para  ello,  y  particularmente  anoche  para 
que  nos  proveyese  siquiera  desta  suma ,  y  no  habiéndolo  he- 
cho, antes  representado  muchas  necesidades,  se  buscó  presta- 
da esta  miseria ;  y  teniéndole  despachado,  le  ha  mandado  de- 
tener, diciendo'que  aunque  ha  escrito  y  enviado  sus  cartas  á 
Roma  quiere  escribir  con  él.  Y  para  que  entienda  v.  m.  con 
la  auctoridad  que  aquí  se  está  y  lo  que  debe  pasar  en  otras 
cosas,  sepa  esta  particular,  que  para  ningún  despacho  nos 
da  nada ,  aunque  importe  mas  que  este  ,  y  que  no  tenemos 
libertad  dos  secretarios  de  S.  M.  que  aquí  estamos,  el  uno  de 
allá  y  el  otro  de  acá,  para  despachar  un  correo  pagándole, 
porque  ha  mandado  que  no  le  den  caballos  si  nosotros  fuése- 
mos tan  mal  considerados  que  no  le  avisásemos  con  tiempo, 
y  á  sus  secrel arios  podría  usar  deste  poder;  pero  hallará 
v.  m.  que  no  solo  se  le  avisa,  pero  yo  particularmente  le 
muestro  cuanto  S.  A.  escribe,  pareciéndome  que  esto  es 
muy  justo  que  se  haga ;  y  aunque  lo  escribo  así  sangriento  á 
V.  m.,  y  como  tal  hace  impresión  en  el  ánimo  de  S.  A, ,  yo 
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procuro  de  mitigarle  y  que  pase  por  ello  livianamente ;  pero 
no  podrá  durar  tanto  el  artificio  que  es  menester  usar  que 
lio  se  acabe  en  algún  encuentro ,  porque  como  digo  en  la 
carta  de  S.  M.,  S.  A.  es  mozo  y  colérico,  y  el  marqués  un 
fuego ,  y  estas  dos  condiciones  no  pueden  hacer  liga  sin  rom- 
perse y  ablandar  la  una,  y  mis  aceros  no  tendrán  fuerza 
para  lan  subida  liga  como  un  hermano  del  Rey  y  un  virey 
de  Ñapóles.  Lo  que  hace  al  caso  y  entiendo  cierto  que  con- 
viene al  servicio  de  S.  M.  es  que  mande  ordenar  las  cosas  de 
manera  que  cesen  estos  inconvenientes  que  por  ellos  se  ven- 
drá á  parar  en  otros  mayores  sin  que  se  puedan  reparar,  si 
con  tiempo  no  se  acude  á  ellos ;  y  yo  con  haberlo  dicho  y  con 
volverme  con  mi  caña  al  puesto,  como  dicen,  habré  cumplido 
lo  que  debo  á  vasallo  y  criado  de  S.  M.  para  que  entienda 
V.  m.  la  sustancia  del  hombre,  y  que  quienquiera  con  este 
talento  puede  ser  virey.  Estos  dias  me  ha  propuesto  muy  de 
veras  que  trate  de  sacar  deste  reino  la  infantería  española 
que  anda  en  la  armada  porque  le  destruye ;  y  preguntándole 
que  donde  le  parece  que  se  puede  llevar ,  porque  habiendo 
parte  á  propósito,  S.  A.  holgará  mucho  dello;  me  ha  dicho 
que  la  saquen  de  aquí  y  que  la  lleven  donde  quisieren.  Hele 
dicho  que  á  Lombardía  no  puede  ir  porque  está  muy  carga- 
da; que  en  Sicilia  hay  pestilencia  y  también  está  cargada,  y 
por  esto  se  habia  tratado  de  sacar  de  allí  la  infantería  de  Ger- 
deña  en  invierno  y  ya  muy  adelante ,  y  que  si  bien  se  podría 
llevar  seria  menester  enviar  delante  el  dinero  para  pagarla, 
y  de  otra  manera  perecería  allí  y  no  seria  á  tiempo  el  co- 
brarla  después  si  nos  habemos  de  poner  temprano  con  las 
fuerzas  que  tuviéremos  en  Mesina.  Él  no  discurre  nada  desto, 
solo  trata  de  relevar  lo  que  está  á  su  cargo,  y  la  armada  y 
gente  della  para  ayudarla  están  de  Francia,  como  las  galeras 
que  están  en  Marsella;  y  esto  debe  ser  lo  que  conviene,  y 


yo  (lel)o  ser  el  que  me  engaño,  pues  de  su 
experiencia  y  edad  á  la  mía  hay  lanía  dife- 
rencia. Dígalo  V.  m.  á  S.  M.;  yo  se  lo  su- 
plico á  buena  coyuntura,  porque  si  me  vie- 
re por  allá  de  repente ,  entienda  que  voy  hu- 
yendo de  tan  mala  correspondencia ,  habien- 
do hecho  el  señor  D.  Juan  por  tenerla  bue- 
na lo  que  pudiera  hacer  yo  que  no  lo  puedo 
mas  encarecer,  y  yo  procurándolo  como  si 
me  fuera  el  alma  y  la  vida ;  y  aunque  seguiré 
este  camino  siempre ,  es  bien  que  se  entienda 
que  no  ha  de  bastar  nada ,  porque  entre  otras 
cosas  buenas  con  que  la  hallo ,  es  que  de  la 
noche  á  la  mañana  se  muda  de  cien  colores, 
olvidado  de  todo  punto  de  la  que  ofrece.  Ha 
De  letra  del      tratado  S.  A.  muy  como  caballero  que  se  en- 

lie/  dice:  «^  ^ 

Mejor  fuera  no  ^ubra  uu  dcüto  quc  coudeua  á  una  infinidad  de 

SliTísto  To  píJlfc  genle  ilustre  deste  reino,  en  que  entran  damas 

jrriíí'  ¡nc'i)nvcnien-  tituladas  y  dc  las  mas  principales  del,  haciéndo- 
te; y  si  no  tiene  ,i  i       •       i  o 

culpa  es  malo  que  sc  culpado  cn  cI ,  uo  lo  sicudo  mas  QUC  San 

se  la  eche ,  y  si  la  ^  ^ 

büdecon°íi  pilme-  Fraucisco ,  para  obligar  al  virey  que  le  eche 

seméia  mrhi'rma-  ticrra  ,  pidiéudolc  quc  como  caballero  y  no  co- 
no en  cosa  de  jus-  ••.         i«       «.i  «i  ,,. 

ticia  y  destas  ques  mo  mmistro  dc  lusticia  lo  considcre :  y  habien- 
do tírandísimo  in-  '^ 

conveniente  do  dolc  parccido  bicu  v  a^radccídosclo  en  cierta 

quiera  y  mas  allí.'  ^  ^  J      n 

manera,  y  díchole  que  sacará  al  hombre  de 
quien  esto  se  puede  saber  de  la  Vicaría  y  le 
pondrá  en  Gastil  de  Lobo ,  ó  en  la  torre  de  San 
Vicenle,  al  cumplimiento  se  ha  arrepentido,  di- 
ciendo que  hay  parte ,  y  siendo  mentira;  y  aun- 
que yo  particularmente  con  la  blandura  que  he 
sabido  usar,  le  he  dicho  que  para  mayor  se- 
guridad eslará  aquel  hombre  mejor  en  el  cas- 
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tillo  que  no  en  la  Vicaría,  no  ha  querido  venir  en  ello.  Y  dis- 
curriendo por  lo  que  puede  ser  la  causa ,  no  hallo  otra  sino 
parecerle  que  debe  ser  verdad  que  S.  A.  está  culpado  y  que- 
rer averiguarlo  para  tenerle  obligado ;  y  engáñase  tanto  en 
esto,  como  he  dicho,  porque  no  ha  habido  mas  en  esto  de 
querer  atajar  el  daño  de  los  otros  y  quitarse  así  el  mayor  em- 
barazo que  tendrá  desta  calidad  en  este  reino.  Bien  será  que 
V.  m.  lo  diga  á  S.  M.  porque  también  es  cosa  de  consideración 
prometer  y  no  cumplir  una  cosa,  porque  si  con  la  gallardía 
y  mocedad  le  dijere  alguna  pesadumbre  y  llegare  allá,  lo  cual 
procuraré  yo  con  todas  mis  fuerzas  estorbar,  que  sepa  S.  M. 
la  justa  causa  que  ha  dado.  De  Ñapóles  á  4  de  diciembre 
de  1575. 


Mintila  de  carta  aiUó<j7*afa  de  D.  García  de  Toledo  á  don 
Juan  de  Austria,  (j  de  diciembre  de  1575. 


Le  da  gracias  por  haber  atendido  á  la  recomendación  del  inge- 
niero Torteli. 


(Archivo  del  Excmo,  Sr,  duque  de  MedinasidoniaJ 

Scrmo.  Señor— A  mi  poco  juicio  la  mas  segura  determi- 
nación ha  sido  la  que  V.  A.  ha  hecho  en  despachar  á  Espa- 
ña el  correo ;  y  si  yo  acertase  á  decir  mi  parecer  de  la  ma- 
nera que  V.  A.  los  favorece  siempre  y  conforme  al  deseo  y 
afición  con  que  desearía  hacello  en  servicio  de  V.  A. ,  bien 
seguro  estoy  que  nadie  se  emplearía  en  ello  cti  cualquier  oca- 
sión con  mas  voluntad  que  yo. 

Beso  á  V.  A.  las  manos  muchas  veces  por  la  mer- 
ced que  me  hace  en  lo  del  ingeniero ;  él  tiene  á  mi  pa- 
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reccr  habilidad  y  buen  juicio ;  designa  bien ,  que  como  V.  A. 
sabe  importa  mucho ;  es  muy  asentado ,  aunque  creo  no  tie- 
ne tanta  experiencia  como  otros,  y  así  no  lo  doy  á  V.  A. 
por  maestro  para  que  en  cosas  graves  se  haya  de  fiar  del 
solo.  Y  sobre  lo  del  partido  suplico  á  V.  A.  sea  yo  excusa- 
do de  hablar  por  no  hacer  agravio  ni  engaño  á  ninguna  de 
las  partes ,  señalando  poco  ó  mucho.  V.  A.  podi-á  cuando 
será  servido  mandalle  examinar ,  y  conforme  á  lo  que  pare- 
ciere merecer  se  le  asiente  el  salario ,  que  él  prctiende  que 
sus  servicios  lo  irán  mereciendo ,  y  que  V.  A.  tendrá  dellos 
buena  satisfacion.  Guarde  nuestro  Señor  etc. 

Al  respaldo  dice:  Al  señor  D.  Joan  en  6  de  diciem- 
bre 1575. 


Copia  de  caria  descifrada  del  señor  D.  Juan  á  S.  M,  De 
Ñapóles  á  12  de  diciembre  de  1575. 

Dice  que  segiin  noticias  el  turco  prepara  una  expedición  contra 
Malta  ó  Sicilia ,  é  indica  los  medios  para  defenderse. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado,  le- 
gajo número  1067.^ 

S.  C.  R.  M. 

^"^wnio  plreZ  Gcrónimo  Lipoman,  que  vino  aquí  á  visita r- 
dice:  j^Q  ¿e  parte  de  la  Señoría  de  Venecia,  tne  dio 

do hasuTgor"^^'"  ^2/^'*  "^*^^  ^^^^os  qiic  tenia  de  Constantino- 
pía,  de  que  va  traslado  con  esta,  por  los  cua- 
les parece  que  el  turco  prepara  gruesa  arma- 
da para  el  año  que  viene,  y  que  la  cómun  opi- 
nión es  que  haya  de  venir  sobre  la  isla  de  Mal- 
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De  letra  delse- 
cretario  JníO' 
nio  Pérez  dice: 

Va  dentro   de 
esta  otra  carta. 


ta  Ó  á  (laño  del  reino  de  Sicilia ;  y  viendo  que 
estamos  tan  cerca  de  la  primavera  desaperce- 
bidos  de  todas  las  cosas  necesarias  al  reparo 
de  tan  potente  enemigo ,  certifico  á  V.  M.  que 
me  da  mayor  pena  de  lo  que  sabría  encarecer. 
La  forma  que  otras  veces  se  ha  tratado  que  se 
debria  tener  para  defender  de  la  armada  del 
turco  este  reino  y  el  de  Sicilia,  es  juntar  la  de 
V.  M.  en  Mesina  con  algún  número  de  naves 
y  otros  navios  pequeños ,  y  armándolos  de  gen- 
te de  guerra  estar  á  ver  el  progreso  que  hicie- 
se, y  conforme  á  él  tomar  las  resoluciones  que 
la  ocasión  y  el  tiempo  demostrasen  ser  con- 
venientes, presuponiendo  que  en  cualquiera 
parte  que  el  enemigo  pusiese  en  tierra  un 
ejército,  la  armada  de  V.  M.  podría  hacer 
á  la  suya  tan  notable  daño,  que  no  solamente 
se  defendiese  la  plaza  que  quisiese  empren- 
der ,  pero  aun  hacerle  perder  mucha  reputa- 
ción; al  cual  fin  me  parece  que  V.  M.  siendo 
servido  podría  mandar  juntar  previniéndolo 
con  tiempo  una  armada  con  las  galeras,  na- 
ves, vituallas  y  municiones  contenidas  en  una 
relación  que  aquí  envió,  junto  con  otra  de  las 
que  hay  en  ser  de  la  provisión  que  para  este 
año  se  hizo ;  pero  porque  la  principal  dificul- 
tad de  proveer  la  falta  consiste  en  tener  pre- 
venido el  bizcocho ,  el  cual  si  no  se  comienza 
á  labrar  con  gran  brevedad,  aunqu.e  des- 
pués haya  mucho  dinero  no  podrá  ser  á  tiem- 
po ,  he  platicado  con  el  marqués  de  Mondejar 
que  dé  orden  que  en  Taranto  y  aquellas  par- 


tes  se  comience  á  labrar  la  mayor  cantidad 
que  fuere  posible,  representándole  lo  mu- 
cho que  esto  importa;  y  en  la  misma  con- 
formidad be  escrito  al  duque  de  Terranova, 
Jl  margen  dice:  ¡q  q^Q  ^q  ^^q^^  pgy  f,i  traslado  de  mi  car- 
OJO.  ta  que  va  con  es  la.  El  marques  me  ba  res- 

pondido que  no  tiene  ningún  género  de  forma, 
ni  para  labrar  bizcocbo  ni  para  bacer  ningu- 
na otra  provisión  que  toque  á  la  armada,  y  que 
no  bará  poco  en  poder  acudir  á  las  necesida- 
des del  reino,  como  lo  |ba  escrito  á  V.  M., 
mostrando  no  satisfacerle  esta  manera  de  de- 
fensa. 
El  duque  de  Terranova  creo  que  bará  por  su  parte  todo 
lo  que  pudiere,  como  lo  ba  becbo  por  lo  pasado.  V.  M.  vi- 
niendo la  armada  del  turco  (como  tengo  por  cierto  que  ven- 
drá) tiene  sus  estados  á  muy  gran  peligro,  porque  la  de 
V.  M.  y  ellos  se  bailan  sin  la  provisión  de  vituallas,  artille- 
ría ,  pólvora  y  otras  municiones  que  seria  menester ,  que  si 
se  previniese  con  tiempo  se  baria  á  tanta  menos  costa  cuan- 
to seria  mayor  el  fruto  de  evitar  el  daño  que  por  falta  destas 
cosas  podría  redundar ;  y  creo  que  con  el  donativo  que  este 
reino  ba  becbo  por  lo  de  la  numeración  se  bailarían  dineros, 
no  solo  para  ir  dando  señal  por  trígo  para  labrar  bizcocbo, 
que  es  lo  que  mas  importa ,  pero  aun  para  mayores  cosas. 
El  visorey  de  este  reino  dice  que  él  le  defenderá,  y  que  no 
ba  menester  armada ,  la  cual  le  da  mayor  estorbo  é  impedi- 
mento que  le  puede  bacer  provecbo;  y  tengo  por  sin  duda 
que  el  efecto  desto  no  sucederá  conforme  á  su  presupuesto. 
Suplico  á  Y.  M.  mande  considerar  lo  uno  y  lo  otro ,  y  que 
si  el  marqués  de  Mondejar  y  los  otros  ministros  que  V.  M. 
ti3ne  acá ,  no  bacen  cuenta  que  el  daño  que  puede  recibir 
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aquella  parte  que  no  está  á  su  cargo  de  los  estados  de  V.  M. 
es  cómun  á  los  otros,  y  que  así  nos  habernos  de  ayudar  á  la 
defensa  de  ellos ,  como  si  todos  estuviesen  á  cargo  de  cada 
uno ,  y  unirnos  á  este  fin  para  defenderlos ,  no  podrán  dejar 
de  suceder  muy  grandes  inconvenientes  en  sazón  que  no  se 
puedan  remediar,  y  que  conforme  á  esto  les  ordene  con  mu- 
cha brevedad  que  correspondan  con  efectos  y  no  con  apa- 
rencias  á  lo  que  son  obligados ,  que  yo  no  cumpliria  con  lo 
que  debo  al  servicio  de  V.  M.,  sino  escribiese  tan  desnuda  y 
sencillamente  lo  que  en  este  negocio  tan  importante  se  me 
ofrece.  Guarde  nuestro  Señor  etc.  De  Ñapóles  á  12  de  di- 
ciembre de  1575. 


Copia  de  carta  descifrada  del  señor  D.  Juan  de  Austria  á 
S.  M.,  fecha  en  Ñapóles  á  14  de  diciembre  de  1575. 

*'  Recibida  a  7  de  marzo."' 

'  ^  Sobre  lo  que  ha  pasado  con  el  marqués  de  lloudejar  cerca  del 
sacar  de  aquel  reino  la  infantería  de  la  armada." 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  1067.^ 
S.  G.  R.  M. 

Ya  avisé  á  V»  M.  que  el  marqués  de  Mondejar  habia  pro- 
puesto que  por  estar  este  reino  tan  cargado  y  necesitado 
procurase  de  sacar  del  la  infantería  de  la  armada  que  en  él 
está  alojada,  y  que  le  dije  que  yo  holgaría  mucho  dello,  ha- 
biendo forma  de  hacerlo  y  parte  donde  llevarla,  que  lo  uno 
y  lo  otro  faltaba  por  agora,  porque  para  sacarla  era  menes- 
ter pagarla  y  no  habia  con  que ,  y  que  á  Sicilia  no  podía  ir 
Tomo  XXVllI.  ^  19 
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por  causa  de  la  pestilencia  que  hay  en  aquel  reino ,  que  era 
tanta,  que  el  presidente  del  escribia  que  convenia  al  servicio 
de  V.  M.  que  la  que  hay  allí  se  sacase  y  trújese  a  este  rei- 
no; que  á  Lombardía  tampoco  se  podia  llevar,  porque  de- 
más que  el  reino  no  sufría  carga  y  que  no  estaba  abundan- 
te, era  conveniente  que  demás  de  pagar  enteramente  la  gen- 
te ,  se  llevase  delante  el  dinero  para  lo  que  corriese ,  y  que 
no  estarla  aquella  tan  á  mano  como  nos  conviniese;  que  por 
todas  estas  causas  no  habia  orden  de  mudarla,  y  aunque 
esto  se  le  dijo  por  mí  particularmente ,  hizo  esta  misma  ins- 
tancia á  Escobedo  para  que  me  lo  acordase ,  y  representán- 
dole estos  inconvenientes,  dijo  que  la  sacasen  de  aquí  y  la 
llevasen  donde  quisiesen ;  y  no  contentándose  con  haber  he- 
cho esta  diligencia  y  con  entender  cuan  de  buena  gana  yo 
!o  hiciera  si  hubiera  forma ,  ayer  me  envió  al  regente  Sala- 
zar  á  proponer  lo  mismo  de  su  parte ,  encareciéndome  mu- 
cho cuanto  conviene  esto  al  servicio  de  V.  M.  por  la  imposi- 
bilidad en  que  está  este  reino.  Yo  le  respondí  lo  mismo  qué 
al  marqués,  y  añadí  que  no  bastaba  que  me  dijese  que  con- 
venia no  dando  forma  de  hacer  lo  que  yo  como  á  quien  prin- 
cipalmente tocaba  la  defensa  de  los  reinos  de  V.  M.  holgaría 
mas  que  nadie  de  relevarles  y  quitarles  de  trabajo ;  que  él 
como  ministro  principal  aquí  de  V.  M.  me  avisase  si  se  le 
ofreciese  alguna  traza  para  hacerlo,  que  llevar  la  gente  á 
Sicilia  no  era  conveniente  en  esta  coyuntura ,  antes  lo  era 
sacar  la  que  estaba  en  aquel  reino  y  traerla  á  este  durante 
su  enfermedad;  que  de  Milán  no  habia  que  tratar;  que  para 
Gerdeña  demás  de  no  sufrir  esta  carga ,  me  avisase  donde 
estaba  el  dinero  para  pagarla  y  llevar  el  que  fuese  menester 
para  entretenerla  y  las  vituallas  que  fuesen  menester  para 
ir  las  naos  para  embarcarla;  que  de  tal  manera  deseaba 
que  el  marqués  propusiese  estas  cosas ,  que  hiciese  cuenta 
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que  el  reino  y  la  armada  era  todo  de  un  dueño ,  y  que  si  fal- 
taba lo  uno  era  daño  y  pérdida  cierta  de  lo  otro ,  y  que  cre- 
yese que  á  ninguno  dolia  esto  mas  que  á  mí ,  porque  ningu- 
no tenia  tanta  obligación  para  este  sentimiento,  y  que  yo  no 
paraba  solo  en  mirar  lo  que  convenia  á  la  armada ,  sino  lo 
que  estaba  bien  al  reino,  que  era  la  conservación  della;  que 
el  marqués  hacia  una  cuenta  que  le  saldria  muy  errada ,  y 
era  pensar  que  con  la  gente  oi'dinaria  y  de  su  milicia  ha- 
bla de  defender  este  reino  de  cualquiera  invasión,  y  que  habia 
de  estar  advertido  que  la  de  aquí  y  la  de  todas  partes  ha- 
bia de  acudir  á  la  mayor  necesidad,  y  que  para  ella  la  sacarla 
de  una  parte  y  llevarla  á  otra ,  como  mas  pareciese  conve- 
nir al  servicio  de  V.  M. ;  que  supuesto  esto  el  marqués  acu- 
diese así  á  las  unas  necesidades  como  á  las  otras,  sin  hacer 
distinción  de  si  le  tocaba  mas  esto  que  aquello ,  pues  todo 
era  forzoso,  y  que  de  no  hacerlo  resultarla  lo  que  solia,  que 
era  perderse  el  tiempo  y  las  ocasiones,  no  por  falta  de  fuer- 
zas ,  sino  de  correspondencia ;  que  el  dia  que  yo  no  tuviese 
la  que  debia  con  todos  los  ministros ,  era  justo  perder  la  car 
beza ,  y  ellos  no  debian  quedar  libres,  si  por  puntos  ó  insus- 
tancias  no  acudían  sino  á  lo  que  estaba  á  su  cargo ,  no  cu- 
rando de  lo  demás ;  que  estaba  el  tiempo  tan  adelante  como 
se  via ,  y  este  no  podia  después  cobrarse  con  ningún  dine- 
ro, y  que  de  ninguna  cosa  habia  menos  cuidado  que  de  pre- 
venir bizcocho ,  y  que  no  habia  bastado  decírselo  yo  al  mar- 
qués por  mi  persona ,  y  hacérselo  acordar  para  que  se  pu- 
siese mano  en  ello;  que  él  se  lo  acordase,  que  desto  y  no 
de  sacar  la  gente  de  aquí  y  llevarla  á  morir  se  habia  de  tra- 
tar, y  que  yo  sabia  lo  que  el  visorey  podia,  y  que  con  solo 
crédito  queriendo  remediarla  mayores  cosas;  y  que  si  no  ha- 
cia esto  y  sucedía  algún  inconveniente ,  que  yo  le  dejaría  en 
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él,  y  V.  M.  con  mucha  razón  se  podría  quejar  de  lodos  y 
castigarnos. 

A  Escobedo  después  desto  propuso  el  marqués  lo  mismo, 
y  díjele  las  mismas  razones,  y  que  diese  el  dinero  que  era 
menester  para  pagar,  alojar  y  entretener  la  gente,  y  enton- 
ces se  buscaría  expediente ,  y  que  no  haciéndolo  desengaña- 
se á  los  regentes ,  que  no  había  para  que  cansarse  en  esta 
demanda.  En  esto,  señor,  se  pasa  aquí  la  vida,  y  ver  y  co- 
nocer que  della  ha  de  nacer  algún  gran  mal ,  me  hacia  de- 
sear no  solo  ir  á  besar  los  pies  á  V.  M.  y  á  representárselo 
con  mucho  gusto ,  sin  curar  de  ningún  trabajo  para  huir  de 
darle  tantas  pesadumbres  causadas  de  cosas  de  poca  sustan- 
cia y  tan  enderezadas  á  su 'deservicio;  y  lo  que  mas  siento 
es  que  cuando  V.  M.  se  fatigue  mucho  por  remediarlo ,  no 
le  veo  remedio ,  porque  el  marqués  está  muy  puesto  en  se- 
guir su  parecer,  y  no  bastarán  órdenes  para  resolver  cosa 
que  sea  contra  él.  Yo  habré  cumplido  con  lo  que  debo  ha- 
biendo dado  cuenta  de  todo  á  V.  M.  Guarde  nuestro  Señor 
etc.  De  Ñapóles  á  14  de  diciembre  1575. 
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Copia  de  carta  descifrada  del  secretario  Escobedo  á  S,  M. 
De  Ñapóles  á  3  de  enero  de  1576. 


dEedVieí/adl  I  '  ^  Pcsadumbrcs  entre  el  seúor  D.  Juan  y  el  mar- 
jntonioPevez:  \  qy¿g  j^  Hondejav.  Pero  esta  trata  de  ciertas  difereu- 
Y  de  letra  del  1  cias  quc  ha  liabído  en  ausencia  del  señor  D.  Juan. 

Rejr:  ^ 

"Cuando  esotra, 
»  podría  ver  tam- 
»  bien  esta  el  inqui- 
»  sidor  general." 

C Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  nü?n.  1067. y 


A  S.  M. 

En  otra  carta  de  los  2  deste  di  cuenta  á  V.  M.  de  lo  que 
he  pasado  con  el  marqués  de  Mondejar  en  lo  de  la  provisión 
de  la  armada,  que  tanto  le  ha  encomendado  V.  M.,  en  esta 
diré  lo  que  ha  pasado  en  materia  de  juridicion ,  para  que 
entendido  V.  M.  lo  ordene  todo  de  manera  que  cese  la  pesa- 
dumbre que  por  todas  partes  se  le  da.  Los  dias  pasados  acon- 
teció que  un  Gerónimo  Carbón ,  patrón  de  una  galera  de  las 
de  Ñapóles ,  saltó  en  tierra ,  y  de  una  casa  de  un  ciudadano 
particular  que  tenia  en  su  casa  tabla  de  juego  sacó  una  mo- 
za que  le  pareció  bien ;  unos  dicen  que  sacada  la  estupró  en 
tierra,  otros  que  en  la  galera.  Acusado  este  en  la  Vicaría, 
fué  preso ,  y  entendido  por  el  auditor  general  de  la  armada, 
pidió  que  se  le  remitiese ,  y  los  jueces  de  la  Vicaría ,  averi- 
guado que  este  era  patrón  de  galera  decretaron  que  se  re- 
mitiese al  auditor  como  es  ordinario ,  y  él  habiendo  entendi- 
do que  el  señor  D.  Juan  tenia  noticia  de  su  delicio,  y  que 


294 

breve  y  sumariamente  seria  castigado  conforme  á  él ,  apelló 
del  decreto  de  remisión  pronunciado  por  los  jueces  de  la  Vi- 
caría para  el  Consejo  de  Capuana  ó  Santa  Clara ,  y  allí  se 
admitió  la  apcllacion ,  y  dijeron  los  jueces  que  para  conocer 
si  el  castigo  dcste  dclicto  tocaba  al  señor  D.  Juan  como  á 
general  de  la  mar  ó  al  virey,  tenían  necesidad  de  ver  el  po- 
der é  instrucciones  de  S.  A.,  que  es  el  fundamento  que  tuvo 
para  quejarse  al  virey,  diciendo  que  era  mucha  desenvoltu- 
ra pedirle  ellos  poderes,  encomendándole  que  los  reprendiese 
y  castigase ,  y  que  sino  lo  baria  el ;  y  aunque  esto  y  lo  que 
yo  le  be  dicbo  diversas  veces  debiera  no  moverle  aun  cuan- 
do no  viera  color  de  remisión,  cuanto  mas  bal)iéndola,  que 
V.  M.  mandará  ver  por  el  capítulo  30  de  su  instrucción  que 
trata  de  la  orden  de  castigar  los  delictos ,  como  está  puesto 
en  ampliar  su  jurisdicción;  ni  curó  de  la  acedía  con  que  ba- 
bia  visto  que  lo  babia  tomado  el  señor  D.  Juan ,  ni  que  yo 
le  babia  dicho  que  su  intención  no  era  disimular,  sino  cas- 
tigar los  delictos ,  prosiguiéndose  pues  el  proceso  en  grado 
de  la  dicha  apelación,  el  virey  dio  á  los  dichos  jueces  la  ins- 
trucción de  S.  A.,  y  vista  con  lo  demás  revocaron  el  auto 
de  la  Vicaría,  y  declararon  que  el  conocimiento  de  aquel  de- 
licto  no  tocaba  al  señor  D.  Juan  sino  al  virey,  y  para  hacer- 
lo enviaron  á  notificar  al  dicho  auditor  general ,  que  tal  dia 
se  trataba  la  causa  del  dicho  patrón  de  galera ,  si  tenia  que 
decir.  El  auditor  en  ausencia  de  S.  A.  dio  noticia  desto  al 
duque  de  Sesa,  y  á  él  le  pareció  que  yo  como  mas  acepto  al 
virey  le  dijese,  que  pues  el  señor  D.  Juan  estaba  ausente, 
considerase  lo  que  los  jueces  enviaban  á  decir,  y  si  era  aquel 
término  que  jamás  se  hubiese  usado  con  los  generales  de 
bandas  particulares  de  galeras,  cuanto  mas  con  el  gene- 
ral de  todas ,  y  que  sobre  todo  hiciese  lo  que  mas  viese  con- 
venú*  al  servicio  de  -V.  M.;  y  yéndole  dando  cuenta  del  ne- 
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gocio  y  leyéndole  el  dicho  capítulo  de  la  instrucción  y  lo  que 
sobre  él  habia  escrito  el  auditor ,  me  interrumpió  la  pláti- 
ca,  y  me  dijo  que  él  estaba  muy  informado  deste  negocio, 
y  que  le  habia  hecho  estudiar  y  estudiado ,  y  tenia  cuen- 
ta en  que  los  del  Consejo  y  también  los  del  Gollateral  le  de- 
cian  que  le  tocaba  el  conocimiento  desta  causa ,  y  que  se 
holgara  de  que  se  remitiera  al  señor  D.  Juan.  Yo  le  dije  que 
como  iba  enderezado  en  todo  lo  que  decia  y  aconsejaba  á 
S.  A.  á  que  autorizase  mucho  los  ministros  de  V.  M. ,  y  que 
ni  el  tener  ni  el  decir  de  tener  jurisdicción  no  se  la  ana- 
dia ni  quitaba,  pues  le  bastaba  la  de  ser  hermano  de  V.  M. 
para  que  los  ministros  le  contentasen  en  todo  lo  justo ,  que 
era  lo  que  habia  de  pretender  siempre  dellos  y  no  mas ,  no 
había  hecho  estudio  con  fundamento  de  lo  que  en  esto  de 
la  jurisdicción  tocaba  ni  dejaba  de  tocar  á  S.  A. ,  que  él  co- 
mo quien  habia  tratado  tantos  años  de  defenderla  de  capitán 
general ,  estaría  muy  al  cabo  y  no  le  pediría  que  hiciese  en 
esto  por  el  señor  D.  Juan  mas  de  lo  que  sabia  que  hacia 
con  la  chancíllería  de  Granada;  que  castigarse  por  acá  ó  por 
acullá  todo  era  uno ;  que  la  obediencia  en  todas  partes  era 
muy  necesaria,  y  en  galeras  mas,  y  así  cualquiera  causa  de- 
llas  era  justo  favorecerla  aunque  se  favoreciese  la  mas  mala 
gente  de  la  tierra  fuera  la  deste  reino.  Dijo  que  él  estaba  de- 
terminado de  no  ceder  á  nadie  aunque  fuese  S.  A.  un  punto 
de  su  jurisdicción ,  y  que  entendía  que  si  no  tenia  otra  or- 
den mas  de  lo  que  contenían  los  capítulos  de  su  instrucción 
30  ó  32,  que  ningún  delicto  que  se  cometiese  en  tierra  le  to- 
caba el  conocimiento  del;  y  aunque  le  pregunté  que  querían 
decir,  si  esto  era  así,  aquellas  palabras  del  capítulo  30,  que 
dicen  que  haya  de  punir  y  castigar  los  delictos  así  en  mar 
como  en  tierra,  me  dijo  que  no  tenían  fuerza  y  que  su  juris- 
dicción era  acumulative  y  no  privative,  y  que  entretanto  que 


zoo 


no  se  derogase  la  del  general  de  tierra ,  la  de  la  mar  no  se 
cxtendia  á  la  tierra  especialmente  si  no  prevenía.  Díjclc  que 
yo  no  qucria  disputar  esta  materia,  porque  iba  desarmado  y 
S.  Ex.*  estaba  al  cabo  della,  pues  la  habia  estudiado  y  he- 
cho estudiar;  pero  que  le  queria  advertir  que  el  cardenal  de 
Granvela  con  no  haber  andado  muy  al  gusto  del  señor  don 
Juan,  nombró  para  cosas  desta  calidad  un  consejero  que  se 
juntase  con  el  auditor,  y  que  entre  sí  viesen  los  delictos  cu- 
yo castigo  tocaba  al  virey  y  al  general,  y  que  sin  pesadum- 
bre de  nadie  se  concertaban  entre  sí,  que  el  diese  esta  orden 
y  ahorraría  de  pesadumbre.  Dijo  que  no  tenia  necesidad  de 
hacer  esto ,  sino  remitirse  á  lo  que  pareciese  al  Consejo  Co- 
llateral  y  de  Santa  Clara.  Díjele  que  también  considerase 
siendo  estos  parte,  y  que  también  tratan  de  su  propia  causa, 
si  era  conveniente  hacer  los  jueces  de  S.  A.  en  materia  de 
jurisdicción ,  que  si  tenia  por  parte  al  auditor  y  no  se  resol- 
vía en  ella  con  su  parecer,  que  también  á  mí  juicio  habia  de 
mirar  si  en  materia  desta  calidad  y  que  tocaba  á  su  juris- 
dicción del  cargo  de  S.  A.  y  al  suyo,  podían  ser  jueces  es- 
tos, no  siendo  nombrados  particularmente  para  ello  de  V.  M.; 
que  yo  deseaba  que  lo  encaminase  todo  de  manera  que  no 
se  diese  pesadumbre  á  V.  M. ,  pues  el  castigar  lo  malo  era 
la  sustancia,  y  no  que  se  hiciese  por  una  mano  ó  por  otra. 
Cerróse  en  lo  dicho,  y  confieso  á  V.  M.  que  me  he  holgado 
que  haya  estado  ausente  S.  A.  que  todavía  como  es  sensi- 
tivo ,  si  acaso  hubiera  alguno  que  le  ponderara  el  negocio, 
le  hiciera  decir  algo  al  marqués  y  confirmarle  mas  en  su 
dureza. 

En  este  mismo  tiempo,  y  días  que  pasó  esto,  sucedió  que 
en  un  lugar  que  se  llama  Claramente  entró  á  alojar  una  com- 
pañía de  infantería  del  capitán  Salcedo  de  las  que  andan  en 
.el  armada  y  por  cuenta  della ,  y  alojada  á  media  noche  sin 
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que  (le  parle  de  los  soldados  hubiese  ningún  exceso,  dieron 
mas  de  50  hombres  con  escopetas  en  el  cuerpo  de  la  guardia, 
gritando  ammazza,  ammazza  marrani,  ammazza  cani ,  y  tu- 
vieron tanta  cuenta  consigo  el  capitán  y  soldados  que  no 
sucedió  ningún  inconveniente;  y  teniendo  el  capitán  hecha 
información  desto  y  queriendo  enviarla ,  sucedió  que  otra  no- 
che á  cabo  de  cinco  ó  seis  días  dieron  en  el  golpe  de  la  guar- 
dia con  el  mismo  apellido  de  ammazza  cani  como  á  media 
noche  otros  tantos  y  mas,  y  hirieron  cuatro  soldados  y  mata- 
ron ó  empozaron  otro  que  no  parece  vivo  ni  muerto,  soltan- 
do un  arcabuz;  y  escribiéndolo  el  capitán  á  S.  A.  y  al  virey 
le  fui  á  dar  cuenta  dcUo ,  y  le  dije  ,  que  si  no  tenia  mucha 
cuenta  con  favorecer  la  infantería  y  castigar  los  lugares  que 
hiciesen  semejante  exceso  ejemplarmente,  que  se  hallaría 
brevemente  sin  un  soldado ,  y  que  le  a^isaba  como  muy  bien 
él  sabia,  que  vallan  mas  los  ocho  mil  infantes  españoles  que 
aquí  tenia  que  ochenta  mil  de  la  milicia,  y  que  á  las  diíicul- 
tades  que  habia  en  armar  gente  tan  mal  intencionada ,  ana- 
dia este  caso  para  que  por  él  viese  lo  que  le  sucedería  cada 
dia.  Díjome  que  todos  estos  excesos  nacían  de  que  quería  el 
señor  D.  Juan  desde  aquí ,  con  un  solo  auditor  que  tenia, 
conocer  los  delitos  de  los  que  estaban  á  100  y  mas  millas  de 
aquí ,  que  de  entender  que  él  no  usaba  la  jurisdicción  que 
tenia  con  sus  jueces,  se  atrevían  á  hacer  insultos.  Yo  le  dije 
que  de  lo  que  yo  me  acordaba  no  habia  habido  delicto  que  no 
fuese  muy  bien  castigado,  porque  S.  A.  habia  cometido  al 
maestre  de  campo  que  tuviese  este  cuidado ,  y  él  á  los  capi- 
tanes ,  y  que  estos  habían  de  conocer  de  sus  delictos  y  no  la 
justicia  ordinaria.  Díjome  que  ya  yo  iba  sobre  fundamento  fal- 
so, porque  la  justicia  ordinaria  y  sus  comisarios  habían  de  co- 
nocer de  los  delictos  de  los  tales  soldados.  Díjele  que  podría 
ser,  pero  que  el  uso  y  aun  la  razón  estaba  en  contrarío,  y  que 
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yo  tenia  alguna  plática  de  lo  de  aquí  y  de  lo  de  Lombardía, 
y  que  no  había  visto  que  ninguna  justicia  tuviese  mano  pa- 
ra castigar  soldados  sino  los  superiores,  y  que  le  acordaba 
de  nuevo  lo  que  él  mismo  había  defendido  en  Granada ,  y 
que  se  acordase  que  con  mala  paga  y  peor  tratamiento  no 
habría  milicia  cuando  llegase  la  ocasión  de  la  defensa;  que 
enviase  uno  del  Consejo  á  conocer  deste  delicto ,  que  para 
lo  que  tocaba  á  los  soldados  iba  el  maestre  de  campo,  y  que 
creyese  que  no  quedaría  sin  castigo  el  que  hubiese  delinqui- 
do. Tornóme  á  decir  que  esta  jurisdicción  no  tocaba  al  señor 
D.  Juan.  Díjele  que  yo  se  la  haría  ceder  aunque  le  locase 
con  que  pagase  la  infantería.  Ha  nombrado  un  doctor  Parra 
ha  12  días  y  no  acabó  de  ir.  En  esto  se  gasta  el  tiempo  y  el 
entendimiento ,  y  ver  tanta  insuslancia  cuando  era  menester 
lo  contrario,  me  tiene  muy  persuadido  á  que  S.  A.  se  vaya 
de  aquí,  que  parece  que  es  carga  tan  pesada  al  marqués,  que 
no  la  puede  sufrir ,  y  desto  se  habla  y  trata  siempre ,  y  no 
de  las  provisiones  de  la  armada,  ni  de  dar  un  real  para  ella, 
no  se  diga  nada.  V.  M.  mande  verlo  y  proveerlo  de  manera 
que  se  excuse  el  darle  esta  pesadumbre ,  y  que  no  venga  á 
ser  causa  esta  mala  correspondencia  de  que  suceda  algún 
gran  inconveniente ,  que  yo  mucho  lo  temo,  y  por  esto  aun- 
que canse  á  V.  M.  no  dejaré  de  darle  siempre  cuenta  de  lo 
que  fuere  sucediendo.  Nuestro  Señor  etc.  De  Ñapóles  á  5 
de  enero  1576. 
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Copia  de  minuta  de  carta  de  D.  García  de  Toledo  á  don 
Juan  de  Austria.  24  de  mayo  de  4576. 


Implora  gracia  en  favor  de  im  recomendado  del  general  de  la 
orden  de  Santo  Domingo. 


^Archivo  del  Excmo,  Sr.  duque  de  Medinasidonia.J 

El  general  de  la  orden  de  Santo  Domingo  me  ha  pedido 
que  suplicase  á  V.  A.  por  la  gracia  que  va  expresa  en  el  me- 
morial que  va  con  esta,  para  uno  del  nombre  de  su  casa,  que 
creo  debe  ser  quizá  deudo  suyo ;  y  porque  demás  de  las  ra- 
ras partes  que  el  dicho  padre  tiene ,  le  tengo  yo  tan  grande 
obligación  como  V.  A.  puede  considerar  por  haberme  dejado 
tantos  años  en  mi  compañía  al  padre  maestro  Alaix ,  mi  con- 
fesor ,  no  obstante  la  falta  que  hace  á  su  orden ,  desearía  in- 
finito entendiese  que  mi  intercesión  le  ha  aprovechado  con 
V.  A.,  y  aunque  el  delicto  sea  grave  me  he  atrevido  á  supli- 
car esta  merced  y  favor  á  V.A.  viendo  que  á  instancia  y  su- 
plicación de  Marco  Antonio  Golona  y  del  embajador  de  Vene- 
cia  le  hizo  V.  A.  la  mayor  gracia,  que  fué  perdonarle  la  vida, 
y  que  ha  tantos  años  padece  su  pena ,  así  en  las  cárceles  de  la 
Vicaría  como  en  la  galera ,  y  que  en  esta  partida  mostrará 
V.  A.  su  clemencia  ,  haciendo  gracias  á  algunos  delin- 
cuentes. 

Suplico  á  V.  A.  cuan  encarecidamente  puedo,  que  sea 
también  servido  de  mostralla  con  este ,  certificando  á  V.  A. 
será  una  de  las  mayores  que  yo  puedo  recebir  al  presente  de 
V.  A.  por  las  razones  que  arriba  digo;  y  cuando  no  hubiese 
lugar  en  todo,  que  le  haya  á  lo  menos  en  parte,  agora  sea 
abreviándole  la  pena  en  que  está  al  presente  condenado  ó  co- 
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mutánJoscla  por  cierto  tiempo  á  servir  á  S.  M.  doüde  V.  A. 
viere  que  fuere  mas  su  servicio ,  que  todo  lo  reputaré  yo  á 
muy  gran  merced;  solamente  entienda  el  padre  general  que 
por  mi  causa  se  le  ha  dado  alguna  satisfacion  de  las  muchas 
que  él  me  ha  dado  en  haberme  dejado  el  dicho  padre.  Y  por- 
que yo  sé  que  en  lo  que  hobiere  lugar  me  hará  V.  A.  la  mer- 
ced que  yo  confio,  mayormente  en  esta  despedida,  no  me 
alargaré  mas  en  el  encarecimiento  della;  solo  diré  que  el 
mismo  general  queria  ir  á  suplicarlo  á  boca  á  V.  A.,  sino 
que  yo  lo  he  estorbado ;  porque  si  la  gracia  tuviese  lugar,  la 
tuviese  por  mi  medio ;  y  si  le  hubiese  de  ser  negada,  no 
hallase  un  hombre  de  tanto  respeto  y  autoridad  cerrada  la 
puerta  de  miisericordia  en  V.  A. 

Al  respaldo  dice:  A  S.  A.  en  24  de  mayo  1576. 


Copia  de  minuta  de  carta  de  D.  García  de  Toledo  á  don 
Juan  de  Austria.  18  de  junio  de  1576. 

Siente  la  soledad  en  que  le  ha  dejado  su  partida — Le  avisa  ha- 
berse firmado  las  capitulaciones  matrimoniales  de  su  hijo  D.  Pedro, 
y  que  espera  con  ansia  la  licencia  del  Rey. 

(^Archivo  del  Excmo.  Sr,  duque  de  Medinasidonia.  J 

Sermo.  Señor. — Hános  dejado  V.  A.  en  esta  casa  con 
tan  gran  soledad ,  que  con  razón  la  sienten  las  piedras  della; 
y  si  V.  A.  no  nos  favorece  con  sus  cartas,  no  sé  como  se  po- 
drá pasar.  Querría  infinito  saber  la  salud  con  que  V.  A.  ha 
llegado  en  Lombardia ,  pues  se  la  deseo  tan  de  veras  como  á 
ninguna  otra  persona  del  mundo,  teniéndome  V.  A.  tan  obli- 
gado por  ello.  Suplico  á  V.  A.  sea  servido  mandar  se  me 
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continúe  la  merced  acostumbrada  con  enviarme  en  que  ic 
sirva ,  que  para  esto  la  afición  y  ánimo  me  ayudarán  de  ma- 
nera ,  aunque  las  fuerzas  sean  tan  flacas  y  débiles ,  que  nin- 
guno habrá  mas  sano  ni  que  con  mas  voluntad  se  emplee  en 

ello. 

Los  capítulos  matrimoniales  de  D.  Pedro  con  su  hija  del 

virey  los  hemos  firmado  ya  con  muy  gran  contentamiento  y 
satisfacion  de  ambas  partes ;  y  D.  Pedro  por  la  suya  mues- 
tra tanto  gusto  y  lo  hace  tan  bien  que  se  ha  aprovechado 
bien  en  este  particular  de  la  escuela  de  V.  A.,  á  quien  pode- 
mos todos  dar  el  parabién  deste  negocio ,  como  á  quien  dio 
el  principio  y  abrió  el  camino;  y  habiendo  tenido  tal  guía,  es- 
pero en  Dios  que  ha  de  tener  tan  próspero  y  felice  suceso 
como  se  desea.  Para  acabar  de  hacer  lo  que  falta ,  esperamos 
de  dia  en  dia  la  licencia  de  S.  M.  con  el  cuidado  y  ansia  que 
V.  A.  puede  considerar.  El  virey  la  debe  tener  por  muy  cier- 
ta ;  no  creo  duda  en  ella,  pues  ha  pasado  tan  adelante  cuan- 
to se  podia.  Con  la  ausencia  de  V.  A.  podemos  bien  decir,  y 
con  mucha  razón,  que  en  ninguna  cosa  hay  contentamiento 
cumplido.  Yo  me  hallo  de  salud  mejor  que  cuando  parlió 
V.  A.  de  aquí.  He  comenzado  ya  á  gozar  por  la  mañana  des- 
te  jardín,  que  como  ha  tantos  meses  que  no  había  bajado  en 
él ,  me  parece  haberme  alegrado  mucho ,  y  todos  los  demás 
desta  casa  están  buenos  gracias  á  nuestro  Señor,  el  cual 
guarde  la  Serma.  etc. 

Al  respaldo  dice:  Al  señor  D.  Joan  en  18  de  junio  1576. 

'b  iúy)i}q  (Til  fm]i  obfií 
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Copla  de  minuta  de  carta  de  D.  García  de  Toledo  á 
D,  Juan  de  Austria.  21  de  agosto  de  157G. 

Desea  que  averigUe  si  el  Rey  apnieha  el  matrimonio  de  su  hija 
doiía  María  con  D.  Fadrique  de  Toledo — Dice  que  recibirá  á  mer- 
ced que  le  consiga  de  S.  M.  el  título  de  Grande,  que  sus  servicios 
merecen. 

{^Archivo  del  Excmo.  Sr.  duque  de  Medinasidonia.J 

Sermo.  Señor. — Pues  el  estado  de  los  negocios  ha  traí- 
do á  V.  A.  a  esa  corte ,  que  á  lo  que  yo  puedo  juzgar  dellos 
por  lo  que  entiendo  ha  sido  deliberación  prudentísima ,  dos 
cosas  suplico  á  V.  A. ,  que  la  una  para  mí ,  y  la  otra  para  mi 
casa  son  las  que  mas  me  pueden  importar  y  en  ellas  de 
V.  A.  mayor  merced  puedo  pretender.  L4  que  toca  á  mí  es 
suplicar  á  V.  A.  sea  servido  entender  de  S.  M.  si  es  deser- 
vido que  mi  hija  doña  María  case  con  D.  Fadrique  de  Tole- 
do, que  tanta  dilación  ,  diciéndome  sus  padres  que  esta  no 
nasce  de  la  voluntad  de  su  hijo,  me  hace  sospechar  que 
S.  M.  se  tenga  por  deservido  deste  casamibnto;  que  si  al 
principio  cuando  ella  se  desposó  por  poderes  no  me  hicieran 
entender  que  no  lo  era ,  nunca  yo  conviniera  en  ello ;  pero 
habiendo  venido  con  esta  condición,  y  viendo  en  este  nego- 
cio la  mayor  suspensión,  tiéneme  admirado  y  por  otra  parte 
muy  confuso  de  ver  la  hija  que  mas  quiero  y  la  mayor  en  es- 
tado que  no  pueda  disponer  della;  y  así  suplico  á  V.  A.  que 
de  su  parte  ó  de  la  mia  sea  servido  suplicar  á  S.  M.  para 
que  lo  sea  de  dejarse  entender  y  darríie  alguna  luz  en  este 
particular,  que  si  los  servicios  de  D.  Fadrique  ó  de  su  padre 
ni  los  mios  no  merecen  nada  en  esto,  meréscelo  el  ser  S.  M. 
quien  es ,  y  no  sufrir  que  una  muger  de  la  cualidad  de  mi 
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hija,  sin  culpa  suya,  por  liviandades  de  otros,  esté  en  estado 
de  no  poder  disponerse  della,  que  demás  de  lo  que  ella  pier- 
de cadal  dia  de  casamiento  pierdo  yo  de  reputación. 

Lo  que  toca  á  mi  casa  es  que  S.  M.  sea  servido  conce- 
derme título  de  Grande,  pues  ni  en  confianza  de  cargos,  ni 
en  servicios  hechos  por  mi  padre,  por  mí  y  por  los  mios,  ni 
en  satisfacción  de  ellos  mostrada  por  S.  M.,  ni  en  deseo  de 
remunerarlos ,  ni  en  hacienda  ganada  con  mis  trabajos  para 
sustentar  este  título ,  ni  en  deudos  y  acostamientos  para  que 
merezcan  esta  honra ,  no  lo  he  desmerecido  ni  es  inferior  mi 
casa  á  muchos  que  hoy  le  tienen,  certificando  á  V.  A.  que 
estas  dos  cosas  serán  de  las  mayores  mercedes  que  de  S.  M. 
pueda  rescebir;  y  como  que  á  mí  y  á  mi  casa  son  las  que 
mas  nos  importan,  desearla  obtenerlas  por  mano  de  V.  A., 
porque  yo  y  mis  hijos  y  todos  mis  descendientes  quedásemos 
con  una  misma  obligación  y  memoria  de  V.  A.,  por  cuya 
mano  tantas  mercedes  reccbimos  cada  dia. 

Y  en  este  punto  de  título  de  Grande  escribo  al  Prior  para 
que  lo  acuerde  á  S.  M.y  á  V.  A. ,  y  tenga  cuidado  de  solici- 
tar el  negocio;  adverliendo  también  á  V.  A.  que  de  lo  de 
doña  María  no  escribo  nada  al  Prior  por  algunos  respetos. 

Don  Joan  está  muy  gran  casado  y  su  muger  con  sospe- 
cha de  preñado,  y  puede  pensar  V.  A.  el  contentamiento 
que  yo  tengo  del  lo.  Mi  salud  es  con  estas  calores  algo  mas 
trabajosa  del  sóUto,  y  espero  que  llueva  con  gran  deseo,  por- 
que el  jardín  y  todo  me  tiene  muy  cansado.  Guarde  nuestro 
Señor  etc. 

Al  respaldo  dice:  Al  señor  D.  Joan  de  Austria  en  21  de 
agosto  1576. 


m 


ADTERTEXCIAS 


que  el  duque  de  lledinaccli  dejó  á  D.  García  de  Toledo  sobre  el  go- 
bierno del  reino  de  Secilia.  De  Mesiua  á  3  de  enero  de  1565. 


^Archivo  del  Excmo.  Sr.  duque  de  Medinasidonia.J 
(Original) 


'^Uíí 


Muy  Ule.  Señor. — Bien  creo  que  á  V.  S.''  le  paresccrá 
excusado  aconsejalle  en  las  cosas  deste  reino  por  no  haberlo 
menester  y  haber  estado  diversas  veces  en  Sicilia;  mas  por 
cumplir  yo  con  lo  que  al  servicio  de  S.  M.  debo  como  soy 
obligado ,  todavía  le  advertiré  de  algunas  en  este  su  gobier- 
no que  adelante  le  parescerán  quizá  mas  á  propósito  que 
agora,  las  cuales  no  juzgue  V.  S.^  por  excusadas  ni  necesa- 
rias hasta  pasado  un  año  por  lo  menos ,  pero  advierta  que 
son  para  estos  primeros  dias,  porque  aunque  se  entiende 
de  su  buen  juicio  que  en  muy  pocos  lo  comprenderá  y  pene- 
trará todo,  en  ellos  se  podrían  dejar  algunas ,  ó  introducir 
otras,  no  faltando  como  no  faltará  quien  lo  procure  con 
V.  S.^  como  lo  verá,  y  no  por  servirle  que  fuesen  irreparables 
ó  por  lo  menos  de  algún  trabajo  volverlas  á  endrezar  como 
estaban  primero  y  conviene ,  siendo  mas  dificultoso  que  en- 
tretenerlas hasta  que  se  haga  capacísimo  dellas  con  la  ex- 
periencia. 

En  Sicilia  introdujo  el  S.*^"^  Juan  de  Vega,  mi  predecesor 
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en  este  cargo ,  un  oficio  que  en  Castilla  llamariamos  Consejo, 
para  las  cosas  de  la  caridad ,  en  el  cual  intervienen  con  el 
virey  un  juez  de  la  Gran  Corte,  y  un  secretario  regio  y  dos 
ó  tres  ciudadanos  de  la  ciudad  dónde  se  hallan  los  visore- 
yes,  y  un  fraile  de  Santo  Domingo,  y  un  religioso  de  la 
Compañía  de  Jesús  ;  y  yo  he  puesto  otro  de  Sanct  Francisco 
de  la  Observancia  por  tener  particular  devoción  á  aquella  or- 
den. Tiénese  el  dicho  oficio  un  domingo  de  mañana  de  quin- 
ce á  quince  dias  ;  la  sustancia  deste  oficio  es  ver  memoria- 
les de  huérfanas ,  viudas  y  monasterios,  iglesias  y  hospitales, 
y  todo  genero  de  pobres  y  miserables  personas  que  piden 
forma  para  casarse  y  remedio  de  sus  necesidades  y  opresio- 
nes ,  y  que  se  mande  á  los  jueces  que  los  despachen  con  bre- 
vedad. También  se  véen  cartas  y  memoriales  de  diversas 
partes ,  y  de  los  perlados ,  y  de  los  otros  oficios  de  la  dicha 
caridad,  que  dejo  asimesmo  establecidos  por  el  reino  para 
ayuda  de  lo  dicho ,  y  para  que  avisasen  al  que  está  acerca 
del  virey,  y  también  de  los  Montes  de  la  Piedad  que  hay  por 
el  reino  en  que  piden  ayuda  y  favor  al  visorey  y  parescer 
para  bien  administrar  lo  que  les  toca  y  remedio  de  sus  ne- 
cesidades ,  el  cual  se  busca  en  el  dicho  oficio  por  los  mejo- 
res expidientes  que  conviene  para  consolar  á  todos.  Parés- 
ceme  advertir  á  V.  S."^  que  debe  continuarlo,  porque  á  los 
prencipios  hallará  émulos  desta  buena  obra,  y  porque  le  pe- 
sará de  no  haberla  favorescido  cuando  la  haya  entendido  y 
sperimentado ;  así  que  V.  S.^  la  continúe  y  reconozca,  y 
después  haga  lo  que  fuere  servido  y  mejor  le  parezca ,  lo 
cual  tengo  para  mí  que  será  no  dejalla. 

Mucha  presumpcion  seria  la  mia  si  me  metiese  en  enco- 
mendar á  un  caballero  cristiano  y  de  tal  sangre  general- 
mente el  estado  de  religión,  mayormente  que  cuando  fuese 
menester  otro  que  yo  lo  baria,  pues  podría  V.  S.*-  con  mar 
Tomo  XXVIII.  20 
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yor  razón  ilceirmc  á  mí  lo  que  debo  hacer  en  esto  y  en  lodo; 
mas  por  ser  eslado  de  pobreza  encomendaré  á  V.  S.^  los 
frailes  de  la  Observaneia  del  Sr.  Sancl  Franeisco  y  la  Com- 
pañía de  Jesús,  por  estar  en  su  principio,  y  tener  necesi- 
dad de  favor,  specialmente  que  los  que  profesan  reprender 
los  vicios  y  que  los  pobres  sean  defendidos ,  siempre  tienen 
émulos  y  quien  procura  malignarlos.  Es  gente  muy  prove- 
chosa para  el  pulpito ,  y  para  administrar  los  sacramentos  y 
ayudar  á  los  perlados,  y  aun  á  los  que  gobiernan  lo  tem- 
poral para  las  cosas  de  caridad  y  breve  despacho  de  los 
pobres  y  opremidos,  lo  cual  he  yo  exprimentado  porque 
me  han  acordado  diversas  veces  estas  cosas  con  gran  ca- 
ridad, y  mis  faltas  para  que  las  enmiende,  y  he  hallado 
mucho  fructo  dello ,  porque  pocas  semejantes  ó  no  ningu- 
na se  ejecuta  en  este  reino  sino  pone  la  mano  en  ella  el  vi- 
sorey. 

En  la  ciudad  de  Trápana  está  un  fraile  de  la  Tercera  or- 
den de  Sanet  Francisco  que  tiene  á  cargo  ciertas  doncellas  re- 
cogidas ;  es  un  bendito  hombre  y  trata  de  una  sancta  y  bue- 
na obra.  V.  S.*  lo  favorezca  que  lo  merece  él  y  la  ocupación 
en  que  se  ocupa,  al  cual  no  le  han  faltado  estorbos  y  trabajos 
de  los  malos  como  es  ordinario  acá ,  y  será  necesario  no  de- 
jalle  de  la  mano  ;  llámase  fray  Jacobo  de  Agubio. 

Entendida  la  vida  que  hacían  los  frailes  de  Sanet  Fran- 
cisco conventuales  en  este  reino  y  specialmente  en  esta  ciu- 
dad de  Mesina,  tuve  forma  con  monseñor  Illmo.  el  cardenal 
de  Carpí ,  que  sancta  gloria  haya ,  que  fuesen  sindicados, 
porque  como  V.  S.*  sabe  era  protector  de  toda  la  dicha  or- 
den, y  porque  atento  á  lo  que  se  halló,  de  que  envié  copia 
á  S.  M.  y  la  dejo  á  V.  S.^  con  esta  á  que  me  remito  por  no 
hablar  en  ello,  pues  no  se  puede  hacer  sin  vergüenza  y  lás- 
tima, ha-  resultado  desear  S.  M.  que  sean  reformados,  so- 
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hre  lo  cual  ha  scrito  á  Roma  para  que  se  procure  con  Su 
Santidad  que  así  lo  mande ,  y  á  mí  que  lo  procure  por  mi 
parte.  Y  por  las  últimas  letras  que  he  recibido  liáme  parcs- 
cido  advertirlo  á  V.  S."^  porque  converná  mucho  al  servicio 
de  nuestro  Señor  que  ponga  la  mano  en  este  negocio  scri- 
biendo  en  Roma  con  tanta  calor  que  se  despache  bien  y  bre- 
vemente ,  y  que  la  rcfoi'macion  sea  como  la  que  en  üempo 
de  los  reyes  D.  Fernando  y  Doña  Isabel ,  de  gloriosa  memo- 
ria, se  hizo  en  Castilla,  porque  de  otra  suerte  importará  po- 
co, como  entiendo  que  lo  pretenden  los  superiores  destos 
frailes ,  que  pienso  que  es  hacer  una  visila  superficial ,  de 
manera  que  se  queden  peor  que  antes.  V.  S.*  verá  en  esto 
lo  mucho  que  importa ,  y  lo  que  hiciere  en  ello  yo  le  asegu- 
ro que  sea  cosa  en  que  sirva  mucho  á  Dios  y  le  redunde 
gran  satisfacción  y  loor. 

Aunque  en  este  reino  hay  hospitales ,  no  son  tantos  ni 
tan  bien  servidos  que  haciéndose  mas  no  seria  á  propósito; 
y  acordándome  yo  desto  y  de  que  vi  perescer  y  mal  pasar  á 
mucha  gente  enferma  en  las  calles  de  Trápana  por  aquellos 
suelos  cuando  volvió  el  Emperador  nuestro  señor,  de  glorio- 
sa memoria,  de  la  empresa  de  Túnez  y  la  Goleta,  propuse 
de  introducir  en  él  uno  á  imitación  del  de  la  corte,  que  res- 
cibiese  pobres  de  todas  naciones  que  siguen  á  los  visoreyes 
y  tribunales ,  y  que  yendo  á  la  guerra  en  el  reino  ó  fuera" 
del  á  algunas  empresas ,  se  llevase  con  el  recado  y  oficiales 
que  conviniese ,  y  así  puse  en  la  dicha  fundación  la  solici- 
tud necesaria ,  y  se  obtuvieron  de  Su  Santidad  bullas  muy 
copiosas  para  erigirlo  con  tales  indulgencias ,  que  de  solo 
este  reino  se  ha  sacado  de  limosna  la  suma  que  ha  bastado 
para  comprarle  800  ducados  de  renta  que  hoy  tiene.  Y  por- 
que la  gente  que  mas  concurre  á  curarse  en  él  son  soldados, 
tuvieron  por  bien  los  deste  tercio  de  dallé  un  real  de  la  pa- 


508 

ga  que  se  da  á  eada  uno  dellos  cada  mes.  Cúrase  en  él  do» 
veces  en  el  año  del  mal  francés  y  muy  l)ien ;  por  ser  nueva 
inlroduccion  tiene  mucha  necesidad  del  favor  de  V.  S.'*,  el 
cual  tengo  por  certísimo  que  no  se  lo  negará.  Tiene  cuidado 
del  principalmente  el  oficio  de  la  caridad  y  sus  oficiales ,  los 
cuales  son  todos  los  que  ha  menester  muy  cumplidamente, 
como  entenderá  V.  S.*  dellos,  y  el  uno  es  Francisco  Zapata 
correo  mayor ,  que  es  muy  buena  cosa ,  y  ha  sido  gran  ins- 
trumento para  ponelle  en  el  estado  que  está.  V.  S.^  se  infor- 
mará del  en  esta  parte  que  le  dará  muy  cumplida  relación 
de  toda  esta  obra.  Yo  supliqué  á  S.  M.  en  el  principio  que 
le  hiciese  merced  de  alguna  renta  en  estas  cosas  de  iglesia, 
y  diüle  600  ducados  de  pensión  sobre  una  abadía ,  y  gozóla 
algún  día ,  hasta  que  habiendo  vacado  la  proveyó  sin  esta 
carga;  y  habiendo  yo  traido  ala  memoria  de  S.  M.  que 
mande  que  se  lleve  adelante  esta  limosna  en  pensión  ó  en 
alguna  desmembración  que  seria  lo  mejor ,  hasta  ahora  no 
se  ha  proveido.  Parésceme  que  si  V.  S.*  se  lo  trae  á  la 
memoria  y  lo  solicita  de  manera  que  se  salga  con  este 
intento,  que  servii'á  á  Dios  nuestro  Señor  y  á  S.  M.  Ca- 
tólica. 

Lo  que  llaman  monarquía  en  este  reino,  es  cosa  de  gran- 
de importancia  para  la  auctoridad  y  jurisdicción  real,  la 
cual  es  cierta  superioridad  en  los  eclesiásticos  concedida 
á  los  reyes  de  Sicilia ,  y  no  sin  razón  y  necesidad ,  por  los 
enormes  y  grandes  delictos  que  cometen,  y  principalmente 
por  el  incon viniente  que  habría  siendo  la  gente  tan  calum- 
niosa de  extraerse  todas  las  causas  á  Roma  estando  tan  cer- 
ca. En  efecto  el  rey  de  Sicilia  es  legato  nato  del  papa  y  las 
apellaciones  del  ordinario  van  á  él  ó  á  su  visorey  :  cométe- 
las á  un  juez  eclesiástico  con  voto  de  la  Gran  Corte ,  y  este 
suele  ser  un  capellán  suyo,  lo  cual  entenderá  V,  S.''  muy 


509 

CQ  breve  tiempo.  Lo  que  yo  puedo  advertillc  es  que  debe 
considerar  mucbo  este  negocio ,  y  mantenello  y  favorescer- 
lo  con  buenos  modos  como  sabrá,  acordándole  que  es  la  ma- 
yor cosa  desta  calidad  que  rey  cristiano  tiene .  y  que  le  ha- 
rán muchas  contradicciones  por  ser  muy  aborrescido  de  to- 
dos los  interesados ,  y  que  en  Sicilia  no  se  puede  gobernar 
sin  esta  auctoridad. 

Sobre  las  cosas  del  real  patrimonio  habria  mucho  que 
discurrir  en  servicio  de  S.  M.  y  recuerdo  de  V.  S.''  no  poco 
á  su  satisfacción  á  mi  parescer ;  pero  dejarlo  he  porque  el 
tiempo  no  me  da  lugar ,  y  porque  para  su  prudencia  antes 
seria  darle  trabajo  con  la  prolijidad ,  porque  solamente  diré 
lo  que  quizá  será  menester  para  estos  principios ,  y  que  bas- 
tará. Si  dijere  á  V.  S.*^  que  queda  desempeñado  y  libre,  no 
le  diré  verdad  (aunque  harto  mas  descargado  que  yo  lo  ha- 
llé), que  no  está  sino  con  muchas  cargas  y  necesidad;  pero 
quedante  100  mil  ducados  mas  de  renta  que  tenia  cuando 
yo  vine,  que  aunque  sea  por  tiempo  Umitado,  ya  V.  S.'*  sa- 
be que  siempre  se  prorogan  semejantes  servicios ,  de  ma- 
nera que  se  perpetúan ;  quédale  mas  el  servicio  del  sueldo 
de  seis  galeras  nuevamente  acrescentadas,  y  los  intereses  de 
las  deudas  de  corte,  calados  á  5  y  á  6  por  100  de  15,  10 
y  de  12;  quédale  asimesmo  el  servicio  que  ha  hecho  Mesi- 
na,  que  si  pasa  adelante  será  una  buena  suma,  ó  la  puer- 
ta abierta  para  della  y  de  Palermo  sacar  no  menos;  con  todo 
lo  cual  V.  S.^  terna  necesidad  de  ser  muy  parco  en  el  gas- 
tar, porque  ultra  del  servicio  de  S.  M. ,  hallarse  ha  á  caba- 
llo para  cualquiera  ocurrencia  ó  susceso ,  y  de  procurar  mu- 
cho con  S.  M.  que  excuse  lo  posible  de  asignar  sobre  el  pa- 
trimonio deste  su  reino ,  y  no  solo  no  conceder  tratas  en  él, 
pero  componer  á  dinero  las  que  tiene  concedidas ,  porque 
por  un  escudo  que  valen  á  los  asignatarios,  pierde  S.  M. 
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tres,  como  lo  ciilcndcrá  V.  S.'*  y  tocará  con  mano  en  bre- 
vísimo tiempo.  También  bailará  V.  S^  dos  imposiciones  que 
lie  impuesto  de  poco  tiempo  acá  sobre  los  moros,  turcos  y 
judíos  que  en  este  reino  se  rescatan  y  se  van  á  sus  tierras, 
y  sobre  los  que  en  él  se  quedan  rescatados  á  ganar  su  vida, 
las  cuales  aunque  no  sean  de  gran  importancia  todavía,  se- 
rán juntadas  con  otras  cosas  de  alguna  ayuda ,  y  las  dicbas 
imposiciones  son  8  ducados  de  cada  uno  que  se  rescata  de 
200  ducados  abajo,  y  10  ducados  del  que  se  rescata  en  mas 
de  200  y  hasta  500  ducados,  y  desde  500  hasta  1,000,  15 
ducados ;  y  cuando  fuese  de  mil  ó  persona  de  calidad  que  el 
Secreto  con  intervento  del  credenciero  le  haga  pagar  lo  que 
le  paresciere,  y  sobre  los  que  quedan  libres  un  escudo  cada 
año  por  hombre,  y  de  cada  muger  medio  escudo,  y  de  los 
menores  de  quince  años  cuatro  tarines  al  año,  hasta  que 
sean  viejos  inútiles  y  que  no  puedan  trabajar;  y  esto  se  ha 
hecho  juDctándose  con  el  beneficio  del  patrimonio  de  S.  M., 
por  medirlos  con  la  medida  que  miden  á  los  nuestros  cuan- 
do salen  de  su  poder,  porque  se  les  hace  pagar  mayor  can- 
tidad. Procurará  V.  S.*  que  no  se  haga  cosa,  specialmentc 
las  que  tocaren  á  gasto  y  hacienda ,  sin  que  se  la  refieran  y 
le  hagan  muy  capaz  della  aunque  le  sea  trabajo,  porque 
correrá  muclio  interese  de  otra  manera  al  patrimonio  real, 
y  cuando  piense  tener  dineros  no  tendrá  un  tarin.  Las  se- 
crecias  de  Palermo  y  Mesina  se  han  pujado  en  mi  tiempo 
19,180  ducados  al  año,  porque  hallando  la  de  Palermo  que 
valia  50,000  ducados,  está  ahora  en  55,000  ducados,  y  la 
de  Mesina  25,000,  está  ahora  en  56,150  ducados. 

Verdad  es  que  se  han  asignado  sobre  ellas  algunas  gra- 
cias que  S.  M.  ha  hecho  y  sujugado  para  cumplir  algunos 
gastos  y  necesidades  para  la  guarda  y  defensa  deste  reino 
por  expidientc  mas  barato  que  tomarlo  á  cambio  á  15  por 
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100,  y  aun  Dios  y  ayuda  si  se  hallare,  según  el  poco  crédito 
€on  que  ha  quedado  esta  corte  por  el  rigor  que  usó  el  mar- 
qués de  Oriolo  con  los  mercaderes.  En  un  año  de  buena  ex- 
tracción no  habiendo  armada  y  dejando  S.  M.  descansar  este 
su  patrimonio  un  poco,  podrá  V.  S.^  desempeñar  de  las  di- 
chas secrecias  alguna  buena  parte.  Los  obispados  y  arzobis- 
pados deste  reino  han  vacado  casi  todos  en  mi  tiempo,  y  asi- 
mesmo  las  abadías  principales ;  y  entrando  los  ft-uctos  en  se- 
de vacante  en  la  Regia  Corte,  ha  sido  necesario  arrendarse 
por  ella,  en  lo  cual  se  han  acrescentado  y  pujado  las  rentas 
una  buena  cantidad  mas  de  lo  que  valian  antes;  y  el  pago 
que  me  han  dado  algunos  de  los  proveídos  nuevamente  ha 
sido  quejarse  á  S.  M.  de  algunas  condiciones  que  se  ponian 
para  cuando  ellos  las  poseyesen^  para  venir  á  conseguir  este 
acrescentamiento ,  lo  cual  aunque  se  hizo  con  parescer  de 
los  del  patrimonio,  si  de  derecho  es  que  no  se  pueden  poner 
en  su  mano,  estaba  arrendar  de  nuevo;  pero  porque  siendo 
de  regio  patronazgo  es  bien  tener  cuenta  con  que  se  acres- 
cienten  sus  rentas  siquiera  para  que  cuando  S.  M.  los  pro- 
vee, le  agradezcan  la  merced  por  lo  que  vale,  será  bien  que 
V.  S.^  tenga  siempre  cuenta  con  que  el  acrescentamiento  se 
lleve  adelante  por  el  mejor  y  mas  lícito  modo  que  se  pueda, 
mediante  la  voluntad  de  S.  M.;  advirtiéndole  que  los  perla- 
dos y  abades  tienen  mas  cuenta,  hablando  generalmente,  con 
tocar  dineros  anticipados,  y  de  repartirlas  rentas  por  sus 
parientes  y  amigos  para  sus  designos  y  mercadurías ,  que 
con  dejar  sus  iglesias  acrescentadas  y  mejoradas.  En  los  ofi- 
ciales del  dicho  patrimonio  ha  dado  una  gran  estampida  el 
marqués  de  Oriolo:  sus  causas  están  en  apellacion  ó  recur- 
so, y  remitiéndome  á  lo  que  la  justicia  declarare  sobre  sus 
deméritos  ó  descargos  dejaré  esto  ;  y  tratando  agora  de  lo 
que  toca  á  que  este  oficio  sea  bien  servido,  diré  á  V.  S.* 
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(luc  ú  esta  causa  cslá  fuera  del  una  de  las  mejores  habilida- 
des de  Italia ,  y  de  mas  trabajo  y  servicio  y  speriencia  de  lo 
de  aquí,  que  se  llama  Juan  Solima,  que  era  maestro  racional. 
Sé  que  si  V.  S."  lo  hallara  sirviendo  que  le  diera  mucho  des- 
canso, porque  se  puede  decir  por  él  (|uc  es  registro  viejo  de 
las  cosas  de  aquí.  Parésccme  que  debe  informarse  del  ab  ex- 
tra, porque  está  suspendido  de  algunas  cosas  extraordinarias 
y  dudosas,  entretanto  que  se  dan  fin  á  su  causa ,  porque  lia- 
llará  mucha  sustancia  y  expidiente  para  el  seiTicio  de  S.  M.; 
bien  es  verdad  que  no  diré  jamás  que  con  nadie  desta  tierra 
se  deje  de  ir  con  la  rienda  en  la  mano.  Dícenme  que  las  co- 
sas que  le  oponen  son  de  mucho  antes  de  mi  venida;  no  sé 
lo  cierto,  pero  él  es  hábil  y  capacísimo  y  sprimentado  en 
todo  lo  de  aquí ,  del  cual  saque  V.  S.""  lo  que  pudiere,  por- 
que si  se  mucre  no  queda  de  quien  entendcllo.  Al  doctor  Ar- 
duino  hallará  V.  S.*  en  el  patrimonio;  es  hombre  que  sabe 
servir  si  quiere,  y  que  lo  hará  á  los  principios,  y  después 
todo  el  tiempo  que  V.  S.*  no  le  cayere  en  que  su  intento 
principal  es  hacer  por  amigos  que  se  encomiendan ,  porque 
es  ambiciosísimo,  así  en  las  cosas  del  patrimonio,  como  en 
las  de  la  justicia,  haciendo  pagar  á  los  que  quiere,  ó  sperar 
ó  disimular  con  ellos;  y  en  las  cosas  de  la  justicia  criminal  y 
civil,  haciendo  soltar  y  prender,  y  disimular  ó  perdonar  ó  cas- 
tigar; y  luego  que  V.  S.  se  recate  y  retire  del  no  habrá  mas 
amor,  y  el  servicio  será  tardío  y  flojo  y  de  ningún  provecho, 
sino  en  las  cosas  que  evidentemente  le  pueden  cargar,  y  to- 
do será  contradicción ;  y  pasado  algún  tiempo  de  la  conclu- 
sión de  los  negocios  poner  mácula  en  lo  hecho,  y  que  se  ha- 
lló en  ello ,  y  como  por  natura  de  su  oficio  no  es  obligado  á 
firmar,  es  tanta  la  variedad  dellos,  que  por  poco  tiempo  que 
pase,  aunque  hayan  movido  causas  y  razones  justísimas  pa- 
ra hacellos,  no  basta  memoria  para  acordarse  deltas,  y  él 
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llénelas  apuntadas,  y  de  algunas  no  se  acuerda,  y  hallóse  en 
ellas  y  votólas ,  y  aun  firmó  las  provisiones ,  que  aunque  no 
es  obligado,  hácelo  algunas  veces  y  causa  mucho  disturbo, 
y  trae  los  oficiales  descontentos  y  temerosos ,  y  al  visorey  in- 
quieto hasta  que  se  acuerda  ó  halla  la  causa  de  la  tal  deter- 
minación y  verdad.  En  conclusión,  Y.  S.^  se  recate  de  sus 
relaciones,  y  no  provea  nada  sin  informarse  primero  del  fis- 
co en  las  cosas  de  justicia,  y  de  los  procuradores  fiscales, 
porque  el  adbogado  fiscal  solo  podria  también  engañar  á 
V.  S/,  y  de  los  otros  del  patrimonio  en  lo  que  á  él  tocare: 
es  gran  enemigo  de  Juan  Solima  por  emulación  y  envidia. 
Y.  S.*  se  aproveche  de  todos  para  el  servicio  de  S.  M.  con 
la  disimulación  y  discreción  de  que  sabrá  usar.  Entre  los  de- 
más hay  buenos  oficiales  y  razonables  como  Y.  S.^  entende- 
rá. D.  Felipe  de  la  Roca  es  él  hábil  y  diligente  ;  el  conser- 
vador D.  Pedro  Yelazquez,  es  caballero  y  español  y  gentil 
hombre  de  la  casa  de  S.  M.,  dirá  verdad  á  Y.  S."^,  que  es 
un  gran  que  en  este  reino ,  y  lo  mismo  hará  el  maestro  ra- 
cional Juan  de  Ortega,  el  cual  aunque  ha  estado  asindicado 
por  cargos  que  otros  fueron  libres,  tengo  entendido  que  lo 
será,  según  me  han  dicho  que  se  entiende  de  su  proceso.  El 
doctor  Cifontes,  que  hoy  se  halla  juez  de  la  Gran  Corte,  es  hi- 
dalgo y  español ,  y  dirá  asimesmo  verdad  á  Y.  S.^ 

Habiendo  visto  por  speriencia  que  las  personas  que  han 
de  traer  dineros  á  los  bancos  y  tabla  de  Palermo  por  cuen- 
ta de  la  corte,  algunas  veces  ddatan  el  traerlos,  y  las  mas 
los  oficiales  de  la  tabla  de  Palermo  y  banqueros  deste  reino 
dejan  de  manifestarlos  por  gozarse  dellos  todo  el  tiempo  que 
pueden  en  gran  perjuicio  de  la  tesoi*ería,  porque  algunas  ve- 
ces hace  partidos  para  necesidades  que  se  ofrescen ,  que  no 
los  baria  si  hubiese  noticia  del  dinero  que  está  en  los  bancos 
y  tabla,  y  asimesmo  de  las  personas  que  tienen  libranzas  ó 


514 

asignaciones  sobre  los  dichos  dineros,  spcciahnenlc  merca- 
deres que  les  importa  mas  que  á  otro  tener  alp^un  dia  antes 
ó  después  en  su  poder  el  dinero,  y  no  menos  á  la  corte  por 
ganar  y  no  perder  crédito  con  ellos,  y  aun  porque  cesen  los 
intereses;  hice  una  prcmática  este  año  de  1564  poco  ha, 
por  la  cual  se  ordena  que  los  dichos  bancos  y  labia  de  Pa- 
lermo  manifiesten  el  dinero  que  les  entra  por  cuenta  de  la 
corle  al  tesorero  dentro  de  quince  dias  que  lo  resciben  con 
ciertas  penas;  y  porque  conviene  que  el  dicho  tesorero  dé 
noticia  al  visorey  de  lo  susodicho ,  para  que  sepa  cuando  y 
como  puede  aprovecharse  del  dinero  que  por  cuenta  de  la 
corte  y  para  ella  entrare  en  los  dichos  bancos ,  y  asimismo 
para  excusar  de  no  hacer  los  partidos  que  dicho  tengo ,  no 
siendo  menester  del  nuevo  impuesto  por  no  desacrcditallo  ni 
bajallo ;  y  por  excusar  de  tomar  á  cambio  y  interese ,  hice 
en  el  dicho  tiempo  hacer  un  acto  en  el  oficio  de  maestre  no- 
tario del  real  patrimonio ,  por  el  cual  se  ordena  al  tesorero 
que  cada  mes  sea  obligado  de  hacer  relación  al  visorey,  y 
de  los  dineros  que  hay  por  cuenta  de  la  corte  en  los  dichos 
bancos  y  tabla.  Parésceme  necesario  que  V.  S.*  haga  guar- 
dar lo  uno  y  lo  otro,  aunque  le  certifico  que  el  tesorero  que 
es  hoy,  es  tan  hombre  de  bien ,  que  se  podría  pasar  sin  esta 
obligación  que  se  le  pone;  pero  siempre  que  haya  oficial  no 
tal  le  pesará  della,  por  no  quedarle  libertad  de  pagar  al  ter- 
cio y  al  cuarto  cuando  se  le  antojare  ó  bien  le  estuviere  sin 
que  el  virey  lo  sepa,  porque  sabiéndolo  podrá  ser  muy  de 
ordinario  que  mande  distribuir  el  dinero  en  otras  cosas  que 
mas  convenga  al  servicio  de  S.  M. ,  ó  pagar  á  algunos  mas 
brevemente  que  lo  hará  él ,  porque  le  pesará  desta  orden, 
como  tengo  dicho. 

El  fisco  es  mal  servido  con  un  adbogado  fiscal  solo,  co- 
mo ya  lo  he  dado  á  entender  á  S.  M.  diversas  veces.  V.  S.* 
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procurará  que  se  crezca  olro ,  y  aun  si  fuesen  mas  sobre  mi 
alma,  y  no  le  deje  referir  informaciones  que  por  codicia  de 
los  tarines  de  las  candelas  le  molerá  y  ocupará  y  asimesmo 
y  á  su  oficio,  que  tiene  infinito  que  hacer,  quitando  á  los  jue- 
ces de  la  Gran  Corte  sus  drechos  y  lo  que  es  de  su  oficio.  Ad- 
vierta V.  S/'^  que  no  le  saquen  de  procurador  fiscal  uno  que 
se  llama  Antonio  Crespo ,  napolitano ,  regnicula  per  addiic- 
tionem  tixoris,  que  es  singularísimo  por  ninguna  informa- 
ción ni  por  habilitación  de  los  que  agora  están  suspendidos, 
en  cuyo  lugar  sirve,  que  este  bastará  á  hacelle  honra  en  es- 
tas cosas  criminales,  que  es  la  Summa  Summaria  de  Sicilia, 
y  en  que  consiste  el  ser  della  y  del  gobierno  por  la  variedad 
de  delictos  que  de  ordinario  se  cometen  y  se  cometerían,  si- 
no anduviesen  drechos  y  listos  los  oficiales  del  criminal. 

Otras  dos  ocupaciones  terna  V.  S.*  de  mucho  trabajo  y 
muy  continuos,  que  son  las  causas  civiles  y  criminales  que 
en  Castilla  se  llamarían  el  Consejo  de  Justicia ;  las  civiles  son 
como  los  memoriales  de  cámara  que  se  dan  en  la  corte  á  uno 
ó  dos  del  Consejo  Real  que  tiene  S.  M.  dedicados  para  esto 
que  se  llaman  de  la  Cámara,  en  que  en  ellas  se  trata  de  pro- 
rogaciones, términos,  facultades  para  sojuzgar ,  dilaciones 
de  deudas  que  es  necesario  que  dé  V.  S.*  algunas  ,  porque 
de  otra  manera  estarían  las  cárceles  tan  llenas  de  presos  que 
no  habría  quien  cupiese  en  ellas ,  y  no  se  podria  sufrir  otra 
cosa  por  no  valer  las  iglesias  en  este  reino  ni  en  otro  ningún 
asylum.  De  otras  cosas  diversas  y  muchas  se  trata,  que  seria 
cosa  muy  larga  y  imposible  poner  aquí  todos  los  enjemplos; 
baste  que  en  lo  que  han  de  determinar  los  jueces  de  justicia 
no  hay  para  que  referírlo.  En  el  audiencia  que  se  da  antes 
de  comer  y  después,  specialmente  á  los  pobres ,  se  proveen 
muchas  cosas  destas ;  y  entre  ellas  he  usado  yo  dar  dilacio- 
nes de  deudas  según  la  calidad  y  cantidad  dellas  y  de  las  per- 
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solías  y  tiempos,  con  que  den  plegeria  de  pagar,  renunciando 
la  quindena,  que  es  un  término  que  les  da  la  ley  para  tram- 
pear, en  que  se  gasta  á  las  veces  mas  tiempo  y  se  llevan  los 
adbogados  y  trampistas  que  andan  tras  ellos  mas  que  lo  prin- 
cipal ,  y  con  esto  van  contentos  todos  sino  ellos ,  que  es  me- 
nos mal  que  el  cómun  daño  de  todos ;  hácese  pero  con  que 
no  se  entienda  contra  iglesias,  monesterios,  y  viudas,  y  pupi- 
llos  y  otros  privilegiados ;  y  está  introducido  de  manera  y 
aun  hecho  acto  por  mi  orden  que  en  diciendo  fiar  con  las 
cláusulas,  es  ya  entendido  en  causas  fiscales  y  dicha  au- 
diencia, en  la  cual  asiste  á  la  mañana  el  procurador  de  los 
pobres ,  y  en  acabando  de  comer  el  adbogado ,  y  con  ellos  los 
porteros  de  cámara  que  dan  fée  de  lo  que  allí  se  manda.  Pa- 
rescerle  ha  cosa  dura  y  áspera  á  V.  S.""  y  muy  trabajosa  las 
dichas  audiencias  y  de  poco  momento  y  provecho  por  tratar- 
se de  cosas  muy  menudas  y  dar  á  pobrísima  gente;  y  sepa 
que  será  una  de  las  cosas  en  que  mas  servirá  á  Dios  nues- 
tro Señor  y  descargará  la  real  consciencia  y  la  suya,  por- 
que hay  tan  poca  caridad  en  los  ministros  de  acá  que  lo  que 
mas  olvidan  es  esto ,  por  no  haber  ganancia  ni  designo  en 
despachar  al  pobre  que  le  necesita  tanto  y  empobresce  no  al- 
canzar su  razón  en  un  tarín,  como  al  rico  centenares  de  du- 
cados de  renta.  Yo  he  usado  ordenar  que  hablen  primero  las 
pobres  mugercicas  y  después  los  religiosos,  y  así  los  que  van 
llegando  ,  que  también  vienen  soldados  y  otras  personas  de 
calidad.  A  las  dichas  audicienas  acuden  muchos  calumniosos 
y  tramposos  con  desvergüenzas  y  trampas  no  oidas  ni  vistas, 
á  los  cuales  no  solo  conviene  no  dejarlos  salir  con  sus  bella- 
querías, pero  hacerlos  maltratar  con  cárceles  y  prisiones 
para  castigo  y  enmienda  suya  y  para  ejemplo  de  los  otros. 
Yo  he  usado  muchas  veces  cuando  uno  pide  una  deuda  á 
otro  y  el  convenido  se  la  niega ,  mandar  qne  los  lleven  pre- 
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sos  á  entrambos  ante  un  juez  de  la  Gran  Corte,  y  que  dentro 
de  un  hora  lo  averigüe ,  y  que  al  que  hallare  haberme  men- 
tido lo  eche  en  los  damusos  ó  sótanos  con  grillos  á  los  pies, 
ó  que  lo  azoten  según  la  calidad  de  las  personas,  porque  es 
imposible  sino  que  el  uno  dellos  mienta ;  y  acaesce  que  an- 
tes de  llegar  á  casa  del  juez  se  conciertan  comunmente,  y 
si  así  no  se  hobiese  proveído  durarla  la  trampa  y  révuella 
meses  y  años  en  que  habria  nuevas  mentiras  y  falsedades 
cada  dia.  Conviene  asimesmo  tratar  muy  mal  con  todo  rigor 
á  los  usureros ,  de  manera  que  baste  estoManto  como  las  pe- 
nas de  la  ley ,  de  las  cuales  saben  huir  muy  bien  con  sus 
trampas  y  revueltas;  de  manera  que  ayudados  quizá  con  di- 
nero ó  con  el  poco  celo  que  hay  de  hacer  juslicia  en  la  gen* 
te  de  acá,  las  hacen  casi  inmortales.  Los  que  á  mí  me  han 
venido  á  las  manos  no  se  quedaián  alabando  dello ,  y  special 
uno  de  Girgento  que  se  llamaba  Bertino  Belguardo,  del  cual 
contar  á  V.  S.^  las  maldades  y  vejaciones  que  hizo  special- 
mente  á  un  pobre  hombre  Gioto  que  se  me  vino  á  quejar  por 
roballe  una  miseria  en  achaque  de  meterlo  en  compañía  de 
cierta  mercaduría  de  paños ,  seria  nunca  acabar,  si  bien  es 
graciosa  comedia  y  enredo.  No  quiero  mas  saber  destos  tram- 
posos, sino  que  una  de  las  primeras  cosas  que  entendí  en 
llegar  á  este  reino,  fué  que  un  gentil  hombre  de  los  princi- 
pales dePalermoy  muy  rico,  habiéndole  pedido  cierta  persona 
una  deuda  debida  y  justa ,  que  por  no  pagalle  200  ducados 
permitió  dejarse  prender  y  estar  todo  un  verano  preso  en 
Castelamar  entre  los  delincuentes,  donde  certifico  á  V.  S.* 
que  cuando  la  ciudad  no  fuese  enferma  y  de  mal  aire  en 
aquel  tiempo  como  lo  es,  que  aquella  cárcel  lo  seria  por  la 
cantidad  de  presos  que  hay  de  ordinario,  de  manera  que 
continuamente  hay  malas  enfermedades  en  ella ;  y  espantán- 
dome yo  mucho  en  causas  fiscales  de  semejante  cosa ,  y  di- 
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cicndo  cómo  era  posiljlc  siendo  tan  rico,  nic  respondieron 
que  lo  liaeia  por  niquca ,  que  es  hacer  pesar  a  su  contrario; 
de  manera  que  tomó  él  primero  la  purga  por  dar  los  jaralKís 
á  su  deudor. 

Las  causas  criminales  es  el  totum  continens  del  cargo  de 
V.  S.*,  so  pena  que  ni  habrá  reino,  ni  rentas,  ni  soldados, 
ni  galeras,  ni  obediencia ;  y  así  los  visoreyes  son  jueces  de- 
llas ,  y  los  de  la  Gran  Corte  sus  consultores ;  y  para  decillo 
mas  claro ,  son  los  vircyes  como  el  corregidor  de  Toledo  ó 
de  otra  parte  de  Castilla,  y  los  jueces  sus  alcaldes  mayores 
para  aconsejalles  con  la  ley :  son  pesadísimos ,  y  trátanse  en 
ellas  de  cosas  no  oidas  ni  vistas,  enormes  y  feas  y  espanta- 
bles ,  es  menester  omninamente  la  asistencia  de  los  visore- 
yes; y  todos  los  que  otra  cosa  dijeren  á  V.  S/  tratarán  de 
adulalle,  dándole  expidiente  para  descansar,  ó  haránlo  \)0\' 
propio  designo  de  mandar  ellos ,  ó  de  hacer  algún  ruin  nego- 
cio suyo,  ó  de  amigo  ó  pariente  ó  de  persona  que  se  lo  haya 
pagado;  y  esto  será  así  todo  el  tiempo  que  los  jueces  sean 
sicilianos ,  porque  no  solo  se  debe  temer  sus  relaciones,  pero 
no  se  puede  fiar  cosa  de  su  arbitrio  y  determinación,  así  de 
relegaciones  supra,  que  es  pena  capital ,  pero  tampoco  ad  in- 
fra,  que  son  condenas  de  castillos ;  y  desta  calidad  por  larga 
speriencia  y  ejemplos  antiguos  y  frescos  corriendo  sangre. 
De  manera  que  si  el  remedio  es  ser  extranjeros,  digo  espa- 
ñoles, está  lejos,  por  ser  contra  sus  privilegios  jurados  y 
guardados ,  y  este  el  mas  caro  que  tienen ;  y  en  tal  grado 
que  si  se  les  rompiese ,  no  dudaría  yo  de  un  gran  inconve- 
niente. Verdad  es  que  si  S.  M.  abraza  un  expidiente  que  yo 
le  he  enviado  con  el  parescer  que  le  envié  poco  ha  sobre  la 
reformación  de  los  tribunales  de  que  se  trata ,  y  tengo  por 
cierto  que  dará  cuenta  á  V.  S.*,  que  se  podrá  poner  un  espa- 
ñol ó  mas  en  cada  uno  dellos  sin  romperles  sus  privilegios, 
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que  será  otra  tanta  vida  para  la  rectitud  de  la  justicia  y  des- 
canso de  V.  S."",  aunque  siempre  converná  en  Sicilia  tener 
abierto  los  ojos  y  los  oidos;  pero  en  lo  que  no  pudiere  ver  ni 
oir  será  harto  remedio  para  que  los  jueces  no  osen  dejar  de 
andar  drechos  que  es  el  todo,  como  me  dijo  á  mi  Juan  de 
Vega  cuando  vine  á  este  reino,  viéndome  deseoso  de  acertar 
á  servir  y  temeroso  de  la  poca  ayuda  de  la  gente  del,  y  fué 
que  descansase  que  con  tal  voluntad  no  erraría;  pero  que 
con  todo  era  menester  que  los  jueces  de  la  Gran  Corte  me 
dijesen  verdad.  Advierta  V.  S.'*  que  en  causas  fiscales  se  sue- 
le decretar  sobre  algunos  negocios  que  se  hagan  letras  mi- 
sivas con  solo  decir  fiani  liUercB  per  procuratorem  fisca-- 
lem,  y  que  conviene  decrelar  la  continencia  de  la  letra, 
porque  si  no  se  hace ,  todos  ellos  alargan  o  acortan  la  mano 
en  las  letras  como  se  les  antoja  y  no  como  conviene. 

Estas  causas  fiscales  se  tienen  cada  semana  una  vez,  es 
á  saber;  las  civiles ,  el  martes  entran  en  ellas  los  tres  jueces 
de  la  Gran  Corle  ,  y  las  crimingiles  el  viernes ,  en  las  cuales 
entran  los  otros  tres  jueces  del  criminal;  y  en  las  unas  y  las 
otras  el  mastre  notario  para  decretar  solamente ,  y  el  mas- 
tre  justicier  y  el  lugarteniente  en  su  oficio  para  solo  asistir, 
y  el  adbogado  y  procuradores  fiscales;  y  como  V.  S.^  sabrá 
luego  son  bienales  los  dichos  seis  jueces ,  de  los  cuales  se 
destinan  los  tres  para  un  año  en  el  un  tribunal,  y  los  otros 
tres  para  el  otro ,  pasado  aquel  se  mudan ;  entran  asimesmo 
en  las  dichas  causas  fiscales  ó  consejo  con  el  virey  el  con- 
servador todas  las  veces  que  quiere  y  puede  por  natura  y 
propiedad  de  su  oficio;  y  asimesmo  el  tesorero  y  el  doctor  Ar- 
duyno  por  dos  oficios  que  tiene  en  este  reino  que  son :  pro- 
tector del  patrimonio  y  consultor  del  visorey;  no  vota  sino 
cuando  el  visorey  le  pide  parescer  sobre  algo,  y  entonces  es 
obligado  á  darlo  y  advertir  de  lo  que  allí  pasare  no  convii- 
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cial á  su  real  palrimonio.  Advierta  V.  S/  que  algunos  se- 
ñores titulados  han  pretendido  entrar  en  estas  causas  fisca- 
les ,  y  que  el  señor  Juan  de  Vega  se  lo  estorbó ,  y  yo  tam- 
bién, así  acá  como  con  SS.  MM.,  porque  no  conviene  en  nin- 
guna manera  para  la  buena  administración  y  ejecución  de 
la  justicia,  ni  para  el  secreto  que  conviene  que  se  tenga, 
porque  quien  no  tiene  voto  ni  es  letrado  no  hay  para  que  en- 
tre allí,  sino  para  hacer  por  el  deudo,  amigo  ó  pariente  ó 
causa  propria ,  sino  son  los  dos  oficiales  que  he  dicho  por  el 
interese  de  la  corte.  Y  mire  V.  S.*  que  los  primeros  dias 
procurarán  de  meterse  en  posesión  desto,  y  que  sino  está 
recalado  se  arrepentirá  después  de  habérselo  permitido;  y 
advierta  que  aunque  han  mostrado  privilegios  no  les  ha  va- 
lido ,  lo  cual  he  consultado  con  V.  M.  y  así  lo  ha  permitido 
y  mandado  conosciendo  lo  que  importa  á  su  servicio  y  des- 
cargo de  las  conscicncias.  -  -  ;  ;  -  r  ^ 
Otra  manera  de  gente  sq  ocupa  en  este  reino  en  !a  eje- 
cución de  la  justicia  por  los  visoreyes  que  son  los  capitanes 
de  armas,  los  cuales  son  de  tres  maneras;  la  primera  vicarios 
y  capitanes  de  armas:  estos  son  comunmente  tres  para  cada 
uno  de  los  tres  valles  del  reino,  y  titulados  y  de  los  mas  prin- 
cipales; y  tiénese  cuenta  de  elegillos  conforme  á  las  partes 
que  tienen  sus  casas  para  que  les  sea  mas  cómodo.  Tienen 
cuidado  de  las  cosas  de  la  guerra  y  guarda  del  reino,  y  la  su- 
perioridad de  todo  lo  tocante  alas  dichas  valles.  Como  luga- 
restenientes  del  visorey,  dáseles  potestad  para  las  cosas  de 
justicia,  porque  también  hay  necesidad  de  que  la  adminis- 
tren ,  y  principalmente  porque  quien  ha  de  mandar  en  Sici- 
lia, aunque  sea  en  cosas  de  pocQ  momento,  cuanto  mas  de 
tanto  como  en  lo  que  toca  á  la  guarda  della,  á  que  salen  de 
malísima  gana  y  voluntad ,  no  hay  que  pensar  en  que  serán 
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obedescidos  sin  ella;  y  mire  en  esto  mucho  V.  S.^  porque 
es  puncto  de  importancia  para  lo  de  aquí.  Puédese  asimes- 
mo  ofrecer  algún  caso  extraordinario  así  de  justicia  ó  de 
guerra ,  al  cual  convenga  enviar  una  persona  calificada  á 
quien  se  le  puede  y  debe  dar  la  dicha  potestad ,  y  los  di- 
chos tres  vicarios  de  las  tres  valles  duran  por  todo  el  tiem- 
po que  hay  temor  de  invasión  de  enemigos,  que  lo  mas  or- 
dinario y  necesario  es  desde  el  primero  de  marzo  hasta  fin 
de  octubre.  Los  otros  capitanes  de  armas  á  guerra  son  los 
que  se  ponen  en  las  tierras  de  marina ,  en  las  fuertes  están 
invierno  y  verano,  como  son  Zaragoza  y  Trápana  por  ser  de 
la  importancia  que  son  y  por  estar  en  ellas  comunmente 
alojados  cantidad  de  soldados  españoles,  y  excusar  mil  re- 
vueltas y  quistiones  que  entre  ellos  y  los  de  las  tierras  hay 
si  no  tienen  capitanes  de  armas ;  á  estos  se  da  la  potestad 
en  lo  de  la  justicia,  porque  sin  ella  se  hacen  burla  dellos, 
y  no  les  obedescen  en  lo  principal  para  que  están  puestos, 
que  es  la  guarda  de  la  ciudad;  y  advierta  en  esto  V.  S.* 
que  es  asi  y  puncto  de  importancia.  En  las  otras  tierras  de 
marina  se  ponen  como  V.  S.^  entenderá  en  particular  por 
solo  el  tiempo  de  sospecha  de  enemigos,  salvo  donde  hay 
alojada  alguna  compañía  de  soldados,  y  el  capitán  della  es 
capitán  de  armas  en  la  dicha  tierra  por  los  dichos  respec-^. 
tos,  y  en  Melazo,  Paty>  Ghefalu,  Marsala  y  Mazara  por 
la  vecindad  de  las  islas  de  Lipar  y  de  la  Faviñana ,  á  estos 
no  se  da  potestad  de  hacer  justicia  fuera  de  las  cosas  de 
la  guerra.  Los  que  V.  S.*  ha  de  poner  en  Zaragoza  y  Trá- 
pana ,  advierta  que  sean  españoles  y  que  no  le  atraigan  á 
otra  cosa  con  decille  que  si  pone  barones  del  reino,  que 
no  se  les  ha  de  dar  sueldo ,  porque  demás  que  no  son  sol- 
dados, y  no  se  quietará  jamás  su  ánimo  siendo  las  dichas 
dos  plazas  y  puertos  de  tan  grande  importancia,  en  lugar  de 
Tomo  XXVIIL  *  21 
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pacificar  la  gente,  se  harán  parciales  por  la  de  la  tierra  con- 
tra los  soldados ,  y  favorcsccrán  Jos  privilegios  que  no  son 
en  observancia  como  los  que  están  en  ella  en  gran  daño  del 
buen  gobierno,  como  hallará  V.  S.  muchos  ejemplos,  spe- 
cial  el  del  conde  de  Vicari  en  Trápana.  En  las  otras  tierras 
siempre  que  halle  españoles  tales,  póngalos,  porque  hallará 
que  conviene  así  al  servicio  de  S.  M.  y  descanso  de  V.  S.^, 
y  terna  entretenidas  personas  de  importancia  para  las  cosas 
que  se  pueden  ofrescer  de  mayor ,  porque  este  reino  es  isla 
y  no  se  pueden  haber  tan  presto  para  los  casos  impensados 
y  repentinos  que  acaescen  á  las  tierras  de  marina.  Verdad 
es  que  yo  he  puesto  destos  barones  algunas  veces,  pero  des- 
pués que  me  he  quebrado  la  cabeza  un  dia  entero  en  elegi- 
llos  con  el  Consejo ,  de  treinta  no  acepta  uno ;  y  como  no  se 
hace  la  elección  sino  en  el  tiempo  de  la  necesidad  es  de  gran 
inconveniente ,  y  es  menester  que  se  torne  otra  y  otra  vez  á 
hacer;  y  verá  V.  S.*  excusarse  hombrazos  tan  fuertes  como 
unas  rocas  con  achaques  los  mas  extraños  y  amenguados 
del  mundo,  y  echalle  han  intercesiones  que  no  le  dejen  vivir; 
y  si  alguno  acepta ,  no  es  sin  desiño  de  mercancía,  ó  por  lo 
menos  para  coger  debajo  algún  español  y  tratalló  peor  que 
á  un  negro ;  y  ninguno  aguarda  á  tener  dos  veces  un  cargo 
sino  en  la  primera  ocasión  que  le  paresce  que  le  viene  á 
cuento,  la  da  de  manera  que  no  le  den  otro;  y  porque  viene 
á  propósito,  le  diré  dos  expidientes  mercantiles  y  para  reir, 
que  me  han  dicho  de  que  ha  usado  agora  uno  destos,  el  me- 
jor dellos  que  yo  he  hallado  para  tal  cargo,  y  es  que  tenien- 
do cierto  trigo  gastado ,  lo  hizo  repartir  por  todos  los  moli- 
neros de  su  jurisdicción  en  poca  cantidad ,  y  tomó  otro  tan- 
to bueno  de  cada  uno  de  ellos,  y  junctólo  para  venderlo  á  su 
placer,  lo  que  no  hiciera  de  lo  gastado  y  podrido.  Dícenme 
que  hallándose  coq  ciertas  vacas  viejas  y  puercos  maltraía- 
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dos,  que  no  podía  vender  en  otras  partes,  con  achaque  de  que 
había  galeotas  con  cualquier  aviso  que  le  viniese  de  cabo  del 
reino,  hacia  calar  la  milicia  y  el  dicho  ganado  tras  ella,  y 
se  lo  hacia  matar  y  vender  para  comer  á  bien  lo  vale ,  y  si 
se  le  probare  que  me  deslengüen,  y  sino  es  verdad  también* 
V»  S."  considere  como  tan  prudentemente  lo  hará,  entre  que 
gente  ha  de  estar^  para  estar  sobre  sí ;  y  si  son  cargos  estos 
para  ellos  como  han  informado  á  S.  M. ,  ni  otro  ninguno  en 
que  puedan  mandar. 

Otros  capitanes  de  armas  hay  que  son  tto  menos  nece- 
sarios que  odiosísimos  á  todos  los  de  acá,  y  son  los  que 
están  destinados  á  seguir  y  deshacer  y  justiciar  los  bandi- 
dos,  y  la  cantidad  dellos  es  según  la  necesidad  que  se  ofres- 
ce.  Agora  hay  tres  con  los  cuales  he  deshecho  yo  todos  los 
bandidos,  que  á  causa  de  haber  faltado  jas  extraciones  de  dos 
ó  tres  años  pasados  de  que  se  suele  sacar  dineros  para  pa* 
gallos ,  y  de  haber  puéstolos  á  sindicado  á  suplicación  del  reí- 
no>  se  desacreditaron  de  manera ,  y  tomaron  ánimo  los  mal- 
hechores, que  en  breve  tiempo  llegaron  á  mucho  número, 
ayudando  para  ello  los  embarazos  en  que  puso  todo  el  reino 
el  marqués  de  Oriolo ,  y  en  particular  estos  oficios ,  persi- 
guiéndolos, y  diciendo  que  no  eran  necesarios;  pero  no  cu- 
rándome yo  sino  de  hacer  lo  que  entendía ,  sustentándolos 
y  haciéndolos  servir^  y  con  ellos  principalmente  y  con  un  ban- 
do que  hice  echar  en  que  no  me  desvelé  poco  buscando  al- 
gunas particularidades  de  diversas  partes,  y  advirtiéndome 
de  otras  personas  á  mí  confidentes  y  obligadas ,  y  añadiendo 
y  quitando  las  cosas  que  me  parescieron ,  ha  quedado  el  reí- 
no  tan  libre  desta  polilla  como  Castilla ,  y  así  lo  halla  V.  S.* 
Pero  advierta  que  si  hay  un  momento  de  descuido  que  vol- 
verá á  lo  pasado  y  no  mas  tarde  de  luego,  y  que  no  le  mu- 
den en  revocar  los  capitanes  de  armas ,  á  lo  menos  alguno, 


524 

poi'íiiic  se  arrepentirá,  y  que  habrá  muchos  que  lo  procuren 
con  razones  eficacísimas  y  mas  claras  que  el  sol ,  y  mcntillc 
han  por  cient  mil  fines  y  dcsignos  de  venganza ,  ó  por  su 
propria  libertad,  ó  de  parientes,  ó  de  amigos,  ó  por  necesitar 
á  V.  S.*  y  desasosegarle  y  trabajarle  ;  y  decille  han  que  no 
tengan  jurisdicción ,  y  sin  ella  no  valen  nada  ni  pueden  na- 
da como  los  demás;  y  es  muy  necesario  que  la  tengan, 
porque  aun  con  ellos  es  menester  que  el  visorey  tenga  un 
trabajo  insoportable  para  vaciar  de  presos  las  cárceles  de  la 
corte ,  que  baria  si  viniesen  á  ella  los  de  los  capitanes  de 
armas  que  es  gran  cantidad.  Decille  han  los  del  reino  que 
no  se  metan  en  cosas  civiles  y  en  dclictos  hechos  en  las  ciu- 
dades ,  y  son  menester  mas  para  esto  que  para  los  de  la 
campaña ,  porque  en  ellas  no  hay  caridad  ni  justicia  ;  y  si 
en  esto  no  se  empachasen  los  capitanes  de  armas ,  se  halla- 
rían hombres  de  40-15  y  20  años  presos  por  menos  que 
una  onza  en  lo  civil ,  y  en  lo  criminal  todo  perdonado  ó  di- 
simulado ;  y  á  esta  causa  dos  mil  bandos  y  quisliones,  de  ma- 
nera que  fuese  un  caos  inremediable.  Decille  han  que  no  pue- 
den ser  extranjeros  por  los  capítulos  del  reino,  y  así  lo  han  an- 
tepuesto á  S.  M. ;  y  lo  que  digo  á  esto  es  que  así  lo  hallé  in- 
troducido en  el  reino ,  y  que  tienen  consultores  doctores  na- 
turales con  que  se  puede  responder  á  esto ,  y  que  es  nece- 
sario que  los  haya  en  Sicilia ,  y  que  si  no  son  españoles  que 
no  se  da  remedio  á  los  daños  y  deüctos ,  y  que  le  va  á  V.  S.^ 
lodo  el  crédito  que  acá  puede  ganar  en  lo  de  la  justicia,  y 
que  de  los  unos  y  de  los  otros  hablo  por  speriencia  que  ten- 
go muy  particular  como  lo  entenderá  y  tocará  con  mano,  así 
por  lo  pasado  como  por  lo  futuro.  Y  si  mucho  apretaren  á 
V.  S.^  sobre  el  privilegio  de  que  no  pueden  ser  extranjeros 
para  hacer  justicia,  Fexon  y  Figueroa  son  casados  en  el  rei- 
no, y  con  ellos  ó  otros  casados  en  él  puede  cumplir  con  todo  á 
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mas  no  poder.  Diránle  también  que  no  es  menester  que  sean 
capitanes  de  armas  sino  barracheles  de  campaña  como  en 
Ñapóles  ;  y  para  esto  es  menester  que  se  entienda  que  aun- 
que en  la  mudanza  del  nombre  paresce  que  va  poco ,  en^Si- 
cilicia  va  mucho,  porque  toda  ella  se  va  tras  la  ostentación, 
y  es  la  gente  del  mundo  mas  dada  á  esto ;  y  siendo  el  nom- 
bre de  capitán  de  armas  de  auctoridad,  y  el  de  barrachelo  de 
ninguna  por  el  mesoK)  caso,  no  solo  perderían  el  título  de 
spectables  que  es  acá  guárdenos  Dios,  pero  el  de  magníficos, 
y  serian  menos  que  nobles ,  y  acerca  dellos  menos  que  nada; 
y  en  lugar  de  leones  vendrían  á  ser  reputados  por  ovejas,  y 
los  lobos  triunfarían;  demás  que  las  costumbres  no  dañosas 
en  los  reinos  no  se  deben  ni  pueden  mudar  fácilmente,  cuan- 
to mas  pasándolas  á  las  de  los  otros  con  quien  hay  un  poco 
de  emulación  de  antigüedad  y  fidelidad.  Así  que  en  el  nom- 
bre y  potestad  que  tienen  y  en  lo  que  se  ocupan ,  me  pares- 
ce  que  conviene  al  servicio  de  S.  M.  que  no  haya  mudanza, 
y  que  V.  S.^  á  lo  menos  primero  que  trate  desto  entienda 
muy  bien  el  negocio  y  se  haga  señor  del  por  speriencia.  En 
lo  que  debe  procurar  de  poner  mucho  cuidado  ha  de  ser  en 
que  sean  muy  bien  pagados  ellos  y  los  caballos ,  porque  de- 
más que  servirán  bien  y  mejor,  de  otra  manera  corre  peli- 
gro que  muchos  de  los  dichos  soldados  se  salgan  á  la  cam- 
paña como  gente  que  está  vezada  á  vivir  de  sueldo  y  no  de 
trabajo,  y  que  algunos  dellos  saben  ya  aquel  ejercicio.  Son 
odiosísimos  los  dichos  capitanes  de  todo  el  reino ,  no  embar- 
gante que  saben  que  son  provechosos  y  necesarios ,  porque 
son  enemigos  de  la  justicia  comunmente  y  del  rigor,  habién- 
dolo menester  mas  que  otros,  tanto  que  es  opinión  en  el 
vulgo,  y  aun  creo  que  mas  arriba,  que  jurar  falso  en  defen- 
sa de  alguno  no  es  pecado ,  y  ya  hubo  quien  lo  predicó  así, 
y  por  otras  mil  causas  como  ya  he  tocado  algunas;  pero  los 


o2G 

oficiales  (le  la  corte  como  son  adbogado,  y  procuradores  fisca- 
les, y  juez  déla  Gran  Corte  y  maslronotario  los  aborrescen,  de 
manera  que  los  querrían  ver  quemados;  porque  todos  los  que 
prenden,  y  justician,  y  castigan,  y  sentencian,  y  procesos  que 
hacen  y  paces  que  conciertan  y  amistades  que  hacen  entre 
enemigos,  les  paresce  á  ellos  que  pierden  sus  drechos  y  se 
dcsminuycn  los  negocios ,  y  que  se  les  quita  gran  ganancia 
y  cantidad  de  emolumentos,  porque  todo  vernía  á  ellos  para 
nunca  despachar  nada  y  tener  mas  que  componer  y  cohe- 
char, ultra  que  con  la  justicia  rigurosa  que  hacen  los  dichos 
capitanes  como  aquí  conviene ,  es  causa  de  que  haya  me- 
nos delictos  y  drechos  para  los  oficiales ,  lo  cual  es  prove- 
cho del  quieto  vivir  y  hacienda  de  los  vasallos  de  S.  M., 
de  que  los  oficiales  se  desesperan ;  y  porque  querrían  quitar 
los  capitanes  de  armas,  y  no  solo  se  les  dará  nada  que  por 
todo  se  robe  y  mate ,  pero  holgarse  han  dello  porque  crezca 
su  ganancia  y  potestad  con  la  muchedumbre  de  los  negocios 
y  de  la  auctoridad  que  el  visorey  gana  en  obiar ;  esto  se  les 
dará  bien  poco ;  y  por  el  contrario  de  la  pena  que  le  dará  no 
remediarse  y  dereputacion  que  le  causará  ante  Dios  y  el  rey 
nuestro  señor  y  las  gentes ;  y  digo  que  se  holgarán ,  porque 
mormure  y  se  queje  del  todo  el  reino  y  disculparse  ellos ,  y 
por  tenelle  necesitado  y  que  los  haya  menester  para  que  ha- 
ga cuanto  quisieren  y  les  disimule  sus  faltas ,  y  también  por 
mudar  de  pasto,  de  que  son  muy  amigos,  fuera  de  todo  buen 
celo. 

En  las  cosas  de  la  guerra  siendo  V,  S.*  soldado  no  ten- 
go que  advertille ,  aunque  yo  fuese  el  Gran  Capitán ,  por- 
que solo  diré  como  está  armado  este  reino ,  y  la  contradic- 
ción que  hallará  en  él  para  que  se  desarme  y  destruiga  tan 
buena  orden.  V.  S.^  sepa  que  la  buena  memoria  del  señor 
Juan  de  Vega,  mi  predecesor  en  este  cargo,  introdujo  una 
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milicia  de  caballo  en  que  hay  hoy  en  ella  i, 576  caballos, 
y  otra  de  infantes  en  que  hay  9,164 ,  todos  gente  del  reino, 
salvo  los  sargentos  mayores  que  son  españoles  y  perpetuos 
y  los  capitanes  que  el  virey  quiere ,  los  cuales  se  proveen 
para  solo  el  verano ,  y  de  quien  se  puede  aprovechar  para 
empresas  y  otras  ocurrencias  de  cargos  ó  comisiones,  la  cual 
tiene  sus  capítulos  y  ordenanzas  á  que  me  remito,  tan  bien 
ordenados  y  prudentemente  como  de  mano  y  orden  de  per- 
sona tan  discreta  y  sprimentada  como  el  señor  Juan  de  Vega 
fué ;  bien  es  verdad  que  en  algunas  cosas  ha  sido  menester 
añadir  y  quitar,  según  lo  que  la  spiriencia  me  ha  mostra- 
do^convenir  al  servicio  de  S.  M.,  y  han  traido  los  tiempos. 
Esta  milicia  es  tan  necesaria  que  por  solo  ella  hay  pocas  ó 
no  ningunas  correrías  de  cosarios  en  este  reino,  y  menos  las 
habrá  gobernándola  y  favoresciéndola  V.  S.^,  guardándole 
sus  exempciones  y  franquezas,  que  no  son  muchas,  como 
V.  S.*  lo  hará  y  sabrá  hacer.  Tiene  mucha  contradicción 
porque  los  mismos  della  sienten  increible  pena  y  trabajo, 
parte  porque  á  la  verdad  les  es  estorbo  para  sus  arbitrios, 
porque  comunmente  la  necesidad  de  sacallos  de  sus  casas 
viene  en  tiempo  de  la  cogida,  y  parte,  y  no  la  menor,  fina  pol- 
tronería ;  y  digo  que  creo  que  querrían  mas  darse  á  los  tur- 
cos que  no  que  la  hubiese ;  y  puédese  decir  así ,  pues  qui- 
tándola se  los  llevarían  ó  tomarían  el  reino ,  no  mirando  que 
para  excusar  esto  estando  los  tiempos  como  están  y  el  turco 
tan  poderoso  por  la  mar,  que  si  se  quitase  que  seria  necesa- 
rio que  S.  M.  pusiese  aquí  un  presidio  tan  grande  de  gente 
extranjera  que  fuese  el  gasto  insufrible,  y  que  se  los  come- 
rían vivos  y  desasosegarían  con  las  posadas  por  sus  celos 
mal  aventurados,  de  manera  que  se  desesperasen.  Aborrés- 
cela  el  baronaje  por  hacer  placer  á  sus  vasallos  y  libertar- 
los, y  así  de  los  sargentos  mayores  que  los  gobiernan ,  y  se 
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nicncslcr  que  pasen  y  vayan  y  vengan  por  sus  tierras  á  es- 
to, porque  lo  diseurren  bobamonlc  eomo  sus  villanos.  Abor- 
réscenla  mueha  parte  dcllos  y  de  otros  que  tienen  ofieios  en 
esta  regia  corte  por  solo  y  no  por  otra  causa ,  sino  porque 
)a  introdujo  Juan  de  Vega ,  que  es  una  gentil  razón  ,  aun- 
que ñiera  Barbaroja,  siguiéndose  tanto  servicio  á  Dios  y  al 
rey  nuestro  Señor,  y  beneficio,  bonra  y  seguridad  á  ellos, 
que  para  ser  los  que  son  es  cosa  de  mucbo  contentamiento 
ver  cuan  bábiles  están  los  soldados  desta  milicia ,  y  como 
han  peleado  estos  dias  las  veces  que  se  les  ha  ofrescido;  y  co- 
mo eri  un  puncto  al  primer  aviso  está  todo  el  reino  hecho  un 
castillo  por  todas  las  marinas  al  rededor  del ,  y  no  menos  lo 
que  espanta  al  enemigo ,  y  pone  en  reputación  al  reino ,  sa- 
ber que  están  sperándole  á  la  marina  1,576  caballos,  que 
aunque  no  son  como  la  gente  de  armas  francesa,  con  sus 
ginetes  bastan  para  turcos  á  pié,  y  9,164  infantes  demás 
del  servicio  militar  ;  así  que  V.  S,^  tenga  quedo  y  no  haga 
novedad  en  esto  en  los  principios  aunque  la  echen  flaires  des- 
calzos como  lo  harán  si  no  quiere  arrepentirse.  Verdad  es  que 
los  oficiales  della  suelen  abusar  algunas  cosas ,  como  se  ha- 
ce en  todas  las  que  gobiernan  hombres  por  perfectas  que 
sean ,  como  es  servirse  de  la  gente  fuera  de  lo  que  toca  á  la 
guerra  y  otras;  las  cuales  V.  S,^debe  castigar,  y  haciéndo- 
lo, como  lo  hará,  se  da  remedio  á  todo. 

El  servicio  militar  consiste  en  este  reino  en  los  caballos 
que  los  barones  deben  dar  por  tres  meses  en  tiempo  de  in- 
vasión ,  y  por  reconoscimiento  y  feudo  de  sus  baronías  que 
serán  hasta  el  número  de  1,500  caballos.  Apercíbense  prime- 
ro cuando  hay  nuevas  tan  ciertas  del  armada  turquesca  que 
parezca  que  se  puede  hacer  sin  que  se  les  haga  agravio  ni 
dé  trabajo  vanamente  ;  y  cuando  las  hay  ciertas ,  y  special- 
meute  de  que  es  salida  de  Gostantinopla,  se  llaman ;  y  siem- 
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pre  he  tenido  yo  cuenta  con  que  sea  con  nuevas  certísimas  y 
lo  mas  tarde  que  es  posible,  por  no  fatigallos ,  y  porque  sien- 
do obligados  á  servir  por  solos  tres  meses ,  podria  ser  que 
si  los  llamasen  antes  de  tiempo  que  se  acabase  cuando  mas 
fuesen  necesarios ,  y  en  lal  caso  habiéndolos  de  tener ,  ha- 
bríanse  de  pagar  de  la  corte.  Y  porque  á  la  verdad  la  gen- 
te que  traen  los  barones  no  es  buena  ni  viene  bien  en  orden, 
sino  tan  mal  que  es  cosa  de  risa  las  armaduras  que  traen 
que  parescen  del  tiempo  del  rey  Artus  ;  y  por  no  venir  de 
buena  gana  ni  los  barones  tampoco ,  yo  he  usado  compone- 
llos  á  dinero  y  hacer  capitanes  y  gente  á  mi  propósito,  y  me 
he  hallado  bien  dello.  Advierto  á  V.  S."^  que  asi  lo  haga,  por- 
que la  gente  que  hiciere  no  será  por  tiempo  limitado ,  y  los 
capitanes  serán  soldados  y  como  los  escogiere,  y  aun  gran  par- 
te de  los  caballos  que  ellos  hicieren  y  mas  ágiles,  porque  co- 
mo traigan  ginetas  y  buenos  rocines ,  bastan  para  turcos  á 
pié,  cuanto  mas  que  muchos  traerán  armaduras  de  sus  per- 
sonas, y  no  serán  tan  embarazosas  como  los  yelmos  y  lanzas 
de  armas  de  la  gente  del  servicio  militar ;  y  podrá  V.  S.* 
hacer  dé  parte  desta  composición  dos  ó  tres  compañias  de 
arcabuceros  de  á  caballo,  que  son  á  mi  parescer  muy  necesa- 
rios. También  tengo  por  acertada  la  dicha  composición  ,  por- 
que si  viene  armada  y  quiere  algo  en  el  reino  no  por  eso  de- 
jará de  venir  á  servir  los  barones  con  sus  personas  y  algu- 
nos criados  y  parientes,  á  lo  menos  los  que  son  para  ello, 
specialmente  saliendo  en  campaña  el  visorey  como  V.  S.* 
lo  hará ,  de  manera  que  en  la  composición  la  corle  gana 
tiempo  y  dineros,  y  mejor  gente,  y  mas  obediente  y  armada 
y  mas  á  propósito;  y  no  dejará  de  servirse  de  la  nobleza, 
siempre  que  se  ofrezca,  como  está  dicho ,  si  bien  hay  algu- 
nos y  no  viejos  ni  enfermos  que  se  excusarán  de  lo  uno  y  de 
lo  otro ,  de  manera  que  V.  S.''  se  espantará  y  se  avergonza- 
rá de  su  pQca  ver;íüenza. 


De  galeras,  i)ucs  V.  S.*  las  lia  platicado,  aunque  yo  tu- 
viera mucho  que  decir,  lo  dejara;  pero  advierta  de  dos  cosas 
que  conoscerá  que  son  á  propósito  para  las  de  aquí :  la  pri- 
mera es ,  que  hallará  Y.  S.*  muchos  inconvenientes  en  el 
parí  ido  de  las  cuatro  galeras  deste  reino ;  procurará  con 
S.  M.  satisfaciendo  á  los  capitanes  que  anden  á  su  provisión 
y  no  á  la  dellos ;  y  la  segunda ,  que  aunque  el  veedor  Hieró- 
nimo  Sedeño  tiene  renunciido  su  oficio  en  su  sobrino ,  per- 
sona hábil  y  suficiente  como^  V.  S.*  lo  ha  sprimentado  en 
esta  jornada  del  Peñón,  que  no  le  deje  retirar  por  algún  dia, 
porque  demás  que  es  muy  honrada  persona  y  de  confianza 
para  muchas  cosas  de  por  estas  partes  en  que  sabe  muy  bien 
servir,  hallarse  ha  muy  bien  con  su  relación  en  las  cosas  de 
las  galeras  de  Sicilia ,  mandándole  entretener ,  porque  no 
será  razón  que  sea  detenido  sin  salario  ó  ayuda  de  costa ;  y 
esto  me  paresce  por  lo  que  entiendo  que  conviene  al  servicio 
de  S.  M.,  aunque  creo  que  se  le  hará  muy  de  mal. 

El  señor  Juan  de  Vega  halló  tan  poco  fortificado  en  este 
reino ,  que  casi  todo  lo  que  hay  se  puede  atribuir  á  él;  pero 
todavía  hallará  V.  S/  que  en  Zaragoza  se  ha  hecho  alguna 
cosa  después  que  yo  vine ,  y  por  ser  de  la  importancia  que 
es,  aunque  estuviera  en  toda  perficion,  acordara  á  V.  S.* 
que  llevara  adelante  el  acabarla  de  fortificar  cumplidamen- 
te, cuanto  mas  que  no  lo  está  como  el  sitio  y  puerto  meres- 
cen.  Háse  tratado  de  fortificar  una  muralla  vieja  que  tiene 
dentro  de  lo  nuevo  por  muchas  razones ,  las  cuales  no  diré 
aquí ,  porque  si  las  comienzo  no  podré  dejar  de  ser  mas  lar- 
go que  el  tiempo  lo  requiere ;  así  que  remitiéndome  á  Anto- 
nio Conde,  ingeniero  que  S.  M.  aquí  entretiene,  y  á  lo  que 
V.  S.^  determinare  .cuanto  á  esta  parte,  no  me  queda  que 
decir  mas  de  que  cuando  fuere  de  algún  fructo  decir  lo  que 
se  me  ofresce,  queriéndolo  V.  S.*  lo  haré;  pero  advertiré  á 
V.  S.^  que  el  mas  aparejado  asiento  de  los  que  yo  he  vis- 
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to  para  poderla  sitiar  en  brevísimo  tiempo  y  dentro  de  muy 
pocas  horas  por  el  que  fuere  señor  de  la  mar,  sin  que  le  pue- 
da entrar  ni  salir  por  tierra  ninguna  cosa;  y  tiene  el  enemi- 
go en  él  muy  maravilloso  alojamiento  con  gran  muchedum- 
bre de  árboles  y  de  agua  y  mucha  tierra  para  hacer  trin- 
cheas,  y  de  tal  manera,  que  los  cercados  de  las  heredades 
y  huertos  llegan  muy  demasiado  de  cerca  á  la  ciudad ,  lo 
cual  es  muy  dificultoso  de  remediar,  porque  la  pobreza  de 
Zaragoza  es  increíble ;  y  si  se  les  quitasen  los  dichos  huertos 
y  se  les  hiciese  la  esplanada  que  conviene ,  seria  causa  de 
que  se  acabase  de  despoblar,  aunque  se  los  pagase  la  corte, 
la  cual  hasta  aquí  no  ha  tenido  forma  de  hacer  menor  gasto 
en  cosas  de  mayor  importancia,  cuanto  mas  tan  grande. 
Esle  do  gran  inconveniente  á  Zaragoza  el  puerto  de  Agusta 
para  poder  estar  allí  la  armada ,  así  con  mal  tiempo  como 
con  bueno ;  y  asimesmo  la  isla  de  los  Mangueses  que  está 
algo  mas  cerca,  tiene  en  las  peñas  de  Galermoun  excelente 
sitio  para  poner  artillería  en  guarda  de  su  campo,  todo  lo 
cual  es  aun  de  mayor  inconviniente ,  porque  comunmente 
en  la  primavera,  que  es  cuando  se  puede  sperar  que  los  ene- 
migos se  aprovechen  de  semejantes  comodidades,  se  halla  tan 
falta  de  trigo  por  su  pobreza,-  que  podría  acaescer  ponerse 
sobre  ella  en  tiempo  que ,  aunque  tuviese  el  socorro  muy 
prompto,  la  tomasen  primero  por  hambre ,  hallándose  como 
se  halla  llena  de  mugeres  y  niños  y  otros  habitadores  en 
gran  cantidad;  por  lo  cual  V.  S.^  debe  tener  mucha  cuenta 
con  la  dicha  fueraa ,  y  hacerla  proveer  de  trígo  con  tiempo, 
encomenzando  deste  primer  año  como  yo  lo  he  hecho ;  pero 
porque  siendo  ella  tan  pobre  y  teniendo  la  corte  tanta  falta 
de  dineros  para  podella  ayudar  no  se  puede  hacer  esto,  á  lo 
menos  muchas  veces  sin  trabajo,  y  hacerse  fuerza  á  los  ri- 
cos y  vecinos ,  yo  habia  pensado  que  seria  á  propósito  ha- 


cerla  cargador,  aunque  fuese  con  alguna  cosía  de  los  seño- 
res de  los  trigos  que  los  traen  á  unos  cargadores  que  hay 
allí  cerca,  que  no  son  fuertes  ni  seguros,  porque  cuando  los 
vendiesen  se  podria  sacar ,  y  en  Zaragoza  estaría  el  trigo 
mas  seguro,  y  las  naves  que  van  á  cargallo  y  otros  bajeles 
asimesmo,  y  la  ciudad  estaria  siempre  abundantísimaraenle 
proveida.  Y  porque  no  hay  cosa  que  se  introduzga  de  nuevo 
sin  dificultad,  y  specialmente  esta  que  nasce  della  interese 
de  muchas  personas,  V.  S.^  lo  considerará  todo  con  la  pru- 
dencia que  acostumbra,  y  hará  lo  que  mejor  le  paresciere, 
que  á  mí  de  gran  inconveniente  me  paresce  que  es  hallar- 
se una  plaza  como  Zaragoza  cada  verano  en  el  peligro  que 
he  dicho;  y  no  piense  V.  S.^  que  son  estas  cosas  de  entre 
nosotros  que  le  hago  saber,  que  he  entendido  que  las  han 
discurrido  los  turcos  y  aun  dado  á  entender  á  su  rey  y 
Consejo. 

A  Catania  hallé  como  V.  S.*  verá  fortificada  á  la  parte 
de  la  marina,  á  mi  parescor  mas  bastantemente  de  lo  que 
es  menester,  porque  si  se  hubiera  caido  en  hacer  lo  que  por 
aquella  parte  se  hizo  por  la  de  la  campaña  con  la  muralla 
vieja  de  la  marina,  y  aun  con  menos  reparo,  me  paresce  que 
pudiera  la  gente  della  no  esfi'atar  cuando  viene  el  armada, 
como  agora  lo  hace,  que  es  una  cosa  de  gran  lástima,  y  que 
les  cuesta  salud  y  hacienda  á  los  de  aquella  ciudad;  y  como 
no  veen  que  sucede  el  daño  que  sespera  de  los  enemigos,  ex- 
claman al  cielo  contra  el  visorey.  Yo  he  hecho  hacer  á  la 
parte  de  la  campaña  un  baluarte  de  razonable  forma;  pienso 
que  está  en  buenos  términos,  porque  ha  dias  que  no  le  vi. 
Va  sobre  desiño  de  dejar  el  monesterio  de  Santo  Domingo 
dentro  de  la  ciudad ;  y  aunque  paresce  que  abarca  mucho 
terreno,  si  V.  S^  hace  medir  la  muralla  vieja  con  las  vuel- 
tas que  da,  y  por  donde  ha  de  ir  la  que  yo  he  hecho  dise- 
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ñar,  hallará  muy  pocas  canas  de  diferencia,  y  reservado  un 
monesterio  muy  antiguo  y  muy  bueno,  y  el  gasto  que  se  ha- 
ría en  derribarlo  y  pagarlo  ó  hacerlo  de  nuevo ,  y  el  terreno 
que  se  mete  ser  útil ,  porque  la  comarca  y  sitio  y  fertilidad 
de  Gatania  y  su  territorio  es  para  sperar  que  mayor  sitio  for- 
tificado se  poblará ,  cuanto  mas  si  hiciesen  un  muelle  que 
pretenden  hacer,  que  en  tal  caso  seguramente  se  podria  de- 
cir que  se  arrepentirían  en  no  haber  ensanchado  mas  la  ciu- 
dad, lo  cual  como  V.  S."^  sabe,  siempre  que  no  se  crezca 
guardia  ni  caballeros  ó  baluartes,  es  mejor  tener  gran  plaza 
las  fortificaciones,  aunque  todas  veces  no  es  posible.  Y  por- 
que Antonio  Conde  está  algo  diferente  en  lá  opinión  de  dejar 
el  monesterio  de  Santo  Domingo  dentro  de  la  muralla,  V.  S.* 
vea  la  traza  que  tiene  hecha  otro  ingeniero  siciliano  que  se 
llama  Bartolomé  Gascón,  que  aunque  no  es  soldado  como 
Antonio  Gonde ,  por  ella  podrá  entender  mejor  lo  que  aquí 
digo,  y  determinar  sobre  lo  uno  y  lo  otro  lo  que  mejor  le 
paresciere. 

En  Mesína  se  ha  mejorado  poco  la  fortificación  después 
que  se  fué  el  señor  Juan  de  Vega,  porque  solamente  se  ha 
levantado  la  muralla  por  algunas  partes  poca  cosa;  pero  base 
acabado  un  terrapleno  desde  la  puerta  Imperial  hasta  el  tur- 
rion  de  Sant  Juan,  que  es  á  la  marina  de  medio  jorno. 

En  Termenes  tenía  encomenzado  el  señor  Juan  de  Vega 
una  fortificación  muy  grande  que  tomaba  todo  aquel  lugara- 
zo,  que  es  de  mucho  circuito,  lo  cual  aunque  fuera  á  propó- 
sito para  defender  la  gente  del,  por  parescerme  cosa  muy  lar- 
ga y  para  durar  muchos  años,  cuando  el  dinero  que  se  había 
de  gastar  pudiera  ser  el  que  era  menester ,  me  paresció  ha- 
cer otro  redulo  al  rededor  del  castillo  ó  tierra  vieja  que  allí 
llaman,  tomando  dentro  unas  peñas  que  le  hacían  padrastro, 
en  el  cual  se  puede  recoger  toda  la  gente  de  la  tierra  en 
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tiempo  de  necesidad,  y  sperar  muy  bien  el  socorro  y  aun 
hacer  magacenes ,  para  tener  dentro  de  la  fortificación  bue- 
na parte  del  trigo  que  allí  viene,  que  como  V.  S.""  sabe  es 
cargador  alguno  de  los  baluartes  que  se  han  hecho ,  special- 
mente  á  la  parte  del  barranco.  No  me  agrada  mucho  por  ser 
pequeño;  pero  atento  á  la  vecindad  de  Palermo  para  sperar 
el  socorro  y  por  no  ser  puerto  ofrecérseles  menos  ganancia 
á  los  turcos  de  la  que  les  puede  mover  á  sacar  artillería,  pa- 
resce  que  basta  lo  hecho  como  se  acabe  de  poner  en  perfi- 
cion  lo  poco  que  falta.  Agora  me  dicen  que  los  de  la  tierra 
tornan  á  querer  que  se  lleve  adelante  la  fortificación  prime- 
ra, habiendo  primero  blasfemado  della:  téngolo  por  cosa  fue- 
ra de  propósito  y  muy  luenga ,  aunque  casi  los  mas  cimien- 
tos están  hechos ,  y  que  la  causa  que  les  mueve  á  esto  es, 
por  algunos  celos  que  se  les  ha  entrado  en  las  cabezas  de  los 
soldados  que  están  á  la  puerta  del  castillo  ó  ciudadela  en  la 
guarda,  cuando  se  recogen  á  ella  sus  mujeres.  V.  S.^  lo 
verá  y  proveerá  lo  que  mejor  le  parezca. 

En  Trápana  se  han  hecho  algunas  cosas,  como  es  un 
caballero  en  el  castillo  de  importancia ,  y  á  la  marina  reme- 
diar otras  cosas :  es  un  gran  joyel  que  debria  de  estar  mu- 
rado de  plata,  si  fuese  mas  fuerte  que  piedra  y  tierra.  Pa- 
résceme  que  V.  S.*  debe  poner  todo  el  esfuerzo  posible  en 
que  antes  le  sobre  fortificación  que  le  falte  nada,  así  por  ser 
el  sitio  tan  estremado  (los  cuales  son  peores  de  cobrar  si  se 
pierden)  como  por  aquel  mal  vecino  que  tiene  de  las  islas 
de  la  Faviana,  y  ser  la  cosa  mas  cerca  que  en  este  reino 
hay  de  Berbería. 

En  Marsala  se  han  acabado  algunas  cosas  mas  necesa- 
rias, aunque  á  la  verdad  por  no  estar  tan  aclarado  aquel 
puerto  que  solia  haber,  y  llamarse  de  Lilibeo.  Yo  por  mi  pa- 
rescer  no  fortificara  allí ,  porque  aunque  los  naturales  de  las 
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tierras  abiertas  pidan  que  los  fortifiquen,  y  que  ellos  se  guar- 
darán después  de  fortificados ,  porque  no  lo  hacen  ó  no  son 
para  ello ,  al  cabo  se  les  ha  de  meter  presidio  de  soldados 
pagados  que  es  de  mucha  costa  para  S.  M. ;  y  si  son  espa- 
ñoles ,  como  conviene ,  gran  inconveniente  tener  los  pocos 
que  hay  ocupados  en  muchas  partes ,  y  por  esta  razón  aun- 
que hubiera  mas  aparejo  de  dineros  no  fortificara  á  Mazara 
que  está  mas  adelante  y  lo  ha  pretendido  algunas  veces,  co- 
mo no  lo  he  hecho. 

Lalicata  fué  casi  destruida  cuando  el  armada  del  turco 
pasó  á  tomar  á  Tripol ,  y  después  acá  han  padescido  tanto 
esfratando  casi  cada  año ,  que  yendo  yo  por  allí  una  de  las 
veces  que  he  visitado  el  reino,  haciéndome  lástima  y  hallan- 
do aparejo  para  hacer  un  reduto  al  rededor  del  Peñón  en  que 
está  fabricado  el  castillo  que  también  se  perdió  estonces ,  le 
ordené  y  hice  designar  á  Antonio  Conde,  considerando  tam^ 
bien  que  era  de  poca  costa  y  que  habia  poca  necesidad  de 
presidio  ordinario.  Queda  en  defensa  y  con  buenos  baluar- 
tes, de  manera  que  aunque  se  pongan  á  hatillos  podrán  spe- 
rar  el  socorro  que  ha  de  acudir  de  la  isla ,  y  aun  algo  mas 
lejos.  Tengo  esta  fortificación  por  provechosa,  porque  como 
he  dicho  no  hará  costa  ordinaria,  aunque  en  verano  será 
bien  que  V.  S.*  ponga  allí  un  capitán  de  armas  que  sea  sol- 
dado ,  y  si  viniere  armada ,  demás  de  la  gente  que  suele  de 
la  milicia,  algunos  soldados  pagados.  Y  también  porque  de- 
más del  beneficio  que  será  para  aquella  gente,  mugeres  y  ni- 
ños y  viejos  recogerse  en  aquel  presidio ,  mótense  dentro  los 
magacenes  de  trigo,  que  siendo  cargador  y  ser  el  tiempo  de 
la  necesidad  cuando  se  ha  hecho  la  cogida  del  reino ,  es  de 
gran  importancia  para  los  particulares  señores  del  dicho  tri- 
go, y  para  el  nuevo  impuesto  de  la  regia  corte  y  para  la  re- 
ligión de  Sant  Juan,  porque  comunmente  tiene  allí  gran  par- 


oo6 

te  ó  la  mayor  de  lo  que  lleva  á  Malta  para  su  provisión ;  y 
no  menos  porque  los  tureos  no  gocen  dello  y  se  avituallen 
de  nuevo  [lara  hacer  daño  en  otras  partes  de  mas  importan- 
cia. Hace  á  mi  parescer  lodo  esto  de  mas  i)rovecho  y  segu- 
ridad no  haber  puerto  en  Lalicata,  ni  que  los  tureos  puedan 
llevar  mas  ganancia  della  de  algunos  esclavos,  á  trueque  de 
buenos  cañonazos  y  arcabuzazos  cuando  se  dispusiesen  á 
emplear  allí  el  tiempo  y  todas  sus  fuerzas;  por  lo  cual  es  de 
creer  que  por  tan  poca  ganancia  y  por  cosa  que  no  han  de 
guardar  ni  han  menester,  no  se  pondrán  á  los  inconvenien- 
tes que  he  dicho.  Parésceme  que  V.  S.'*  debe  mandar  dar  fin  á 
esta  fábrica  y  ponella  en  períicion ;  y  advierta  que  solo  poner 
el  trigo  en  seguro  del  cargador  es  negocio  de  importancia. 
Noto  es  una  tierra  de  extraño  sitio  y  muy  fuerte ;  enco- 
menzóse  á  fortificar ,  pero  lo  que  se  hizo  es  casi  no  nada  y 
á  mi  parescer  muy  errado,  y  á  culpa  de  un  cierto  Ferramo- 
lin ,  ingeniero,  que  hubo  aquí  en  tiempos  pasados.  Si  dando 
lugar  las  fortificaciones  de  las  marinas,  y  specialmente  aque- 
llas donde  hay  puertos,  V.  S.""  le  hiciere  fortificar,  tengo 
que  para  cualquier  gran  inconveniente  que  pueda  venir  á 
este  reino  será  un  gran  presidio ,  y  aunque  sea  muy  de  lejos 
tal  prevención,  tendréla  por  mejor,  porque  hasta  que  venga 
la  necesidad ,  no  será  menester  gente  extranjera  para  guar- 
darlo ni  hacer  costa  con  ella ,  porque  aun  la  principal  razón 
sea  para  fortificar  aquel  sitio  estar  cerca  de  las  marinas  y 
de  Cabo  Pájaro  y  de  Zaragoza ;  todavía  habiendo  seis  millas, 
y  no  buena  comodidad  sino  muy  mala  para  ponelle  artille- 
ría, no  hay  que  temer  á  mi  parescer  de  que  los  enemigos 
lo  emprendan  sin  tener  mas  parte  en  el  reino.  Es  tierra 
abundante  y  á  donde  puede  haber  las  comodidades  necesa- 
rias para  tenerle  por  una  de  las  cosas  que  puede  asegurar 
la  defensa  del. 
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Garlentin  está  doce  millas  del  puerto  de  Agusta  y  veinte 
y  cuatro  de  Zaragoza;  y  por  las  mismas  calidades  que  he  di- 
cho de  Noto ,  las  cuales  concurren  en  él  y  algunas  mayores, 
el  señor  Juan  de  Vega  emprendió  fortificarlo ,  y  así  lo  puso 
muy  adelante ,  y  yo  lo  he  continuado  y  se  ha  hecho  razona- 
ble parte,  pero  no  tanta  cuanta  yo  quisiera.  V.  S/  debe  á  mi 
parescer  procurar  de  que  se  acabe  la  fábrica ,  porque,  como 
verá,  será  una  gran  seguridad  para  este  reino. 

Creo  que  V.  S.*  ha  visto  el  puerto  de  Agusta,  y  cuan 
grande  y  seguro  es  y  cómodo  de  las  cosas  necesarias  para 
galeras  de  vituallas  y  agua  y  leña ,  las  cuales  son  iguales  ó 
casi  para  las  de  los  enemigos  como  para  las  de  amigos;  ver- 
dad es  que  no  estando  poblado,  no  lo  puede  ser  de  jarcias  y 
leñame,  y  otras  cosas  que  para  ellas  hay  en  los  puertos  ha- 
bitados y  ciudades  principales  como  en  Mesina ,  y  Palermo, 
y  Ñapóles  y  otras;  aunque  está  en  playa  como  Barcelona, 
háse  tratado  muchas  veces  de  fortificallo ,  no  ha  venido  has- 
ta hora  á  mi  noticia  de  que  se  haya  dicho  como  á  mí  se  me 
ofresce  decir  que  es  menester  que  se  hagan  dos  fuerzas, 
queriendo  hacer  la  fortificación  en  el  que  conviene ,  de  lo 
cual  he  enviado  particular  relación  á  S.  M.  no  ha  nmchos 
meses ,  habiéndome  mandado  que  se  la  enviase ;  y  porque 
tengo  por  cierto  que  habrá  mandado  que  se  dé  á  V.  S.^,  de- 
seando acortar  en  esta,  me  remitiré  á  la  dicha  relación ,  y 
principalmente  á  lo  poco  que  V.  S.""  la  habrá  menester ,  y  á 
la  determinación  que  sabrá  tomar;  verdad  es  que  la  isla  de 
los  Mangueses  que  tiene  tan  cerca  fortificado ,  ó  no  le  será 
siempre  mal  vecino,  porque  como  V.  S.*  sabe  las  islas  pe- 
queñas son  puertos  asimesmo,  y  seria  gran  laberintio  hacer 
otra  fuerza  en  ella ,  y  después  de  hecha  no  bastaría ,  pues 
poniéndose  fuera  de  tiro  de  cañón  della  el  armada  enemiga 
le  seria  todo  uno.  No  he  puesto  las  dichas  fábricas  mas  ade- 
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lantc  como  quisiera,  porque  como  V.  S.*  sal)rji,  el  reino  sir- 
ve para  ellas  de  seis  en  seis  anos  con  solos  50  mil  escudos, 
los  cuales  repartidos  en  tantas  partes  es  tan  poco ,  (pie  no  se 
puede  hacer  mucho  con  ellos,  cuanto  mas  que  las  ciudades 
que  se  han  podido  ayudar  con  algo ,  no  lo  han  querido  ha- 
cer sin  que  se  les  dé  su  parte  del  dicho  servicio ,  del  cual 
también  ha  sido  forzado  ayudarse  la  corte  de  alguna  parle 
para  sus  grandes  necesidades  y  de  mayor  importancia  entre- 
tanto que  lo  paga. 

•  Gran  bobería  seria  la  mia  decir  á  V.  S.*  de  la  impor- 
tancia que  es  en  este  reino  la  Inquisición ,  y  lo  que  se  debe 
honrar  y  favorescer,  est¿indolo  ella  tanto  de  S.  M.  y  con  mu- 
cha razón,  y  mandando  que  así  se  haga,  y  siendo  V.  S.* 
tan  cristiano  y  de  la  sangre  que  es.  Pero  advertille  he  que 
se  verá  en  muchas  pesadumbres  con  las  cosas  de  sus  fami- 
liares, porque  demás  que  son  en  muy  demasiado  número, 
como  la  Inquisición  procede  ordinariamente  no  ex  abrupto 
en  los  delictos  criminales ,  no  se  hace  jamás  justicia  dellos, 
y  son  las  desórdenes  y  delictos  que  hacen  increíbles,  porque 
en  el  reino  no  hay  mejor  privilegio  ni  que  en  mas  estimen 
que  este,  ni  vale  tanto  ser  de  corona  en  Castilla,  porque  no 
solamente  los  que  lo  alcanzan  están  libres  de  venir  á  la  cuer- 
da y  de  la  jurisdicción  real,  pero  pueden  traer  armas  prohi- 
bidas, y  traen  escopetas  y  escopetónos,  á  cuya  causa  no  hay 
delicto  extraordinario  y  enorme  en  que  no  intervenga  fami- 
liar de  la  Inquisición,  cosa  cierto  harto  indecente  de  tan  ex- 
celente y  necesario  oficio;  están  seguros  del  medio,  solo  que 
en  este  reino  hay  para  probarse  y  castigarse  los  delictos, 
que  es  la  cuerda;  por  lo  cual  yo  he  suplicado  diversas  veces 
á  S.  M.  que  mande  hacer  la  provisión  necesaria.  Parésceme 
que  se  ordenó  á  los  dos  inquisidores  que  hoy  hay,  que  mo- 
derasen la  cantidad  de  los  deste  fuero,  y  me  consultasen  las 
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personas.  En  lo  que  ha  parado  es,  que  aunque  el  uno  dellos 
me  preguntó  cuales  me  parescian,  no  podiendo  yo  aprobar 
ninguno  por  ser  cosa  peligrosa  y  de  gran  confusión,  estando 
repartidos  por  todo  el  reino  y  lugares  del,  á  cabo  de  ocho 
meses  me  enviaron  la  lista  que  suelen  dar ,  y  fué  á  mi  re- 
cuesta, viendo  que  se  dilataba  tanto  para  conoscellos  y  remi- 
tillos  cuando  son  presos  por  los  oficiales  reales :  la  reforma- 
ción fué  dar  ciento  y  diez  mas  que  su  predecesor  habia  dado 
por  la  lista  última  que  tenia.  Hay  otro  inconveniente  deste 
abuso ,  y  es  que  en  las  tierras  del  reino  dan  este  fuero  á  los 
mas  facultosos  dellas,  los  cuales  V.  S.*  hallará  que  comun- 
mente son  usureros,  y  no  solo  queriendo  ser  exemptos  de 
los  empréstitos  para  la  corte  es  de  mucho  inconveniente  en 
sus  necesidades,  y  cargaría  sobre  los  pobres,  y  no  se  podria 
sacar  un  real;  pero  con  este  favor  si  antes  los  desollaban, 
después  los  chupan  y  tienen  supeditados  de  manera  que  no 
osan  chistar;  y  son  cosas  las  que  hacen  que  no  bastaría  un 
año  para  scribirlas.  Y  como  gozan  sus  criados  y  comensales 
del  fuero,  y  tienen  muchos  dellos  arbitrios  en  que  traen  cual 
cient  personas,  cual  decientas,  podrá  llegar  el  número  de  los 
exemptos  á  lo  que  pueden  juzgar  personas  de  speriencia  de 
lo  de  aquí  cerca  de  tres  mil ,  y  los  bandos  que  se  echan  en 
las  ciudades  de  prohibición  de  traer  armas  por  tenellas  quie- 
tas y  sosegadas ,  no  sirven  de  nada ,  porque  andando  estos 
exemptos  hechos  relojes  y  cometiendo  ellos  los  delictos ,  es 
como  no  hacer  nada,  y  con  que  se  disculpan  los  capitanes  de- 
llas de  las  desórdenes  que  hacen ,  y  mal  pueden  apremiar  á 
los  no  exemptos  á  que  guarden  los  dichos  bandos,  special- 
mente  si  son  sus  enemigos  los  del  fuero  de  la  Inquisición, 
como  comunmente  acacsce.  Y  porque  V.  S.*  entienda  en 
continente  de  cuanta  importancia  es  en  Sicilia  el  privilegio 
de  no  venir  á  la  cuerda  ex  abrupto  dispensativo  modo ,  se- 
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pa  que  cuando  uno  quiere  hacer  dar  ün  escopetazo  á  otro, 
busca  á  un  hombre  manco  ó  cortada  una  mano,  porque  como 
sabe  á  los  tales  no  se  da ,  y  el  tormento  del  fuego  Iragánselo 
como  agua  de  endibia;  y  desto  yo  tengo  speriencia  y  ha  pasa- 
do por  mi  mano,  si  bien  alguno  no  se  fué  loando:  mire  V.  S.* 
que  hará  quien  de  cuerda  y  de  fuego  está  libre  y  aun  de  fierro, 
como  son  los  exemptos  del  Santo  Oficio.  Así  que  V.  S."  pro- 
cure con  S.  M.  por  el  remedio  y  que  sea  breve,  pues  es  muy 
mas  menester  que  en  España  donde  le  hay  grandísimo  y  no 
se  oyen  jamás  cosas  semejantes ,  así  por  la  moderación  que 
hay  en  esto,  como  por  la  diferencia  de  la  natura  y  condición 
de  la  gente.  Y  porque  á  monseñor  el  arzobispo  de  Sevilla  no 
creo  que  le  habrá  nadie  informado  tan  particularmente  destas 
cosas  como  yo  podré  hacerlo ,  y  servir  en  esta  parle  mucho  á 
S.  M. ,  lo  haré  llegado  á  España ,  que  no  será  pequeño  des- 
canso para  V.  S.*;  y  tengo  el  remedio  por  fácil,  porque  me 
dicen  que  tienen  los  inquisidores  deste  reino  las  instrucciones 
del  Rey  D.  Fernando  y  no  otras,  las  cuales  si  no  se  dilata- 
sen ,  bastarían  según  entiendo  para  poner  buena  forma  en 
todo;  y  asegurarle  he  de  que  en  mi  tiempo  no  se  ha  podido 
justiciar  de  la  manera  que  puede  la  hiquisicion  que  es  ordi- 
naria mas  de  un  delincuente,  habiendo  sido  un  número  gran- 
dísimo los  que  por  este  otro  camino  se  han  justiciado. 

El  fuero  del  almirante  en  este  reino  dará  también  pesa- 
dumbre á  V.  S.*,  si  con  el  cargo  de  la  mar  no  lo  remedia  en 
parte,  porque  está  muy  abusado,  y  el  mejor  seria  quitallo, 
dando  S.  M.  recompensa  al  almirante,  ó  vacando  consumirlo 
y  dejar  el  oficio  ad  honores  tantum;  porque  demás  de  los 
muchos  exemptos  que  hace,  métese  en  los  navios  que  dan  al 
través  y  ropa  dellos ,  y  en  los  que  vienen  y  van  en  corso, 
de  manera  que  todos  exclamam  al  cielo ,  y  es  un  laberintio 
pensar  que  aunque  el  virey  proprio  ponga  la  mano  en  cada 
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cosa  destas ,  baste  para  averiguar  la  verdad  y  para  hallar  lo 
que  se  debe  restituir  como  V.  S.""  lo  tocará  con  mano,  y  la 
gente  de  corso  se  desespera  y  así  no  lo  ejercitan ,  y  si  van 
algunos  son  muy  pocos ,  á  cuya  causa  hay  mucha  falta  de 
esclavos  en  el  reino,  de  que  padescen  los  arbitrios  y  el  ar- 
mamento de  las  galeras  no  gana  nada;  así  que  V.  S.*  pro- 
cure remediar  esto  que  cumple,  aunque  luego  le  alegarán 
una  enemistad  de  casa  del  diablo  y  mas  lejos  que  de  aquí 
al  Bierzo  para  estorbar  el  servicio  de  S.  M.  Yo  lo  he  procu- 
rado y  mandado  reformar  la  cantidad  de  los  dichos  exemp- 
tos  que  no  hacen  pocas  desórdenes;  pero  no  basta  ni  estará 
en  V.  S.^  el  remedio  sino  en  S.  M.,  mandando  lo  que  arriba 
he  dicho,  como  lo  verá  con  speriencia. 

Como  V.  S.^  sabe  las  dos  ciudades  mas  principales  en 
este  reino  son  esta  de  Mesina  y  Palermo ;  y  como  dicen  que 
no  hay  envidia  sino  entre  iguales  ó  los  que  lo  quieren  ser, 
hallarlas  ha  en  muchos  punctos  sobre  estas  niñerías  de  cual 
es  mas  antigua  y  cabeza  del  reino,  y  donde  juran  los  reyes 
y  sus  visoreyes  y  otras  cosas  semejantes ,  y  no  que  por  ellas 
hayan  venido  inconvenientes  ni  escándalos,  ni  que  por  con- 
certallas  se  dé  remedio  á  ellos,  pues  no  los  hay  ni  habrá, 
specialmenle  estando  tan  distantes  como  está  la  una  de  la 
otra ,.  ni  á  las  consciencias ,  porque  estos  puntillos  y  envidias 
no  se  quitarán  jamás  con  amistades  ni  confederaciones ,  de 
manera  que  ni  las  consciencias  se  aseguren  por  ello  ni  se 
inquieten  mas  por  no  concertallas  ;  así  que  si  á  V.  S^  le  an- 
tepusieren que  se  meta  en  esto ,  no  me  paresce  que  lo  debe 
hacer  sino  dejallo  estar  como  se  está,  porque  para  los  servicios 
que  se  suelen  pretender  para  S.  M.  de  la  una  y  de  la  otra, 
siempre  ayuda  esta  emulación  y  envidia,  y  es  mejor  dalles  á 
entender  que  si  Juana  no  quiere,  María  lo  ha  gana,  como  dijo 
el  conde  de  Urueña:  y  si  hobiese  algún  escándalo  en  la  una  de 


de  las  (los ,  es  bien  Icner  la  otra ,  como  ya  se  vio  en  tiempo 
de  1).  Hugo  de  Moneada  y  duque  de  Montelcon,  (jue  una  los 
echó  y  otra  los  recibió ,  y  no  que  si  se  escandaliza  la  una, 
se  escandalicen  entrambas  haciéndose  amigas,  lo  cual  ten- 
go por  imposible,  y  cuando  lo  sea  no  se  da  remedio  á  nada 
ni  el  las  consciencias  tampoco,  y  por  ello  no  se  spera  quie- 
tud entre  ellas  poi'que  no  hay  desasosiego  ni  remedio  á 
los  gastos ,  porque  por  esto  no  los  hay,  y  traerla  los  incon- 
venientes que  he  dicho  su  paz  fingida ,  que  no  seria  de  otra 
manera  para  el  servicio  de  S.  M.  y  descanso  de  V.  S.*,  por- 
que debe  dejar  en  esta  parte  las  cosas  como  se  están,  no 
mostrando  holgar  dello,  mas  antes  que  desea  que  se  entien- 
da en  confederallas ,  y  dé  tiempo  al  tiempo ,  y  descargúese 
con  ocupaciones,  que  yo  le  aseguro  que  no  solo  le  sobren, 
pero  que  le  falten  dias  y  noches  para  ellas. 

Después  que  yo  vine  á  este  reino,  que  fué  el  año  de  1557 
por  el  mes  de  mayo ,  se  han  hecho  muchas  premáticas ,  par- 
te deltas  advirtiéndome  de  la  necesidad  que  habia  de  que  se 
hiciesen  algunas  personas  destos  consejeros  que  aquí  tiene 
S.  M. ,  y  parte  por  haber  yo  visto  con  speriencia  de  lo  de 
aquí  y  de  otras  partes  ser  necesarias  ;  y  así  hallará  V.  S/' 
proveído  lo  que  ha  parescido  necesario  con  premáticas  sobre 
el  valor  de  los  escudos  de  oro,  sobre  el  de  la  moneda  de  pla- 
ta ,  specialmente  reales  y  águilas ,  y  acerca  de  las  cercena- 
das ó  tondadas  en  que  habia  gran  desorden ,  sobre  el  valor 
del  trigo  en  tiempo  de  necesidad  y  de  la  cebada ,  y  como  se 
ha  de  dar  de  masare  á  mercante  y  otras  particularidades  que 
por  abreviar  no  digo ;  asímesmo  sobre  el  precio  de  las  car- 
nes y  que  no  se  maten  vaeas  de  vientre,  ni  becerros  ni  ter- 
neras por  la  gran  desminucion  en  que  venia  el  ganado  vacu- 
no en  daño  de  los  arbitrios  del  trigo  y  de  la  abundancia  de 
carne ;  y  también  sobre  la  manera  de  poner  bancos  por  los 
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muchos  que  cada  dia  rompen ,  specialmehte  en  Palermo,  las 
cuales  me  paresce  que  V.  S."  debe  mandar  que  se  las  den  á 
entender,  specialmente  cuando  se  tratare  de  revocallas  ó  no 
guardarlas ,  porque  se  podría  tomar  error ,  pues  no  faltará 
quien  lo  procure  por  particulares  desiños  y  intereses  de  sus 
amigos  ó  bienhechores ,  ó  por  hacerse  de  los  hacendados ,  ó 
por  dar  á  entender  que  pueden  y  valen ,  y  hacen  y  desha- 
cen, y  destos  hallará  V.  S.*  buen  recado,  á  quien  debe  mi- 
rar á  las  manos ,  y  aun  de  los  pies  á  la  cabeza ;  y  desta  ma- 
nera cuando  algo  se  haya  de  innovar  en  esta  parte,  V.  S.* 
conoscerá  muy  bien  la  causa ,  tiempos  y  ocasiones  que  no 
están  continamente  en  un  ser,  y  proveerá  de  manera  que 
siempre  le  quede  satisfacción  de  lo  que  quitare,  cresciere  ó 
mudare  en  servicio  de  S.  M.  y  buen  gobierno  deste  reino. 
Otra  parte  de  premáticas  hallará  V.  S/  que  por  parescerme 
particulares  y  sobre  cosas  que  cada  dia  ha  de  manejar  y  debe 
favorescer,  discurriré  un  poco  mas  largo  sobre  ellas  una  por 
una  y  ser  necesaria  su  observación. 

Hallará  V.  S.*  una  premática  hecha  el  año  4557  sobre 
que  se  dé  fée  ó  certificación  (que  no  se  hacia)  á  los  correos 
que  se  despachan  por  el  reino  del  recibo  de  las  cartas  que 
llevan  del  servicio  de  S.  M.  dentro  de  media  hora,  porque  en 
esto  hallé  grande  abuso  y  confusión  y  poca  cuenta  y  razón, 
y  no  por  culpa  de  Francisco  Zapata ,  correo  mayor,  quee  una 
muy  honrada  y  buena  cosa ,  sino  por  lo  universal  del  reino, 
que  todo  se  hace  floja  y  desahñadamente ,  y  quieren  estar 
descargados  de  las  culpas  que  les  pueden  echar ;  y  con  todo 
que  la  premática  está  hecha  sin  excepción  de  personas,  V.  S.* 
tenga  cuenta  con  mandalla  guardar  porque  es  menester  ,  y 
de  otra  manera  se  hallará  mal  servido  y  será  de  gran  incon- 
veniente para  todos  los  negocios ,  specialmente  para  los  de 
estado. 
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Corno  V.  S."  sabe,  el  camino  de  Palcrmo  ú  Mcsina  es  el 
mas  frecuentado  en  esle  reino,  así  por  la  grandeza  de  las 
dos  ciudades  y  ser  muy  mercantiles  y  de  muchos  negocios, 
como  principalmente  por  residir  de  ordinario  en  la  una  del  las 
el  visorey  y  tribunales,  y  porque  se  hace  por  despartes,  la 
una  por  la  marina  y  la  otra  por  la  montaña ,  y  ser  el  de  la 
marina  mas  corto  para  los  negociantes ,  que  es  de  importan- 
cia. Conviene  mucho  que  vayan  por  él  los  correos  que  se  des- 
pachan, especialmente  en  tiempo  de  verano,  con  avisos  de 
la  armada  del  turco  y  de  otros  bajeles  de  mal  hacer,  no  solo 
para  que  lleguen  antes,  pero  para  que  vayan  avisando  la 
costa;  y  teniendo  yo  información  que  estaban  muy  gastados 
á  causa  de  las  aguas  y  ser  muy  montañosa  la  tierra ,  y  de 
manera  que  sin  gran  dificultad  y  peligro  no  se  podia  pasar, 
di  orden  que  se  adrezasen ,  lo  cual  se  ha  puesto  por  obra  en 
la  forma  que  V.  S."  entenderá.  Entiendo  que  está  adrezado 
la  mayor  parte ,  y  que  la  que  agora  falla  es  poco  trecho.  Si 
algo  quedare  por  hacer  partido  yo,  V.  S.*  en  todo  caso  lo 
mande  acabar,  porque  para  todas  las  dichas  cosas  será  de 
grande  importancia  y  satisfacción  de  los  del  reino  y  de  V.  S.* 

Habiendo  visto  por  experiencia  muchos  inconvenientes 
de  que  los  scribanos  ó  notarios  d  mastronotarios  hacian  obli- 
gaciones y  casaciones  de  contractos ,  y  finalmente  todo  gé- 
nero de  actos  sin  conoscer  los  conti-ayentes ,  hice  hacer  una 
premática  el  año  de  1560,  por  la  cual  se  ordena  que  nin- 
guno dellos  pueda  hacer  los  tales  actos  sin  conoscer  las  par- 
tes ó  rescibir  dos  testigos  conoscidos  por  ellos ,  los  cuales 
sean  personas  que  conoscen  á  la  parte  ó  partes  que  contraen 
y  estipulan  los  tales  contractos ;  y  porque  si  para  do  quiera 
es  de  mucha  importancia,  certifico  á  V.  S.*  que  lo  es  de 
muy  mayor  para  este  reino,  por  lo  cual  aviso  á  V.  S.^  de  dos 
cosas;  la  una  de  que  se  ha  hecho  grandísima  instancia  para 


que  la  revoque,  y  cierto  ha  procedido  de  quererse  libertar 
los  tramposos  y  los  scribas  asímesmo  para  que  se  trampee 
mas ,  de  que  les  resulta  ganancia ;  y  la  otra  de  que  ante  mí 
han  venido  y  no  una  vez  sola  en  causas  fiscales  algunos  de 
los  ejemplos  que  he  dicho,  por  los  cuales  me  moví  á  hace- 
lía,  como  haíisido  vestirse  algunos  forfantes  con  hábito  de 
masaros  ó  de  algunos  ricones  desas  montañas,  y  obligarse, 
diciendo  ser  algunos  dellos,  á  otras  personas  tan  de  bien,  cual 
Dios  les  ayude,  en  alguna  cantidad  de  dineros. 

Acaesciendo  traer  la  Gran  Corte  en  causas  fiscales  algu- 
nas informaciones  ó  actos  en  disculpa  de  los  delincuentes ,  á 
causa  que  los  notarios  les  tomaban  de  auctoridad  propria, 
viendo  ser  cosa  de  gran  daño  de  la  ejecución  de  la  justicia  y 
del  modo  de  proceder  ex  abrupto  y  dispensativo  de  este  rei- 
no ,  sin  el  cual  no  hay  que  tratar  de  castigarse  delicto ,  hice 
hacer  una  premática  el  año  1558,  por  la  cual  se  ordenaba 
que  ningún  notario  recibiese  tales  testimonios  ni  hiciese  se- 
mejantes actos,  ni  aun  en  las  causas  ci\iles,  si  no  fuese  ele- 
gido para  ello  por  mastrenotario  en  compromisos  ó  relación 
de  expertos  en  virtud  de  actos  hechos  en  sus  actos.  Esta  es 
muy  necesario  que  se  guarde ,  y  como  es  cosa  que  hace  mu- 
cho á  la  liberación  de  los  delincuentes  y  al  interese  de  los 
notai'ios ,  no  faltará  quien  procure  con  el  nuevo  gobierno  de 
querella  revocar;  por  tanto  V.  S.*  esté  sobre  sí. 

Otra  premática  se  hizo  el  mismo  año  de  1558,  por  la 
cual  se  ordena  que  cuando  se  tomen  informaciones  y  por 
cualquiera  persona  se  pregunte  al  testigo  con  juramento, 
si  es  enemigo  de  la  persona  contra  quien  depone  y  la  causa 
de  la  enemistad ,  y  que  se  asiente  por  acto  lo  que  declarare; 
y  porque  esta  se  hizo  por  haberse  hallado  grandes  inconve- 
nientes de  no  hacerse  así,  V.  S.*  me  parescc  que  debe 
mandar  que  se  guarde. 
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También  hallará  V.  S.''  otras  dos  premáticas  del  dicho 
año  de  4558,  la  una  declaratoria  de  otra  del  señor  D.  Fer- 
nando de  Gonzaga ,  para  que  á  instancia  del  fisco  se  puedan 
forjudicar  los  bandidos ,  porque  habiendo  de  hacerse  prime- 
ro á  instancia  de  las  partes  en  cierto  tiempo,  pasábase  mu- 
cho y  mas  en  hacerse ;  y  por  hallar  yo  que  era  de  gran  in- 
conviniente ,  especialmente  para  los  delictos  enormes ,  por 
el  descuido  ó  pobreza  de  las  partes ,  ó  por  habelles  hecho  ca- 
llar con  dineros ,  las  hice  hacer  mas  estrechas ,  dando  po- 
der al  fisco  para  que  á  su  instancia  se  pudiesen  forjudicar, 
dándose  por  desistente  la  parte  ó  no;  de  manera  que  ella  ó 
el  fisco  lo  puedan  hacer  forjudicar,  como  V.  S.*  verá;  las 
cuales  debe  mandar  que  se  guarden,  y  tener  cuenta  con  que 
el  fisco  no  se  descuide  en  ponerlas  por  obra,  como  lo  hará, 
si  V.  S.*  no  tiene  cuidado  de  apremiarle  á  que  lo  haga. 

Habiendo  visto  que  este  reino  ó  la  mayor  parte  del,  spe- 
cialmente  aquí  en  Mesina,  se  obligaban  las  mugeres  de 
persona,  y  que  demás  de  ser  indecente  cosa  para  el  respecto 
que  á  sus  personas  se  debe  tener,  venia  la  cosa  á  tanto, 
que  las  metian  presas  en  las  cárceles  donde  padescian  mu- 
cho ,  y  no  menos  en  la  honra  sus  deudos  y  maridos  por  es- 
tar muy  inhonestamente  en  tales  lugares ,  specialmente  en 
este  reino,  donde  tan  poco  respecto  se  guarda  en  esta  parte, 
y  donde  la  gente  es  tan  celosa ,  hice  hacer  una  premática  el 
año  de  4558  para  que  no  se  pudiesen  obligar  de  persona  de 
allí  adelante ,  ni  que  notario  ninguno  pudiese  hacer  la  dicha 
obligación  de  muger  ninguna ,  no  derogando  el  privilegio  de 
la  Bulla ,  que  este  es  cosa  en  que  no  se  debe  tocar  por  nas- 
cer  del  toda  la  negociación  del  reino  y  de  que  depende  el  co- 
mercio y  ser,  de  los  negocios. 

Viendo  la  mala  ventura  que  en  este  reino  hay  en  deponer 
falsamente  en  los  negocios^  así  civiles  como  criminales ,  hice 
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hacer  una  premática  el  año  1559,  por  la  cual  se  ordena  que 
cualquier  testigo  que  depusiere  falsamente  en  negocio  crimi- 
nal, tanlo  para  defender  (lo  cual  no  tienen  por  pecado)  como 
ofender ,  que  fuese  en  pena  de  la  vida ,  lo  cual  he  hecho  yo 
ejecutar  algunas  veces  después  acá ;  y  contra  los  que-  depu- 
sieren en  lo  civil  que  se  les  corte  la  mano  drecha,  y  así  con- 
tra los  que  los  persuadirán ,  y  sobornarán  y  ayudarán  á  de- 
poner falsamente.  Es  tan  á  propósito  para  este  reino ,  que 
tengo  por  cierto  que  V.  S/  la  hará  muy  bien  guardar;  y 
por  lo  que  en  pocos  dias  conoscerá  ser  necesaria  con  todo 
que  la  haya  y  otras  mas  rigurosas  si  ser  pueden. 

Habiéndome  venido  á  las  manos  un  librillo  que  compuso 
un  cierto  gramático  ó  pedante ,  estampado  en  este  reino ,  y 
visto  que  en  el  proemio  decia  algunas  palabras  contra  la 
auctoridad  del  señor  Juan  de  Vega ,  adulando  á  un  particu- 
lar á  quien  endrezó  el  libro,  después  de  haberle  mandado 
castigar  como  su  atrevimiento  y  mentira  merescia,  me  qui- 
se informar  de  la  orden  que  se  tenia  en  el  estampar  los  li- 
bros en  esle  reino,  y  entendí  que  solamente  se  daba  cuenta 
á  los  inquisidores  por  las  cosas  que  podían  tocar  á  las  de  la 
fée.  Hice  una  premática  el  año  1561  para  que  no  se  pueda 
estampar  obra  ninguna  sin  licencia  del  visorey  y  revisla  pri- 
mero por  las  personas  que  deputáre ,  las  cuales  han  de  ser 
del  Consejo  y  con  ajunctos  de  la  profesión  de  los  tales  libros. 
Y  porque  si  bien  lo  principal  está  proveído  con  la  revisión 
de  los  inquisidores,  pues  podrían  estamparse  otros  inhones- 
tos, disfamatorios  y  impertinentes ,  y  de  inconvenientes  para 
las  cosas  del  estado,  me  paresce  que  V.  S.  debe  mandarla 
guardar,  y  tener  cuenta  con  que  se  castiguen  los  transgre- 
sores  que  no  la  guardaren ;  y  advierta  V.  S.*  que  hay  muchos 
en  este  reino  amigos  de  libertad,  y  que  les  pesa  destas  res- 
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triciones,  y  que  desean  gozar  de  la  largueza  de  Italia,  y 
spccial  en  esta  parte. 

Y  porque  aquí  en  este  reino  era  costumbre  que  cuan- 
do algún  navio  que  cargaba  de  trigo  en  los  cargadores  se 
naufragaba  ó  era  tomado  de  turcos  en  cierto  tiempo  volvien- 
do el  cargar  el  mercader  que  lo  cargó  otro  tanto  no  pagaba 
otra  vez  el  nuevo  impuesto  á  la  corte,  de  que  rescibia  mu- 
cho daño ,  y  que  en  estos  tiempos  acacsce  mas  veces  que  en 
los  pasados ,  á  causa  de  los  muchos  cosarios ,  porque  no  solo 
toman  mas  naves  que  solian ,  pero  por  este  miedo  cargan 
mas  ordinario  en  invierno ,  á  cuya  causa  dan  al  través  mas 
bajeles;  hice  hacer  un  acto  el  año  1562  en  el  oficio  del  mas- 
Ire  portulano ,  por  el  cual  se  le  ordena  que  no  conceda  re- 
facción del  dicho  nuevo  impuesto  á  las  dichas  naves  ó  bajeles 
perdidos ,  de  que  S.  M.  viene  á  gozar  un  buen  interese ,  y 
después  acá  se  ha  ganado  cantidad  en  algunas  naves  que  se 
han  perdido,  y  así  será  bien  que  se  observe. 

Habiendo  llegado  á  tanto  abuso  y  impertinencia  las  calzas 
que  de  pocos  años  á  este  cabo  se  han  usado ,  hice  hacer  una 
premática  el  año  1563  moderándolas,  porque,  demás  que 
me  paresció  convenir  así  por  la  superfluidad  del  gasto,  era 
cosa  toda  contraria  para  soldados,  porque  dejado  aparte  que 
andaban  como  anadones  y  parescia  muy  fea  cosa  y  dispara- 
te ,  inchíanlas  tanto  de  aforres  de  sayal ,  y  algodones ,  y  es- 
topas y  otras  cosas ,  que  el  infante  á  pié  no  podia  caminar 
ni  correr ,  ni  el  soldado  de  caballo  podia  entrar  en  la  silla 
haciendo  muy  gran  bulto ,  y  aun  pesando  algunas  que  yo 
hice  pesar  14  y  15  libras;  por  lo  cual  tengo  por  cierto  que 
V.  S.*  la  mandará  gijardar,  y  aunque  los  soldados  lo  harán 
de  suyo  por  pocos  veranos  que  los  traiga  por  la  mar. 

Habiéndoseme  acordado  por  el  oficio  de  la  caridad  que  á 
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causa  que  en  este  reino  hay  gran  cantidad  de  moros  francos 
se  hacen  en  sus  posadas  algunas  juntas  y  fiestas  á  las  cuales 
van  cristianos  y  se  cometen  vicios  y  otros  desórdenes  de  mal 
ejemplo,  por  no  ser  conocidos  los  unos  entre  los  otros,  andan- 
do los  dichos  moros  sin  señales ,  se  hizo  una  premática  el 
ño  1564,  por  lo  cual  se  ordena  que  traigan  tocas  ó  turban- 
tes, y  que  cuando  se  quieran  ir  á  Berbería  no  puedan  embar- 
callos  sin  llevar  fée  aucténtica  de  como  son  moros ,  y  don- 
de y  como  han  vivido ,  so  pena  de  la  galera ,  porque  ha 
acaescido  embarcarse  por  no  haber  esta  orden  algunos  que 
eran  ya  cristianos  y  irse  á  ser  moros ,  la  cual  V.  S."  man- 
dará guardar  sobre  mí ,  y  no  será  menester  acordalle  lo  de 
la  pena  de  galera  si  cayere  en  ella ,  specialmente  alguno  de 
buena  dispusicion  y  cuerpo  para  espalder. 

Viéndose  que  los  jueces  de  la  Gran  Corte  despachaban 
algunas  cartas  justificadas  por  el  reino  decisivamente ,  y  que 
no  convenían  ni  eran  justas  no  viendo  primero  los  procesos 
y  entendiendo  las  partes,  traté  de  ordenalles  que  no  las  hi- 
ciesen semejantemente  sino  mas  generales  ;  y  en  este  tiem- 
po se  trató  el  servicio  que  Mesina  hace  por  obtener  los  tri- 
bunales, como  V.  S.^  habrá  entendido,  la  cual  pidió  que  pre- 
cediese esta  premática  á  todo ,  por  atraer  aquí  los  negocios  y 
remitirse  un  capítulo  de  los  que  dieron  á  la  dicha  premática; 
y  así  se  hizo  el  año  1564 ,  la  cual  ordena  que  las  letras  jus- 
tificadas solo  digan  en  lo  civil  que  provean  de  justicia  oidas 
las  partes  brevemente  sin  dar  lugar  á  largas  de  malicia,  y 
en  lo  criminal  que  provean  como  conviene ,  porque  desta  ma- 
nera no  se  remite  el  negocio  en  justicia;  y  lo  que  de  su  na- 
tura no  es  palatino  y  dispensativo  por  las  letras  se  le  incita  á 
despacharlo.  Verdad  es  que  porque  hay  algunas  cosas  que 
después  aóá  que  se  hizo  la  dicha  premática  se  ha  visto  que 
com  iene  que  se  scriban  y  provean  en  las  dichas  letras,  yo 
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pensaba  ponelhis  y  alargarlas  algo  mas  venidos  de  la  corle 
los  capítulos;  por  lo  cual  será  bien  que  V.  S.  lo  baga  en  el 
dicho  tiempo,  spccial  que  en  los  que  necesitaren,  V.  S."  pue- 
de dispensar  entretanto. 

Habiéndose  visto  cuanto  inconveniente  traía  que  fuesen 
deputados  los  intei'csados  y  parientes  de  los  banqueros  que 
han  rompido,  hice  hacer  una  premática  el  año  1564,  por 
la  cual  con  graves  penas  se  manda  que  dentro  de  ocho  días 
se  exoneren  de  tal  cargo  los  que  se  hallaren  diputados  por 
lo  pasado  de  tales  bancos  en  que  sean  interesados  ó  parien- 
tes ,  y  que  por  lo  advenidero  que  no  pueda  serlo  ninguno  de 
los  tales  parientes  ó  interesados,  la  cual  es  muy  necesaria  y 
que  V.  S.*  debe  mandar  que  se  guarde,  y  advertir  que  no 
faltará  quien  procure  de  revocaíla,  por  hallarse  interesado 
en  alguno  de  los  dichos  bancos  rotos  y  haberse  con  maña  en- 
cajado en  alguna  de  las  dichas  deputaciones ,  y  será  de  las 
que  mas  profision  hacen  del  servicio  de  S.  M.,  y  que  se  mos- 
trarán oficiosísimos  con  V.  S/,  porque  debe  estar  mas  reca- 
tado en  este  particular  y  en  lodo  lo  demás. 

Porque  aquí  andaba  muy  desvergonzado  el  comprarse 
por  esas  plazas  las  deudas  de  corte  con  pérdida  de  30  y  de 
40  por  100  ,  peor  que  si  fueran  de  mercantes  fahdos ,  y  que 
no  querían  los  mercaderes  extraer  un  grano  de  trigo  sin  que 
se  les  descontase  del  precio  del  nuevo  impuesto  una  buena 
parte ,  y  lo  mas  ordinario  la  tercera ;  y  habiendo  considera- 
do cuan  inextinguibles  eran  los  dichos  débitos  de  corte  es- 
tándose á  10 — 12 — 15  por  100;  conformándome  con  lo  que 
S.  M.  me  tiene  advertido  acerca  desto,  y  con  cierta  orden 
que  dio  en  España  en  sus  deudas  y  con  paresceres  que  tomé 
de  teólogos,  y  habiendo  parescido  á  los  del  patrimonio  des- 
pués de  comunicádoselo  que  se  bajasen  las  dichas  deudas  á 
6  por  100  y  se  situasen ,  las  bajé  á  5  con  intento  que  en 
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suplicando  las  partes ,  se  les  pudiesen  asignar  á  6 ,  porque 
si  de  primero  se  hiciera  así,  no  se  contentaran,  que  es  co- 
mún costumbre  de  acá;  y  así  agora  se  ha  hecho  con  buena 
parte  que  han  suplicado ,  y  me  paresce  que  se  haga  lo  mis- 
mo con  los  demás  cuando  suplicaren.  Y  para  quitar  la  go- 
losina á  los  mercantes  de  los  dichos  descuentos  de  débitos  de 
corle ,  hice  hacer  una  premática  el  año  1564 ,  por  la  cual  se 
ordena  que  no  se  puedan  vender  los  dichos  débitos ;  y  por- 
que los  acreedores  decian  que  tampoco  podrían  por  la  dicha 
premática  traspasar  ni  ceder  la  dicha  asignación  que  se  sen- 
tían agraviados  ,  hice  una  declaración  por  la  cual  digo  que 
se  pueden  vender ,  ceder  y  traspasar  las  dichas  rentas  ó  asig- 
naciones como  no  sean  deudas  de  dineros ,  ni  que  piensen  los 
mercantes  ponellas  en  descuento  de  ningún  partido  que  se 
haga  con  la  corte,  eso  sea  de  dinero  ó  de  extracción  de  fer- 
mento.  Y  porque  la  asignación  está  hecha  sobre  todos  los 
introitos  de  la  regia  corte,  y  specialmente  sobre  el  servicio 
ordinario,  aunques  buena,  porque  yo  querría  que  estuviese 
sobre  renta  ordinaria ,  si  bien  este  servicio  ordinario  se  pue- 
de llamar  renta ,  habia  pensado  en  la  primera  comodidad  de 
buena  extracción  desempeñar  la  renta  que  bastará,  que  no 
será  mucha,  de  i  O — 12  y  15  por  100  destas  aduanas  de  Pa- 
lermo  y  Mesina,  y  situar  estos  censos  de  6  por  100  en  ella, 
y.  descargar  el  servicio  y  quitarme  de  todo  fastidio  dando  á 
ganar  á  S.  M.  la  mitad  de  lo  que  paga  sobre  su  patrimonio 
cada  un  año ,  demás  de  los  recambios  y  intereses  de  intere- 
ses que  se  quitan  que  es  una  gran  summa. 

Hallará  V.  S.*  ciertas  ordenaciones  ó  premá ticas  estam- 
padas del  señor  Juan  de  Vega  y  renovadas  por  mí,  dignas  de 
ser  guardadas,  por  las  cuales  se  ordena  que  los  médicos  no 
curen  á  los  enfermos  hasta  que  se  hayan  confesado. 

Que  no  se  hagan  endechas  ó  tríbulos  (que  acá  llaman) 
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cuando  muere  alguna  persona,  y  que  no  se  pasee  en  las 
iglesias. 

Que  cuando  pasare  el  Sanctísimo  Sacramento  por  la  calle 
se  le  haga  debida  reverencia. 

Que  los  maestros  de  escuela  enseñen  la  doctrina  cristia- 
na á  sus  escolares. 

Que  no  se  abran  tiendas  ni  tabernas  los  dias  de  fiesta, 
hasta  dicha  la  misa. 

Que  no  se  juegue. 

Que  no  se  jure  ni  blasfeme,  ni  haga  al  demonio  sancto, 
como  es  reniego  ordinario  de  acá. 

Que  no  se  permitan  los  vagamundos  y  se  destierren. 

Que  no  se  tengan  por  ninguna  persona  mugeres  á  ga- 
nar, y  aunque  las  dichas  ordenanzas  se  mandan  guardar  con 
penas  y  a  los  maestros  racionales  y  conservador  que  en  fin 
de  cada  año  pidan  razón  á  los  procuradores  fiscales  de  como 
se  han  ejecutado  las  penas ,  y  á  los  lugares  tenientes  que  el 
conservador  tiene  por  el  reino  que  asistan  y  hagan  lo  mesmo 
con  los  sindicadores ,  todo  no  bastará  como  en  todo  lo  demás 
que  está  bien  ordenado ,  si  V.  S.*  no  tiene  particular  cuida- 
do de  que  se  guarden  las  dichas  ordenaciones  y  ejecuten  las 
penas. 

S.  M.  da  de  limosna  cada  año  al  monesterio  del  Sancto 
Sepulcro  y  Monte  Sion  en  Hierusaiem  de  la  Observancia  de 
Sant  Francisco  1,000  ducados  cada  año,  y  á  Sancta  Catali- 
na del  Monte  Sinay  500  ducados;  y  porque  no  obstante  que 
están  situadas  en  la  aduana  de  Mesina,  porque  con  poca  ca- 
ridad de  los  oficiales  della ,  algunas  veces  les  dilatan  la  paga, 
disculpándose  con  decir  que  han  pagado  á  oíros  asignatarios 
y  que  no  caben  en  la  dicha  duana,  he  hecho  agora  úllima- 
mente  un  acto  ante  el  mastrenotario  del  oficio  del  patrimo- 
nio el  año  15G4,  por  el  cual  se  les  ordena  que  omninamenle 
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paguen  los  dichos  monesterios  primero  que  otra  ninguna 
asignación ,  y  asímesmo  al  hospital  de  la  corte  los  800  du- 
cados que  tiene  comprados  de  renta  en  ella ;  y  pues  las  obras 
son  tan  pías  y  procede  la  limosna  de  la  voluntad  de  S.  M^, 
excusado  será  suplicar  yo  á  V.  S/  mande  guardaf  los  dichos 
actos^  áino  certificarle  que  le  será  de  mucho  descanso  y  con- 
tentamiento no  acudir  á  él  los  dichos  religiosos  con  quejas  táñ 
justas  cortio  traen  cuando  no  se  les  paga. 

Habiendo  visto  cuan  de  mala  gana  los  jueces  de  la  Gráil 
Corte  despachan  y  sentencian  los  negocios  del  fisco ,  á  cuya 
causa  hay  un  número  de  procesos  de  sindicados  tan  grande 
por  sentenciar,  que  V.  S/  no  lo  podrá  creer,  de  muchos  anos, 
ordené  el  año  de  1564  que  se  hiciese  un  acto  por  el  cual  se 
manda  á  los  jueces  de  lá  Gran  Corte  del  criminal  que  sen- 
tencien cuatro  cada  mes  de  los  que  menos  tiempo  ha  que  han 
venido  al  archivio  so  cierta  pena ,  porque  los  viejos  servirían 
de  poco  i  porque  lo  son  tanto  que  no  habrá  sindicado  ni  sin- 
dicadores  vivos  de  los  mas  dellos.  Paresce  que  V.  S/  debe 
mandar  que  se  guarde  y  aun  dar  algún  otro  expidiente  como 
yo  pensaba  j  para  que  se  sentencien  con  brevedad  de  aquí 
adelante ,  á  lo  menos  los  que  de  nuevo  se  hicieren ,  por  con- 
venir mucho  para  tener  en  temor  los  oficiales  que  f uei-en ,  y 
por  el  interese  del  fisco  y  de  las  parles,  porque  los  jueces  de 
la  Gran  Corte  tienen  tanto  que  hacer ,  que  en  verdad  que  me 
paresce  que  tienen  disculpa ,  no  solo  por  no  poder  ver  y  sen- 
tenciar los  procesos  pasados ,  pero  para  los  que  de  nuevo  se 
hicieren  j  porque  el  remedio  seria  hacer  tres  jueces  mas ,  si- 
quiera para  dar  fin  á  los  procesos  hechos,  ó  que  S.  M.  haga 
remisión  general  sobre  lo  que  en  ellos  hay. 

En  este  reino  ha  habido  un  muy  gran  abuso  ,  y  ha  sido 
que  todos  los  vicarios  y  capitanes  de  armas ,  y  aun  otros  mi- 
nistros mas  mínimos  i  han  scrito  letras  por  Philippus,  no  te- 
Tomo  XXVIII.  25 
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niciido  aueloridíul  para  ello ,  y  por  hacer  mayor  disparate  se- 
llábanlas con  el  sello  de  sus  armas,  lo  cual  en  seis  años  ó  mas 
no  habia  llegado  á  mi  noticia,  hasta  que  vi  algunas  que  el 
marqués  de  Oriolo  despachaba  por  el  reino  desla  misma  ma- 
nera ,  y  paresciéndome  disparate  siendo  cosa  pertenesciente 
solamente  al  visorey,  el  cual  es  lugarteniente  de  S.  M.  y 
poner  la  mano  con  él  los  del  Consejo ,  y  séllanse  con  el  sello 
real,  escandalizándome  mucho  dello,  como  era  razón,  lo  puse 
en  plática  acá  y  aun  lo  escribí  á  la  corte ,  de  lo  cual ,  sa- 
biendo que  se  disculpaba  con  decir  que  lo  hacían  así  todos 
los  oficiales  que  he  dicho ,  aunque  si  ellos  usaban  de  tal  ig- 
norancia no  habia  de  ser  excusa  para  él  siendo  regente  y  le- 
trado ,  por  lo  cual  después  de  ido  hice  hacer  una  premática 
el  año  pasado  de  1564  prohibiendo  á  todos  que  no  puedan 
scribir  por  Philippus ,  exceptuando  solamente  al  visorey  y  al- 
guna persona  que  por  particular  privilegio  lo  tenga  de  S.  M. 
por  las  razones  dichas ,  y  por  cuan  mal  concuerdan  los  sellos 
y  armas  de  particulares  con  tan  alto  nombre  como  el  de 
S.  M.;  y  pluguiese  á  Dios  que  muchas  dellas  no  sean  pres- 
tadas. Parésceme  que  V.  S/  la  debe  mandar  guardar,  aun- 
que yo  por  modestia  no  la  hice  hasta  ido  Piñón. 

El  visorey  da  una  audiencia  pública  á  la  mañana,  y  otra 
en  levantando  la  mesa,  á  todos,  como  dicho  es,  y  special- 
mente  á  la  mañana  al  procurador  de  los  pobres  y  después  de 
comer  al  adbogado ,  en  la  cual  asisten  los  porteros  de  cáma- 
ra ;  y  porque  ultra  de  la  diversidad  de  negocios  que  se  en- 
tienden de  soldados  y  extranjeros  ^e  los  del  reino,  lo  casi 
mas  ordinario  son  de  guidáticos  y  dilaciones  de  deudas  que 
piden ,  las  cuales  si  en  Castilla  paresceria  cosa  no  debida  ni 
jiista ,  acá  no  se  puede  excusar  por  la  poca  caridad  que  la 
gente  se  tiene,  y  principalmente  porque  no  valiendo  las  igle- 
sias ,  y  no  teniendo  las  gentes  otro  refugio ,  es  necesario  que 
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si  no  se  las  dan  que  se  vayan  á  la  campaña ,  de  que  resulla 
otra  eosa  peor ,  que  es  haber  de  robar  y  matar  para  sustentar- 
se cuando  de  bellaquería  no  quieran  hacerlo.  Pero  con  todo 
esto  es  menester  que  dello  no  se  use  con  mucha  largueza  j 
sino  cuan  estirado  se  pueda  y  sufra,  para  lo  cual  he  hecho 
yo  hacer  ciertos  actos  con  algunas  cláusulas  moderatorias, 
de  manera  que  cada  vez  que  se  dice  en  dicha  audiencia,  que 
aquí  llaman  la  Rota  por  estar  la  gente  alrededor  del  virey  a 
manera  de  rueda ,  fiué  cum  clausalis  es  entendido ,  las  cua- 
les son  las  siguientes;  y  mandando  V.  S.'  que  se  se  guar- 
den hará  buena  obra  á  los  particulares,  y  le  serán  de  mu- 
cho descanso.  La  primera,  que  la  dilación  que  se  concede  de 
un  mes ,  que  es  la  mas  ordinaria  ó  de  mas  tiempo ,  según  la 
causa  y  personas,  no  la  goce  aquel  á  quien  se  da  si  es  deuda 
de  la  bulla  por  ser  cosa  en  que  no  se  debe  hacer  novedad  ni 
derogar  en  ninguna  forma,  ni  en  deuda  de  banco  por  el  pe- 
ligro en  que  siempre  andan  de  romper,  ni  contra  iglesias, 
monasterios,  huérfanos  y  pupillos,  ni  depósitos,  ni  servicios 
personales ,  ni  mercantes  de  loja ,  special  cuando  andan  en 
peligro  de  romper ,  ni  de  dineros  dados  de  masaro  á  mercan- 
te ,  que  como  V.  S.*  entenderá  con  gran  brevedad  ,  es  el  re- 
medio para  que  el  trigo  se  siembre  y  coja  en  este  reino  por 
dallo  adelantado  los  mercaderes  á  los  labradores,  y  tampoco 
se  entienden  las  dichas  dilaciones  siia  persona  que  la  pide  es 
hábil  y  facultosa  para  poder  pagar,  porque  vienen  algunos  mal 
vestidos  adrede  para  pedilla  viciosamente ;  y  que  la  tal  deuda 
no  sea  de  dote ,  y  que  la  persona  á  quien  se  concede  no  haya 
gozado  de  otra  si  expresamente  no  obstante  se  le  concede  por 
causas  y  razones  que  donde  menos  paresce  que  las  puede 
haber  se  hallan.  Los  guiáticos  se  conceden  en  la  forma  de 
arriba^  y  con  las  mismas  cláusulas,  y  si  no  han  habido  otro, 
y  así  los  redeundos  ó  fia  o  zas  por  deudas  civiles. 
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También  en  las  causas  que  se  cometen  summaria  y  de 
plano,  que  en  efecto  es  contra  las  nullidades  de  los  procesos 
y  no  contra  el  rigor  de  la  justicia,  y  se  entiende  que  no  sea 
contra  las  dichas  personas  privilegiadas ,  y  que  no  pase  de 
cincuenta  onzas  el  arbitrio  del  visorey  conforme  á  la  causa, 
y  calidad  y  pobreza  de  la  persona.  Vienen  algunas  personas 
cargadas  de  mucha  diversidad  de  deudas  que  se  han  concer- 
tado con  la  mayor  parte  de  sus  acreedores  que  se  mande  con- 
currir á  la  menor  con  la  mayor ,  y  en  tal  caso  se  manda  con 
las  dichas  cláusulas  y  observando  cierta  solemnidad  de  dre- 
cho.  En  este  reino  tienen  los  deudores  quince  dias  para  opo- 
nerse contra  las  ejecuciones ,  los  cuales  crescen  con  las  tram- 
pas de  los  procuradores  y  solicitadores  y  otros  de  la  profesión 
como  espuma.  A  todos  los  que  piden  dilación  con  fianzas  se 
la  he  concedido  yo  comunmente  de  cuatro  meses  en  lugar  de 
la  quindena,  porque  les  viene  mas  corta  la  paga  á  los  acree- 
dores, y  mas  sin  gasto  á  las  unas  parles  y  á  las  otras,  sino 
es  á  los  dichos  scribas  y  procuradores  ,  lo  cual  tengo  por  me- 
jor que  lo  padezcan  ellos  y  lo  vayan  á  ganar  en  otras  cosas 
menos  perjudiciales  que  no  el  universal  de  los  vasallos  de 
S.  M.,  special  los  pobres  con  quien  se  ha  de  tener  mucha 
cuenta  que  no  sean  comidos  y  arrastrados  de  semejante  gen- 
te. Vienen  muchas  veces  á  las  dichas  audiencias  con  contra- 
focos  que  acá  dicen,  que- es  si  uno  pide  justicia  contra  otro 
en  civil  ó  criminal,  ponelle  otra  acusa  por  otro  cabo  por  su 
persona  ó  pariente  y  no  de  cosas  livianas,  sino  de  discurridor 
de  campaña,  ó  rebelde,  ó  mal  cristiano,  ó  homicida,  ó  ne- 
fandario y  de  otras  cosas  que  el  diablo  no  las  imaginara.  He 
acostumbrado  yo  algunas  y  aun  hartas  veces,  conosciendo  la 
malicia,  mandar  que  no  se  entienda  la  postrera  acusa  hasta 
ser  determinada  la  primera ,  y  esto  ha  sido  causa  que  en  la 
verdadera  no  se  impida  la  buena  ejecución  de  la  justicia 
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como  verdadera ,  y  eii  la  postrera  no  se  habla  mas  cómo  fal- 
sa y  maliciosa.  Parésceme  que  V.  S/  debe  usar  desta  es- 
tratagema con  los  tramposos  y  hallarse  ha  muy  bien  dello. 

En  las  ordinaciones  de  la  Gran  Corte  se  han  añadido  al- 
gunos capítulos ,  como  es  que  se  lean*  pasada  la  pascua  en 
presencia  del  virpy  y  jueces,  y  obligar  al  fisco  á  que  se  guar- 
den y  ejecuten;  son  breve  escritura;  parésceme  que  V.  S.* 
los  debe  mandar  observar. 

Por  el  mucho  fructo  que  se  ha  sacado  del  bando  que  hice 
echar  por  todo  él  reino  contra  bandidos  y  discurridores  de 
campaña,  me  ha  parescido  juntarlo  con  esta  para  que  V.  S.^ 
lo  vea  y  haga  observar ,  avisándole  que]  no  hay  un  hora  de 
reposo  ni  en  que  pueda  decir  que  no  es  menester  estar  siem- 
pre vigilante  contra  esta  gente ,  aunque  esté  mas  limpio  el 
reino  que  agora ,  que  nunca  lo  estuvo  mas  ni  aun  tanto ,  y 
que  todo  no  vale  nada  ni  aprovecha  sin  capitanes  de  armas, 
y  que  sean  para  ello  como  conviene,  lo  cual  en  breve  tiempo 
verá  con  speriencia. 

Como  V.  S.^  sabe,  á  suplicación  deste  reino  se  obtuvo 
de  S.  M.  que  se  sacase  de  las  abadías  que  hay  en  él  renta 
para  fundar  doce  encomiendas,  y  una  encomienda  mayor  de 
la  orden  de  Santiago,  en  lo  cual  yo  trabajé  mucho,  infor- 
mando á  S.  M.  por  mis  cartas,  facilitando  el  negocio,  y  con 
su  orden  en  scribir  á  Roma  al  embajador  y  al  abad  Jiménez, 
agente  que  está  alU  por  las  cosas  deste  reino ,  el  cual  avisa 
agora  que  piden  56  mil  ducados  de  composición ,  y  que  se 
calará  algo.  Yo  lo  he  propuesto  á  estos  consejeros  y  diputa- 
dos ;  parésceme  que  no  se  curan  dello ,  y  por  no  tener  yo 
tiempo  para  concluirlo,  V.  S.**  hará  en  esto  lo  que  le  pares- 
ciere.  Lo  que  cuanto  á  este  artículo  puedo  decir ,  es  que  toda 
la  diligencia  que  en  la  conclusión  deste  negocio  pusiere,  me 
parescerá  bien  empleada  por  el  acrescentamiento  de  la  orden 
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y  caballería  del  bienaventurado  Apóstol  Santiago.  Pero  ad- 
viértole  de  dos  cosas;  la  una  de  que  no  faltan  en  Sicilia  con- 
fesos como  en  España,  y  que  debe  advertir  á  los  señores 
presidente  y  oidores  del  Consejo  de  Ordenes,  por  la  nobleza 
y  limpieza  de  la  orden ,  que  miren  muy  bien  á  quien  come- 
ten las  probanzas  de  los  que  pidieren  el  bábito ;  la  otra  y  en 
que  mucbo  va  á  la  ejecución  de  la  justicia  y  obiar  dclietos 
y  descanso  de  V.  S/,  pues  habrá  muchos  caballeros  sicilia- 
nos del  hábito,  introducidas  las  encomiendas,  que  no  ten- 
gan fuero,  por  si  pues  basta  el  de  la  Inquisición,  y  caballeros 
de  Sant  Juan  y  eclesiásticos,  y  del  almirante  para  no  po- 
derse valer ,  los  cuales  fueros  procuran  muchos  para  come- 
ter delictos  sin  temor  de  la  justicia ,  y  lo  mismo  harán  des- 
te.  Para  lo  cual  hay  mil  remedios  special  con  Su  Santidad  y 
S.  M. ,  mayormente  siendo  administrador  perpetuo,  y  V.  S." 
caballero  de  orden ,  y  así  por  la  mayor  parte  lo  serán  á  lo 
que  juzgo  los  que  le  sucedieren. 

Después  que  yo  estoy  aquí  he  continuado  el  castigo  de 
los  nefandarios,  como  lo  hizo  el  señor  Juan  de  Vega;  y  por- 
que me  paresció  que  hacerse  de  mandato  cosa  tan  justa,  no 
parecía  bien,  siendo  la  causa  ciertas  leyes  ó  premáticas  anti- 
guas, envié  á  suplicar  á  S.  M.  que  mandase  enviarme  una 
premática  en  el  principio  de  mi  gobierno  para  que  de  justi- 
cia se  hiciese ,  la  cual  envío ;  y  porque  vino  al  tiempo  de 
aquella  revuelta  de  Palermo  de  Notar  Gataldo ,  paresció  á  al- 
guno del  Consejo  que  se  dilatase  ejecutoriarla ,  y  así  se  hizo, 
y  fué  de  ningún  inconveniente ,  y  por  lo  que  yo  me  persuadí 
á  hacello  así ,  pues  no  se  dejaba  ni  disminuya  un  puncto  el 
castigo  de  tal  deliefo,  y  por  la  mesma  causa  está  por  ejecu- 
toriar ahora.  Dejóla  á  V.  S.*  para  que  haga  lo  que  mejor  le 
parezca  acerca  de  la  ejecutoria ,  entendido  el  estado  del  ne- 
gocio y  las  ocurrencias  de  los  tiempos ,  y  como  por  ejecuto- 
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liarla  ó  no  la  justicia  no  se  ha  dejado  de  hacer  como  cosa 
tan  necesaria  en  este  reino. 

También  S.  M.  fué  servido  de  enviar  otra  premática  pa- 
ra que  no  se  propusiese  en  parlamento  de  hacer  donativos  á 
los  visoreyes  ni  á  otras  personas  de  acá  ni  de  su  corte ,  la 
cual  no  he  ejecutoriado  porque  era  dereputarlos  siendo  la 
cosa  que  mas  importa  á  su  servicio  que  lo  sean  mucho ,  así 
para  lo  que  se  trata  en  los  dichos  parlamentos  y  fuera  dellos 
del  augmento  de  su  patrimonio  y  del  buen  gobierno  y  admi- 
nistración de  la  justicia;  y  porque  sin  sacalla  á  plaza  se  pue- 
de hacer  lo  que  S.  M.  es  servido,  como  se  ha  hecho  después 
acá  en  los  parlamentos  que  ha  habido ,  con  solo  avisar  yo  á 
una  persona  de  confianza  que  no  permita  levantar  tal  pláti- 
ca, lo  cual  todo  he  comunicado  con  S.  M.  y  avisado  después 
de  haberlo  así  puesto  por  obra ,  para  que  si  manda  que  con 
todo  esto  se  ejecutoríe  que  se  haga.  Dejóla  también  á  V.  S.; 
hasta  agora  no  se  me  ha  respondido. 

En  Sicilia  se  despachan  letras  viceregias  por  el  oficio  del 
protonotario,  y  por  los  procuradores  fiscales,  y  por  los  procu- 
radores de  cámara  y  otros  oficiales ;  y  porque  en  ellos  estaba 
muy  abusado  los  títulos  que  á  cada  uno  se  daban,  dando 
cada  uno  dellos  el  que  se  le  antojaba,  ó  le  parescia,  ó  le  roga- 
ban ó  pagaban  por  peor  decir,  de  manera  que  bobo  cierto 
soldado  de  cargo  que  se  me  quejó  que  mi  secretario  español 
no  le  scribia  Illustre,  como  mostraría  habérsele  scrito  por 
una  letra  en  italiano  viceregia,  hice  hacer  el  año  1563  una 
ordinacion  para  todos  los  oficiales  de  la  forma  que  se  habia 
de  tener  en  los  títulos ,  y  aun  que  algunos  se  han  quejado 
diciendo  que  se  ordena  que  no  les  puedan  poner  mas  del  tal 
título,  V.  S.*  no  lo  tome  por  negativa  como  ellos,  sino  afir- 
mative,  porque  lo  que  se  me  manda  es  que  al  tal  se  scriba 
de  tal  manera,  y  al  tal  y  tal ,  de  tal  y  tal,  y  así  se  quita  la  con- 
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fusión  y  disparates  que  se  hacian  á  apetito  de  los  ofieiales. 
Verdad  es  que  algunos  he  hecho  yo  acrescentar  después  de 
la  orden  por  respectos,  spccial  á  los  capitanes  de  armas,  por- 
que acá  es  necesaria  la  vanidad,  junctamente  con  lo  esen- 
cial para  los  que  han  de  administrar  la  justicia.  Paréseeme 
que  V.  S."  debe  hacerla  observar  y  no  hacer  mudanza  sin 
causa  y  consideración ,  y  si  la  hiciere ,  sea  en  remuneración 
de  hechor  virtuosos  y  valerosos,  ó  por  calidad  de  perso- 
nas que  en  lugar  de  acrescentallos  los  cargos  en  servicio  de 
S.  M. ,  no  los  bajen  de  la  reputación  en  que  los  dejaron  sus 
pasados. 

La  nominación  de  los  oficiales  en  este  reino ,  es  cosa  de 
mucha  importancia  y  en  que  se  puede  tomar  mucho  error, 
y  que  conviene  que  el  visorey  lo  haga  sin  ningún  género  de 
intercesión  ni  ruego,  á  lo  menos  en  aquellos  que  consiste 
administración  de  justicia,  ó  hacienda  real  ó  de  universida- 
des; y  porque  en  la  gente  de  acá  no  hay  comunmente  la  hm- 
pieza  que  se  debe ,  yo  los  he  hecho  á  relación  y  por  examen 
del  maestre  racional  Juan  de  Ortega,  y  así  hallé  que  Juan 
de  Vega  lo  hizo  á  relación  del  conservador  Juan  Osorio  de 
Silva.  V.  S.*  me  paresce  que  lo  encomiende  á  una  persona 
suya  propria  y  que  ame  su  auctoridad,  y  consciencia  y  repu- 
tación ,  como  cosa  que  tanto  le  va ;  ad virtiéndole  que  acá 
son  tantas  las  intercesiones  y  rodeos  que  hay  para  estos  ofi- 
cios ,  que  es  menester  que  el  que  los  hiciere  esté  muy  saldo 
en  esto ,  porque  ha  acaescido  procurar  un  padre  un  oficio 
para  un  hijo  y  vendérselo  por  dinero,  y  un,  hijo  hacer  lo 
mesmo  con  su  padre.  Y  porque  por  niano  del  protonotario 
pasan  estas  provisiones  y  quiere  decir  que  le  toca  á  él  este 
examen  y  relación,  V.  S,*  advierta  que  no  sepa  nada  ni  aun 
haga  mas  de  traerlas  hechas  en  blanco  á  su  tiempo ,  para 
que  V.  S.^  las  firme,  porque  le  certifico  que  no  es  para  ello. 
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y  que  se  arrepentirá  si  otra  cosa  le  permite ;  y  si  no  tuviese 
por  tan  cierto  el  daño  que  hará ,  no  solo  él  por  su  natural 
condición,  mas  otro  cualquiera  que  no  sea  propia  cosa  de 
V.  S.%  le  diria  que  lo  probase  una  vez,  en  la  cual  lo  tocaría 
certísimo  con  la  mano.  De  la  natura  destos  oficios  y  cuales 
son  bienales,  y  anuales  y  perpetuos,  si  no  fuera  por  no  alar- 
garme mucho  y  cosa  que  en  breve  la  entenderá  V.  S.*,  lo 
dijera  aquí,  y  cuales  se  han  de  enviar  nombrados  á  S.  M., 
y  como  y  cuando;  pero  esto  se  le  dirá  á  V.  S.*  en  su  ins- 
trucción. 

En  este  reino  hallará  V.  S,*  la  mesma  fidelidad  acerca 
del  Rey  nuestro  señor  que  en  Castilla ;  cierto  gran  descanso 
y  contentamiento  y  digna  de  loársela  y  pasársela  por  delante 
siempre  que  V.  S.^  nombrare  el  reino,  specialmente  en  los 
actos  públicos,  nombrándole  este  fidelísimo  reino,  porque  co- 
mo sabe,  todos  los  italianos  usan  epítetos  y  adjetivos,  y  es- 
tos desta  isla  mucho  mas,  y  son  comunmente  vanos,  y  mi- 
ran mucho  en  las  cosas  de  fuerza  y  ostentación,  y  quieren 
ser  gobernados  con  temor ;  pero  no  hará  daño  que  sea  mos- 
trando piedad  de  los  que  mandare  justiciar,  porque  demás 
que  se  tienen  por  reino  regalado  y  antiguo  de  la  corona  de 
S.  M. ,  á  do  quiera  él  amor  y  temor  es  bueno  que  se  tenga 
al  que  gobierna ,  y  que  en  él  hallen  amalles  y  castigallos  ca- 
da cosa  en  su  tiempo ,  y  conforme  á  los  méritos  de  cada  uno 
y,á  las  ocurrencias  de  las  cosas.  Y  porque  tengo  por  spe- 
riencia  que  conviene  aquí  como  en  las  otras  partes,  lo  trai- 
go á  la  memoria  de  V.  S/;  y  también  porque  en  lo  pecu- 
niario y  ^ser vicios  para  S.  M.  le  aprovechará  no  menos  lo 
uno  que  lo  otro,  y  con  todo  esto  no  hay  cosa  cumplida  ni 
acabada  si  continamente  Y.  S.*  no  tiene  cuidado  della,  por- 
que todo  se  deja  y  olvida  de  otra  manera,  y  cuanto  mas  bue- 
na mejor. 
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A  los  ululados  y  barones  y  íinalincnlc  la  nobleza  conos- 
ccrá  V.  S."  en  breve  tiempo  y  á  cada  uno  para  lo  que  es; 
hallará  menos  gente  de  servicio  y  para  emplear  que  quer- 
ria,  y  inclinación  de  serlo  en  cosas  de  trabajo  y  valor,  mu- 
cho menos.  Pero  la  fidelidad  que  he  dicho,  aunque  hay  al- 
gunos amigos  de  novedades  y  algo  sediciosos  de  inclinación, 
son  muy  pocos ,  de  manera  que  no  serán  parte  para  que  no 
le  dé  gran  descanso ,  y  á  los  tales  entenderá  en  breve  tiem- 
po ,  y  con  muy  poquita  maña  remediará  lo  poco  que  pueden 
hacer,  extrayéndolos  de  donde  puedan  hacer  daño  con  algu- 
nos achaques,  como  yo  lo  he  hecho  algunas  veces,  y  con  su 
mucha  prudencia  gobernará  este  reino  de  manera  que  dé  sa- 
tisfacción á  S.  M.  y  á  sí  mesmo  que  es  punto  importante. 

S.  M.  ha  sido  servido  de  tener  raza  de  caballos  en  este 
reino ,  y  así  mandó  traer  á  él  en  mi  tiempo  cierta  cantidad 
de  yeguas  de  la  del  reino  de  Ñapóles ,  la  cual  han  procurado 
destruir  y  quitar  algunos  deste  reino ,  informando  á  S.  M. 
ser  dañosísima  y  no  necesaria,  y  esto  á  causa  que  puede  pas- 
cer  en  todos  ó  los  mas  fegos  deste  reino,  sobre  lo  cual  yo  he 
informado  á  S.  M.  por  su  mandado  muy  largo  de  la  verdad, 
y  de  que  con  todo  que  paciese  como  puede  en  sus  fegos,  no 
se  puede  llamar  dañoso  lo  que  se  hace  si  con  drecho  se  pue- 
de ,  cuanto  mas  que  le  queda  comprado  un  fego  para  invier- 
no,  y  el  que  pasee  en  verano  se  paga  con  poco  á  costa  de 
Calatagirona ,  porque  demás  que  tiene  15,000  ducados  de 
renta  de  fegos,  está  mas  cerca  de  donde  andan  todos,  y  si  no 
pagase  el  que  paga ,  pasceria  en  los  suyos,  que  le  seria  mas 
daño  que  250  ducados  en  que  se  arrendó  el  que  he  dicho. 
Quédale  desempeñar  la  secrecia  de  Chaza ,  en  la  cual  se  ha 
asignado  la  costa  que  hace,  porque  es  la  tierra  mas  cerca 
de  los  fegos  en  que  anda;  de  manera  que  con  esto  y  no  pa- 
sando de  mas  número  de  200  yeguas  de  vientre ,  entresa- 
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sa ni  costosa,  specialmente  que  de  aquí  adelante  con  las  ye- 
guas demasiadas  y  desechadas  que  se  vendieren  y  los  potros 
que  no  fueren  para  enviar  á  la  caballeriza,  será  ayuda  para 
la  costa  y  quizá  ganancia,  y  temase  bien  encabalgada  la 
gente  de  guerra  del  reino ,  y  S.  M.  terna  algún  gusto  de  las 
cosas  que  se  crian  en  Sicilia  y  de  lo  que  ha  mandado  que  se 
haga.  Y  si  V.  S/  mandare  comprar  otro  fego  para  verano 
ó  para  trocarlo  con  el  que  paga  Galatagirona ,  que  se  podrá 
hacer  con  pocos  dineros ,  no  habrá  mas  que  calumniar  á  la 
raza ,  ni  de  que  sentirse  ni  agraviarse  nadie ,  si  bien  no  tie- 
nen razón ,  porque  con  la  condición  que  he  dicho  tienen  los 
fegos  que  posee,  y  así  los  arrienda  de  ah  inilio  con  que  por 
pascellos  la  raza  del  reino,  se  les  pida  descuento.  La  orden 
que  he  dado  podrá  V.  S.*  mandar  que  se  la  den  los  del  ofi- 
cio ó  Pedro  Coló,  que  agora  poco  ha  la  fué  á  visitar,  y  á  los 
oficiales  della.  En  lo  que  toca  á  los  potros,  se  ha  ordenado 
que  llegados  á  edad  de  tres  ó  en  cuatro  años ,  se  escojan 
los  muy  escogidos  para  enviar  á  la  caballeriza ,  que  será 
harto  que  sean  media  docena  cada  año ,  habiendo  de  ser  ta- 
les, y  los  mas  que  se  vendan.  V.  S."  en  esto  hará  lo  que  me- 
jor le  parezca.  Agora  hallará  Y.  S.*  trece  de  tres  años,  que 
van  á  cuatro,  que  se  comienzan  á  cabalgar,  que  le  paresce- 
rán  bien  algunos.  La  raza  es  muy  hermosa  y  de  mucha  spe- 
ranza,  de  manera  que  debe  V.  S.*  sustentarla,  mayormente 
con  las  comodidades  que  le  quedan. 

Conozco  que  me  he  alargado,  pero  la  materia  y  varie- 
dad de  cosas  me  han  necesitado  á  ello.  V.  S.*  perdone,  por- 
que le  certifico  que  en  cada  capítulo  tuviera  que  decir  cuan- 
to he  dicho  en  todos.  Guarde  nuestro  Señor  la  muy  ilustre 
persona  de  V.  S."  y  su  estado  acresciente  como  desea.  De 
Mesina  á  o  de  enero  1565. 


De  mano  propia. 

Servidor  de  V.  S.  muy  Ule. — Juan  de  la  Cerda. 

Al  respaldo  se  léc:  Al  muy  lile,  señor  el  señor  D.  Gar- 
cía de  Toledo,  visorey  y  capitán  general  de  Sicilia  por  S.  M. 
y  del  mar  Mediterráneo  etc. — Hay  un  sello. 
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relativos  á  0.  Alonso  de  Guzman  el  Bueno,  séptimo  daquc  de 
Medinasidonia. 

(Copiados  del  archivo  del  Excmo.  Sr,  duque  de  Medinasidonia.) 

Real  cédula  de  Felipe  2.^  al  duque  de  Medinasidonia  ,  en 
que  le  previene  que  conserve  en  Milán  su  jurisdicción  y 
preeminencia  real  en  los  términos  que  el  derecho  le  con- 
cede. Elvas  24  de  febrero  de  1581. 

(Original) 

DON  FELIPE   POR  LA  GRACíA  DE  DIOS  REY  DESPAÑA  ,  DE  LAS  DOS 
SIGILIAS,  DE  HIERUSALEM ,  DUQUE  DE   MILÁN. 

Ule.  duque  primo,  nuestro  gobernador  y  capitán  gene- 
ral.— Aunque  en  la  instrucción  (1)  que  se  os  ha  dado  junto 
con  vuestro  título  de  gobernador  y  capitán  general  del  nues- 

(1)  Véase  en  la  pág.  554  del  tomo  24  de  esta  Colección. 
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tro  stado  de  Milán  se  os  advierte  de  todos  los  negocios  y  co- 
sas del  dicho  stado,  cuya  noticia  paresce  que  os  será  nece- 
saria para  acertar  en  el  buen  gobierno  del,  nos  ha  parescido 
demás  dello  avisaros  por  esta,  que  habiendo  el  cardenal 
Borromeo,  arzobispo  de  aquella  ciudad,  desde  que  lo  es ,  del 
tiempo  del  duque  de  Alburquerque  y  los  demás  gobernado- 
res que  después  del  ha  habido ,  pretendido  ampliar  y  exten- 
der su  jurisdicción  mas  de  lo  que  de  derecho  y  costumbre 
le  toca ,  en  diminución  de  la  nuestra ,  y  pasado  en  ello  cosas 
graves  y  pesadas  hasta  venir  á  descomulgar  á  nuestros  mi- 
nistros de  aquel  stado  y  citarlos  á  Roma ,  como  mas  particu- 
larmente lo  entenderéis  allá  de  nuestros  minislros ,  y  spe- 
cialmente  del  Gran  Canceller  Filiodon  y  otros.  Últimamente 
ha  pretendido  visitar  el  hospital  mayor  de  la  dicha  ciudad,  á 
que  se  le  ha  ido  á  la  mano ;  y  porque  según  su  condición  y 
términos  rigurosos,  es  de  creer  que  no  cesará  de  usar  dellos 
en  todas  las  ocasiones  de  jurisdicción  que  se  le  ofrescieren, 
será  bien  que  estéis  muy  advertido  de  conservar  la  dicha 
nuestra  jurisdicción  y  preeminencia  real  por  los  términos  que 
el  derecho  nos  permite,  sin  consentir  que  se  diminuya  en  un 
puncto  contra  derecho ,  communicándolo  todo  antes  de  poner 
la  mano  ni  en  ejecución  ninguna  cosa  con  el  Consejo  Secre- 
to y  con  las  demás  personas  pláticas  de  auctoridad  que  hu- 
biere en  el  dicho  stado;  y  de  cuanto  en  estos  negocios  se 
fuere  haciendo,  nos  iréis  avisando  en  las  ocasiones  que  hu- 
biere.—Data  en  Elvas  á  24  de  hebrero  1581. — Yo  el  Rey. 
• — Zayas. 

V.^  Comes.  V.*  Herrera; 

V.'Ramondettus.  V.^Leon. 

V.»  Carvajal.  V.^MoIes. 
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del  cargo  de  gobernador  y  lugarteniente  del  estado  de  Hilan  en  don 
Alonso  Pérez  de  Guzínan  el  Bueno,  duque  de  íledinasidonia. 

En  el  Convento  de  Tliomar  á  27  de  marzo  de  1581. 

(Original) 

Philippus  Dei  gratia  Hispaniarum,  utriusque  Sicilise,  Hie- 
rusalem  etc.  Rex,  Archidux  Austrige,  Dux  Burgandia^,  Bra- 
bantise  et  Mediolani  etc.  Comes  Habspurgi,  Flandriaí  et 
Tyrolis,  etc.  Recognoscimus  et  notum  facimus  tenore  prae- 
sentium  universis.  Qaod  cuín  per  obitum  Illustris  quondam 
Don  Antonii  de  Guzman ,  Marchionis  Ayamontis ,  cui  á  nobis 
(dum  viverel)  status  dominüque  nostri  Mediolani  moderandi 
cura  commissa  erat,  status  ille  gubernatorc  careat;  perspec- 
tis  Illustris  consanguinei  nostri  Don  Alfonsi  Perezii  de  Guz- 
man, cognomento  Boni,  Ducis  Metinae  Sidonise,  fidelis  nobis 
dilecti  prudentia,  morum  integritate,  vitse  candore,  rerum 
cognitione ,  et  in  ipsis  agendis  dexteritate ,  ac  denique  sum- 
mo  in  nos  nostrumque  obsequium  amore ,  una  cum  egregiis 
alus  virtutibus,  oíTiciis  et  obsequiis,  tum  ab  eodem,  tum 
etianí  á  suis  majoribus  nobis  ac  serenissimis  progenitoribus 
nostris  praestitis  quae  in  non  mediocrem  rerum  nostrarum 
utilitatem  cesserunl;  ipsum  duximus  eligendum  ejusdem  nos- 
tri status  Mediolani  gubernatorem ,  quem  (ob  muñere  sus- 
cepto)  de  nobis  ac  de  ipsa  república  benemeritum  omninó 
fore  confidimus ,  unde  et  nostris  rebus  optime  consultum 
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fuisse  minimé  dubitamus.  Tenore  igitur  prícsentium  de  certa 
scientia  regiaque  et  ducali  aucloritale  nostra ,  delibérate  et 
consulto,  motuque  nostro  proprio,  eidem  Illustri  Don  Alfon- 
so Perezio  de  Guzmañ,  Duci  Metinse  Sidonise,  consanguíneo 
nostro ,  régimen  et  gubernalionem  totius  ducatus ,  status  ac 
dominii  nostri  Mediolani  et  pertinentiarum  ejusdem  per  Irien- 
nium  á  die  incepti  regiminis  computandum,  aut  minus,  prout 
nobis  videbitur,  aut  libitum  fuerit,  dedimus,  commissimus 
et  fiducialiter  commendavimus ,  ac  tenore  praísentium  da- 
mus,  committimus  et  commendamus,  ipsumque  in  illo  gu- 
bernatorem  et  locumtenentem  nostrum  generalera  facimus, 
constituimus  et  deputamus,  cum  pleno  et  amplissimo  man- 
dato ,  ita  ut  possit  et  valeat  régimen  et  administrationem  jam 
dicti  ducatus,  status  et  dominii  nostri  Mediolani  apprehende- 
re,  apprehensumque  gerere,  ut  suprá,  illius  jura  conserva- 
re et  pro  commodo  et  honore  nostro ,  ipsiusque  status  salute 
et  tranquillitate  manu  tenere  et  exercere ;  aliaque  omnia  cir- 
ca  prsemissa  et  eorum  dependentia ,  emergentia  et  annexa 
agere ,  faceré  et  disponere ,  pro  ut  óptimo  regimini  et  admi- 
nistrationi  ejusdem  status,  ipsique  Illustri  Duci,  consanguineo 
nostro,  expediré  videbitur  et  commodo  fore ,  et  quge  nos  ipsi 
faceremus  et  faceré  possemus  si  personaliter  ibidem  adesse- 
mus,  etiam  si  talia  essent  quse  mandatum  exigerent  magis 
speciale  quam  est  praesentibus  comprehensum;  cum  ómnibus 
illis  Iionoribus ,  dignitatibus ,  praeminentiis ,  juribus ,  juris- 
diclionibus,  praerogativis  et  facultatibus ,  quibus  alii  ejusdem 
status  nostri  Mediolani  gubernatores  uti,  frui  et  gaudere 
consueverunt ,  potuerunt  et  debuerunt ,  omni  contradictione 
et  impedimento  cessantibus.  Hortantes  omnes  el  singulos  pr»- 
latos,  archiepiscopos  ac  ecclesiasticas  personas  mandantes 
et  pra^cipientes  universis  et  singulis  marchionibus,  comiti- 
bus,  baronibus  et  militibus,  nobilibus,  magislralibus,  proc- 
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sidibus,  senatoribus,  judicibus,  capitancis,  caslcllanis,  pr.T- 
fectis,  arcium  et  castrorum,  urbium  et  quorum  vis  aliorum 
locorum,  oíficialibus  et  subdiüs ,  cjusdcrn  ducatus  ct  status 
nostri  Mediolani  ct  pcrlinentiarum,  cujuscumque  pra3emi- 
nentiae,  dignitatis,  status  ct  conditionis  fucrint,  ut  cumdem 
Illustrem  Ducem  Mctina)  progubernatorc  et  locumtencnti  ge- 
ncrali  nostro  in  dicto  statu  et  dominio  nostro  Mediolani  sus- 
cipiant,  admittant,  habcant,  reputent,  honorent  ct  obser- 
vent,  ac  illi  reverenter  pareant  et  veluti  nobis  ipsi  obsc- 
quantur ;  et  aliter  non  faciant  nec  alios  faceré  permittant  quo- 
vis  quaísito  colore  scu  praetextu,  quatenús  gratiam  nostram 
charam  habent,  (ac  prseter  irse  nostrai  gravissimae  incursum) 
alias  poenas  nostro  arbitrio  imponendas  subiré  formidant.  Ha- 
rum  testimonio  literarum,  manu  nostra  subscriptarum  ct  si- 
gilli  nostri  appensione  munitarum.  Datum  Thomerii  in  Gon- 
ventu  militiae  Ghristi  die  vigésima  séptima  mensis  martii  anno 
á  nativitate  Domini  millesimo  quingentésimo  octuagesimo  pri- 
mo.— Yo  el  Rey. — Ad  mandatum  Regise  et  Catolicsc  Majes- 
tatis  proprium.- — Gab.  de  Zayas. 

V.  ^  Ant.  Gard.  Granvellanus.     V.*  Herrera. 

Y.*  Gomes  de  Ghincbon.  Y.*  León. 

Y.^Ramondectus.  Y.VMoles. 

Y.*Garvajal. 

j^gg  tura  jjj  privilegiorum  Mediolani  nono,  fol.  GXYII.""** 

Provee  Y.  Mag.*^  el  cargo  de  gobernador  y  lugartenien- 
te general  del  Estado  de  Milán  en  D.  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man  el  Bueno,  duque  de  Medinasidonia.— Hay  un  sello  pen- 
diente de  un  cordón  de  seda  de  dos  colores  ^  amarilla  y  car- 
mesí. 
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TITULO 

de  capitán  geweral  de  Lomhardía  á  favor  de  don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  duque  de 
Medinasidoma. 

Philippus  Dei  gratia  Rex  Hispaniarum,  utriusque  Siciliae, 
Hierusalem,  etc.  Archidux  Aiistriae,  Dux  Burgundia),  Bra- 
bantiaí  et  Mediolaiii ,  etc.  Comes  Habspurgi ,  Flandrise  et  Ti- 
rolis,  etc.  Recognoscimus  et  notum  facimus  universis.  Gum 
lllustris  Don  Antonius  Stuinica,  Ayamontis  Marchio,  vir  exi- 
miis  animi  dotibus,  quem  nos,  tum  ob  ejus  virtutem  magnis  iii 
rebus  exploratam,  tum  ob  generis  claritudinem  Insubriae  nos- 
trcc  praífeceramus  post  eam  strenué  aliquot  annos  domi  mi- 
ütiaeque  gubernatam,  debitum  naturae  persolvisset.  Gumque 
pro  muneris  amplitudine  summa  illa  mediolanensis  et  copia- 
rum  nostrarum  prsefectura  ingentem  animi  magnitudinem 
reí  miiitaris  peritiam,  administrandae  rei-publica)  pruden- 
liam,  usum  denique  et  bellicarum  et  civilium  rerum  exaclum 
pariter  in  summo  prefecto  exercitusque  duce  máximo  non  me- 
diocriter  requirat,  in  eam  curam  incubuimus,  ut  talem  tan- 
tumque  virum  belli  pacisque  artibus  ornatum  ad  id  mune- 
ris inveniremus,  quod  dum  nos  solicitos  ageret  in  Illustreni 
Don  Alfonsum  Pérez  de  Guzman,  cognomine  Bonum,  Medinae 
Sidoniae  Ducem ,  consanguineum  nostrum ,  oculis  opportuné 
conjeclis;  is  nimiríim  visus  est  ipsemet  quem  quaerebamus, 
quiquc  pro  suis  animi  dotibus ,  et  tantae  provinciae  obeundíe 
oneri  per  humeros  subderet ,  et  pro  sibi  innata  virtute  et  ex- 
pectalioni  suai  et  desiderio  nostro  cumúlate  satisfaceret,  nam 
príEler  generis  splendorem  et  majorum  illam  solidam  glo- 
Tomo  XXVIíI.  24 
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riam  qii.T  sanguini  proprio  non  parcons  el  snis  socnlls  nii- 
ramlum  quid  el  posleris doeumenta  íidei  el  ha^redilaiianí  \ ir- 
tulem  vel  ut  per  manus  siiis  tradidit  ipsius  viri  profeclo  or- 
namenta €t  dignum  eum  tanlis  majoribus  el  eleclione  isla 
nostra  reddiderunt,  quod  etsi  mullís  in  rebus  antea  novissi- 
mé  solé  clarius  emicuil  dum  mortuo  Scrmo.  Ilenrico  so~ 
rorio  nostro  charmo.  ad  nos  Porlugal¡a3  regnis  óptimo  jure 
speclantibus,  meque  ad  haeredilalem  obeundam  primum  pa- 
cificé  accedente ,  deinde  Don  Antonii  temeritatem  factionis- 
que  sua;  rebellionem  ármala  manu  meis  copiis  Albano  Duce, 
consanguíneo  nostro,  summocjus  expeditionis  pra3fcclo  duc- 
tante  excrcilum  acrilcr  me,  ut  par  eral,  compcsccnle;  lum 
Ulissiponem  regni  capul  ab  indigno  tyrannidis  jugo  liberante, 
reliquas  vero  regni  urbes  quotquot  resipiscere  vellent  (resi- 
puerunt  aulem  omnes)  paterno  sinu  amplexante  bic  Medina) 
Sidoniai  Dux  alus  peditum  equitumquc  copiis  in  Baclica  pro- 
vincia praefectus  mira  solertia  el  vigilantia  prudenterque  om- 
nia  gerendo  Algarbiorum  regnum  ipsius  Porlugallis  insigne 
membrum  cum  provinciis  Gampi  Urigii  el  Infantatus  illi  con- 
tiguis  sine  sanguinis  eífusione  (quo  mibi  nibil  faceré  gralius 
nec  sibi  gloriosius  poterat)  auctoritate  propria  pacatum  fidc- 
litatis  sux  memorem  obsequioque  nostro  ad  dictum  reddidil, 
tum  arces  et  oppida  munita  in  África  cum  lusitanicis  presi- 
diis  obedicntia^  nostrse  subdidit  alque  ultrónea  deditione  in 
officiis  permanere  fecil.  Has  eximias  ejus  virlutes  cum  incre- 
dibili  comiletur  erga  nos  resque  nostras  studium  inque  obse- 
quium  nostrum  propensio  eo  lubentius  eum  in  Insubria  ct 
regione  pedemontana  máximum  nostri  exercitus  ducem  al- 
que mediolanensis  status  supremum  praífectum  creabimus, 
quod  pro  ejus  explórala  virlule  non  solum  res  illic  nostras 
tulas  omninó  futuras  sed  incremenlum  acccpluras  confida- 
mus,  tum  status  securilatis  subditorum  incolumitali  regiceque 
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iiostríc  auctoritali  ejus  opera  consultum  iri  non  dubitcmus. 
ígitur  ex  nostra  certa  scientia,  delibérate  et  consultó,  motu 
proprio  ac  de  nostrai  regia)  potestatis  plenitudine  elegimiis, 
nominavimus ,  deputavimus,  ordenavimus,  constituimus ,  fe- 
cimus  et  creavimus,  tenoreqiie  pra^sentium  praífatum  Illus- 
trem  Don  Alfonsum. Pérez  de  Guzman,  cognomine  Bonum, 
Medina  Sidoniae  Dncem,  capitaneum  generaleni  nostruní 
exercitus  nostri  in  Insubria  seu  Lonibardia  et  regione  pede- 
montana  et  cpiorumcumqiie  militum  equitum  sive  peditum  sti- 
pendiis  noslris  in  eo  merentium  eligimus,  nominamus,  deputa- 
mus,  ordinamus,  constituimus,  facimus  atqüe  creamus,  cum 
eo  stipendio  omnibusque  et  singulis  viribus  praíeminentiis, 
auctoritatibus,  superioritatibus,  potestatibus ,  exemplionibus, 
jurisdictionibus ,  indultis,  privilegiiset  gratüs,  praedicto  mar- 
chioni  Ayamontis  et  alus  capitaneis  generalibus  nostris,  qui 
praíteritis  temporibus  ibi  fuerunt  servari  solitis  et  consuetis, 
ac  quibus  ipsi  usi  fuerunt  aut  frui  quomodolibet  poluerunt  et 
dejure  vel  consuetudine  debuerunt,  et  signanter  cum  facúltale 
nominandi  etprovidendi  quoscumque  capitanees  et  eos  quam- 
documque  sibi  bené  visum  fuerit  amovendi  et  alios  in  eoruní 
locum  substituendi  et  creandi  aliaque  omnia  et  singula  facien- 
di  et  liberé  exercendi,  qua3  ad  jam  dicti  capitanei  gencralis 
nostri  munus  pertinere ,  quovismodo  dignoscantur ,  et  quaí 
fecerunt  et  exercuerunt  pncfatus  Marchio  Ayamontis  et  alii 
ejus  in  eodem  muñere  praídecessores  faceré  et  exercere  so- 
liti  sunt,  consueverunt ,  potuerunt  et  debuerunt,  usquequa- 
que.  Qua  propter  universis  et  singulis  capitaneis  nostris  ge- 
neralibus tam  peditum   quam  equitum  cataphractorum  et 
levis  armaturae  militum  tribunis  comissariisque  generalibus, 
collonellis,  capitaneis  item  privatis  centurionibus,  vice-capi- 
taneis,  signiferis,  equilibus  militibusque  et  stipendiariis  dicli 
nostri  exercitus,  qui  nunc  sunt  et  pro  tempere  extilerinl,  cu- 
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jnseiinique  qnalilalis,    f^radus,   onJinis  et  condilionis  sinl 
tiuíiinlquc,  sci'il)is  quoquo  ralioniim  sive  ralionalibns,  lliesau- 
rariis,  cíctcrisquc  oíUcialibus  noslris  qiiibus  stipciuliorum  cu- 
ra incumbit,  iicc  non  quibusvis  principibus  lam  ecclesiasli- 
GÍs  quamsecularibus,  prcelatis,  ducibus,  marcbionibus,  co- 
mítibus,  baronibus,  nobilibus,  gubcrnatoribus,  pracfeclis, 
potestalibus  quarumcumque  civitatum,  oppidoruní,  tcrra- 
rum  sive  loeorum  nobis  niediaté  vel  imniedialé  subjcctornni, 
earumque  universitatibus ,  communitatibus  et  privatis  per- 
sonis  dicimus,  injungimus,  praeeipimus  ac  jubemus  ut  praí- 
fato  Illustri  Don  Alfonso  Pérez  de  Guzman,  cognomine  Bo- 
no, Medinae  SidoniíE  Dnci,  tamque  capitaneo  generali  nostro 
pareant  et  obediant  ejusque  mandata  adimpleant  et  exequan- 
tur  respective  ipsique  veluli  nobis  assistant.  Nos  enim  ba- 
rum  serie  injungimus  quibuscumque  personis  ab  eisdem  oíll- 
cialibus,   pecuniariis,  rationes  sive  computa  audituris  ut 
ipsis  in  suis  rationibus  liberé  et  absque  ullo  dubio,  diíTiculta- 
te  aut  contradictione  admittant  quidquid  secumdum  nominas 
aut  libraní^as,  quas  vulgo  dicunt,  praefati  ducis  manu  signa- 
tas  et  per  ipsos  solutum  aut  impensum  fuerit,  omnesque  et 
singuli  príedicti  ipsum  Illustrem  Ducem  MediníE  Sidonia?,  cog- 
nomine Bonum,  tamque  capitaneum  noslrumgeneralem  ha- 
beant,   teneant,  reputent,  revereantur  atque  tractent.   Ac 
de  ómnibus  lis  quibus  supradicto  Marchioni  Ayamontis  ca^te- 
risque  capitaneis  generaübus  nostris  in  Insubria  et  Pedemon- 
tis  responderi  consuevit,  respondeant  et  responderé  faciant, 
per  quos  deceat  omni  dubio  et  diíTicultate  semotis  et  non  con- 
trafaciant  vel  veniant,  seu  aliquem  contrafacere  vel  venire 
permittant  ratione  aliqua  sive  causa  si  gratia  nostra  illis  cha- 
ra est  et  praíter  iram  et  indignationem  nostram  gravissimam 
poenas  arbitrio  nostro  moderandas  evitare  cupiunt.  Haec  est 
enim  seria  voluntas  nostra.  Harum  testimonio  liteiarum  ma- 
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nu  nostra  subscriptarum  et  sigilli  nostri  appensione  munila- 
rum.  Datum  iii  oppido  nostro  Thomarii  die  decima  octava 
mensis  maji  anuo  domini  millesimo  quingentésimo  octuage- 
simo  primo ,  regnorum  autem  nostrorum  videlicet  Giterioris 
Siciliae  anno  vicésimo  séptimo,  Hispaniarum  vero  et  aliorum 
vicésimo  quinto,  et  Portugalis  secundo. — Yo  el  Rey. — Don 
Juan  Idiaquez. — Regístrala. — Título  de  capitán  general  en 
Lombardía  á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  duque 
de  Medinasídonia. — Hay  un  sello  de  cera  ,  pendiente  de  un 
cordón  de  tres  hilos ,  uno  de  oro ,  otro  de  plata  y  otro  de  seda 
carmesí. — Está  escrito  en  pergamino. 

En  el  respaldo  dice:  Año  de  1581.  Su  Majestad  hace 
merced  al  duque  de  Medinasídonia  D.  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man de  capitán  general  de  Lombgirdía. 


Carta  de  Felipe  2.^  al  duque  de  Medinasidonia.  Almada  19 
de  junio  í/e  1581. 

Le  cncarí^^a  que  parla  pronto  al  gobierno  de  Milán  y  le  envía  la 
ciíra  que  debe  usar. 

(Original) 

El  Rey — Duque  primo :  En  otra  carta  que  va  con  esta 
se  os  encarga  la  brevedad  de  vuestra  partida,  por  las  cau- 
sas que  en  ella  veréis.  Con  esta  he  mandado  que  se  os  en- 
víe la  cifra  general  que  se  tiene  con  mis  ministros ,  y  por- 
que esta  está  tan  usada  que  podría  causar  algún  inconve- 
niente escribir  mas  en  ella  de  aquí  adelante ,  ha  parescido 
nmdarla,  y  así  se  ha  hecho  de  nuevo  otra  copia,  de  la  cual 
también  se  os  envía  con  esta ;  pero  no  habéis  de  usar  de  la 
nueva  hasta  que  en  Milán  hayáis  entendido  que  la  habrán 


rescebido  los  demás  ministros  mios,  y  entretanto  podréis  usiir 
de  la  vieja  en  lo  que  se  os  ofresciere  cseribir  en  cifra ,  que 
por  esto  se  os  envían  ambas.  Y  porque  suelen  algunas  ve- 
ces ofrescerse  negocios  tan  graves  é  importantes  y  de  tanto 
secreto  que  no  será  bien  escribírmelos  en  la  cifra  general, 
se  os  envía  para  en  este  caso  una  particular ,  en  la  cual  no 
habéis  describir  á  los  otros  mis  ministros  sino  á  mí  solamen- 
te. De  Almada  á  19  de  junio  1581. — Yo  el  Rey. — Don  Juan 
deldiaqucz. 

Carla  autógrafa  de  Maleo  Vázquez  al  duque  de  Medinasi- 
donia.  Lisboa  lo  de  enero  de  1582. 

Dice  que  S.  M.  conviene  en  que  no  vaya  al  gobierno  de  Milán; 
pero  le  encarga  que  no  lo  diga  á  nadie  por  ahora. 

Illmo.  y  Excmo.  Señor:  He  recibido  las  cartas  de  mano  de 
V.  Ex.'* ;  y  por  el  despacho  que  aquí  va  de  S.  M.  verá  V.  Ex-"" 
lo  que  le  ha  pareseido  ordenar.  Y  en  lo  que  toca  á  la  ida  á 
Milán,  S.  M.  habiendo  oido  atentamente  lo  que  el  padre  fray 
Vicente  ha  muy  bien  representado ,  y  yo  también  le  he  di- 
cho, se  ha  contentado  de  excusar  á  V.  Ex.^  la  jornada, 
pues  no  faltará  por  acá  en  que  servir  V.  Ex.*  á  S.  M.,  y  po- 
dría ser  que  en  cosas  de  aquí ;  pero  quiere  S.  M.  que  por 
agora  V.  Ex.^  no  diga  á  nadie  esta  resolución  porque  así 
conviene. 

En  lo  demás  me  remito  á  lo  que  el  padre  fray  Vicente 
scribirá  á  V.  Ex.''^,  á  quien  guarde  y  prospere  nuestro  Señor 
como  yo  deseo.  De  Lisboa  13  de  enero  1582. — De  V.  Ex.^ 
— Mateo  Vázquez. 

Sobre. — Al  Illmo.  y  Excmo.  señor  el  duque  de  Medina- 
sidonia  etc.  en  su  mano. 


575 


Carta  autógrafa  de  Mateo  Vázquez  al  duque  de  Medinasi- 
donia.  Lisboa  1.^  de  febrero  de  1582. 


Le  encarga  que  los  despachos  que  ya  tenia  para  Milán  se  los 
envíe  con  secreto  para  dárselos  á  S.  M. 


Illmo,  yExcmo.  Señor:  El  despacho  de  V.  E.  de  2  des- 
ie  recibí  y  di  luego  la  carta  que  venia  en  mano  de  S.  M.  Beso 
muchas  veces  las  de  V.  E.  por  los  favores  que  me  hace  en 
todo  lo  que  fué  servido  scribirme ,  que  si  como  lo  sé  reconos- 
cer  valiese  yo  para  servh*  á  V.  E.,  se  mostraría  bien  mi  áni- 
mo. Guarde  Dios  á  V.  E.  como  se  lo  suplico. 

Los  despachos  que  ya  tenia  V.  E.  para  Milán  manda 
S.  M.  que  con  secreto  V.  E.  me  los  envié  para  dárselos. 

La  falta  de  salud  de  Y.  E.  y  también  de  mi  señora  la 
condesa  de  Niebla  me  tiene  con  mucha  pena :  en  todo  provea 
Dios  con  su  poderosa  mano. 

El  padre  fray  Vicente  ha  cumplido  con  mucho  amor  á 
V.  E.  y  gran  prudencia  la  comisión  que  se  sirvió  de  dalle; 
á  él  me  remito.  Guarde  nuestro  Señor  y  prospere  á  V.  E. 
como  deseo.  De  Lisboa  primero  de  febrero  1582.— De  V.  E. 
— M.  Vázquez. 
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TITULO 


de  capitán  (jcnevid  de  la  costa  del  Andalucía  para  el  du- 
que de  Medinastdonía,  Madrid  8  de  enero  de  1588. 

(Original) 

Don  Felipe  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla ,  de 
León,  de  Aragón,  de  las  Dos  Sicilias,  de  Jerusalem,  de  Por- 
tugal, de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de 
Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Gerdeña,  de  Córdoba, 
de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algeci- 
ra,  de  Gibraltar,  de  las  Islas  de  Canaria,  de  las  Indias  Orien- 
tales y  Occidentales ,  Islas  y  Tierra  Firme  del  mar  Océa- 
no, Archiduque  de  Austria,  Duque  de  Borgoña,  de  Brabante 
y  de  Milán,  Conde  de  Abspurg,  Flándes  y  de  Tirol,  y  de 
Barcelona,  Señor  de  Vizcaya  y  de  Molina,  etc.  Siendo  cosa 
necesaria  á  mi  servicio  y  al  bien  de  estos  mis  reinos  proveer 
lo  que  conviene  á  la  seguridad  y  quietud  de  los  subditos  y  na- 
turales dellos ,  según  los  tiempos  y  ocasiones  que  se  ofrescen; 
me  ha  parescido  encomendar  la  guarda  y  custodia  de  la  cos- 
ta del  Andalucía  á  una  persona  calificada  de  auctoridad,  va- 
lor, prudencia  y  experiencia.  Sabiendo  que  estas  y  otras  muy 
buenas  partes  concurren  en  vos  D.  Alonso  de  Guzman,  du- 
que de  Medinasidonia ,  mi  primo ,  y  teniendo  particular  sa- 
tisfacion  del  amor  y  celo  de  mi  servicio  y  del  bien  público 
con  que  os  habéis  empleado  y  acudido  á  las  ocasiones  que 
por  lo  pasado  se  han  ofrescido ;  siendo  cierto  que  lo  mismo 
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liareis  en  lo  que  adelante  se  otVeseiere,  me  he  resuello  de 
elegiros  y  nombraros,  como  por  la  presente  os  elijo  y  nombro, 
por  mi  capilan  general  de  la  dicha  costa  del  Andalucía ,  y 
de  la  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo  que  al  presente  hay  y  ade- 
lante hubiere,  así  de  las  ciudades,  villas  y  lugares  della, 
como  de  la  que  está  ó  estuviere  y  se  juntare  de  otras  parles 
en  cualquier  manera  que  sea.  Y  quiero  que  como  tal  mi  ca- 
pitán general  acudáis  á  la  defensa  y  seguridad  de  la  dicha 
costa  y  lugares  della,  proveyendo  ,  disponiendo  y  ordenando 
lo  que  para  este  efecto  viéredes  convenir,  aunque  sea  en  ta- 
les casos  y  cosas  que  requieran  especial  orden ,  poder  y  co- 
misión mia,  que  para  todo  ello ,  cualquier  cosa  y  parte  dello, 
y  lo  á  ello  anexo  y  dependienle,  tocante  y  concerniente,  y 
para  la  administración  de  la  justicia  en  los  casos  y  cosas  to- 
cantes á  guerra ,  os  doy  y  concedo  poder  cumplido ;  y  man- 
do á  los  concejos ,  justicias ,  regidores ,  caballeros ,  escude- 
ros ,  oficiales  y  hombres  buenos  de  todas  las  ciudades ,  villas 
y  lugares  de  la  dicha  costa  y  del  Andalucía,  que  os  acudan 
y  hagan  acudir  con  la  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo ,  vitua- 
llas y  las  demás  cosas  que  de  mi  parte  les  pidiéredes  para  el 
dicho  efecto  de  la  propia  manera  que  si  para  ello  tuviesen 
orden  mia ;  y  asimismo  mando  á  todos  y  cualesquier  minis- 
tros y  oficiales  mios^  y  á  los  capitanes  y  oficiales,  soldados 
y  otras  cualesquier  personas  de  cualquier  calidad  y  condición 
que  sean,  que  en  la  dicha  costa  del  Andalucía  se  hallan  ó 
hallaren ,  que  obedezcan ,  cumplan  y  ejecuten  las  órdenes 
que  les  diéredes  por  escripto  ó  de  palabra.  Y  otrosí  quiero  y 
mando  que  os  sean  guardadas  todas  las  honras,  gracias, 
mercedes ,  franquezas ,  liberlades ,  preeminencias  y  faculta- 
des al  dicho  cargo  anexas  y  perlenescientes,  según  las  han 
y  tienen  los  oíros  mis  capitanes  generales ,  y  ninguno  haga 
lo  conlrario.  Dada  en  Madrid  á  8  de  enero  de  mili  y  quinien- 
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tos  y  óchenla  y  ocho  años. — Yo  el  Rey. — Hay  un  sello  con 
las  armas  Reales  sobre  oblea  encarnada. — Yo  Andrés  de 
Prada,  secretario  del  Rey  nuestro  señor,  la  hice  screbir  por 
su  mandado. — Con  rúbrica. — Siguen  cinco  rúbricas  de  los 
señores  del  Consejo. — Título  de  capitán  general  de  la  costa 
del  Andalucía  al  duque  de  Medinasidonia. 


TITULO 


de  capitán  general  del  mar  Océano  para  D.  Alonso  Pérez 

de  Guzman  el  Bueno ,  duque  de  Medinasidonia.  Madrid 

21  de  marzo  de  1588. 

(OrÍ¿;inat} 

Don  Felipe  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla ,  de 
León ,  de  Aragón ,  de  las  Dos  Sicilias ,  de  Jerusalem ,  de 
Portugal,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia, 
de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdo- 
ba ,  de  Córcega ,  de  Murcia ,  de  Jaén ,  de  los  Algarbes ,  de 
Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  Islas  de  Canaria,  de  las  In- 
dias Orientales  y  Ocidentales,  Islas  y  Tierra  Firme  del  mar 
Océano,  Archiduque  de  Austria,  Duque  de  Borgoña,  de  Bra- 
bante y  Milán,  Conde  de  Abspurg,  de  Flándes  y  de  Tirol  y 
de  Barcelona,  señor  de  Vizcaya  y  de  Molina,  etc.  Por  cuan- 
to habiendo  vacado  el  cargo  de  mi  capitán  general  del  mar 
Océano ,  por  muerte  del  marqués  de  Santa  Cruz ,  y  convi- 
niendo proveerle  en  persona  de  mucha  calidad ,  suficiencia 
y  experiencia  en  las  cosas  de  gobierno  y  guerra  de  mar  y 
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tierra,  y  coiicurrieiulo  eslas  y  todas  las  demás  partes  que  se 
requieren  para  serlo  en  la  de  vos  D.  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man  el  Bueno,  duque  de  Medinasidonia ,  mi  primo  y  capitán 
general  de  la  costa  del  Andalucía;  y  teniendo  yo  conocido 
vuestro  gran  celo  y  amor  á  las  cosas  de  mi  servicio  por  ha- 
berlo así  siempre  visto  y  experimentado  en  las  que  se  os  han 
encomendado;  y  estando  cierto  y  seguro  que  continuando  lo 
(luc  siempre  hicieron  vuestros  pasados,  haréis  en  el  uso  y 
ejercicio  del  dicho  cargo ,  lo  que  de  vos  confio ;  por  ende  por 
la  presente  de  mi  propio  motuo  y  cierta  ciencia  y  autoridad 
real,  os  crio,  nombro,  elijo  y  diputo  para  que  por* el  tiem- 
po que  mi  voluntad  fuere,  seáis  mi  capitán  general  del  mar 
Océano  y  de  todas  las  armadas  de  naos  de  alto  bordo ,  za- 
bras,  pinazas,  carabelas  y  otros  bajeles  y  navios  que  al  pre- 
sente haya  armados  y  se  armaren  en  él  por  mi  cuenta  y  or- 
den para  efecto  de  perseguir  cosarios  y  obiar  los  daños  que 
ellos  hacen  en  los  cabos,  islas  y  navegación  de  las  Indias 
Ocidentales  y  Orientales ;  asimismo  de  los  otros  navios  de 
cualquier  género  que  sean  que  mandare  juntar  para  servir 
en  cualquier  empresa  que  de  nuevo  se  ofrezca  y  mandare 
hacer  en  el  dicho  mar  Océano.  Y  quiero  y  mando  que  ha- 
biendo vos  el  dicho  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno, 
duque  de  Medinasidonia ,  hecho  primeramente  el  juramento 
acostumbrado  que  para  esto  se  requiere  de  haberos  fiel  y 
legalmentc  en  el  regimiento  y  ejercicio  del  dicho  cargo,  seáis 
habido  y  tenido  por  mi  capitán  general  del  mar  Océano,  y 
de  todas  las  armadas  y  navios  de  alto  bordo  que  para  los  di- 
chos efectos  andan  y  anduvieren  en  él;  y  asimismo  de  las 
galeras  que  agora  están  y  adelante  se   hallaren  dentro  de 
vuestro  distrito  por  el  tiempo  que  anduvieren  en  él,  decla- 
rando, como  declaro,  que  los  límites,  jurisdicion  y  distrito 
del  dicho  cargo  á  la  banda  de  Levante  por  la  parte  de  Espa- 
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ña,  ha  de  llegar  y  llega  hasta  el  rio  Guadiana  que  divide  á 
Castilla  de  Portugal;  é  por  la  parte  de  África  hasta  Ceuta. 
Quiero  y  mando  que  como  tal  mi  capitán  general  y  repre- 
sentando mi  persona  y  veces ,  seáis  preferido  á  todos  y  cua- 
lesquier  otros  mis  capitanes  generales  y  particulares  de  las 
armadas  que  para  el  dicho  efecto  andan  y  anduvieren  en  el 
dicho  mar  Océano,  y  que  así  topándolos  en  la  mar  como  es- 
tando en  los  puertos  della,  les  podáis  ordenar  y  mandar  en 
mi  nombre  general  y  particularmente  todo  lo  que  viéredes 
ser  necesario  y  conviniente  para  el  buen  gobierno  de  las  di- 
chas armadas ,  y  de  los  efectos  y  viajes  que  con  ellas  se  hu- 
bieren de  hacer  y  emprender,  á  los  cuales  mando  que  os 
obedezcan,  y  que  vos  y  los  capitanes  y  personas  que  diputa- 
redes  y  nombráredes,  podáis  y  puedan  embargar,  detener, 
arrestar  y  recibir  á  mi  sueldo  y  servicio ,  cuando  yo  os  lo  or- 
denare y  mandare,  todos  y  cualesquier  navios  de  alto  borde, 
zabras,  pinazas,  carabelas  y  otros  bajeles  que  convengan  y 
menester  sean  y  os  parecieren  mas  á  propósito  para  las  di- 
chas armadas,  y  para  los  efectos  y  viajes  de  mi  servicio  que 
se  hobieren  de  hacer  con  ellas ,  á  los  cuales  mando  que  obe- 
dezcan los  dichos  embargos ,  y  vayan  á  servir  donde  les  or- 
djnáredes ,  so  las  penas  que  de  mi  parte  les  pusiéredes ;  y 
les  prometo  y  aseguro  que  les  será  librado  y  pagado  el  suel- 
do y  flete  que  por  vos  ó  por  quien  vuestra  orden  y  poder  tu- 
viere para  ello,  se  les  ofreciere  y  asentare  todo  el  tiempo 
que  me  sirvieren  en  las  dichas  armadas ,  y  tengáis  y  podáis 
exercer  en  ellas  y  en  cada  parte  deltas ,  así  sobre  mis  subdi- 
tos y  naturales ,  como  otros  cualesquier  que  fueren  en  las  di- 
chas armadas  y  navios  armados  á  mi  sueldo  ó  sin  él,  toda  y 
cualquier  juridicion  cevil  y  criminal  alta ,  baja ,  mero  misto 
imperio;  y  pugnir  y  castigar  conforme  á  justicia  á  los  que 
fueren  escandalosos  é  inobidientes,  ó  cometieren  otras  culpas 
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y  delictos  y  excesos ,  para  lo  cual  podáis  dar  poder  y  comi- 
sión á  la  persona  ó  personas  que  os  pareciere  que  en  vues- 
tro lugar  y  en  mi  nombre  conozca  de  las  dichas  causas  de 
justicia,  y  las  determine  conforme  á  derecho;  y  asimismo  po- 
dáis hacer  proveer  y  ordenar  en  cuanto  á  mi  merced  y  vo- 
luntad fuere,  según  dicho  es,  como  mi  capitán  general  del 
mar  Océano  en  las  dichas  armadas  y  navios  armados  que 
salieren  de  los  dichos  puertos  y  costas ,  y  anduvieren  por  el 
dicho  mar  Océano ,  para  efecto  de  buscar  y  deshacer  los  di- 
chos cosarios  y  los  otros  efectos  de  mi  servicio,  que  yo  or- 
denaré todas  y  cualesquier  cosas  que  convengan  al  servicio 
de  Dios  nuestro  Señor  y  mió;  y  que  para  conservación  y  de- 
fensa de  mis  reinos,  y  señoríos  y  estados,  subditos  y  natu- 
rales dellos  y  bien  de  las  empresas  y  efectos  á  que  fueren 
las  dichas  armadas  y  navios  armados,  y  administración  de  la 
justicia  viéredes  ser  necesario  y  conviniente ,  aunque  sean 
tales  que  requieran  mi  especial  mandamiento  y  poder.  Y  por 
la  presente  mando  á  los  del  mi  Consejo ,  presidentes  y  oido- 
res de  las  mis  audiencias,  alcaldes  y  otras  justicias,  y  jueces 
cualesquier  destos  mis  reinos;  y  á  los  mis  jueces  y  oficiales 
que  residen  en  la  Gasa  de  la  Contratación  de  las  Indias  de  la 
ciudad  de  Sevilla ,  y  otros  cualesquier  mis  oficiales  de  la  di- 
cha Contratación  de  las  Indias  y  provincias  deltas,  que  os  ha- 
yan y  tengan  por  tal  mi  capitán  general ;  y  á  cualesquier  ca- 
pitanes, maestres,  contra-maestres,  pilotos  y  marineros  y 
otros  oficiales  de  cualesquier  armadas  y  navios  armados ,  que 
andan  y  anduvieren  adelante  en  el  dicho  mar  Océano  y  se 
hallaren  en  los  puertos  y  costas  del ,  y  á  cualesquier  otros 
oficiales ,  ministros ,  subditos  mios  mayores  y  menores ,  y  de 
cualquier  grado  ó  dignidad  que  sean ,  y  á  toda  la  gente  de 
mar  y  guerra,  capitanes  de  infantería  y  otras  cualesquier  per- 
sonas que  fueren  en  las  dichas  armadas  y  navios,  que  como 
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tal  os  obedezcan,  boíiron  y  acaten,  y  cumplan  vuestras  car- 
tas-órdenes y  niandaniienlos  que  diéredes  por  escri[)lo  ó  de 
palabra,  so  las  penas  que  les  pusiércdes,  y  que  os  guarden 
y  bagan  guardar  todas  las  boni'as,  gracias,  mercedes,  fran- 
quezas, libertades,  preeminencias,  facultades  al  dicho  car- 
go anexas  y  pertenecientes ,  de  la  misma  manera  que  lo  ha- 
rían y  debrian  hacer,  si  yo  en  persona  se  lo  mandase :  y  os 
den  todo  el  favor  y  ayuda  que  les  pidiéredes  para  la  buena 
expedición  de  las  armadas  y  navios,  y  efectos  que  con  ellos 
se  hubieren  de  hacer ;  y  demás  de  lo  susodicho  os  doy  poder* 
y  facultad  para  que  ¿i  los  navios  de  alto  borde,  zabras,  pina- 
zas ,  carabelas  y  otros  bajeles  que  hiciéredes  tomar  y  end)ar- 
gar  cuando  se  hubiere  de  hacer  y  formar  alguna  armada, 
les  libréis  y  hagáis  pagar  los  sueldos  ó  fletes  que  hobieren 
de  haber  del  tiempo  que  sirvieren  y  se  ocuparen ,  conforme 
á  lo  que  se  asentare  y  concertare,  y  á  lo  declarado  en  las 
órdenes  que  cerca  desto  tengo  dadas,  y  mandare  dar,  y  asi- 
mismo á  la  gente  de  mar  y  guerra  que  en  ella  fuere  dando 
vuestras  libranzas,  para  que  lo  cumpla  y  pague  el  pagador 
de  la  dicha  armada  de  cualesquier  dineros  mios  que  tuviere, 
poniendo  en  las  libranzas  que  así  diéredes ,  que  se  tomen  los 
recaudos  necesarios  y  se-  asienten  en  los  libros  por  el  con- 
tador ó  contadores  della ,  para  que  haya  en  mi  hacienda  el 
buen  recaudo  que  conviene;  y  todos  los  despachos  que  cer- 
ca desto  hiciéredes,  irán  por  mano  de  los  oficiales  á  quien 
tocare ,  porque  así  conviene  á  mi  servicio ;  y  proveeréis  y 
ordenareis  que  la  instrucion  y  órdenes  que  diéredes  á  los  ca- 
pitanes particulares  que  han  de  traer  á  su  cargo  las  dichas 
naos  de  armada  las  guarden  y  cumplan  como  en  ellas  se  con- 
tiene ;  y  vos  guardareis  y  cumpliréis  en  el  uso  y  ejercicio 
deste  dicho  vuestro  cargo,  las  órdenes  de  vuestra  instrucion, 
y  no  os  apartareis  dellas;  para  todo  lo  cual  y  cada  cosa  y 
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pai'te  (lello ,  y  lo  á  ello  anexo  y  dependiente  ,  os  doy,  otor- 
go y  concedo  poder  y  facultad  lan  cumplida  y  bastante,  co- 
mo es  necesario ,  y  lo  tuvieron  y  pudieron  tener  cada  uno 
de  los  otros  capitanes  generales  del  mar  Océano  pasados ,  en 
virtud  de  los  títulos  que  del  Emperador  y  Rey  mi  señor,  que 
santa  gloria  haya ,  y  mios  tuvieron ;  y  los  unos  ni  los  otros 
non  fagades  ende  al  en  manera  alguna,  porque  esta  es  mi 
determinada  voluntad ,  y  así  cumple  á  mi  servicio ;  y  dello 
mandé  dar  y  di  la  presente  firmada  de  mi  mano  y  sellada 
con  mi  sello.  Dada  en  Madrid  á  21  de  marzo  1588  años.^ — • 
Yo  el  Rey. — Yo  Andrés  de  Al  va,  secretario  del  Rey  nuestro 
señor,  la  fice  screbir  por  su  mandado.  —  Hay  un  sello  so- 
bre oblea  encarnada. — Siguen  seis  rúbricas  de  los  señores 
del  Consejo. — Título  de  capitán  general  del  mar  Océano  á 
D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno ,  duque  de  Medina^ 
sidonia. 
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para  el  cargo  de  capitán  general  del  mar  Océano  á  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  duque  de  Medinasi- 
donia. 

(Original) 

El  Rey. — La  orden  que  vos  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman 
el  Bueno ,  duque  de  Medinasidonia ,  mi  primo ,  capitán  gene- 
ral de  la  costa  del  Andalucía ,  á  quien  he  proveído  por  mi 
capitán  general  del  mar  Océano,  es  mi  voluntad  que  guar- 
déis por  agora  y  entretanto  que  otra  cosa  por  mí  se  os  ordo- 
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na  y  manda  en  ol  uso  y  ejercicio  del  dicho  cargo,  es  la  si- 
guiente: 

Primeramente,  por  ser  el  dicho  cargo  como  es  de  tanla 
calidad  é  importancia ,  y  que  en  él  mas  que  en  otro  ningu- 
no conviene  proceder  con  mucho  cuidado  y  vigilancia ,  por 
la  satisfacion  que  tengo  de  vuestra  persona ,  y  del  con  que 
os  empleáis  en  las  cosas  de  mi  servicio,  os  he  elegido  y  nom- 
brado por  mi  capitán  general  del  mar  Océano ,  y  os  he  dado 
mi  poder  tan  cumplido  y  bastante ,  como  veréis  por  la  paten- 
te que  se  os  ha  dado ,  firmada  de  mi  mano  y  sellada  con  mi 
sello ;  y  allende  desto  se  encargará  á  los  capitanes  generales  y 
particulares  de  las  armadas  que  han  de  estar  debajo  de  vues- 
tro gobierno ,  que  os  obedezcan ,  acaten  y  respecten  como  á 
mi  capitán  general  del  mar  Océano ,  y  cumplan  vuestras  pro- 
visiones, órdenes  y  mandamientos  que  diéredes  por  escripto 
ó  de  palabra,  como  si  yo  mismo  se  lo  ordenase  y  mandase. 

Habéis  de  tener  gran  cuenta  y  cuidado  particular  con  que 
la  gente  que  anduviere  en  las  dichas  armadas  y  navios  ar- 
mados, que  han  de  andar  y  estar  debajo  de  vuestro  cargo  y 
gobierno ,  ande  toda  bien  disciplinada  y  reformada ,  y  vivan 
bien  y  cristianamente,  ^e  manera  que  nuestro  Señor  sea  ser- 
vido y  no  ofendido ;  y  especialmente  habéis  de  tener  mucha 
cuenta  con  que  si  alguno  se  apartare  de  lo  que  tiene  la  San- 
ta Madre  Iglesia  ó  incurriere  en  el  pecado  nefando,  sea  gra- 
ve y  ejemplarmente  castigado ;  y  que  en  ninguna  manera  re- 
nieguen ni  blasfemen ,  que  es  cosa  de  que  Dios  nuestro  Se- 
ñor es  tan  ofendido ,  y  aunque  á  todos  los  capitanes  genera- 
les y  particulares  de  las  dichas  armadas  y  navios  armados  se 
lo  he  encargado  y  mandado  así ,  vos  habéis  de  tener  la  mano 
y  cuidado  en  esto ,  como  de  cosa  tan  importante  al  servicio 
de  Dios  nuestro  Señor  y  mió,  y  hallándoos  ausente  se  lo  en- 
comendareis por  carta. 
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Así  mismo  terneis  muy  particular  cuidado  con  que  toda 
Ja  gente  de  las  dichas  armadas  y  navios  armados  vivan  quie- 
ta y  pacíficamente  sin  que  haya  entre  ellos  ruidos  ni  cuestio- 
nes )  bando  y  parcialidades ,  y  que  obedezcan  y  acaten  á  sus 
capitanes ,  cabos  y  superiores ,  y  guarden  las  órdenes  que  les 
dieren ,  así  cuando  navegaren ,  como  para  pelear,  entrar  ó 
salir  en  tierra,  castigando  ejemplarmente  y  con  el  rigor  y  de- 
mostración que  conviene  á  los  que  no  hicieren  lo  que  deben 
y  es  á  su  cargo,  haciendo  justicia  general  y  particularmente, 
así  en  lo  cevil  como  en  lo  criminal,  de  manera  que  las  par- 
tes la  hayan  y  alcancen ,  y  ninguno  reciba  agravio ,  y  todos 
anden  bien  doctrinados  y  corregidos. 

Habéis  de  tener  muy  particular  cuidado  y  vigilancia  de 
proveer  y  dar  tal  orden  que  los  navios  de  las  armadas  que  se 
hicieren  y  juntaren  para  la  guarda  y  defensa  de  la  costa,  puer- 
tos y  marinas,  y  islas  del  dicho  mar  Océano  sean  de  la  capa- 
cidad y  suerte  que  se  requieren  para  poder  hacer  los  efectos 
y  servicios  que  se  les  ordenare  y  encargare,  y  que  vayan  tam- 
bién amarinados,  enjarciados  y  armados  de  gente  de  mar  y 
guerra  que  puedan  combatir  y  pelear  si  se  ofreciere  necesi- 
dad sin  i-ecibir  daño  con  los  que  traen  los  piratas  y  cosarios, 
y  hacérsele  en  cuanto  fuere  posible  de  manera  que  los  navios 
de  mercancías  y  que  fueren  cargados  y  fletados  por  mis  sub- 
ditos y  naturales  en  mis  reinos  y  señoríos ,  no  sean  ofendidos 
ni  dañineados,  y  que  puedan  navegar  y  contratar  de  unas  par- 
tes á  otras  y  á  las  dichas  Indias  por  el  dicho  mar  Océano  y 
sus  puertos  libre  y  seguramente  en  invierno  y  en  verano  sin 
que  se  lo  impidan  ni  estorben  los  dichos  cosarios. 

A  los  capitanes  generales  de  las  armadas  y  flotas  de  na- 
vios de  alto  bordo  se  han  dado  y  darán  las  instruciones  que 
pareciere  y  fueren  necesarias ,  para  que  sepan  y  tengan  en- 
tendido de  la  manera  que  han  de  andar  y  gobernar  las  dichas 
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armadas.  Hahcis  vos  de  tener  mucho  cuidado  de  ordenar  y 
proveer  que  las  guarden  y  cumplan  ,  y  que  lo  mismo  hagan 
los  mis  veedores,  y  contadores  y  pagadores ,  las  que  seles 
hohieren  dado  ó  dieren  para  el  ejercicio  de  sus  oficios ;  y  que 
cada  uno  dellos  cumpla  y  haga  lo  que  le  toca ,  de  manera  que 
no  haya  falta;  y  que  los  alardes  y  muestras  que  se  toniTu-cii 
á  la  gente  de  mar  y  guerra  que  fuere  á  servir  en  las  dichas 
armadas  y  navios  armados,  se  hagan  con  toda  cautela  y 
buen  recaudo,  de  suerte  que  se  excusen  los  daños  que  mi 
hacienda  ha  recibido  y  podria  recibir  por  esta  causa. 

Habéis  de  ordenar  que  se  mire  mucho  por  el  buen  trata- 
miento y  conservación  de  la  gente  de  mar  y  guerra  que  se 
embarcare  y  anduviere  en  las  dichas  armadas ,  pues ,  como 
sabéis ,  esto  es  tan  conviniente  y  necesario  que  se  haga  para 
que  en  las  ocasiones  que  ocurrieren  se  halle  quien  quiera  na- 
vegar y  embarcarse  en  ellas;  y  porque  lo  que  principalmente 
los  suele  atraer  con  voluntad  á  ello ,  es  ver  que  se  les  da 
cumplidamente  lo  que  han  de  haber  y  se  les  pagan  sus  suel- 
dos ,  habéis  de  ordenar  y  procurar  por  vuestra  parte  que  así 
se  haga,  como  yo  confio  de  vos. 

Guando  mandare  juntar  y  formar  alguna  armada  en  que 
vos  hayáis  de  navegar  y  servir  en  persona ,  habéis  de  librar 
el  sueldo  á  toda  lá  gente  de  mar  y  guerra  que  se  embarcase, 
y  á  los  navios ,  zabras ,  pinazas ,  patajes  ,•  carabelas  y  otros 
bajeles  que  sirvieren  en  ella ,  y  tener  cuenta  con  que  la  pro- 
visión de  las  vituallas ,  jarcias ,  armas  y  municiones  y  otros 
aparejos  que  fueren  necesarios  pai'a  el  servicio  y  sustento  de 
la  dicha  armada  y  gente  de  mar  y  guerra  della,  se  haga  por 
medio  y  con  intervención  de  los  oficiales  que  mandare  nom- 
brar para  ello;  y  que  los  bastimentos  y  vituallas  y  todas  las 
otras  cosas  que  se  compraren  y  proveyeren  para  el  sustento 
y  servicio  de  las  dichas  armadas ,  sean  de  la  períieion  y  bon- 
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dad  que  se  requiere  y  veáis  ser  necesario  para  la  conserva- 
ción y  salud  de  la  gente ,  y  ejecución  de  los  efectos  que  se  hu- 
bieren de  hacer  con  ellas ;  y  habiéndose  para  servir  en  tal 
armada  de  arrestar  y  embargar  navios ,  habéis  de  advertir 
mucho  que  el  embargo  se  haga  tan  solamente  de  los  navios 
que  fueren  á  propósito  y  necesarios  para  el  efecto  que  se  hu- 
biere de  hacer  con  la  tal  armada ;  y  que  las  personas  que  in- 
tervinieren en  ello ,  no  hagan  vejaciones  ni  composiciones, 
ni  otros  agravios ,  ni  reciban  directe  ni  indirecto  por  soltarlos 
ó  por  otra  vía,  ninguna  cosa  de  los  dueños  de  los  tales  na- 
vios; y  si  alguno  excediere  en  esto,  proveeréis  que  con  de- 
mostración sea  castigado. 

Como  tenéis  entendido  en  la  medida  y  arqueamiento  de 
los  navios  que  se  reciben  á  mi  sueldo  y  servicio  para  servir, 
en  las  ocasiones  que  se  ofrecieren ,  se  han  hallado  diversas 
veces  algunos  yerros  de  cuentas ,  que  han  sido  de  mucho 
daño  para  mi  hacienda ;  y  como  por  esta  causa  se  consume  y 
gasta  tanto  en  las  armadas  de  navios  de  alto  borde  qué  se 
juntan ,  es  necesario  mirar  en  el  remedio  dello ;  y  así  os  en- 
cargo mucho  que  con  particular  cuidado  y  atención  lo  orde- 
néis y  proveáis  que  los  arqueamientos  y  medidas  de  los  tales 
navios  se  hagan  bien  y  justamente  con  medidas  y  cobdo  mar- 
eado y  conocido ,  y  por  personas  expertas  y  que  tengan  prá- 
tica  del  arte  de  arquear,  y  sean  hombres  de  buena  concien- 
cia y  opinión,  y  de  quien  no  se  pueda  tener  ni  tenga  ninguna 
sospecha  >  pues  veis  cuanto  esto  importa >  así  para  que  cesen 
los  daños  que  hasta  aquí  se  han  recrecido  por  esta  razón, 
como  porque  las  parles  hayan  y  lleven  lo  que  fuere  suyo  jus- 
tamente ,  y  no  mas. 

Habéis  de  tener  mucho  cuidado  de  que  los  capitanes, 
maestres,  contra-maestres,  pilotos,  y  marineros  que  hobieren 
de  servir  en  los  navios,,  que  así  se  recibieren  á  sueldo  para 
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añilar  en  las  dichas  armadas,  residan  y  estén  siempre  en 
ellas,  y  que  no  hagan  auseneia,  sino  con  expresa  licencia 
vuestra  ó  del  capitán  general  de  la  tal  armada ;  y  que  cuan- 
do se  concediere  la  tal  licencia ,  se  mire  mucho  que  sea  por 
causa  justa  y  término  limitado;  y  que  se  asiente  la  tal  licen- 
cia por  el  contador  y  veedor  de  la  dicha  armada ;  y  si  al- 
guno se  ausentare  sin  ella,  no  gane  sueldo  ni  se  le  pague. 
Haréis  lomar  muestra  y  alarde  á  la  gente  que  hohiere  de 
servir  en  los  navios  de  las  armadas  que  se  juntaren  y  de 
nuevo  se  formaren  todas  las  veces  que  os  pareciere  conve- 
nir, comunicándolo  con  mis  veedor  y  contadores  de  la  ar- 
mada ;  y  mandareis  que  en  la  dicha  muestra  no  se  haga 
buena  ninguna  plaza  de  soldado  ni  marinero  que  estuviere 
ausente,  si  no  fuere  con  vuestra  licencia,  siendo  por  poco 
tiempo  y  con  causa  justa,  como  dicho  es. 

En  las  instruciones  y  órdenes  que  se  han  dado  á  los  ca- 
pitanes generales  de  armadas  particulares ,  está  declarado  la 
forma  que  se  ha  de  tener  en  repartir  las  presas  que  se  hu- 
bieren y  tomaren  de  los  enemigos ,  y  las  partes  que  se  han 
de  dar  á  cada  uno  de  los  que  se  hallaren  presentes  en  ellas; 
aquellas  ordenareis  que  se  guarden  y  cumplan  como  en  ellas 
se  contiene  y  declara;  y  cuando  se  mandare  juntar  ó  hacer 
alguna  armada  de  naos  en  que  vos  hayáis  de  navegar  como 
mi  capitán  general  del  mar  Océano  para  ir  en  busca  de  co- 
sarios ó  hacer  otro  efecto  ó  empresa  de  mi  servicio ,  manda- 
ré declarar  y  se  os  advertirá  de  la  forma  que  se  ha  de  tener 
en  el  repartimiento  de  las  presas  que  con  ella  se  hicieren  y 
hobieren  de  los  enemigos ,  y  la  parte  que  vos  habéis  de  lle- 
var y  haber  della,  como  tal  mi  capitán  generaL 

Cuando  para  algún  efecto  de  mi  servicio  se  hubieren  de 
tomar ,  embargar  y  detener  algunas  naos  de  las  que  se  ha- 
llaren en  los  puertos  y  costas  de  mis  reinos  y  señoríos ,  que 


589 

fueren  extranjeros  dellos  y  naturales  de  tierras  de  amigos  y 
confederados  mios,  teméis  muy  partieular'  cuidado  de  que 
sean  muy  bien  tratados  los  capitanes,  maestres  y  patrones 
de  las  dichas  naos  y  la  gente  mareante  deltas ,  y  se  les  dé 
enteramente  sus  raciones,  y  no  sean  detenidos  mas  tiempo 
del  que  fuere  necesario  para  servir ,  y  aquel  se  les  pague  su 
sueldo  justa  y  brevemente,  de  tal  manera  que  nadie  se  pue- 
da quejar,  ni  agraviar ,  ni  ocurrir  sobre  ello  á  mí. 

El  título  que  os  he  mandado  dar  de  capitán  general  del 
mar  Océano  y  de  todas  las  armadas  y  navios  de  alto  bordo 
que  por  él  navegaren  y  anduvieren,  es  muy  cumplido  y  sin  li- 
mitación, como  conviene  que  sea  porque  no  haya  ningún  in- 
conviniente  ni  embarazo;  pero  es  mi  voluntad  y  declaro  que 
no  os  habéis  de  entremeter  en  lo  que  toca  á  los  navios  que 
fueren  fletados  por  cualesquier  [>ersonas  para  llevar  mercan- 
cías de  unas  partes  á  otras,  sino  que  los  habéis  de  dejar  y 
dejéis  libremente  en  la  mar  y  en  los  puertos  para  que  sigan 
sus  viajes  y  hagan  lo  que  quisieren  sin  los  apremiar  ni  man- 
dar en  ninguna  cosa,  ni  tener  juridicion  alguna  sobre  ellos, 
ni  tampoco  la  habéis  de  tener  sobre  los  otros  navios  y  arma- 
das que  en  Portugal  se  hicieren  para  la  India  Oriental  y  islas 
de  aquella  corona  por  cuenta  del  dinero  de  aquel  reino ,  ni 
en  las  de  las  flotas  que  se  hicieren  en  el  Andalucía  para  las 
Indias  Occidentales,  Islas  y  Tierra  Firme  del  mar  Océano,  no 
embargante  que  se  lleven  ó  traigan  en  ellas  para  su  seguri- 
dad algunos  mas  soldados  ó  armas  de  las  que  comunmente 
se  acostumbran  llevar  ó  traer,  ó  otras  algunas  defensas,  por- 
que lo  que  toca  á  la  expedición  de  las  flotas  y  armadas  de 
las  dichas  Indias ,  quiero  que  queden  en  su  estilo  y  forma  or- 
dinaria de  despacho ,  sin  que  en  esto  se  altere  ni  inove  nin- 
guna cosa  por  razón  del  dicho  vuestro  cargo ,  si  no  fuere  por 
comisión  mia  particular  la  juridicion  y  dominio,  del  cual  tan 
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solanienlc  se  entiende  sobre  las  armadas  y  navios  armados 
que  salieren  de  ios  puertos  y  anduvieren  de  armadas  por  el 
dicho  mar  Océano  para  efecto  de  buscar  los  cosarios  y  las 
otras  expediciones  y  empresas  cpie  yo  mandare  hacer ;  y  con 
esta  limitación  y  declaración  habéis  de  usar  y  ejercer  el  di- 
cho oficio  de  capitán  general  de  todo  el  dicho  mar  Océano, 
conforme  al  poder  y  título  que  tenéis  mió ,  y  no  en  otra  ma- 
nera. 

Como  tenéis  entendido ,  está  por  premáticas  y  leis  de  mis 
reinos  y  otras  órdenes  y  cédulas  mias  declarado  y  ordenado 
el  artillería,  armas  y  nmnicioncs  y  gente  con  que  han  de  na- 
vegar y  servir,  así  de  armada  como  de  mercancía,  cada  na- 
vio según  su  porte  y  grandor ,  para  que  vaya  con  bastante 
defensa  y  seguridad ,  y  encargado  á  las  justicias  destos  mis 
reinos  que  antes  que  partan  de  los  puertos  donde  se  halla- 
ren, los  hagan  visitar  y  reconocer,  para  que  lleven  todo  lo 
que  son  obhgados  y  por  su  falta  no  reciban  daño ;  y  asimis- 
mo está  declarado  la  orden  que  se  ha  de  tener  en  preferir 
por  la  mayoría  los  unos  á  los  otros ,  en  las  cargas  y  viajes 
que  se  ofrecieren ,  y  que  no  se  lleven  ni  naveguen  de  los 
puertos  y  costas  de  mis  reinos  de  la  corona  de  Castilla  nin- 
gunas mercaderías  en  navios  extrangeros ,  porque  con  esta 
ocasión  se  entretengan ,  fabriquen  y  haya  mas  de  los  natura- 
les dellos.  Teméis  muy  particular  cuidado  si  hobiere  en  el 
cumplimiento  dello  alguna  remisión  ó  negligencia  en  que  os 
parezca  se  debe  proveer  y  remediar ,  de  avisarme  dello ,  y 
de  lo  que  á  vos  os  ocurriere ,  para  que  yo  lo  mande  hacer  y 
ejecutar  como  mas  convenga  á  mi  servicio. 

Sobre  la  gente  de  las  dichas  armadas  y  navios  se  os  da 
mano  y  juridicion  entera  y  cumplidamente,  para  que  la  ha- 
yáis y  tengáis  en  todos  los  casos  que  cometieren  en  la  mar, 
y  asimismo  os  la  doy  sobre  cualesquier  otras  personas  de 
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tierra  en  los  delictos  que  dentro  de  los  navios  de  las  dichas 
armadas  cometieren  en  cualquier  forma  contra  los  que  andu- 
vieren en  ellas ;  pero  si  algunos  de  las  dichas  armadas  come- 
tieren delictos  en  tierra  en  algunos  de  mis  reinos  y  estados, 
tocará  el  conocimiento  delio  al  virey  ó  gobernador  ó  capitán 
general  del  tal  reino  ó  estado  mió ,  si  los  tales  delictos  fueren 
hechos  contra  la  gente  de  la  tierra,  declarando  en  el  un  pun- 
to y  en  el  otro  que  si  el  delicto  que  el  de  la  tierra  cometiere 
en  el  armada  f'iere  contra  persona  de  tierra,  aunque  haya  si- 
do preso  en  la  mar  por  la  justicia  del  armada ,  sea  remitido 
y  entregado  después  á  la  justicia  de  tierra;  y  asimismo  que  si 
el  delicto  que  el  de  la  dicha  armada  cometiere  en  tierra  fue- 
re contra  la  gente  de  la  armada,  aunque  se  prenda  una  vez 
por  justicia  de  tierra,  sea  remitido  y  entregado  también  á  k 
justicia  de  mar ;  pero  en  casos  de  extracion  de  cosas  prohi- 
bidas y  vedades  que  de  tierra  se  sacasen  á  la  mar,  contra 
las  leis  y  órdenes  en  el  tal  reino  usadas,  quiero  y  es  mi  vo- 
luntad por  lo  que  importa  evitar  este  inconviniente ,  que  si 
alguno  de  la  armada  que  haya  cometido  este  delicto  en  la 
mar,  fuere  después  preso  en  tierra,  conozca  del  tal  caso  y 
preso  la  justicia  de  tierra;  mas  á  vos  os  encargo  mucho  que 
este  delicto  de  extraciones  le  castiguéis  severamente ,  y  que 
en  todo  procuréis  y  deis  orden  que  la  gente  de  las  dichas  ar- 
madas ande  bien  disciplinada ,  y  que  entre  ella  y  la  de  tierra 
donde  las  dichas  armadas  aportaren ,  haya  buena  correspon- 
dencia y  se  excusen  diferencias  y  competencias  entre  ellos, 
y  se  guarde  y  cumpla  por  todos  esta  mi  declaración ,  que  lo 
mismo  ordeno  y  mando  á  los  mis  visoreis  y  capitanes  gene- 
rales de  los  reinos  y  estados  mios  donde  podrán  aportar  las 
dichas  armadas ,  para  que  tengan  y  guarden  la  misma  bue- 
na correspondencia  con  vos. 

Y  teniendo  respecto  al  gasto  que  se  os  ha  de  ofrecer  con 
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el  ejercicio  del  dicho  cargo  de  mi  capitán  general  del  mar 
Océano,  durante  el  tiempo  que  navegáredes  en  cualesquier 
jornadas  que  hicicredes ,  quiero  y  es  mi  voluntad  que  hayáis 
y  llevéis  de  salario  en  cada  un  año  á  razón  de  doce  mili  du- 
cados de  á  once  reales  cada  ducado ,  los  cuales  comencéis  á 
gozar  desde  primero  deste  mes  de  marzo  en  adelante  todo  el 
tiempo  que  como  dicho  es,  anduviéredes  en  las  dichas  jor- 
nadas ;  y  que  se  os  paguen  los  dichos  doce  mili  ducados  de 
á  once  reales  del  dinero  que  se  proveyere  para  ellas. 

Lo  contenido  en  esta  instrucion  quiero  y  mando  que 
guardéis  y  cumpláis  en  el  uso  y  ejercicio  del  dicho  cargo 
de  mi  capitán  general  del  mar  Océano ,  todo  el  tiempo  que 
sirviéredes  en  él  y  fuere  mi  voluntad,  según  dicho  es,  y  en- 
tretanto que  no  se  quitare  ó  añadiere  en  todo  ó  parte  algo 
dello ,  que  esto  será  cuando  conviniere  á  mi  servicio ;  y  que 
lo  mismo  hagáis  guardar  y  cumplir  así  á  los  capitanes  gene- 
rales de  armadas  particulares  y  navios  armados  que  andu- 
vieren en  el  dicho  mar  Océano ,  á  quien  habéis  de  advertir 
y  prevenir  de  lo  que  mas  os  ocurriere  y  pareciere  convenir, 
teniendo  mucho  cuidado  y  mirando  que  no  se  exceda  en  nin- 
guna cosa ,  que  así  es  mi  voluntad ,  y  que  se  asiente  esta  mi 
instrucion  en  los  libros  del  sueldo  que  tienen  los  mis  veedor 
general  y  contadores  de  la  dicha  armada ,  para  la  cuenta  que 
han  de  tener  con  la  libranza  y  pago  del  dicho  vuestro  suel- 
do. Dada  en  Madrid  á  21  de  marzo  1588  años. — Yo  el  Rey. 
— Por  mandado  del  Rey  nuestro  señor,  Andrés  de  Alva. — 
Siguen  seis  rúbricas  de  los  señores  del  Consejo. 

Instrucion  para  el  carga  de  capitán  general  del  mar 
Océano  á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  duque  de 
Medinasidonia. — Tomóse  la  razón  en  la  contadaría  de  la 
armada,  P.°  Cococalderon. 
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INSTRÜCCIOIV 


al  conde  de  Niebla  para  el  cargo  de  capitán  general  de  las  galeras 

de  España. 

(Original) 


El  Rey. — La  orden  que  vos  D.  Manuel  Alonso  Pérez  de 
Guzman  el  Bueno ,  conde  de  Niebla,  á  quien  habernos  nom- 
brado por  nuestro  capitán  general  de  las  galeras  de  Spaña, 
habéis  de  tener  y  guardar  en  el  uso  y  ejercicio  del  dicho 
cargo,  es  lo  siguiente: 

1.  Primeramente  os  habemos  nombrado  para  el  dicho 
cargo  de  nuestro  capitán  general  por  la  confianza  que  tene- 
mos de  vos  y  la  prudencia ,  celo  de  nuestro  servicio  y  otras 
buenas  cualidades  que  en  vuestra  persona  concurren ,  te- 
niendo por  cierto  que  continuando  lo  que  hasta  aquí  han  he- 
cho vuestros  progenitores,  nos  serviréis  en  él  con  el  cuida- 
do ,  vigilancia  y  diligencia  que  tal  oficio  requiere ;  y  que  se 
podrá  ayudar  mucho  de  vos  la  persona  que  proveyéremos  en 
el  cargo  de  nuestro  capitán  general  de  la  mar  en  las  empre- 
sas y  ocasiones  que  se  ofrescieren . 

2.  Al  dicho  nuestro  capitán  general  de  la  mar  cuando 
le  hubiere,  vos  y  los  otros  capitanes  generales,  capitanes  y 
oficiales,  gente  de  guerra  y  mar ,  y  otras  cualesquier  perso- 
nas que  anduvieren  en  las  dichas  galeras  y  armadas ,  habéis 
de  obedescer ,  seguir ,  guardar  y  cumplir  sus  órdenes  y  man- 
damientos ,  como  de  tal  general  y  superior  á  todos ,  bien  así  y 
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como  si  de  nos  emanasen  y  procediesen ,  advirliéndole  siem- 
pre de  lo  que  os  ocurriere  y  parescicre  que  conviene  á  nues- 
tro servicio  para  los  buenos  efectos  que  se  han  de  hacer  en 
las  jornadas  y  empresas  y  todas  las  otras  cosas  que  se  ofres- 
cieren. 

o.  Por  haber  mandado  que  residan  en  el  reino  de  Por- 
tugal cuatro  de  las  galeras  de  Spaña  á  cargo  del  marqués 
de  Sancta  Cruz,  mi  capitán  general  de  ellas,  y  que  fuesen 
otras  quince  á  servirme  á  Flándes  al  de  Federico  Spínola, 
ha  quedado  la  dicha  escuadra  con  poco  número  de  galeras; 
y  porque  mi  intención  es  que  se  crezca  al  mayor  que  se  pu- 
diere ,  por  consistir  en  esto  la  buena  guarda  y  defensa  de 
las  costas  destos  reinos,  y  otros  buenos  efectos  que  se  pue- 
den hacer  con  ellas ,  he  mandado  que  por  lo  menos  se  pro- 
cure llegar  ahora  á  número  de  veinticuatro  galeras ,  y  que 
para  ello  se  ponga  en  todas  partes  gran  diligencia  en  fabri- 
car buques,  y  se  prevengan  las  demás  cosas  necesarias  pa- 
ra armarlas;  pero  porque  en  cuanto  esto  tiene  efecto  es  justo 
que  haya  en  estos  reinos  la  custodia  necesaria ,  he  manda- 
do que  á  las  galeras  que  al  presente  hay  en  el  puerto  de 
Santa  María  de  la  dicha  escuadra  de  Spaña ,  se  agreguen 
por  ahora  seis  de  la  scuadra  de  Ñapóles,  las  cuales  han  de 
estar  á  vuestro  cargo  y  seguir  vuestras  órdenes  en  cuanto 
mandaremos  otra  cosa ;  y  las  dichas  galeras  que  son  de  vues- 
tra escuadra ,  habéis  de  rescibir  y  se  os  han  de  entregar  por 
inventario,  y  poniendo  por  escrito,  razón  y  cuenta  de  todo  lo 
que  en  ellas  se  os  entrega ,  así  de  forzados  y  sclavos ,  como 
de  artillería,  jarcias,  municiones,  bastimentos  y  todas  las 
demás  cosas  de  las  dichas  galeras,  poniendo  distinta  y  pun- 
tualmente lo  que  en  cada  una  hay,  y  el  stado  en  que  todo 
está,  de  lo  cual  me  enviareis  relación  particular ,  quedando 
asentado  asimesmo  en  los  libros  de  los  mis  veedor  general  y 
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contadores  de  las  dichas  galeras,  los  cuales  se  han  de  hallar 
presentes  al  dicho  entrego  y  tomar  razón  del. 

4.  Los  capitanes  de  las  dichas  galeras  y  los  demás  ofi- 
ciales ,  gente  de  guerra  y  mar  dellas ,  y  cualesquiera  otras 
personas  que  anduvieren  en  ellas ,  han  de  estar  dehajo  de 
vuestro  cargo  y  mano ,  como  general  de  todas  las  dichas  ga- 
leras, y  os  han  de  obedescer,  guardar  y  cumplir  lo  que  vos 
les  ordenáredes ;  y  habéis  de  tener  muy  particular  cuidado 
de  las  ver  y  visitar  continuo  para  entender  como  andan  ar- 
madas y  proveídas ,  y  que  capitanes  y  oficiales  tienen ,  y  si 
son  cuales  conviene  á  nuestro  servicio ,  y  el  tratamiento  que 
asi  á  ellos  como  á  la  demás  gente  se  hace ,  y  la  guarda  y  re- 
caudo que  hay  en  lo  de  las  victuallas ,  jarcias  y  todo  lo  de- 
más que  es  á  su  cargo ,  proveyendo  vos  en  lo  que  hubiere 
falta  lo  que  se' ha  de  hacer,  y  corrigiendo  y  castigando  á  los 
que  no  cumplieren  lo  que  les  está  ordenado  y  es  á  su  cargo, 
porque  todo  lo  confiamos  de  vos  principalmente ,  y  á  vuestra 
cuenta  y  cargo  ha  de  ser. 

5.  El  año  que  hubiere  armada  del  turco,  habrán  de  ir 
destos  reinos  á  Italia,  si  conviniere,  algunas  galeras;  y  por- 
que es  bien  que  en  lugar  dellas  se  armen  en  estos  dichos 
reinos  otras  tantas  para  que  en  las  costas  dellos  estén  siem- 
pre limpias  de  los  cosarios  que  las  suelen  infestar ,  converná 
que  demás  del  recaudo  de  bucos,  jarcia  y  otros  aparejos  de 
las  dichas  veinte  y  cuatro  galeras  que  se  han  de  juntar  en 
estos  reinos ,  haya  provisión  y  el  recaudo  necesario  para  que 
se  puedan  armar  de  nuevo  diez  y  seis  galeras ,  que  es  el  nú- 
mero que  paresce  se  debe  crescer  y  armar  en  el  caso  dicho; 
y  así  os  encargo  y  mando  que  en  teniendo  en  orden  las  di- 
chas veinte  y  cuatro  galeras ,  pongáis  particular  cuidado  en 
prevenir  las  cosas  necesarias  para  el  amiamento  de  las  di- 
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ello,  se  puedan  aprestar  eon  brevedad. 

6.  La  residencia  y  asistencia  ordinaria  vuestra ,  según 
la  orden  que  tenemos  dada ,  ha  de  ser  en  las  costas  y  puer- 
tos destos  reinos  de  Spaña  y  islas  adjaccntes  á  ellos,  tenien- 
do principal  fin  á  la  guarda  y  seguridad  de  los  mares,  costas 
y  puertos  dellos ,  y  para  resistir  y  ofender  á  los  cosarios  que 
las  infestan ,  y  entre  otras  cosas  muy  particular  cuenta  de 
asigurar  lo  del  strecho  de  Gibraltar,  así  para  lo  de  la  nave- 
gación de  las  Indias  y  trato  dellas,  como  de  las  otras  merca- 
derías que  se  traen  á  estos  reinos  y  sacan  dellos  á  otras  par- 
tes, y  de  la  costa  y  marina  del  reino  de  Granada,  y  que  no 
hagan  daño  en  ella  los  dichos  cosarios  por  lo  que  esto  im- 
porta, para  que  se  asiente  y  permanezca  la  nueva  población 
de  cristianos  viejos  que  en  aquel  reino  se  vá  haciendo  en 
lugar  de  los  moriscos  que  se  sacaron  del ,  y  metieron  la  tier- 
ra adentro ,  á  que  habéis  de  atender  con  muy  particular  cui- 
dado y  vigilancia ;  y  cuando  paresciere  necesario  y  conve- 
niente correr  las  costas  de  África  y  ocurrir  á  las  partes  y  lu- 
gares que  según  las  ocasiones  fueren  necesarias ,  lo  podréis 
hacer  conforme  á  la[^órden  que  se  os  diere  por  nos  ó  por  el 
dicho  mi  capitán  general  de  la  mar ,  cuando  le  hubiere  ,  la 
cual  en  esto  de  vuestra  residencia  y  asistencia,  y  de  la  parte, 
y  lugar  y  el  tiempo  donde  habéis  de  estar  y  andar,  así  de  in- 
vierno como  de  verano,  y  á  donde  habéis  de  ocurrir,  habéis 
siempre^^de  guardar  y  seguir. 

7.  En  las  órdenes  que  se  han  dado  por  lo  pasado,  se  ha 
declarado  la  gente  de  guerra ,  marineros  y  otras  personas  de 
cabo  que  ha  de  haber  en  cada  galera ;  pero  deseando  que 
anden  tan  en  orden  como  conviene  para  que  puedan  ofender 
á  los  enemigos  cuyas  fuerzas  han  crecido  tanto,  y  acudir  á 
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\'A^  guardias  y  los  otros  servicios  ordinarios,  mi  voluntad  es 
que  en  cada  galera  naveguen  cien  personas ;  los  sesenta  ma- 
rineros, oficiales  dellos  y  otras  personas  de  cabo,  y  cuarenta 
soldados ;  y  cuando  las  ocasiones  obliguen  á  hacer  mayor 
sfuerzo,  mandaré  que  se  embarque  mas  gente  de  la  que  re- 
side á  sueldo  mió  en  Cádiz ,  la  costa  del  reino  de  Granada  y 
otros  presidios ,  fuera  de  la  con  que  suelen  servirme  las  ciu- 
dades marítimas  de  la  dicha  costa  y  de  la  del  Andalucía ;  y 
cuando  mandare  embarcar  la  dicha  gente,  os  encargo  que 
tengáis  muy  particular  cuenta  y  cuidado  Con  su  comodidad 
y  buen  tratamiento;  V  que  si  se  hicieren  algunas  presas  an- 
dando embarcada,  se  les  dé  la  parte  que  les  tocare,  con  la 
brevedad  que  se  pudiere,  y  que  los  hagáis  desembarcar  aca- 
bado el  viaje  ó  la  ocasión  para  que  se  embarcaron  en  la  mes- 
ma  parte  que  lo  hubieren  hecho ,  para  que  con  este  buen  tra- 
tamiento y  cebo  se  animen  á  servirme  siempre  que  convenga; 
y  pues  tenéis  entendido  lo  mucho  que  importa  para  la  nave- 
gación y  seguridad  de  las  dichas  galeras  y  buenos  efectos 
que  se  han  de  hacer  con  ellas,  que  los  dichos  oficiales,  gen- 
te de  cabo  y  marineros  sean  de  la  suficiencia,  habilidad, 
plática  y  speriencia  que  se  requiere ,  y  particularmente  los 
cómitres,  sota  cómitres,  patrones  y  los  otros  oficiales  prin- 
cipales habéis  de  tener  gran  cuidado  que  haya  el  número 
entero  en  cada  galera,  y  que  sean  de  la  suficiencia  dicha,  y 
se  cumpla  lo  que  tengo  ordenado  cerca  desto,  y  no  haya  nin- 
guna falta ;  y  para  este  efecto  visitareis  vos  por  vuestra  per- 
sona las  dichas  galeras,  y  pediréis  las  relaciones  que  convi- 
niere á  los  dichos  mis  oficiales  dellas ,  y  terneis  asimesmo 
mucho  cuidado  de  que  se  les  pague  su  sueldo  y  sean  bien 
tratados,  por  la  falta  que  hay  en  estos  reinos  déste  género 
de  gente. 

8.  La  chusma,  forzados  y  esclavos  que  de  presente  hay 
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en  las  dichas  galeras  y  el  stado  en  que  esto  esla,  veréis  por 
el  entrego  que  se  os  hará  dellas ,  y  la  relación  que  os  darán 
los  dichos  mis  oficiales ,  y  los  que  son  menester  á  cumpli- 
miento de  los  que  conforme  á  la  orden  que  tengo  dada  ha 
de  hahcr ,  y  asimesnio  se  os  enviará  relación  de  los  galeotes 
que  hay  en  los  lugares  ó  puertos  donde  están  mandados  re- 
coger, y  de  la  orden  que  en  estos  reinos  de  Spaña  está  dada, 
en  lo  que  á  esto  toca ,  así  para  los  que  se  han  de  condenar  á 
galeras,  como  en  el  llevar  y  recogerlos  en  los  puertos  que 
están  señalados;  y  lo  mesmo  he  mandado  que  se  haga  en  lo 
de  los  reinos  de  Aragón,  Valencia  y  Catalunia,  y  vos  tcrneis 
muy  particular  cuenla  y  cuidado  de  pedir  á  nuestros  oficia- 
les, corregidores  y  ministros  de  los  lugares  y  puertos  deslos 
diclios  reinos  donde  los  dichos  forzados  están  mandados  lle- 
var, que  os  (ivisen  los  que  hay  y  se  van  juntando,  para  que 
en  las  dichas  galeras  esté  siempre  cumplido  el  número  de  la 
chusma  que  han  de  tener,  conforme  á  lo  que  está  ordenado; 
y  conviene  que  no  haya  falta  en  esto  en  ninguna  manera, 
pues  es  uno  de  los  principales  fundamentos  de  las  dichas 
galeras. 

9.  Y  porque  es  de  mucha  importancia  que  la  dicha  chus- 
ma esté  bien  tratada  de  mantenimiento,  vestido  y  ropa,  y 
todo  lo  demás  para  que  tenga  fuerza  y  salud  para  servir,  en 
que,  según  lo  que  se  ha  entendido ,  ha  habido  por  lo  pasado 
falta,  habéis  de  tener  muy  particular  cuenta  y  cuidado  de 
proveer  que  en  ninguna  manera  la  haya ,  porque  demás  que 
es  justo  que  así  se  haga ,  toca  mucho  al  descargo  de  nuestra 
conciencia  y  de  la  vuestra  á  quien  lo  remito,  y  con  quien  la 
descargo ;  y  no  permitiréis  ni  daréis  lugar  que  la  dicha  chus- 
ma en  la  invernada  ni  en  los  otros  tiempos  que  no  se  nave- 
gare ,  sean  ocupados  ni  metidos  en  otras  labores  ni  trabajos, 
fuera  de  lo  que  toca  al  servicio  de  las  dichas  galeras ,  no 
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siendo  por  mí  mandado  ó  para  cosas  de  mi  servicio,  como 
podria  ser  en  las  atarazanas  y  corla  do  las  maderas  y  otras 
cosas  necesarias  al  servicio  dellas;  y  que  asimesmo  los  en- 
fermos sean  bien  curados  y  proveídos  de  las  cosas  forzosas, 
y  no  consinlireis  que  la  gente  de  cabo ,  ni  otra  alguna  que 
ande  en  las  galeras ,  se  sirva  de  la  ropa  de  la  chusma ,  te- 
niendo cuidado  vos  y  los  mis  oficiales  de  mirar  en  esto. 

10.  Con  los  forzados  que  son  condenados  á  servicio  de 
galeras  por  tiempo  limitado,  y  llevan  testimonio  de  sus  sen- 
tencias, se  ba  de  tener  cuenta  poniendo  mis  veedor  general 
y  contadores  en  sus  libros  la  razón  del  tiempo  que  ban  de 
servir ,  y  porque  son  condenados ;  y  vos  terneis  muy  particu- 
lar cuenta  y  cuidado  de  que  no  sean  detenidos  mas  del  tiem- 
po que  son  obligados  á  servir  conforme  á  la  orden  que  está 
dada,  lo  cual  bareis  que  se  cumpla  y  guarde,  y  que  no  se 
haga  en  esto  novedad. 

1 1 .  La  chusma  de  las  dichas  galeras  consiste  como  sa- 
béis en  los  forzarlos  y  esclavos  que  en  cada  una  de  ellas  ha 
de  haber ;  y  así  conviene  para  que  las  dichas  galeras  anden 
seguras,  mirar  el  número  que  ha  de  haber  de  cada  uno  des- 
tos  géneros  en  cada  galera ,  teniendo  fin  á  la  seguridad  y 
servicio ,  y  evitar  los  inconvenientes  que  podrían  resultar  si 
los  esclavos  fuesen  muchos;  y  así  ordenareis  en  esto  lo  que 
convenga. 

12.  Y  porque  por  andar  desigualmente  armadas  de  chus- 
ma las  dichas  galeras ,  no  solo  en  el  número  pero  en  la  cua- 
lidad de  los  hombres ,  soy  informado  que  no  pueden  navegar 
juntas  y  se  quedan  rezagadas  algunas,  de  que  se  han  segui- 
do inconvenientes,  para  que  estos  cesen,  compartiréis  bien 
las  dichas  chusmas,  de  manera  que  anden  las  dichas  gale- 
ras igualmente  armadas ,  y  puedan  servir  con  igual  dili- 
gencia. 
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do.  Cuando  alíennos  sclavos  se  envejecieren  ó  tuvieren 
enfermedades  que  les  impida  no  poder  servir ,  daréis  orden 
que  se  vendan  ó  rescaten ,  y  que  con  lo  que  se  hallare  por 
ellos,  se  compren  otros  esclavos  en  su  lugar  útiles  para  el 
remo ,  lo  cual  ha  de  ser  con  intervención  del  dicho  veedor 
general  y  contadores;  y  en  el  entretanto  se  porná  el  dinero 
que  desto  procediere  en  la  arca  de  las  cuatro  llaves  que  ten- 
go ordenado  que  haya. 

14.  Háse  de  tener  gran  cuenta  y  cuidado  en  lo  que  toca 
á  la  guardia  de  la  dicha  chusma ,  sclavos  y  forzados  para 
que  no  se  huyan ,  y  que  si  por  culpa  ó  negligencia  de  las 
personas  á  cuyo  cargo  esto  estuviere,  se  fuere  ó  huyere  al- 
gún esclavo ,  lo  pague  de  su  sueldo ;  y  si  fuere  forzado  asi- 
mesmo  se  ponga  á  su  costa  otro  que  sirva  el  tiempo  que  ha- 
bla de  servir  el  que  se  fuere,  y  no  pudiendo,  sirvan  ellos  al 
remo;  y  que  demás  desto  sean  castigados  conforme  á  la  cua- 
lidad del  caso,  teniendo  culpa  ó  dolo,  y  que  se  tenga  cuenta 
que  vayan  con  la  guarda  y  seguridad  que  Ph^  requiere ,  con- 
forme á  la  tierra  y  parte  donde  hubieren  de  salir  á  hacer  el 
dicho  servicio. 

15.  Y  porque  podría  subceder  que  demás  de  la  chusma, 
forzados  y  sclavos  sea  necesario  alguna  vez  levantar  gente 
de  buena  boya  para  el  remo ,  la  cual  ha  de  ser  conducida 
por  el  sueldo  y  con  su  voluntad ,  habéis  de  tener  particular 
cuidado  de  que  no  se  les  haga  fuerza ,  y  que  se  les  pague  su 
sueldo,  y  que  acabado  el  tiempo  que  entraren  á  servir  que- 
riéndose salir,  los  dejéis  libremente  sin  impedírselo. 

1(3.  Y  porque  del  despedir  y  licenciar  los  oficiales  prin- 
cipales de  la  dicha  gente  de  mar  en  la  invernada,  subcede 
que  después  al  verano  al  tiempo  que  se  ha  de  navegar  faltan 
algunos  dellos,  y  no  vienen  al  tiempo,  y  suele  ser  necesario 
buscar  otros  de  nuevo  que  algunas  veces  no  se  hallan  por 
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ser  ministerio  en  que  hay  pocos  plálieos,  habéis  de  tener 
cuidado  eon  que  los  oficiales  principales  que  fueren  buenos 
y  de  servicio  no  se  despidan  ni  licencien  en  el  dicho  tiempo 
de  la  invernada;  y  que  habiéndoseles  de  dar  licencia  sea  li- 
mitada, y  que  no  falten  al  tiempo  que  fueren  menester  para 
el  dicho  servicio ,  y  tampoco  se  dará  licencia  en  verano  á 
ninguno  que  sirva  en  las  dichas  galeras,  si  no  fuere  á  algu- 
na persona  con  justa  causa  y  por  poco  tiempo,  y  entonces 
ni  en  invierno  no  ha  de  gozar  de  sueldo  ni  ración  ninguna 
de  las  personas  á  quien  diéredes  la  dicha  licencia,  la  cual 
firmareis  vos  y  se  asentará  en  los  mis  libros  que  tienen  los 
mis  veedor  general  y  contadores,  para  que  tengan  cuenta  y 
razón  dello. 

17.  Para  que  las  dichas  galeras  anden  y  estén  bien  pro- 
veidas  y  bastecidas  de  victuallas ,  municiones ,  jarcias  y 
las  otras  cosas  necesarias  para  el  servicio  dellas  á  sus  tiem- 
pos y  en  las  partes  y  lugares  donde  conviniere ,  sirve  de  mi 
proveedor  dellas  Miguel  de  Oviedo,  por  la  satisfacion  que 
se  tiene  de  su  persona  y  servicios  y  mucha  plática  de  lo  que 
toca  á  este  ministerio ,  el  cual  tiene  orden  é  instrucción  de  la 
manera  que  en  esto  se  ha  de  gobernar :  vos  atendereis  á  que 
aquello  se  cumpla  y  ejecute.  Y  lo  que  sobre  esto  mesmo  he 
mandado  declarar  en  otras  cédulas  mias  en  que  adelante  se 
manda  que  os  den  copia ,  y  tendréis  gran  cuenta  y  cuidado 
de  que  se  haga  la  provisión  dellas  como  convenga  á  los  tiem- 
pos y  en  las  partes  y  lugares  que  fuere  mas  á  propósito  para 
rescibirlo  las  galeras,  y  que  con  mas  beneficio  se  pacda  ha- 
cer, porque  la  principal  confianza  depende  de  vos  y  del  cui- 
dado que  habéis  d¡3  tener  de  todo. 

18.  Y  para  que  anden  las  dichas  galeras  tan  en  orden 
como  conviene ,  y  se  consigan  con  ellas  buenos  efectos ,  he 
níandado  consignar  en  cada  un  año  para  la  provisión,  sus- 
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lenlo  y  adohio  de  cada  f^alera  y  pa^^'a  ih  la  geiile  de  mar  y 
*^[m'\"d  della ,  y  proNcei'la  de  jai'cia  y  Indas  las  oirás  rosas 
necesarias  para  navegar,  once  mili  ducados;  y  porque  demás 
de  lo  referido  se  suelen  ofrescer  otras  cosas  extraordinarias 
en  las  cuales  se  gasta  parte  del  dinero  que  se  aplica  para  la 
paga  de  la  dicha  gente  y  provisiones,  he  mandado  que  para 
esto  se  consignen  asimesmo  mili  ducados  al  año  á  cada  ga- 
lera ,  los  cuales  no  se  puedan  tampoco  gastar  en  otros  eíbc- 
tos  que  en  las  dichas  cosas  extraordinarias;  y  para  que  la 
paga  de  todo  sea  mas  pronta ,  he  ordenado  al  comisario 
general  de  la  Cruzada,  la  consigne  en  las  iglesias  mas  cer- 
canas de  los  puertos  donde  las  dichas  galeras  hubieren  de 
invernar,  ó  que  de  allí  se  lleve  á  ellas,  como  lo  veréis  mas 
particularmente  por  la  dicha  orden  de  que  se  os  entregará 
copia  con  esta  instruciori.  Y  para  que  este  dicho  dinero  se 
convierta  precisamente  en  este  efecto  y  no  en  otro  alguno, 
ordenareis  que  cuando  se  lleve  á  las  dichas  galeras  se  meta 
en  el  arca  de  cuatro  llaves  que  hay  en  ellas;  y  que  de  allí 
salga  por  órdenes  vuestras  para  convertirse  en  los  efectos 
dichos :  y  lo  que  tocare  á  la  provisión  de  las  dichas  galeras 
ha  de  ser  por  libranzas  del  dicho  proveedor ,  todo  ello  con  los 
requisitos  y  cautelas  que  está  declarado  en  las  instruciones 
y  otras  órdenes  que  se  han  dado  á  los  dichos  mis  oficiales, 
las  cuales  conviene  que  se  guarden ;  y  á  vos  encargo  que  á 
este  dinero  no  se  toque  para  pagar  deudas  atrasadas ,  ni  para 
otro  ningún  efecto  por  preciso  y  de  mi  servicio  que  sea,  por- 
que para  estas  cosas  mandaré  proveer  dinero  aparte ,  y  de 
presente  se  proveen  veinte  y  dos  mili  ducados,  en  cuya  dis- 
tribución asimesmo  se  ha  de  guardar  la  orden  que  se  da 
aparte. 

19.  Los  capitanes  de  las  dichas  galeras,  oficiales,  sol- 
dados y  gente  que  anduviere  en  ellas ,  holgaré  mucho  que 
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sean  de  vos  bien  tratados;  y  que  en  todo  lo  que  se  pudiere, 
se  les  dé  satisfacion  y  contentamiento;  advirtiéndoos  que 
no  se  ha  de  entender  esto  en  permitirles  ni  disimularles  co- 
sas indebidas ,  en  lo  que  tocare  al  buen  gobierno  de  las  ga- 
leras, ni  en  otra  cosa  alguna  de  que  pueda  resultar  incon- 
veniente á  nuestro  servicio. 

20.  Habéis  de  tener  gran  cuenta  y  particular  cuidado 
con  que  la  gente  que  anduviere  en  las  dichas  galeras  ande 
bien  gobernada  y  disciplinada ,  y  viva  bien  y  cristianamen- 
te ,  y  que  en  ninguna  manera  renieguen  ni  blasfemen ,  que 
es  cosa  de  que  Dios  nuestro  Señor  es  tan  ofendido;  y  ha  de 
haber  en  cada  una  de  las  dichas  galeras  un  capellán  sacer- 
dote que  tenga  cargo  de  los  confesar  y  doctrinar  á  sus  tiem- 
pos; y  demás  desto  andará  en  vuestra  galera  un  capellán 
que  sea  superintendente  y  superior  á  los  demás ,  el  cual  los 
ha  de  visitar  y  entender  como  hacen  sus  oficios  y  lo  que  son 
obligados. 

21.  Si  algunos  de  los  que  anduvieren  en  las  dichas  ga- 
leras cometieren  el  crimen  de  la  herejía  ó  se  apartaren  de 
lo  que  cree  y  manda  la  sancta  madre  iglesia  católica  roma- 
na ,  en  tal  caso  el  capellán  mayor  que  ha  de  andar  cerca  la 
persona  del  nuestro  capitán  general  de  la  mar,  á  quien  ha- 
béis de  dar  aviso  dello ,  procederá  en  el  negocio  ó  lo  come- 
terá conforme  á  la  orden  y  facultad  que  por  el  inquisidor  ge- 
neral le  está  ó  será  dada;  y  en  el  entretanto  que  no  hubiere 
capitán  general  de  la  mar,  hará  lo  susodicho  el  capellán  que 
trajéredes  en  la  galera  capitana ,  advirtiendo  que  si  alguno 
con  malicia  tentare  libertarse  con  esto  del  servicio  de  las  di- 
chas galeras,  y  de  propósito  fingiere  el  dicho  crimen  y  caso, 
entendido  el  íin  que  él  tal  tuviere,  no  se  ha  de  dar  lugar 
á  ello. 
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22.  Ha])cis  (le  tener  asiinesmo  gran  cueiila  y  cuidado 
eoii  que  toda  la  gente  de  las  dichas  galeras  viva  reformada, 
({uieta  y  pacificamente  sin  que  haya  ruido  ni  quistiones ,  y 
que  obedezcan  y  acaten  á  sus  capitanes,  cabos  y  superiores, 
y  guarden  las  órdenes  que  se  les  dieren ,  así  cuando  nave- 
garen como  para  pelear  ó  salieren  en  tierra;  y  castigareis 
ejemplarmente  y  con  el  rigor  y  demostración  que  convinie- 
re á  los  que  no  hicieren  lo  que  deben  y  es  á  su  cargo ,  y  spe- 
cialmente  los  que  cometieren  el  pecado  nefando ,  inobedien- 
cia y  resistencia  á  sus  capitanes  y  superiores,  y  á  la  fidelidad 
que  nos  deben ,  y  de  todos  los  otros  delictos  y  casos  que  de- 
bieren ser  punidos,  haciendo  justicia,  así  en  lo  cevil  como 
en  lo  criminal ,  entre  toda  la  dicha  gente  que  anduviere  en 
las  dichas  galeras,  de  manera  que  anden  bien  doctrinados  y 
corregidos. 

25.  Asimesmo  terneis  muy  particular  cuidado  de  que 
cuando  saltare  en  tierra  la  gente  de  la's  dichas  galeras  en  las 
costas  de  nuestros  reinos,  y  de  la  sancta  iglesia  romana  y  de 
nuestros  amigos  y  confederados ,  como  en  otros  cualesquiera 
que  no  sean  enemigos ,  no  hagan  malos  tratamientos ,  inso- 
lencias, y  agravios  y  desórdenes ,  ni  corten,  ni  talen  montes, 
olivares  y  otros  árboles ,  ni  les  coman  ni  destruyan  sus  fruc- 
tos,  ni  hagan  otros  excesos,  como  soy  informado  que  se  ha 
hecho  por  lo  pasado;  y  los  que  en  esto  excedieren,  los  ha- 
réis castigar  ejemplarmente. 

24.  Y  porque,  cuando  la  gente  que  anda  en  las  dichas 
galeras  sale  á  tierra ,  ó  está  en  los  puertos  de  invierno  ó  de 
verano ,  subceden  algunos  delictos  y  casos  entre  ellos  ó  con 
la  gente  de  la  tierra,  nacen  competencias  y  diferencias  con 
las  justicias  ordinarias  sobre  el  conoscimiento  y  castigo  dello, 
de  que  resultan  escándalos  y  alborotos ,  cerca  de  lo  cual  man- 
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daré  dar  la  orden  que  convenga  para  que  vos  y  los  otros  en- 
tiendan lo  que  les  pertenesce,  y  de  lo  que  cada  uno  ha  de 
conoscer  para  que  censen  las  dichas  competencias. 

25.  La  artillería,  armas  y  municiones  y  victuallas  que 
se  hubieren  de  los  enemigos  en  mar  ó  en  alguna  fuerza  ó 
pueblo  que  desde  ella  se  bata  ó  rinda ,  ora  sea  gruesa  ó  me- 
nuda ,  ha  de  ser  para  mí ;  y  habéis  de  ordenar  á  mis  oficia- 
les que  la  resciban  por  inventario  por  cuenta  y  razón ,  y  se 
le  haga  cargo  dello  á  la  persona  á  quien  tocare. 

2G.  En  las  órdenes  é  instruciones  que  se  han  dado  por 
lo  pasado  á  mis  capitanes  generales  que  han  sido  de  la  mar, 
he  mandado  que  si  en  batalla  de  mar,  ó  rencuentro  ó  de  otra 
manera,  fuese  preso  alguna  persona  de  sangre  real  de  cris- 
tianos ó  Rey  moro ,  sea  nuestro ;  y  que  tomándose  el  capitán 
general  contrario  fuese  su  prisionero ,  con  que  este  tal  ó  otro 
desta  cualidad  que  viniesen  á  su  poder ,  los  hubiese  de  res- 
catar y  disponer  dellos  con  mi  sabiduría  y  voluntad ,  y  las 
banderas  y  estandartes  que  se  tomasen  con  la  gente  de  las 
dichas  galeras  y  armadas  de  mar ,  fuesen  de  los  dichos  ca- 
pitanes generales  de  la  mar,  hallándose  asimesmo  presente 
él  ó  su  lugarteniente  general :  esto  mesmo  entendemos  que 
habéis  vos  de  guardar ,  en  caso  que  en  el  efecto  y  jornada 
que  se  hiciere  en  que  lo  susodicho  acaesciere ,  os  halléis  vos 
solo  con  las  galeras  de  vuestro  cargo. 

27.  La  décima  de  las  presas  y  cabalgadas  que  se  hicie- 
ren por  mar  y  tierra  con  las  dichas  galeras  y  armadas  y 
gente  dellas,  cuando  hubiere  nuestro  capitán  general  de  la 
mar,  hallándose  él  presente  le  pertenesce  á  él,  y  se  ha  de 
hacer  ante  todas  cosas  de  la  stimacion  y  valor  de  todo ,  y  en 
las  que  se  hicieren  no  estando  el  dicho  nuestro  capitán  ge- 
neral de  la  mar,  no  ha  de  llevar  décima;  pero  en  reconos- 
cimiento  del  dicho  su  cargo,  se  sacará  una  joya,  cual  pares- 
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ciere,  según  la  cualidad  y  cuantiilcad  de  las  presas,  y  en  esle 
caso  no  lia  de  haber  décima  para  nadie. 

28.  Las  presas  y  cabalgadas,  así  de  mar  como  de  tierra, 
que  con  las  galeras  de  vuestro  cargo  y  gente  dellas  saltan- 
do en  tierra  se  hicieren ,  como  quiera  que  eran  nuestras  y 
nos  pertenescian ,  tengo  por  bien  por  haceros  merced  á  vos, 
y  á  los  otros  capitanes  y  gente  de  guerra  que  anduvieren  en 
las  dichas  galeras ,  que  se  partan  y  apliquen  en  esta  mane- 
ra :  que  hallándoos  vos  presente  ó  vuestro  lugarteniente  ha- 
yáis vos  tres  quintos,  y  los  otros  capitanes  de  las  galeras  de 
vuestro  cargo  que  se  hallaren  presentes  hayan  otra  quinta 
parte ,  la  cual  se  reparta  según  el  número  de  galeras  que 
cada  uno  tuviere;  y  la  gente  de  todas  las  galeras  que  se  ha- 
llaren en  la  tal  jornada  ó  presa,  haya  la  otra  quinta  parte 
para  que  se  reparta  entre  ellos  conforme  á  lo  que  se  hace  y 
ha  hecho  hasta  aquí,  con  que  todos  los  esclavos  que  se  to- 
maren en  las  dichas  presas  y  cabalgadas  hayan  de  ser  nues- 
tros y  para  nuestro  servicio,  dando  por  cada  uno  dellos  trein- 
ta ducados  sin  distinción  ni  diferencia  de  edad ,  ni  que  sean 
de  rescate ,  porque  los  unos  y  los  otros  sin  ninguna  diferen- 
cia han  de  ser  nuestros ,  pagando  el  dicho  prescio,  ecepto  en 
lo  que  toca  á  los  arráeces ,  que  se  ha  de  guardar  lo  conteni- 
do en  otro  capítulo  adelante  desta  instrucion ;  y  esta  mesma 
orden  se  ha  de  tener  en  la  distribución  y  aplicación  de  la 
parte  de  las  presas  y  cabalgadas  que  se  hicieren ,  y  donde 
las  galeras  de  vuestro  cargo  y  otras  juntamente  concurrie- 
ren ,  para  que  respectivamente  aquella  se  parta  entre  vos  y 
los  dichos  capitanes  y  generales  de  las  dichas  galeras  en  la 
dicha  forma ;  y  habéis  de  tener  cuidado  particular  que  esta 
repartición  se  haga  justa  y  igualmente ,  de  manera  que  cada 
uno  haya  lo  que  le  pertenesciere ,  y  se  reparta  con  suma 
brevedad  sin  difirirlo  para  otros  tiem  pos ,  porque  cada  uno 
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pueda  gozar  del  beneficio  que  le  tocare.  Y  en  lo  que  toca  á 
la  ropa  y  otras  cosas  que  se  tomaren  y  hubieren  de  los  ene- 
migos en  cualquier  fuerza  ó  plaza  que  se  tome  por  comba- 
te ,  se  guardará  lo  contenido  en  un  capítulo  de  la  instru- 
cion  que  el  Rey  mi  señor,  que  Dios  tiene ,  mandó  dar  á  los 
dichos  capitanes  generales  de  la  mar,  que  desto  trata,  del 
cual  se  os  dará  copia. 

29.  Los  arráeces  ó  capitanes  de  galeras  ó  galeotas,  ó 
otros  navios  ó  bajeles  de  turcos  y  moros  que  se  tomaren,  han 
de  ser  mios ,  dándose  por  cada  uno  de  los  dichos  arráeces 
que  se  tomaren  ó  capitanes,  cient  ducados;  y  esto  se  entien- 
de por  los  que  \'erdaderamente  fueren  capitanes  y  arráeces, 
y  no  por  los  armadores  y  otros  parcianeros,  como  diz  que  se 
ha  hecho  hasta  aquí ,  ordenándolo  esto  de  manera  que  no 
haya  ni  pueda  haber  fraude  ni  engaño ;  y  cuando  los  dichos 
capitanes  ó  arráeces  se  tomaren ,  me  habéis  de  dar  luego 
aviso  para  que  se  os  mande  lo  que  se  ha  de  hacer  dellos,  sin 
embargo  de  que  por  lo  pasado  estaba  ordenado  de  que  se 
ahorcasen. 

30.  Habéis  de  tener  particular  cuidado  y  vigilancia  de 
que  no  se  saquen  ni  lleven  de  nuestros  reinos  y  señoríos  en 
las  dichas  galeras  dineros  ni  otras  cosas  veedadas  sin  licen- 
cia mia ,  y  que  los  que  excedieren  en  esto  sean  castigados 
y  se  les  tome  lo  que  llevaren ,  y  se  ponga  en  depósito  de  per- 
sonas llanas  y  abonadas ,  y  se  me  envíe  luego  relación  par- 
ticular dello,  para  que  se  provea  que  se  haga  cumplimiento 
de  justicia. 

31.  Y  porque  conviene  que  las  dichas  galeras  anden 
desembarazadas  y  lijeras  para  navegar,  y  no  se  ocupen  en 
otra  ninguna  cosa  fuera  de  mi  servicio  y  del  efecto  para  que 
son ,  no  habéis  de  dar  lugar  ni  permitir  que  se  carguen ,  ni 
pasen,  ni  lleven  en  ellas  mercancías  de  una  parte  á  otra, 
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ni  oíros  cargos  (iiie  las  ocupe  ni  embarace ,  fuera  de  lo  (jue 
es  nienesler  para  las  dichas  galeras  y  servicio  del  las ;  y  tcr- 
neis  cuidado  de  que  eslo  se  castigue  en  los  que  contravinie- 
ren para  que  se  excusen  y  cesen  los  inconvenientes  y  excesos 
que  diz  que  hasta  aquí  ha  habido  en  esto.  Y  otrosí  haréis 
que  se  tenga  particular  cuenta  y  cuidado  de  que  no  se  car- 
guen en  las  dichas  galeras  ropa  demasiada  de  la  gente  que 
anduviere  en  ellas ,  ni  otras  cosas  que  hagan  embaraszo  ni 
les  ocupe,  y  de  que  en  todas  las  galeras  que  son  á  vuestro 
cargo,  así  nuestras  como  si  adelante  las  hubiere  de  particu- 
lares, se  guarde  lo  mesmo. 

52.  La  cuenta  y  razón  de  lo  que  toca  al  sueldo  de  las 
dichas  galeras  y  gente  dellas ,  y  de  las  pagas  de  lo  uno  y  lo 
otro ,  y  distribución  del  dinero ,  y  de  las  victuallas ,  y  basti- 
mentos ,  y  municiones,  y  compra  dellos  y  de  todo  lo  demás 
tocante  y  concerniente  á  esto ,  dejareis  que  la  tengan  en  sus 
libros  mis  veedor  general,  y  contadores,  y  proveedores,  y  los 
otros  oficiales  y  personas  á  quien  locare  en  virtud  de  los  tí- 
tulos mios  que  para  ello  tienen  ó  tuvieren ,  mirando  con  cui- 
dado que  cada  uno  guarde  y  cumpla  la  instrucion  que  le 
tenemos  dada  ó  diéremos  cerca  del  ejercicio  de  sus  oficios,  y 
las  que  se  han  dado  para  que  todos  guarden  por  cédulas 
mias  de  veinte  de  mayo  de  los  años  pasados  de  quinientos  y 
noventa  y  cinco ,  y  veinte  y  cuatro  de  jullio  de  noventa  y 
seis,  y  la  orden  que  en  diez  y  siete  de  niarzo  del  de  seiscien- 
tos mandé  despachar  cuanto  al  modo  y  requisitos  con  que 
se  han  de  pagar  las  libranzas  nuestras  y  de  nuestros  capita- 
nes generales,  proveedores  y  demás  ministros  que  las  pueden 
y  deben  dar,  porque  mi  voluntad  es  que  lo  allí  contenido,  se 
guarde,  cumpla  y  ejecute  inviolablemente,  sin  ir  ni  venir 
contra  ello  en  ninguna  manera ;  y  que  tan  solamente  ellos  y 
no  otros  algunos  entiendan  en  esto ,  sin  consentir  que  se  nom- 
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bren  por  ninguna  via  otros  oficiales,  por  excusar  la  discor- 
dia y  mala  inteligencia  que  dello  podria  resultar ;  y  cuando 
os  paresciere  pedir  á  los  dichos  oficiales  y  capitanes  algunas 
relaciones  cerca  desto,  hacerlo  heis;  y  para  que  haya  mas 
cuenta  y  razón  con  mi  hacienda ,  es  mi  voluntad  que  á  los 
dichos  oficiales  les  podáis  pedir  y  pidáis  todas  las  veces  que 
quisiéredes  y  os  paresciere  ser  necesario,  cuenta  y  razón  fir- 
mada de  sus  nombres  de  todo  lo  sobredicho,  para  que  veáis 
de  la  manera  que  se  ha  de  distribuir  el  dinero ,  pagar  y  sus- 
pender conforme  á  lo  que  resultare  de  las  relaciones  que  vos 
tuvié redes ,  y  me  las  enviareis  á  mí  y  al  que  adelante  fuere 
mi  capitán  general  de  la  mar ,  para  que  se  vaya  continua- 
mente entendiendo  el  stado  en  que  todo  está. 

53.  Habéis  de  tener  asimesmo  gran  cuidado  de  que  los 
buques  de  las  galeras  anden  bien  tratados  y  reparados ,  y 
que  los  maestres  y  personas  á  cuyo  cargo  es  ó  fuere  esto, 
tengan  gran  cuenta  y  cuidado  dellos,  y  vos  le  habéis  de  te- 
ner de  que  ellos  lo  hagan,  y  que  asimesmo  se  tenga  en  la 
conservación  y  buena  guardia  de  las  velas,  entenas,  jar- 
cias ,  remos  y  todas  las  otras  cosas  necesarias  para  el  servi- 
cio de  las  dichas  galeras,  haciéndoles  dar  carena  y  los  ado- 
bios  necesarios  cuando  los  hubieren  menester ,  y  de  que  en- 
juguen las  velas  y  jarcia  de  las  dichas  galeras ,  y  haya  de 
todo  esto,  y  lo  demás  que  en  ellas  hubiere,  particular  cuida- 
do, porque  la  conservación  y  buena  guardia  de  lo  susodicho, 
no  solo  es  necesario  para  lo  que  toca  al  servicio  de  las  di- 
chas galeras ,  pero  asimesmo  importa  para  que  anden  siem- 
pre en  orden ,  y  se  puedan  hacer  con  ellas  los  efectos  que  se 
pretenden ;  y  porque  según  soy  informado  en  las  nuestras 
galeras  ha  habido  desorden  en  que  los  generales  y  capitanes 
dellas  fácilmente  remueven  y  mudan  los  dichos  buques  to~ 
mando  otros  de  nuestras  atarazanas ,  y  la  jarcia ,  velas  y 
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oirás  cosas  que  liay  en  ollas,  y  haciéndolo  comprar  pudicn- 
do  sin  inconveniente  servir  mas  tiempo  lo  (jue  dejan,  lo  cual 
es  daño  de  mi  hacienda  y  causa  de  emharazos  y  dilación, 
habéis  de  tener  gran  cuidado  por  lo  que  á  vos  y  á  vuestro 
cargo  toca ,  de  no  hacer  esto  ni  permitir  que  se  haga ,  sino 
en  caso  muy  necesario  y  conveniente. 

54.  Otrosí  haréis  que  se  tenga  gran  cuenta  y  cuidado 
con  lo  que  toca  á  la  artillería ,  pelotería ,  pólvora  y  municio- 
nes, y  de  que  todo  esté  á  buen  recaudo,  special mente  la  pól- 
vora, para  que  en  tiempo  de^necesidad  sea  de  servicio;  y 
que  las  armas  que  en  las  dichas  galeras  hay  y  ha  de  haber 
de  respecto ,  estén  limpias  y  bien  tratadas ,  y  se  guarden  y 
conserven;  y  que  cuando  se  hubieren  de  dar  á  los  soldados 
y  gente  de  las  dichas  galeras  para  algún  efecto ,  se  les  den 
por  cuenta  y  razón;  y  por  la  mesma  las  vuelvan ,  que  para 
que  las  dichas  armas  estén  limpias  y  aderezadas  y  bien  tra- 
tadas y  no  se  pierdan  y  consunaan ,  tengo  mandado  que  en 
cada  banda  de  galeras  ande  un  oficial  armero  que  tenga 
cuenta  con  reconoscerlas  y  limpiarlas ;  y  porque  está  asimes- 
mo  dada  orden  de  las  armas  y  municiones  que  ha  de  haber 
de  respecto  en  cada  galera,  habéis  de  tener  cuidado  de  que 
aquello  esté  cumplido  para  las  ocasiones  y  efectos  que  se  ofres- 
cieren. 

35.  Y  porque  según  soy  informado  ha  habido  muy  gran- 
de exceso  y  desorden  en  gastos  que  se  han  hecho  por  lo  pa- 
sado á  costa  de  nuestra  hacienda  en  banderas  y  en  gallarde- 
tes ,  y  en  dorar  y  pintar  popas  y  otras  cosas  superfluas  y  no 
necesarias,  terneis  cuenta  con  que  esto  se  excuse  en  las  ga- 
leras de  vuestro  cargo. 

o6.  Al  marqués  de  Santa  Cruz,  que  fué  mi  capitán  ge- 
neral de  las  dichas  galeras ,  y  al  conde  de  Sancta  Gadea  y 
adelantado  de  Castilla  que  le  subcedió  en  el  dicho  cargo,  con- 
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cedió  el  Rey  mi  señor,  que  sancta  gloria  liaya ,  que  pudiesen 
traer  en  la  galera  capitana  ocho  criados  suyos;  y  lo  mesmo 
es  mi  voluntad  que  vos  como  general  podáis  traer  cerca  de 
vuestra  persona  y  en  la  dicha  galera  capitana  tan  solamen- 
te ,  los  cuales  sean  demás  del  número  de  los  cuarenta  solda- 
dados  que  he  mandado  que  haya  de  ordinario  en  cada  gale- 
ra ,  y  que  á  estos  se  les  dé  el  sueldo  y  raciones  como  á  los 
otros  soldados,  con  que  sean  hombres  de  edad  y  habilidad, 
útiles  y  bien  armados  para  pelear ,  y  que  el  sueldo  destos 
criados  se  asiente  en  los  libros  donde  estuviere  la  cuenta  de 
los  otros  soldados,  y  se  les  libre  su  sueldo  que  hubieren  de 
haber;  pero  no  se  entienda  esto  en  lo  que  toca  á  las  raciones, 
porque  no  se  ha  de  llevar  ni  dar  á  nadie  fuera  de  la  galera; 
y  tengo  por  bien  que  entre  estos  criados  podáis  vos  repartir 
hasta  dos  ventajas  de  las  que  os  permitimos,  dándolas  á  los 
que  fueren  mas  útiles  para  mi  servicio. 

37.  Y  porque  por  lo  pasado  sé  mandó  que  todos  los  ca- 
balleros ,  á  quien  de  allí  adelante  diésemos  hábito  de  las  ór- 
denes de  Santiago ,  Calatrava  y  Alcántara ,  que  han  de  ser- 
vir y  residir  en  nuestras  galeras  seis  meses,  se  entienda  en 
el  dicho  tiempo  que  navegaren  antes  que  hagan  la  profesión, 
lo  cual  no  se  les  pueda  dar  ni  dé  de  otra  manera.  A  los  que 
ante  vos  se  presentaren  para  esto,  daréis  orden  que  se  resci- 
ban ,  y  que  nuestros  oficiales  de  las  dichas  galeras  tengan 
libro  particular  donde  se  asienten  los  tales  caballeros ,  y  del 
dia  que  se  presentaren  y  del  que  sirvieren ,  á  los  cuales  se 
les  dará  certificación  y  testimonio  dello,  firmada  de  vuestro 
nombre  y  de  los  dichos  mis  oficiales ,  para  que  acabado  el 
dicho  servicio  lo  puedan  presentar  en  el  nuestro  Consejo  de 
las  Ordenes,  y  se  les  pueda  dar  la  profesión;  y  tengo  por 
bien  que  á  los  dichos  caballeros  el  tiempo  que  sirvieren  y  re- 
sidieren en  la  galera ,  se  les  dé  de  comer  á  ellos  y  á  un  cria- 
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(lo  suyo  que  traiga  cada  uno  [)ara  su  servicio,  lo  cual  se 
asiente  en  los  libros  de  mis  oliciales,  para  que  haya  cuenta 
y  razón  de  las  dichas  raciones ;  y  vos  terneis  cuidado  de  que 
se  haga  así,  y  también  le  terneis  de  que  sean  bien  tratados, 
puestos  y  empleados  en  buen  lugar  en  las  ocasiones  que  se 
ofrescieren ,  y  holgaré  tener  de  vos  particular  relación  de  su 
servicio. 

58.  Y  porque  demás  de  la  gente  de  guerra  y  soldados 
que  ha  de  haber  á  nuestro  sueldo  en  las  dichas  galeras ,  po- 
drán concurrir  algunos  aventureros  que  en  ocasiones  y  em- 
presas me  vayan  á  servir  en  ellas  á  su  costa,  estos  se  han 
de  admitir  según  en  las  ocasiones  y  necesidades,  siendo  per- 
sonas que  os  parezcan  útiles;  y  aunque  á  estos  no  se  les  ha 
de  dar  ración  ni  sueldo,  porque  podrá  haber  algunos  tan  po- 
bres que  no  tengan  con  que  sustentarse ,  y  no  se  podrá  ex- 
cusar de  darles  de  comer  en  las  dichas  galeras ,  ordenareis 
que  se  asienten  en  los  dichos  libros  de  mis  oficiales  las  per- 
sonas desta  cualidad  á  quien  se  dieren  las  dichas  raciones, 
para  que  haya  cuenta  y  razón  dellas;  y  vos  terneis  cuidado 
de  que  sean  bien  tratados,  y  de  tener  relación  de  lo  que  en 
esto  se  hace  para  que  no  haya  exceso. 

59.  A  las  justicias  destos  reinos  se  ha  ordenado  que  no 
condenen  por  gentiles  hombres  de  galera  á  ninguna  perso- 
na ,  por  los  inconvenientes  que  ha  mostrado  el  tiempo ;  y  así 
conviene  que  ordenéis  que  si  se  enviaren  algunas  personas 
á  este  efecto,  no  se  resciban  en  las  dichas  galeras. 

40.  Otrosí  terneis  gran  cuenta  y  cuidado  de  visitar  las 
mis  atarazanas  que  de  presente  tenemos  en  Barcelona ,  y  las 
^qne  adelante  de  nuevo  se  hicieren ,  para  ver  la  orden  que 
se  tiene  en  la  fábrica  de  las  galeras  y  navios  que  allí  se  ha- 
cen ,  y  la  que  se  tiene  en  los  buques  que  están  hechos ,  para 
que  esté  con  la  guardia  y  buen  recaudo  que  conviene ;  y  vi- 
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siíaieis  asimesmo  las  parles  y  lugares  donde  esta  el  arlülería 
y  municiones ,  armas  y  jarcias  y  las  otras  cosas  que  en  las 
dichas  atarazanas  hay  y  ha  de  haber  para  el  armamento  y 
servicio  de  las  dichas  galeras ,  para  lo  cual  mando  que  los 
oficiales  á  cuyo  cargo  es,  os  den  particular  relación  de  todo 
lo  que  hay,  y  os  muestren  los  libros  y  relaciones  de  manera 
que  particularmente  entendáis  el  stado  que  lodo  tiene ,  y  la 
cuenta  y  razón  que  hay ;  y  advirliréisme  á  mí  y  al  dicho  ca- 
pitán general  de  la  mar,  y  al  nuestro  lugarteniente  y  ca- 
pitán general  del  Principado  de  Gatalunia,  condados  de  Ro- 
sellon  y  Cerdania  lo  que  acerca  desto  os  paresciere  y  ocur- 
riere se  debe  hacer  para  que  lo  mandemos  proveer ;  y  donde 
quiera  que  hubiere  aparejo  y  dispusicion  para  ello ,  haréis 
cortar  madera  para  la  fábrica  y  adobios  de  las  dichas  gale- 
ras ,  y  que  se  tenga  en  magacenes  donde  invernáredes ;  y 
cuando  se  cortare  la  tal  madera  tomarán  razón  dello  y  del 
número  de  piezas  que  fueren ,  mis  veedor  general  y  conta- 
dores ,  para  que  tengan  cuenta  desto. 

41.  Tengo  por  bien  que  se  puedan  tomar  á  mi  sueldo 
una  ó  dos  fragatas  y  bergantines  los  que  fueren  menester, 
según  la  necesidad  que  hubiere  ó  se  ofresciere  en  las  dichas 
galeras;  y  lo  que  montare  el  sueldo  desto,  se  lo  librareis  y 
haréis  pagar  por  libranzas  vuestras ,  asentadas  en  los  dichos 
libros  por  los  dichos  mis  veedor  general  y  contadores,  y  con 
su  intervención. 

42.  Si  fuere  menester  algunas  spías  para  tener  aviso 
de  lo  que  los  enemigos  hacen ,  para  poder  mejor  defender  y 
guardar  las  dichas  galeras  y  costas  cuando  fuere  necesario, 
os  damos  facultad  para  que  podáis  gastar  lo  que  conviniere, 
con  intervención  de  los  dichos  mis  veedor  general  y  conta- 
dores ,  y  lo  que  así  se  gastare  se  le  libre  y  pague  del  dinero 
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lo  hacemos,  que  sea  con  moderación. 

4o.  Y  porque  será  necesario  dc^spachar  algunos  correos 
y  mensajeros  sobre  cosas  de  mi  servicio ,  tenemos  por  bien 
que  lo  podáis  hacer  con  intervención  de  los  dichos  mis  vee- 
dor general  y  contadores,  y  que  se  libre  y  pague  á  los  di-- 
chos  correos  y  mensajeros  lo  que  hubieren  de  haber  por  li- 
branzas vuestras  y  señaladas  por  los  dichos  mis  oficiales ,  y 
asentadas  y  tomada  la  razón  dcllas  en  sus  libros. 

44.  Para  que  esté  al  recaudo  que  conviene  el  dinero  que 
enviaré  á  las  dichas  galeras  para  la  paga  del  sueldo  de  la 
gente  de  guerra  dellas ,  y  para  provisión  de  bastimentos, 
jarcia  y  otros  pertrechos ,  mandó  el  Rey  mi  señor  en  las 
instruciones  que  se  dieron  á  Andrés  de  Alba  y  Francisco  de 
Arrióla,  veedor  y  contador  que  fueron  de  las  dichas  galeras, 
por  hebrero  del  año  pasado  de  sesenta  y  ocho ,  que  se  pu- 
siese en  arcas  de  cuatro  llaves  de  diferentes  cerraduras ,  las 
cuales  tuviesen  el  mi  capitán  general ,  que  entonces  era  de 
las  dichas  galeras,  y  los  dichos  veedor  y  contador,  y  la  cuar- 
ta el  pagador ;  y  en  el  arca  de  la  proveeduría  tuviese  una  el 
proveedor ;  y  entonces  se  declaró  la  forma  en  que  se  habia 
de  gastar  y  distribuir  el  dicho  dinero ,  y  con  que  interven- 
ciones y  requisitos;  y  porque  después  por  las  dichas  cédulas 
dadas  en  veinte  de  mayo  de  los  dichos  años  pasados  de  no- 
venía  y  cinco,  veinte  y  cuatro  de  jullio  de  noventa  y  seis,  y 
la  orden  que  en  diez  y  siete  de  marzo  del  de  seiscientos  man- 
dé despachar  cuanto  al  modo  y  requisitos  con  que  se  han  de 
pagar  las  libranzas  nuestras  y  de  nuestros  capitanes  genera- 
les, pro\eedores  y  demás  ministros  que  las  pueden  y  deben 
dar ,  mandé  que  la  dicha  orden  se  guardase ,  añadiendo  lo 
que  páreselo  que  convenia  á  mi  servicio.  Mi  voluntad  es  que 
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se  guarde  y  cumpla  puntualmente  lo  contenido  en  las  dichas 
cédulas,  como  atrás  queda  referido,  y  que  vos  tengáis  par- 
ticular cuenta  y  cuidado  de  que  no  se  exceda  de  lo  que  allí 
se  dice  por  ningún  caso ,  por  ser  esto  lo  que  conviene  á  mi 
servicio,  buena  cuenta  y  razón  de  mi  hacienda. 

45.  Aunque  los  dichos  mis  oficiales  os  han  de  mostrar 
siempre  que  se  lo  ordenáredes  los  libros  que  están  á  su  car- 
go, y  daros  copia  de  sus  instruciones ,  y  los  tanteos  y  rela- 
ciones que  les  pidiéredes,  todavía  porque  es  justo  que  á  to- 
das horas  sepáis  el  dinero  que  entrare  en  las  arcas  y  saliere 
deltas,  y  en  que  se  distribuyere,  sin  preguntarlo  álos  dichos 
oficiales,  os  permito  que  podáis  nombrar  un  oficial  que  ten- 
ga libro  sumario  de  cargo  y  data  con  el  dicho  pagador ,  en 
que  se  asiente  el  dinero  que  entrare  en  las  dichas  arcas  de 
que  se  ha  de  hacer  cargo  al  dicho  pagador ,  así  para  ía  paga 
de  la  gente  de  las  dichas  galeras  y  para  la  provisión  deltas, 
como  para  otro  cualquier  efecto,  y  el  que  saliere  para  ellos, 
al  cual  encargareis  las  llaves  que  habéis  vos  dé  tener  de  las 
dichas  arcas,  y  gozará  todo  el  tiempo  que  se  ocupare  en  esto, 
y  le  haréis  librar  y  pagar  á  razón  de  veinte  escudos  al  mes; 
y  pues  veis  de  la  importancia  que  esto  es,  os  encargo  que 
hagáis  elección  de  persona  de  la  suficiencia ,  speriencia  y  fe- 
delidad  que  para  ello  se  requiere ,  al  cual  habéis  de  ordenar 
que  cada  seis  meses  me  envíe  por  el  mi  Consejo  de  la  Guerra 
relación  del  dinero  que  hubiere  entrado  en  las  dichas  arcas, 
y  en  lo  que  se  hubiere  distribuido ;  y  lo  mismo  mando  que 
hagan  los  dichos  mis  veedor  general  y  contadores  aparte. 

46.  Al  mi  veedor  general,  contadores  y  pagador  desas 
galeras  he  mandado ,  como  queda  referido ,  que  os  muestren 
y  den  traslado  de  las  dichas  sus  instrucciones  y  de  otras  cé- 
dulas particulares  que  se  han  ido  despachando  para  reformar 
algunos  abusos  que  1  \  speriencia  ha  descubierto  por  muy  dig- 


nos  (le  romodio;  y  porque  de  las  ilidias  iiislnieiones  y  cé- 
dulas y  do  lo  que  aquí  queda  dicho  habréis  comprendido  la 
forma  y  orden  que  soy  servido  y  conviene  se  lenga  en  la  dis- 
pusicion  de  todas  las  cosas  del  gobierno  de  las  dichas  gale- 
ras ,  y  siendo  entre  ellas  una  de  las  mas  importantes  la  bue- 
na y  fiel  distribución  de  mi  hacienda,  en  la  cual  es  tan  ne- 
cesario que  haya  muy  ajustado  concierto  y  orden ,  aunque 
me  prometo  de  vuestro  celo  que  basta  atravesarse  en  ello  mi 
servicio  para  obligaros  al  inviolable  cumplimiento  de  las  di- 
chas instruciones  y  cédulas,  y  lo  que  por  ellas  está  ordena- 
do y  dispuesto;  todavía  importa  tanto  su  observación,  que  ha 
parescido  muy  conveniente  advertiros  que  me  terne  por  muy 
servido  cuando  supiere  que  ponéis  tan  particular  y  preciso 
cuidado  en  ello,  que  vuestro  ejemplo  sea  cual  es  menester, 
para  que  todos  se  abstengan  y  vivan  con  la  regla  que  deben, 
y  para  que  cuando  alguno  excediere,  sea  castigado  con  ma- 
yor rigor. 

47.  Y  porque  algunas  ocasiones  y  casos  pueden  subce- 
der  y  ser  tales  que  por  consideración  de  mi  servicio  obliguen 
á  contravenir  en  algunos  de  los  artículos  desla  instrucion, 
y  las  de  los  dichos  veedor,  contadores  y  pagador,  y  las  otras 
cédulas ,  de  que  queda  hecha  mincion ,  y  en  que  desde  ahora 
no  se  puede  prevenir  para  entonces,  por  excusar  los  inconve- 
nientes y  dilaciones  que  en  semejantes  despachos  podrían 
recrescerse,  y  que  en  todo  se  eche  de  ver  que  mi  voluntad 
es  que  los  dichos  mis  oficiales  obedezcan  vuestras  órdenes  y 
las  cumplan  como  las  mias,  permito,  tengo  por  bien  y  man- 
do que  cuando  llegare  la  ocasión  y  caso  á  ser  de  la  cualidad 
que  queda  dicho ,  y  tan  apretado  que  no  haya  tiempo  para 
comunicármele ,  el  dicho  veedor  general ,  contadores  y  pa- 
gador, todos  y  cualquiera  dellos,  por  lo  que  le  tocare,  des- 
pués de  os  haber  advertido  con  el  respecto  que  deben  que 
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lo  que  se  les  ordena  es  contra  sus  instruciones ,  y  lo  que 
está  dispuesto  por  ellas  y  las  dichas  cédulas ,  ó  que  de  cum* 
pürlo  puede  resultar  algún  perjuicio  ó  mala  cuenta  en  mi 
hacienda ,  si  todavía  se  lo  ordenáredes  lo  cumplan  así ,  sin 
poner  en  ello  dificultad  alguna  ^  no  embargante  que  sea  con- 
tra las  dichas  instruciones  y  cédulas  con  que  vos  se  lo  ha- 
yáis de  ordenar  por  escrito ,  y  declarando  la  causa  que  os  ha 
movido  á  ello,  para  que  dándome  cuenta  de  lo  que  así  les 
hubiéredes  ordenado ,  yo  mande  que  se  les  dé  suplimento  que 
les  relieve  de  la  culpa  ó  cargo  que  se  les  puede  hacer  por  no 
haber  cumplido  con  sus  instruciones  y  tenor  de  las  dichas 
cédulas  y  órdenes. 

48.  Aunque  es  mi  voluntad  y  muy  conveniente  que  los 
dichos  veedor  general,  contadores  y  pagador  obedezcan  vues- 
tros mandamientos ,  y  acaten  y  respecten  vuestra  persona  co- 
mo la  mia ,  y  que  de  lo  contrario  me  terne  por  tan  deservido 
como  se  echará  de  ver  en  la  demostración  que  mandaré  ha- 
cer con  el  que  faltare  un  punto  de  lo  que  en  esto  debe  y 
está  obligado,  es  bien  que  tengáis  entendido  que  será  justo 
y  muy  conforme  á  mi  servicio  que  tengáis  con  sus  personas 
la  cuenta  que  es  razón  y  merescen  como  criados  y  minis- 
tros mios ,  dando  á  cada  uno  lo  que  le  toca  conforme  al  lu- 
gar en  que  me  sirve ;  y  honrándolos  de  manera  que  el  caso 
que  dellos  hiciéredes,  mueva  para  que  todos  los  respecten, 
sin  consentir  que  nadie  se  les  desacate  en  el  ejercicio  de  sus 
oficios ,  porque  me  terne  por  muy  servido ;  y  que  les  favorez- 
cáis y  autoricéis  todo  lo  que  necesario  fuere ,  para  que  mejor 
y  mas  libremente  puedan  cumplir  con  lo  que  se  les  encarga 
por  sus  instruciones. 

49.  Por  haber  mandado  que  varase  en  Barcelona  la  ga- 
lera Real,  se  entregaron  todas  la  flámulas,  gallardetes,  ten- 
dales, tendaletes  y  demás  adreszos  della  en  las  atarazanas 

Tomo  XXVIII.  27 


(le  la  tlicha  ciudad;  y  ponjuo  se  lia  considerado  que  por  lo- 
do buen  respecto  están  ni(*jor  en  el  Puerto  de  Sánela  Maj'ía 
por  estar  mas  cerca  de  las  galeras,  y  donde  vos  mandareis 
que  se  tenga  cuenta  y  particular  cuidado  de  encomendarlo  á 
persona  que  mire  mucho  por  su  conservación  y  benelicio, 
poniéndoles  en  parte  enjuta  y  limpia,  y  sacándolos  cuando 
conviniere  al  aire  y  al  sol ;  he  tenido  por  bien  y  mando  que 
se  lleven  al  dicho  Puerto  de  Sánela  María ,  y  que  se  os  dé 
recaudo  para  que  la  persona  que  los  tuviere  á  cargo  en  Bar- 
celona, los  entregue  á  la  que  vos  le  ordenáredes:  y  es  mi 
voluntad  que  llegados  al  dicho  Puerto  los  hagáis  entregar  á 
la  que  os  paresciere  que  mejor  cuenta  pueda  tener  con 
ellos ,  y  que  el  rescibo  en  Barcelona  y  entrego  en  el  dicho 
Puerto,  sea  con  intervención  de  los  mis  veedor  general  y 
contadores  de  las  dichas  galeras ,  para  que  de  todo  haya  la 
cuenta  y  razón  que  conviene ;  con  advertimiento  que  los  di- 
chos adreszos  no  se  han  de  poner  en  ninguna  otra,  ni  ser- 
virse dellos  si  no  fuere  con  orden  precisa  mia ;  y  para  en  caso 
que  se  embarquen  personas  reales  y  no  de  otra  manera,  que 
así  os  lo  encargo  y  mando,  y  que  en  ello  no  se  dispense  para 
otra  ninguna  cosa. 

Todo  lo  cual  os  mandamos  que  guardéis  y  cumpláis ,  y 
contra  ello  no  vais  ni  permitáis  que  nadie  vaya  ni  haga  lo 
contrario ,  reservando  como  reservamos  en  Nos  el  mudar, 
añadir  ó  quitar  de  lo  susodicho  lo  que  conforme  á  los  tiem- 
pos y  ocasiones  paresciere  mas  conveniente ;  y  mandamos 
que  se  asiente  esta  nuestra  instrucion  en  los  libros  de  nues- 
tros oficiales  de  las  dichas  galeras ,  para  que  se  guarde  y 
cumpla  lo  en  ella  contenido ,  y  que  habiéndolo  hecho  os  la 
vuelvan  originalmente.  Dada  en  Valladolid  á  postrero  de  mar- 
zo de  mili  y  seiscientos  y  tres  años.  — Yo  el  Rey. — Por  man- 
dado del  Rey  nuestro  señor.  — Esteban  de  Ibarra. 
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Instrucion  al  conde  de  Niebla  para  el  cargo  de  capitán 
general  De  oficio  de  las  galeras  de  España. — Asentada  en 
los  libros  de  mi  oficio  de  contador  de  las  galeras  Despaña. — 
Martin  de  Durango  Baraya. — Asentada  en  los  libros  de  mi 
oficio  de  contador  de  las  galeras  Despaña. — Juan  Antonio  de 
Molina  Cano. — Asentada  en  los  libros  de  la  veeduría  general 
de  las  galeras  questán  á  mi  cargo. — Juan  Ruiz  de  iVrce. 


**  Tres  cédulas  Reales  dadas  en  Yalladolid  por  el  señor 
lley  D.  Felipe  o,^  d  15  de  junio  de  1604". 

POU    LA   PRIMERA 


*'hacc  S.  M.  merced  al  señor  conde  de  Niebla  de  4,000  duca- 
dos de  ayuda  de  costa  ordinaria  cada  ano ,  demás  del  sueldo  que 
goza  de  su  capitán  general  de  las  galeras  de  España ,  el  tiempo 
que  le  sirviere  con  ellas". 


POR  LA  SEGUNDA 

*' manda  S.  M.  que  si  los  capitanes  generales  de  las  galeras  de 
Ñapóles,  Sicilia,  Portugal  y  Genova  se  juntaren  con  la  escuadra 
de  España ,  la  reconozcan  y  sigan  las  órdenes  que  les  diere  el  se- 
ñor conde  de  Niebla  por  razón  de  ser  su  capitán  general  de  ella, 
y  saluden  su  capitana  y  tomen  el  nombre  de  ella  sin  abatirle  nin- 
guno el  estandarte". 

Y   POR   LA   TERCERA 

''manda  que  cuando  fueren  á  Oran  algunas  galeras  de  España 
ó  de  cualquiera  de  las  otras  escuadras ,  no  estén  subordinadas  al 
capitán  general  de  las  plazas ,  ni  hayan  de  guardar  ni  seguir  sus 
órdenes  sino  de  la  persona  que  las  llevare  á  cargo ,  si  no  fuere  es- 
tando las  dichas  plazas  sitiadas  de  enemigos,  y  las  dichas  galeras 
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les  llevasen  algún  socorro,  que  en  lal  caso  lodo  haya  de  estar  á 
cargo  del  ca¡)¡tan  general  de  Oran,  para  que  no  haya  mas  de  una 
cabeza." 


(Originales) 

El  Rey. — Por  cuanto  por  parte  del  conde  de  Niebla,  mi 
capitán  general  de  las  galeras  de  Spaña,  se  me  han  repre- 
sentado los  muchos  gastos  que  se  le  ofrescen  con  el  dicho 
cargo,  por  haber  cesado  el  mayor  interés  del  con  las  paces 
que  se  tratan  con  Inglaterra,  y  ser  su  hacienda  tan  corta, 
que  sola  no  le  puede  sustentar,  y  suplicado  le  haga  merced 
de  mandarle  crescer  el  sueldo  por  via  de  ayuda  de  costa  or- 
dinaria ó  en  otra  forma ;  por  tanto ,  teniendo  consideración  á 
la  cualidad  del  dicho  conde  y  al  fructo  que  se  puede  seguir 
á  mi  servicio  de  que  él  lo  continúe ,  y  á  que  con  la  hacienda 
que  ahora  tiene  no  se  puede  sustentar ,  le  he  hecho  merced 
(como  por  la  presente  se  la  hago)  de  cuatro  mili  ducados  de 
ayuda  de  costa  ordinaria  cada  año ,  demás  del  sueldo  de  que 
goza  de  mi  capitán  general  de  las  dichas  galeras  el  tiempo 
que  me  sirviere  con  ellas ;  y  mando  que  se  le  libren  y  paguen 
de  la  misma  forma  y  manera  que  se  le  libra  y  paga  el  dicho 
sueldo ,  para  lo  cual  mando  que  tomen  razón  de  la  presente 
los  mis  veedor  general  y  contadores  generales  de  las  dichas 
galeras.  Dada  en  Valladolid  á  quince  de  junio  de  mili  y  seis- 
cientos y  cuatro  años. — Yo  el  Rey. 

Fi.o  Por  man. do  del  Rey  nuestro  señor 

Etitcban  de  Ibarra. 


V.  M.^  lo  m.^« 
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Al  conde  de  Niebla  hace  V.  M.  merced  de  4,000 
ducados  de  ayuda  de  costa  ordinaria  cada  año. 
Gratis,     mientras  sirviere  el  cargo  de  general  de  las  galeras 
de  Spaña,  y  que  se  le  paguen  como  el  sueldo  del. 

Ass/* 

Tomé  la  razón  en  los  libros  de  S.  M.  de  mi  oficio  en  el 
Puerto  en  12  de  agosto  de  1604. — H.  de  Montyoven. 

En  los  libros  de  la  veeduría  general  se  tomó  la  razón  en 
5  de  agosto  1604. — Juan  Ruiz  de  Arce.  —  Tomé  la  razón 
en  los  libros  de  S.  M.  del  oficio  del  contador  Juan  Alfonso 
de  Molina,  que  son  á  mi  cargo,  á  doce  de  agosto  de  1604. 
— Luis  de  Monsoriu. 

El  Rey.— Por  cuanto  el  tiempo  y  las  ocasiones  podrán 
obligar  á  que  se  junten  los  mis  capitanes  generales  de  las 
galeras  de  Spaña ,  Ñapóles ,  Sicilia  y  Portugal  y  las  que  me 
sirven  en  la  scuadra  de  Genova  en  algún  puerto  señalado 
por  orden  mia ,  cada  uno  con  las  galeras  de  su  cargo ,  ó  par- 
te dellas,  ó  en  la  mar ,  acaso  navegando  cada  uno  dellos  por 
cumplir  con  las  obligaciones  de  su  cargo ,  deseand'o  estables- 
cer  la  orden  que  en  estas  cosas  se  ha  de  guardar  y  que  se 
excusen  los  inconvinientes  que  podrían  seguirse  de  lo  con- 
trario ,  es  mi  voluntad  que  en  cualquiera  de  los  dichos  ca- 
sos que  los  dichos  capitanes  generales  ó  cualquiera  dellos  se 
juntaren  con  la  scuadra  de  Spaña  la  reconozcan  y  sigan  las 
órdenes  que  les  diere  el  conde  de  Niebla  por  razón  de  ser  mi 
capitán  general  della ,  y  saluden  su  capitana ,  y  tomen  el 
nombre  della  sin  abatirle  ninguno  el  estandarte ,  ni  que  el  di- 
cho conde  se  pueda  entrometer  en  las  cosas  de  la  juridicion 
que  á  cada  uno  está  concedida,  porque  los  dichos  capitanes 
generales  y  cada  uno  dellos  han  de  usar  della  plenamente; 


á  todos  los  cuales  encargo  y  mando  en  virtud  de  la  presente, 
que  en  esta  conformidad  procedan  y  se  gobiernen ,  por  ser 
esto  lo  que  conviene  á  mi  servicio  y  mi  intención  que  se  eje- 
cute. Dada  en  Valladolid  á  quince  de  junio  de  mili  y  seis- 
cientos y  cuatro  años. — Yo  el  Rey. 

Fi.®  Por  i»an.<io  del  Rey  nuestro  señor 

Ealehan  de  Iban  a. 

V.  M.*^  Jo  m.^^ 


Para  que  si  los  capitanes  generales  de  las  ga- 
leras de  Ñapóles,  Sicilia,  Portugal  y  Genova  se  jun- 
Dc  oGcio.  taren  con  ellas  donde  se  hallare  con  las  de  su  car- 
go el  general  de  las  de  Spaña ,  le  reconozcan ,  sigan 
sus  órdenes ,  saluden  la  capitana  y  tomen  della  el 
nombre  sin  abatirle  el  standarte. 


Ass 


da 


El  Rey. — Por  cuanto  en  los  títulos  que  hasta  aquí  se  han 
dado  á  los  mis  capitanes  generales  que  han  sido  de  la  gente 
de  guerra  de  Oran ,  y  últimamente  al  marqués  de  Árdales 
en  quien  he  proveído  el  dicho  cargo ,  se  declara  que  hayan 
de  estar  á  su  orden  los  capitanes  de  las  galeras  que  fueren 
á  aquellas  plazas  ó  de  otros  cualesquier  navios,  deseando 
obiar  los  inconvinientes  que  el  tiempo  ha  mostrado  por  no 
estar  declarado  este  punto  mas  particularmente ,  ha  paresci- 
do  despachar  la  presente ,  en  cuya  virtud  declaro  y  mando 
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que  cuando  fueren  á  las  dichas  plazas  algunas  galeras  de  las 
de  Spaña  ó  de  ¡cualquiera  de  las  otras  scuadras ,  no  estén 
subordinadas  al  capitán  general  de  las  dichas  plazas ,  ni  ha- 
yan de  quedar  ni  seguir  sus  órdenes,  sino  de  la  persona  que 
las  llevare  á  cargo ,  si  no  fuere  estando  las  dichas  plazas  ó 
alguna  dellas  sitiadas  de  enemigos  y  las  dichas  galeras  les 
llevasen  algún  socorro ,  que  en  este  caso  es  mi  voluntad  que 
todo  esté  á  cargo  del  dicho  capitán  general  de  Oran ,  para 
que  no  haya  mas  de  una  cabeza.  Dada  en  Valladolid  á  15  de 
junio  de  mili  y  seiscientos  y  cuatro  años. — Yo  el  Rey. 

F¡.»  Porman. «Jo  del  Rey  nuestro  scííor 

Esteban  de  Ibarra. 

V.  M.**lom.^^ 


Para  que  se  tenga  entendido  que  si  fueren  á 
Oran  galeras  de  V.  M. ,  no  han  de  estar  subordi- 
De  oficio,  nadas  al  general  de  aquellas  plazas ,  sino  fuese  en 
ocasión  de  asedio  de  alguna  dellas ,  y  que  las  gale- 
ras llevasen  socorro,  que  en  tal  caso  ha  de  ser  ca- 
beza el  dicho  general  y  ordenar  en  todo;  pero  en  lo 
demás  gobernará  cada  uno  las  que  llevare. 

Ass.*'* 

CERTÍFICACION. 

(Original) 

Digo  yo  Juan  Fernandez  de  Villegas ,  pagador  general 
de  las  galeras  Despaña  por  S.  M.,  que  de  todo  el  dinero  que 
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á  Su  Ex.**  del  señor  conde  de  Niebla,  capitán  general  que  fué 
de  las  dichas  galeras ,  le  di ,  y  á  otras  personas  por  órdenes 
suyas,  desde  que  vine  á  servir  mi  oficio  hasta  hoy ,  tengo  los 
recados  en  forma  en  mi  poder  para  mi  descargo ;  y  porque 
si  en  algún  tiempo  pareciere  alguna  cédula  de  Su  Ex.*  ó  de 
otra  persona  de  dinero  que  hayan  recibido  de  mí  por  su 
cuenta,  se  entienda  no  ser  de  ningún  efeto  ni  valor,  por 
cuanto  como  está  dicho  tengo  recados  en  forma  de  todo  en 
mi  poder ,  sin  que  me  haya  quedado  por  dar  ninguno.  Y  pa- 
ra que  conste  dello  en  cualquier  tiempo  di  la  presente  en  el 
Puerto  de  Santa  María  en  nueve  de  agosto  de  mili  seiscien- 
tos y  ocho  años. — Juan  Fernandez  de  Villegas. 

(De  mano  del  que  suscribe) 

Esta  declaración  hizo  el  dicho  pagador  en  presencia  de 
mí  Bartolomé  de  Álzate,  que  sirvo  el  oficio  de  veedor  general 
de  las  galeras  Despaña,  y  en  fée  dello  lo  firmé  de  mi  nom- 
bre.— Fecha  ut  suprá. — Bartolomé  de  Álzate. 
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CORRESPONDENCIA 


CON   VARIAS   PERSONAS 

sobre  el  casamiento  de  D.  Sebastian  Rey  de  Portugal  con  Doña  Isa- 
bel O,  hija  segunda  del  Emperador  de  Austria,  desde  15G7  has- 
ta 1569. 

(Remitida  de  Simancas  por  D.  Manuel  García  González.) 

Copia  de  minuUi  de  apuntamientos  del  duque  de  Alba  á 
D.  Alonso  de  Tobar. 

(Sin  fecha.) 

Está  entre  papeles  del  año  de  1567. 

Indícase  lo  que  pasó  en  las  vistas  de  Dona  Isabel ,  muger  de 
Felipe  2.°,  con  su  madre  la  Reina  de  Francia. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  385.^ 

*'Que  ya  se  le  avisó  de  la  Reina  á  Bayona 
Fecha.  como  llcgó  buena  y  se  le  hicieron  muchas  fies- 
tas y  volvió  con  salud :  que  estando  allí  la  Rei- 
na nuestra  señora  se  trató  del  remedio  de  las 
cosas  de  la  religión,  que  tanta  necesidad  tienen 
en  aquel  reino  de  remediarse ,  sobre  lo  cual  la 
Reina  hizo  tan  grande  instancia  con  su  madre 

n  Véanse  las  cartas  de  las  páginas  410,  429,  546,  553,  o57, 
560  y  563  del  lomo  26,  y  24  y  36  del  27  de  esta  Colección. 
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cuanto  Ic  fue  posible ,  y  halló  en  ella  y  en  el  Rey  su  her- 
mano gran  voluntad  al  remedio,  y  en  los  mas  principa- 
les de  su  Consejo  halló  la  misma,  y  entendiendo  muy  bien 
que  la  Reina  les  deeia  verdad,  y  que  no  podian,en  nin- 
guna manera  del  mundo  tenerse  por  Reyes  y  señores  de 
aquel  reino  estando  la  religión  dividida ,  y  en  el  estado  que 
al  presente  se  halla ,  y  que  se  entendió  ser  los  buenos  muchos 
mas  que  los  malos ,  lo  cual  juntándose  con  la  buena  volun- 
tad que  arriba  está  dicho,  no  puede  dejar  de  dar  á  S.  M. 
muy  gran  contentamiento  por  la  esperanza  que  tiene  del  re- 
medio: que  después  acá  que  la  Reina  vino,  SS.  MM.  no  han 
alzado  la  mano  de  labrar  siempre  en  este  negocio,  como  co- 
sa en  que  tan  gran  servicio  se  puede  hacer  á  Dios :  que  por 
parte  de  Su  Majestad  no  se  habló  ni  quiso  que  se  hablase  en 
otro  ningún  negocio  sino  en  este.  Por  parte  de  franceses  se 
propusieron  algunos  casamientos,  álos  cuales  se  llevaba  or- 
den de  S.  M.  que  no  se  respondiese,  y  así  se  excluyeron,  de- 
jándolos para  otro  tiempo.  También  con  la  ocasión  destar 
allí  un  embajador  del  turco  no  dejaron  de  dar  algunas  mues- 
tras destar  cansados  ya  de  su  amistad,  á  lo  que  tampoco  se 
salió  por  no  entrar  en  ninguna  esta  manera  de  negociación, 
y  con  tanto  se  volvió  la  Reina,  etc.  Después  acá  en  estos 
dos  últimos  artículos  han  tornado  franceses  á  movellos;  pero 
no  con  tanto  fundamento  que  se  pueda  hacer  saber  al  Rey 
mi  sobrino  mas  que  esto;  pero  que  cuando  pasare  el  nego- 
cio adelante  se  le  avisará  luego  para  que  lo  diga  al  Rey  y  á 
la  Reina ,  y  sepan  lo  que  en  estos  particulares  hubiere  si  pa- 
saren adelante,  y  que  esperando  que  habian  de  venir  con 
esto  con  algún  mas  fundamento  que  lo  de  hasta  aquí ,  para 
hacelles  saber  lo  que  habia  pasado  en  las  vistas  y  dependien- 
tes dellas,  ha  dejado  S.  M.  de  hacérselo  saber  hasta  que  ago- 
ra que  ha  parescido  no  dilatarlo  mas,  porque  entiendan  lo 
que  allí  se  pasó  como  es  razón. 
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Copia  de  relación  sumaria  de  lo  que  se  ha  tratado  con  el 
Emperador  y  con  el  Rey  de  Portugal  sobre  su  casa- 
miento con  la  Infante  Isabel. 

(Sin  fecha.) 

Entre  papeles  de  1567. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  nüm.  38o  J 

En  las  vistas  de  Bayona  la  Reina  madre  propuso  á  la 
Reina  nuestra  señora  el  casamiento  del  Rey  de  Francia  y  de 
Madama  Margarita  su  hermana  con  hijos  del  Emperador,  y 
del  duque  Durliens  con  la  Princesa  de  Portugal ,  y  de  que  se 
hacia  la  liga  de  los  Príncipes  Católicos  contra  el  turco ,  y 
tratando  de  todos  estos  casamientos,  mostrando  que  se  mo- 
vian  con  celo  cristiano  por  vivir  en  paz  y  concordia ,  al  Rey 
nuestro  señor  mostraron  encubiertamente  su  intención  ir 
guiada  á  otros  fines  con  que  perpetuamente  se  mueven  y  tra- 
tan todo  lo  que  intentan ,  diciendo  quel  Rey  nuestro  señor 
diese  á  la  Princesa  de  Portugal,  casando  con  el  duque  de  Or- 
liens ,  un  estado  en  Italia ,  declarando  que  fuese  el  de  Genova 
con  que  de  allí  pudiese  extenderse  en  Italia,  y  que  si  aquello 
no  se  daba ,  que  no  habia  que  tratar  de  la  liga ;  y  luego  que 
no  tuvieron  por  aquí  la  entrada  que  pretendían  para  sus 
fines  de  inquietar  y  osurpar  en  Italia,  trataron  con  el  Empera- 
dor que  diese  una  hija  al  Rey  de  Francia ,  y  casase  al  Prín- 
cipe Rodolfo  con  hermana  del  Rey,  pretendiendo  con  estos 
casamientos  ó  de  aquietar  al  Emperador,  ó  poderse  extender 
en  tierras  del  imperio ,  ó  de  hacerlo  sospechoso  y  neutral 
con  el  Rey  nuestro  señor,  para  que  sucediendo  discordia  en- 
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Irc  estos  (los  Reyes,  el  Emperador  cuando  no  estuviese  de 
la  parte  del  Rey  de  Francia ,  no  estuviese  de  la  del  Rey  nues- 
tro señor.  Entendido  por  el  Rey  Católico  que  se  tralaba  este 
casamiento ,  advirtió  al  Emperador  de  que  entendiese  que  el 
fin  de  los  franceses  no  era  el  que  publicaban,  sino  de  ganar- 
le, como  está  dicho,  para  los  sucesos  con  la  casa  de  Castilla, 
o  para  hacerle  sospechoso  con  los  electores  y  Príncipes  del 
imperio,  pues  se  vée  claramente  que  si  el  Rey  de  Francia 
quisiese  entrar  en  Alemana ,  teniendo  casados  sus  hijos  con 
él  y  con  su  hermana ,  que  aunque  el  Emperador  hiciese  ejér- 
cito y  su  persona  en  él  que  los  alemanes  no  creerian  jamás 
que  iba  con  intento  de  resistir  los  franceses ,  sino  de  disimu- 
lar con  los  alemanes  que  no  convenia  al  Emperador  ni  á  su 
auctoridad,  y  que  creyese  cierto  que  todos  estos  casamientos 
los  procuraban  por  hacerle  el  daño  con  este  parentesco ,  que 
no  le  han  podido  hacer  siendo  enemigos.  En  este  tiempo  en- 
vió la  Reina  madre  al  obispo  de  Rens  al  Emperador  á  que 
tratase  con  S.  M.  destos  casamientos,  y  estando  el  Empera- 
dor advertido  de  las  razones  aquí  dichas ,  dijo  que  como  po- 
día excusarse  con  la  Reina.  Díjole  Mons  de  Xantone  que  di- 
jese que  la  Princesa  Isabel  la  habia  prometido  á  Portugal ,  y 
que  Ana  estaba  muchos  dias  habia  prometida  al  Príncipe 
nuestro  señor;  y  que  si  querían  á  Rodolfo,  que  respondiese 
que  estando  los  negocios  del  imperio  en  los  términos  que  es- 
taban ,  que  no  temían  á  bien  aquellos  Príncipes  que  debien- 
do de  mandar  las  tres  plazas  que  le  tiene  tomadas  en  el  im- 
perio de  Metz,  Tull  y  Verdum,  hiciese  casamientos  con  el 
Rey  de  Francia;  y  que  para  que  no  tuviesen  del  con  razón 
queja  que  le  restituyese  el  Rey  de  Francia  al  imperio  las  tres 
plazas  dichas ,  y  negase  la  amistad  del  turco ;  enviase  luego 
gente  de  guarnición  á  la  frontera  en  el  reino  de  Hungría  y 
la  mantuviese  á  su  costa ,  y  que  en  caso  que  entre  el  dicho 
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Rey  y  el  Rey  nuestro  señor  hubiese  desabrimientos  y  guer- 
ra, que  en  tal  caso  el  Emperador  no  hubiese  de  acudir  al 
Rey  de  Francia  ni  faltar  á  la  amistad  y  hermandad  del  Rey 
nuestro  señor.  Estando  el  Emperador  advertido  de  todo  esto, 
dudó  mucho  de  dar  esta  respuesta  á  los  franceses,  diciendo 
que  no  podia  decir  que  tenia  prometida  á  la  Infanta  Isabel 
al  Rey  de  Portugal ,  pues  no  le  habian  hablado  jamás  en 
ello,  y  que  si  despedía  al  Rey  de  Francia  que  se  casaría  con 
hija  del  duque  de  Sajonia ,  que  seria  muy  mal  negocio  para 
la  casa  de  Austria ,  porque  si  el  imperio  saliese  una  vez  della 
quedaría  con  mucho  trabajo ;  y  que  si  dando  esta  repulsa  al 
Rey  de  Francia  quisiese  hacer  alguna  cosa  contra  la  casa 
de  Hungría ,  seria  menester  que  el  Rey  nuestro  señor  le  ayu- 
dase y  favoreciese.  A  todo  esto  respondió  Mos  de  Chantonc 
que  el  Rey  no  tenia  intento  de  casarse  en  Alemana  ni  hasta 
agora  lo  habia  intentado,  porque  mas  se  creia  que  hobiese 
de  casar  con  hija  de  Mons  de  Vandoma  que  en  otra  parte ;  y 
que  tampoco  el  duque  de  Sajonia  le  estaba  bien  darle  su  hija 
por  no  hacerse  sospechoso  con  los  del  imperio,  y  que  si  lo 
hiciese,  desde  el  mismo  punto  seria  sospechoso  en  el  impe- 
rio y  no  ternía  la  auctoridad  en  las  cosas  del  como  tiene  ago- 
ra ;  y  así  persuadido  el  Emperador  con  estas  razones  respon- 
dió al  embajador  del  Rey  de  Francia ,  obispo  de  Rems ,  lo  que 
se  le  advirtió  de  parte  del  Rey  nuestro  señor  questá  dicho  en 
esta,  que  restituyese  las  tres  plazas  que  tiene  del  imperio 
Melz ,  Tull  y  Verdun ,  y  que  negase  la  amistad  del  turco ,  y 
que  S.  M.  Ces.^  no  hubiese  de  dejar  la  amistad  y  herman- 
dad del  Rey  nuestro ,  ni  estar  neutral  en  caso  que  sucediese 
algún  desabrimiento  ó  guerra  con  el  Rey  de  Francia.  Esta 
respuesta  dio  el  Emperador  al  dicho  obispo,  el  cual  partió 
muy  desabrido  para  Francia ,  deciendo  que  no  faltarían  á  su 
Rey  muy  buenos  casamientos.  Por  esta  respuesta  el  Rey 
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nuestro  scfior  le  envió  á  dar  las  gracias  y  ofrecer  su  favor 
en  caso  que  por  ella  el  Rey  de  Francia  le  quisiese  ofender. 
Pasado  esto  se  comenzó  á  tratar  el  casamiento  del  Rey  de 
Portugal  con  la  Infante  Isabel;  y  propuesto  al  Emperador, 
respondió  que  dejaba  de  casar  su  bija  con  el  Rey  de  Francia 
siendo  reino  tan  principal ,  y  que  con  el  Rey  de  Portugal  por 
condescender  con  la  voluntad  del  Rey  nuestro  señor  holgaba 
de  tratar  dello;  pero  que  pues  el  Rey  nuestro  señor  seria  tan 
presto  en  Flándes  y  él  se  habia  de  ver  con  él ,  aunque  estu- 
viese muy  enfermo ,  porque  se  baria  llevar  en  bombros,  que 
entonces  tratarían  deste  negocio  y  de  los  demás  que  tenia  que 
tratar  con  S.  M.  Y  preguntó  el  Emperador  a  Mos  de  Xanto- 
ne  si  tenia  orden  de  tratar  del  casamiento  del  Príncipe  nues- 
tro señor.  Respondióle  el  dicho  Ghantone  que  aunque  el  rei- 
no de  Francia  era  mayor,  la  Infanta  ternía  mas  contenta- 
miento en  el  de  Portugal ,  y  que  por  esta  causa  á  la  Infanta 
le  estaba  mejor  en  Portugal;  y  que  en  lo  del  casamiento  del 
Príncipe  nuestro  señor  no  tenia  orden  ninguna  de  tratar  del 
ni  se  la  habian  dado,  por  tener  V.  M.  por  hecho  aquel  nego- 
cio ,  y  haber  remitido  la  conclusión  del  á  cuando  se  viesen 
juntos,  que  seria  tan  presto.  Y  con  esto  el  Emperador  tam- 
bién no  quiso  tratar  del  de  Portugal,  sino  remitirlo  para  el 
mismo  tiempo  que  se  viesen,  que  se  trataría  de  entramos 
casamientos.  Y  apretándole  el  dicho  Ghantone ,  dijo  que  ni  el 
Rey  de  Portugal  ni  la  Infante  tenian  tanta  edad  que  no  pu- 
diesen esperar  estas  vistas,  pues  serian  tan  presto.  Envió 
asimesmo  S.  M.  Gat.*^*  al  embajador  Francisco  Pereira  á  Por- 
tugal á  tratar  del  casamiento  del  Rey  con  la  dicha  señora 
Infante  Isabel ,  y  después  de  haberle  hablado  y  propuesto  el 
matrimonio  y  los  bienes  del  por  ser  en  conformidad  destos 
reinos  y  tan  útil  al  establecimiento  de  su  casa  y  sucesión, 
respondieron  quel  Rey  casaría  con  quien  estuviese  mejor  á 
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su  persona  y  al  bien  de  sus  reinos,  y  que  hasla  agora  no  le 
decian  ninguna  cosa  del  dote  que  le  hablan  de  dar,  ni  capi- 
tulaciones ni  otros  conciertos ,  y  que  así  no  podia  determinar 
ninguna  cosa.  Después  fué  el  embajador  de  Francia,  ofre- 
ciéndole casamiento  con  hermana  del  Rey  nuestro  señor,  á 
tratar  del  dicho  casamiento  y  á  persuadirlos  que  no  se  pren- 
dasen con  Francia,  y  que  el  Emperador  lo  habia  remitido  á 
las  vistas ,  que  serian  muy  presto ;  y  que  cuando  con  la  In- 
fanta no  hubiese  lugar ,  que  S.  M.  Católica,  pues  se  hallarla 
en  Flándes,  tratarla  el  casamiento  de  Francia;  y  á  todo  res- 
pondieron agradeciendo  á  S.  M.  el  cuidado  que  tiene  de  la 
colocación  del  Rey  su  sobrino,  y  que  aun  no  estaba  prenda- 
do ni  se  prendaria,  sino  donde  mejor  le  estuviere  al  Rey  y  á 
sus  reinos  y  vasallos:  que  seria  bien  que  S.  M.  supiese  lo 
que  el  Emperador  hará  con  el  Seren.™°Rey,  casándose  con 
la  Infanta  su  hija,  así  en  el  dote  como  en  los  demás  partidos; 
que  seria  grande  escándalo  entre  los  vasallos  del  Rey ,  en- 
tender que  ha  de  estar  aun  un  año  sin  que  el  Rey  se  case, 
especialmente  habiendo  año  y  medio  que  se  trata  en  este  ne- 
gocio, y  aun  no  se  tiene  otra  respuesta,  sino  esperanzas  y 
dilaciones  que  no  tiene  que  responder  á  lo  que  S.  M.  dice 
que  quiere  ser  su  casamentero  en  Francia ,  sino  que  no  se 
casará  el  Serenísimo  Rey  sin  dar  particular  cuenta  dello 
áS.  M. 

Ago  (1)  con  Luis  Vanegas  se  escribe  al  Emperador  para 
que  quiera  que  se  trate  desde  luego  del  casamiento  del  Rey, 
porque  antes  quel  Rey  nuestro  señor  parta  de  España ,  deje 
contenta  á  la  Princesa  su  hermana  por  la  pi'isa  que  dan  ea 
Portugal  á  casar  al  Rey  por  no  tener  otro  sucesor,  y  porque 
se  trata  el  casamiento  de  Madama  Margarila,  y  á  que  de- 

(1)  Así. 
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clare  el  doclc  que  piensa  de  dar  á  la  Inlanle  Isabel  su  hija, 
asegurándole  que  el  casamiento  del  Principe  nuestro  señor 
está  muy  cierto,  y  se  concluirá  cuando  S.  M.  Católica  (1) 
con  el  Emperador ;  á  Portugal ,  procurando  quel  Rey  no  se 
prende  con  Francia  y  tenga  por  bien  de  esperar  á  las  vistas 
questos  Rey  y  Emperador  harán ,  y  que  se  envía  á  Luis  Va- 
negas  á  que  lo  trate  y  haga  declarar  al  Emperador  en  lo  que 
dará  de  docle  y  hará  en  los  demás  partidos,  procurando 
cuanto  sea  posible  que  desde  luego  tenga  por  bien  que  se 
concluya,  y  que  pues  vieron  el  poco  respecto  y  mal  tracto 
que  franceses  usaron  con  él ,  pues  estando  tratando  de  casar 
á  la  hermana  de  su  Rey  con  el  mismo  Rey ,  hicieron  en  la 
isla  de  la  Madera  la  entrada  que  se  ha  entendido. 


Carta  original  de  D.  Alonso  de  Tobar  á  S.  M. ,  fecha  en 
Lisboa  á  9  de  enero  de  1567. 

Escribe  que  en  Portugal  piensan  que  su  Rey  se  ha  de  casar  con 
quien  haga  su  felicidad  y  la  de  su  reino. 

(Archivo  general  de  Simancas  .-^Estado ,  legajo  núm,  385.^ 

S.  G.  R.  M. 

La  de  V.  M.  de  19  del  pasado  recebí  á  los  27  del  mis- 
mo ,  y  luego  traté  de  lo  que  V.  M.  me  manda  por  la  misma 
orden  que  V.  M.  me  da  en  su  carta ,  como  se  verá  por  la 
copia  que  ahí  invío  de  lo  que  dije  á  la  Serenísima  Reina  y  al 
señor  cardenal ,  y  di  por  escrito  después  de  haber  persuadi- 

(1)  Aquí  parece  falta  se  vea. 
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(lo  á  Sus  Altezas  sobre  este  negocio  lo  mejor  que  supe.  La 
respuesta  verá  V.  M.  jwr  el  escrito  que  ahí  iavío ,  que  así 
lo  pedí  yo  que  se  me  diese.  Demás  de  las  cartas  que  van, 
paréceme  que  todavía  es  mas  blanda  que  la  otra  pasada ^ 
porque  la  blandura  de  acá  entiendo  que  está  en  no  habella 
allá,  y  en  esto  no  digo  mas.  Bien  tengo  entendido  que  los 
hombres  honrados  y  cuerdos  están  mas  en  este  negocio  del 
Emperador  que  no  en  el  de  Francia ,  solo  este  secretario  y 
sus  secuaces  hacen  la  guerra  abiertamente ,  y  tengo  esperan- 
zaque  no  ha  de  salir  con  su  impresa  el  señor  cardenal ,  aun* 
questá  aficionado  á  Francia ,  no  está  del  todo  al  vado  ni  á  la 
puente.  Sé  que  ha  inviado  á  pedir  sus  pareceres  sobre  este 
caso  á  personas  fuera  desta  corte.  Escribió  al  arzobispo  de 
Ebora,  ques  un  viejo  cuerdo,  y  él  le  escribió  una  carta  que 
yo  he  visto,  aunque  no  la  pude  haber  para  invialla,  harto 
bien  escrita  con  hartas  persuasiones  y  ejemplos,  diciendo 
cuanto  mejor  estará  al  Rey  de  Portogal  abrazarse  siempre 
con  Castilla  de  cualquier  manera  que  pueda ,  que  no  meter- 
se en  negocios  ni  deudos  con  Francia ;  y  lo  mismo  le  escri- 
bió Di  Julianes  de  Acosta,  que  es  uno  que  fué  embajador  en 
tiempo  de  S.  M.  questá  en  gloria,  ques  contador  mayor  y 
háse  ya  retirado  en  su  casa ;  y  sé  quentre  las  otras  cosas  que 
sobre  esto  escribe  al  señor  cardenal,  le  dice  que  los  Reyes 
cuando  se  casan ,  que  no  solo  han  de  mirar  en  su  casa^ 
miento  lo  que  les  está  bien  á  ellos  y  á  su  reino ,  sino  lo  ques- 
tará  bien  á  sus  hijos  y  sucesores  dellos ,  y  que  al  Rey  le  con- 
viene no  desabrazarse  del  deudo  y  amistad  que  tiene  con 
V.  M. ,  poi-que  como  entre  Francia  y  Castilla  no  puede  ha- 
ber amistad  ni  paz  verdadera ,  que  si  el  Rey  casase  en  Fran- 
cia y  viniese  algún  Rey  de  Portugal  á  ser  nieto  del  Rey  de 
Francia  y  hubiese  guerra  entre  Francia  y  Castilla ,  y  este 
Rey  por  ser  nieto  del  Rey  de  Francia  se  aficionase  á  ayudar 
Tomo  XXVIII.  ^  28 
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al  Rey  (le  Francia ,  que  se  perdería  con  Caslilla ,  y  esto  dicho 
por  muchas  y  muy  buenas  palabras ;  y  lo  mismo  le  ha  dicího 
aquí  Jorge  de  Silva.  Aviso  de  todo  á  V.  M. ,  porque  entien- 
da todo  lo  que  de  acá  hay. 

Por  mucha  diligencia  que  he  hecho,  es  mas  el  espacio 
y  las  muchas  ocupaciones  del  señor  cardenal,  y  por  esto 
hasta  hoy  no  ha  podido  ser  despachado  este  correo.  Estos 
Príncipes  se  van  hoy  ó  mañana  de  mañana  ¿i  Almerin ,  don- 
de pienso  questarán  un  pedazo  de  la  cuaresma.  Yo  estoy  con 
tan  poca  salud  y  tan  falto  de  todas  las  cosas  necesarias,  que 
mes  gran  descomodidad  esta  ida ;  pero  por  no  faltar  á  lo  que 
V.  M.  manda,  iré  tras  Sus  Altezas,  y  estaré  hasta  el  tiempo 
que  V.  M.  me  tiene  limitado ,  si  para  entonces  fuere  vivo, 
que  según  los  médicos  que  dicen  esta  tierra  me  va  acaban- 
do la  vida,  según  es  contraria  á  mi  salud.  Y  nuestro  Señor 
la  S.  C.  R.  persona  de  V.  M.  guarde  con  acrecentamienló 
de  mayores  reinos  y  señoríos  como  los  vasallos  y  criados  de- 
seamos. De  Lisboa  9  de  enero  1567  años. 

Este  correo  pudiera  haber  partido  dos  días  ha ,  porque 
entonces  me  dieron  el  despacho  de  la  Serenísima  Reina  y  el 
del  Rey,  y  como  á  la  hora  por  estar  muy  ocupado  el  señor 
cardenal  no  pudo  escrebir ,  me  le  ha  hecho  detener  por  su 
despacho  hasta  hoy  que  ha  escrito  del  camino  de  Almerin: 
á  la  hora  que  le  he  recibido,  le  despacho. — S.  G.  R.  M. — 
Besa  los  pies  á  Y.  M.  humilde  vasallo  y  criado. — Don  Alon- 
so de  Tobar. 

Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M.  del  Rey  nuestro  señor. 

j      ' '  Casamiento. — En  este  puncto  aca- 

En  la  carpeta  de  la  /  »  ha  de  llegar  el  correo,  que  se  despa- 

"KS  S:      •  ''hó  el  otro  dia  á  Portugal ,  con  estas 

yas  lo  siguiente:         I  »  cartas  y  otras  para  Su  Alteza. — St- 

)  »  gue  su  rúbrica. 
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Copia  de  lo  que  D.  Alonso  de  Tobar  propuso  por  orden  de 
V,  M.  al  Serenísimo  Rey  de  Portugal  aeerca  de  su  ca- 
samienlo  con  la  Infante  Doña  Isabel, 

(Sin  fecha.) 

Pudo  remitirse  por  D.  Alonso  de  Tobar  en  carta  de  9  de  enero  de  1567» 

(Archivo  general  de  Simancas.^— Estado ,  legajo  núm.  585.^ 

Acerca  del  casamiento  de  V.  A.  con  su  hija  de  la  Ma- 
jestad del  Emperador  Maximiliano,  lo  que  yo  D.  Alonso  de 
Tobar,  del  Consejo  del  Rey  mi  señor  y  su  embajador  en  esta 
corte  de  V.  A. ,  digo,  es  quel  Rey  mi  señor  me  escribe  que 
ha  estado  y  está  siempre  con  deseo  y  cuidado  de  las  cosas  y 
colocación  de  V»  A. ,  y  de  ver  concluido  este  negocio  de  su 
casamiento  con  la  grandeza  y  auctoridad  que  la  persona  de 
V.  A.  merece,  y  la  voluntad,  amor  y  deudo  que  á  ello  le 
obliga,  que  en  efecto  es  tan  grande  que  S.  M.  la  tiene  por 
tan  propia,  cuando  la  del  Príncipe  mi  señor  no  podria  ser  ma- 
yor; y  así  S.  M.  tiene  por  cierto  que  V.  A.  tomará  este  ne- 
gocio conforme  á  las  entrañas  con  que  S.  M.  lo  trata  y  pro- 
cura la  total  conclusión  y  efectuación  del,  lo  cual  V.  A.  pue- 
de tener  por  prueba  muy  bastante  del  amor  y  hermandad 
que  entre  entrambos  hay ,  y  deseo  questa  vaya  de  dia  en  dia 
en  crecimiento  como  se  ha  de  procurar  de  entrambas  partes 
en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecieren. 

Y  porque  asimismo  V.  A.  habrá  estado  con  cuidado  y 
deseo  de  saber  la  respuesta  del  Emperador  que  se  quedaba 
aguardando  con  un  correo  que  para  este  efecto  fué  despa- 
chado, el  cual  es  vuelto,  y  lo  quel  Emperador  responde  qui- 
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sicra  mucho  la  Majestad  del  Rey  mi  señor  que  fuera  la  últi- 
ma resolución  destc  negocio,  como  S.  M.  se  lo  invió  á  pedir 
con  toda  la  eficacia  posible  para  que  desta  vez  se  pudiera 
del  todo  echar  aparte  y  ver  la  entera  -conclusión  del  por  el 
descanso  y  contentamiento  de  V.'  Alt."  y  por  su  propia  satis- 
facción que  tanto  lo  desea  ver  concluido. 

Lo  que  la  Majestad  del  Emperador  responde  al  Rey  mi 
señor,  es  que  desea  y  pide  mucho  á  S.  M.  que  tenga  la  ma- 
no en  este  negocio,  y  le  entretenga  para  que  no  se  concluya 
ni  efectúe  el  casamiento  que  de  V.  A.  se  trata  con  Francia, 
y  discúlpase  mucho  con  S.  M.  que  por  las  grandes  y  forzo- 
sas ocupaciones  que  ahora  tiene ,  que  son  bien  notorias  á  to- 
do el  mundo ,  no  ha  sido  posible  ahora  entender  en  este  ca- 
samiento ni  resolverse  con  la  brevedad  que  quisiera ;  y  que 
pues  la  ida  de  S.  M.  en  aquellas  partes  ha  de  ser  forzosa- 
mente con  brevedad,  lo  querria  dejar  para  entonces  y  tratar- 
lo en  presencia  con  S.  M. ,  que  realmente  á  S.  M.  le  ha  da- 
do esta  respuesta  muy  entera  esperanza  de  que  ha  de  llegar 
este  negocio  á  la  buena  conclusión  que  por  todos  se  desea, 
según  la  voluntad  que  muestra  el  Emperador  en  sus  cartas 
y  deseo  de  dar  gusto  y  contentamiento  á  S.  M.  y  á  V.^  Alt.  %• 
y  lo  mismo  le  escribe  Mos  de  Xantone  su  embajador. 

S.  M.  tiene  esta  por  respuesta  que  á  todos  debe  dar  mu- 
cha satisfacción  y  esperanza  de  que  se  ha  de  concluir  este 
casamiento  para  mucho  descanso  de  todos,  y  bien  y  provecho 
de  la  cristiandad. 

Y  como  este  sea  un  punto  que  tanto  toca  y  en  que  tanto 
va  á  todos,  ha  parecido  á  S.  M.  demás  de  avisar  á  V.  A.  y 
darle  noticia  como  es  razón  de  lo  quel  Emperador  le  ha  res- 
pondido, advierte  á  V.  A.  de  lo  que  en  este  negocio  le  ocur- 
re y  parece ,  ques  que  pues  el  negocio  ha  llegado  á  estos  tér- 
minos y  el  Emperador  muestra  tanta  gana  de  dar  á  todos 
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contentamiento ,  como  le  obliga  la  hermandad  y  deudo  que 
entre  V.^  Alt.^  y  SS.  MM.  hay,  y  desea  tanto  que  se  remita 
la  conclusión  deste  casamiento  para  cuando  S.  M.  pase  á 
Flándes,  pues  ha  de  ser  con  tanta  brevedad,  y  en  presencia 
se  podrá  tratar  mejor  y  con  mas  satisfacción  de  todos ,  pa- 
rece á  S.  M.  que  lo  que  conviene  á  todos  y  á  la  grandeza 
de  V.  A.  y  bien  de  su  reino,  es  hacer  lo  quel  Emperador  in- 
vía  á  pedir,  pues  con  esto  quedará  muy  mas  obligado  para 
adelante ,  principalmente  que  de  aquí  á  que  SS.  MM.  se  vean 
no  se  perderá  tierra,  antes  S.  M.  procurará  con  todo  el  es- 
fuerzo y  continuación  de  buenos  oficios ,  de  irla  ganando  y 
disponiendo  el  negocio ,  para  que  cuando  se  llegue  á  estas 
vistas  haya  menos  que  hacer  y  concluir,  y  así  S.  M.  pide  á 
V.^  Alt.^  con  mucha  instancia  que  no  se  quieran  apresurar 
ni  prendar  en  Francia  tan  presto  sino  entretenerse  como  el 
Emperador  lo  pide,  pues  se  podrá  bien  hacer  con  muchos 
buenos  medios  que  habrá  para  ello,  y  que  V/  Alt/  dejen 
este  negocio  en  S.  M.  y  á  su  cargo ,  pues  él  ha  ya  puesto  la 
mano  en  él,  y  es  justo  que  habiendo  entre  V/  Alt.*  y  S.  M. 
el  deudo  y  hermandad  que  hay,  y  siendo  tan  común  y  con- 
junto el  bien  y  establecimiento  de  S.  M.  y  de  V.  A.  y  poste- 
ridad de  sus  casas ,  que  no  pueda  andar  lo  uno  sin  lo  otro 
que  se  trate  á  satisfacción  y  descanso  de  todos  y  provecho  y 
utilidad  de  entrambas  partes  un  negocio  tan  importante  co- 
mo este. 

Y  para  que  se  trate  con  la  reputación  que  se  debe  de 
parte  de  V.  A.,  que  la  tiene  S.  M.  en  el  mesmo  grado  y  es- 
tima que  la  suya  propia,  S.  M.  quiere  entender  en  ello  co- 
mo de  suyo ,  y  tratar  deste  negocio  por  los  medios  mas  efica- 
ces y  honestos ,  y  con  que  mas  se  salve  y  conserve  la  aucto- 
ridad  de  V.  A.  con  el  cuidado,  amor  y  todas  buenas  formas 
que  sean  necesarias ,  pues  es  negocio  en  que  tanto  va. 
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Asimismo  dice  S.  M.  que  en  caso  queslo  no  saliese,  lo 
que  no  puede  ereer,  que  desde  Flándcs,  donde  S.  M.  |)ien- 
su  ser  tan  presto  y  estar  mas  cerca  [)ara  poderlo  mejor  ha- 
cer que  desde  acá,  S.  M.  mismo  tratará  del  casamiento  de 
Madama  Margarita,  de  manera  que!  uno  ó  el  otro  dentro  de 
un  año  se  concluya  sin  falta  ninguna ;  y  que  así  pide  y  rue- 
ga afectuosamente  á  V.^  Alt.*  lo  miren  y  consideren,  y  ques- 
te  su  parecer ,  advertimiento  y  camino  propuesto,  es  de  quien 
tan  verdaderamente  les  ama,  y  como  tan  verdadero  herma- 
no desea  el  bien  y  acrecentamiento  de  V.  A. ,  entendiendo 
eomo  entiende ,  que  para  todos  sus  fines  es  esto  lo  que  con- 
viene, y  tiene  por  cierto  que  V/  Alt/  holgarán  que  S.  M. 
sea  el  casamentero  en  cualquiera  de  las  dos  partes,  pues  sa- 
ben con  el  amor  y  cuidado  con  que  S.  M.  se  empleará  ea 
cosa  que  tanto  importa  al  servicio  de  V.  A. 


Capia  de  minuta  de  instrucción  de  lo  que  vos  Litis  Vene-^ 
gas  de  Figueroa,  nuestro  aposentador  mayor,  habéis  de 
negociar  «f  tratar  con  el  Emperador  mi  hermano  donde 
al  presente  os  enriamos. 

Es  relativa  á  la  situación  de  Flándes,  y  en  particular  sobre  el 
casamiento  del  Rey  de  Portugal  eon  Doña  Isabel ,  hija  segunda  del 
Emperador. 

(Archivo  general  de  Simancas.  —  Negociado  de  Estado,  legajo 
número  585.^ 

Primeramente  habéis  de  saber  que  ha  algunos  dias  que 
tenemos  determinado  de  enviar  persona  propia  al  Emperador 
mi  hermano ,  para  tratar  con  él  de  algunos  negocios  de  im- 
portancia para  el  bien  y  remedio  de  los  males  y  trabajos  que 
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han  sucedido ,  y  al  presente  hay  en  mis  estados  de  Flándes, 
y  pedirle  su  ayuda  y  asistencia  para  ello  como  á  hermano, 
que  tan  verdaderamente  entendemos  que  nos  ama ,  y  desea 
la  quietud  y  reposo  de  nuestros  Estados ,  y  la  conservación 
de  la  obediencia  que  se  nos  debe  en  ellos;  y  para  tal  comi- 
sión como  esta  os  habemos  escogido  á  vos ,  como  á  persona 
digna  della  por  las  calidades  que  concurren  en  vos ,  y  por  el 
celo  que  tenéis  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor ,  y  fée  y 
cuidado  y  celo  grande  con  que  os  empleáis  siempre  en  las 
cosas  que  tocan  al  mió;  pero  entendiendo  de  la  importancia 
que  era  no  perder  tiempo  en  negocio  de  tanta  calidad,  vien- 
do que  los  males  y  desventuras  no  solamente  no  se  iban  ata- 
jando con  cuantas  diligencias  y  prevenciones  que  por  tan  di- 
ferentes vías  se  iban  haciendo ,  antes  de  dia  en  dia  iban  en 
crescimienlo,  se  comenzaron  á  hacer  algunos  oficios  con  el 
Emperador  mi  hermano  por  medio  de  Mos  de  Chantone  nues- 
tro embajador ,  y  á  darle  parte  por  el  mismo  de  la  determi- 
nación que  en  estos  negocios  habíamos  tomado,  y  en  las  co- 
sas que  para  el  remedio  dellos  leniamos  necesidad  de  su  ayu- 
da, favor  y  asistencia,  así  de  gente  como  de  otras  cosas,  y 
de  la  causa  y  motivo  que  nos  habia  movido  á  llevarlas  por 
el  camino  que  se  ha  declarado  tantas  veces ,  y  vos  lleváis 
también  entendido ,  que  no  habrá  para  que  repetirlo  aquí ;  el 
cual  con  el  grande  amor  que  nos  tiene  y  deseo  de  que  las 
cosas  de  Flándes  se  aquieten  y  vuelvan  á  su  ser  y  estado  an- 
tiguo, ha  hecho  sin  ninguna  dificultad  que  se  despache  con 
todo  el  cumplimiento  que  se  le  ha  pedido ,  todo  lo  necesario 
para  la  leva  de  la  gente,  que  habiamos  mandado  levantar 
para  el  remedio  y  reparo  de  todo  esto,  y  en  lo  demás  que 
toca  á  los  mandatos  prohibitorios  para  que  ninguna  gente  del 
imperio  no  vaya  á  servir  ni  ayudar  á  los  rebeldes  vasallos  de 


Flándes,  se  ha  hiibido  de  manera  que  aunque  no  ha  aeaha- 
do  de  mandar  los  despachos  por  las  difujullades  que  se  le 
lian  representado  6  inconvenientes  que  le  han  parecido  que 
podrían  resultar,  de  que  los  dichos  mandatos  se  despacha- 
sen de  la  manera  que  se  le  habian  pedido,  todavía  se  lia 
mostrado  en  ello  tan  hermano ,  y  deseoso  del  buen  suceso  de 
mis  cosas  y  remedio  de  los  males  que  hay  e:i  Flándes ,  que 
últimamente  me  mandó  despachar  un  correo  con  toda  dili- 
gencia para  consultarnos  por  medio  de  su  embajador  el  ba- 
rón Diatristan,  estas  mismas  dificultades  que  le  habian  re- 
tardado en  la  expedición  y  breve  despacho  de  los  dichos 
mandatos ,  mostrando  mucha  voluntad  y  deseo ,  de  que  á  un 
negocio  que  tanto  importa  para  el  bien  y  reparo  de  mis  es- 
tados se  despache  á  la  mayor  satisfacion  y  gusto  nuestro  que 
ser  pueda.  A  lo  cual  nos  ha  parecido  responderle  con  el  mis- 
mo correo,  y  declararle  nuestra  intención  y  voluntad  en  esta 
parte,  por  el  daño  y  perjuicio  que  podria  traer  á  los  negocios 
la  dilación  y  tardanza  de  la  resolución  desto,  por  parecemos 
que  en  negocio  en  que  se  requiere  tanta  brevedad  y  preste- 
za, no  podríades  vos  llegar  tan  presto  ni  con  tanta  diligencia 
como  un  correo,  todavía  nos  ha  parecido  no  dejaros  de  en- 
viar como  lo  teníamos  pensado  con  la  misma  comisión  y  or- 
den, aunque  para  diferente  efecto;  y  así  os  mandamos  y  en- 
cargamos que  tomando  esta  nuestra  instrucción  y  las  cartas 
que  con  ella  se  os  darán  en  vuestra  creencia,  os  partáis  por 
la  posta  á  la  corte  del  Emperador  mi  hermano ,  y  hagáis  en 
el  camino  la  diligencia  que  buenamente  pudiéredes,  y  vues- 
tra salud  y  edad  os  diere  lugar,  y  en  llegando  allá  daréis  á 
Mos  señor  de  Ghantone  del  nuestro  Consejo  y  nuestro  emba- 
jador, la  cai'ta  que  para  él  lleváis  nuestra ,  y  le  comunicareis 
esta  mi  instrucción,  y  con  su  parecer  iréis  á  hablar  al  Em- 
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pcradof  junio  con  él ,  y  en  su  presencia  y  después  de  haber- 
le dado  la  caria  que  para  él  lleváis  en  vuestra  creencia  de 
mi  mano  le  visitareis  de  mi  parte ,  y  le  daréis  muy  parlíeula- 
res  nuevas  de  mi  salud ,  y  de  la  Reina  mi  muger  y  del  Prín- 
cipe é  Infante  mis  hijos,  y  de  todo  lo  demás  que  dacá  le  plu- 
guiere saber ;  y  después  deslo  mas  en  particular  le  diréis  la 
causa  que  nos  habia  movido  á  enviaras  primero  con  esta  co- 
misión ,  y  que  aunque  parte  de  lo  que  pensábamos  al  princi- 
pio enviarle  á  pedir  y  suplicar  por  nuestro  medio  que  es  lo 
de  la  gente,  lo  ha  mandado  despachar  tan  cumplidamente 
antes  que  de  aquí  partáis;  y  lo  demás  que  toca  á  los  manda- 
tos prohibitorios ,  espero  que  cuando  allá  lleguéis  los  halla- 
reis despachados  de  la  manera  que  se  le  ha  enviado  á  pedir 
por  este  último  correo ,  que  es  la  que  conviene  al  bien  de  los 
negocios ,  y  de  que  no  se  le  puede  redundar  ningún  per- 
juicio, ni  darse  desgusto  á  los  del  imperio.  Por  las  razones 
que  á  boca  se  os  han  dicho  mas  particularmente,  he  querido 
que  prosigáis  vuestro  camino  como  antes  lo  teníamos  deter- 
minado. 

Y  así  será  bien  que  cuanto  al  punto  de  las  patentes  para 
la  leva  de  la  gente  le  deis  las  gracias  con  toda  la  demostra- 
ción de  agradescimiento  y  buenas  palabras  que  vos  sabréis 
usar,  por  la  voluntad  y  brevedad  con  que  las  ha  mandado 
despachar,  diciéndole  en  lo  mucho  que  yo  lo  he  estimado,  y 
que  ninguna  manera  de  demostración  por  grande  que  sea, 
puede  dar  del  amor  que  me  tiene ,  que  no  la  merezca  nues- 
tra hermandad  y  estrecho  deudo  que  hay  entre  nosotros ,  y 
mucho  mas  la  gran  voluntad  y  afición  que  yo  le  tengo,  y  el 
deseo  de  que  cada  dia  haga  la  prneba  della  como  hasta  aquí 
se  ha  conocido ,  y  conocerá  en  todas  las  ocasiones  que  se 
üliccicren. 
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Cuanto  al  punto  de  los  mándalos  no  habrá 
para  que  declararos  aquí  la  dificultad  que  el  Em- 
perador mi  hermano  ha  puesto  en  la  expedición 
Mándalos,      dcllos  conformc  á  lo  que  le  pedíamos ,  pues  de 
palabra  se  os  ha  declarado  bien  particularmente, 
sino  encargaros  y  mandaros ,  como  lo  hago ,  que 
si  al  tiempo  que  allá  llegáredes  no  los  hubiere 
mandado  despachar  por  la  forma  que  agora  úl- 
timamente con  este  último  correo  que  os  va  de- 
lante ,  se  le  ha  enviado  á  pedir  en  respuesta  y 
satisfacion  de  lo  que  con  el  mismo  nos  habia  es- 
crito ,  hagáis  de  nuevo  muy  viva  instancia ,  in- 
formándoos primero  de  Mos  de  Ghantone  de  las 
causas  y  nuevas  dificultades  que  al  Emperador 
mi  hermano  se  le  hubieren  ofrecido ,  para  no  ha- 
ber hecho  despachar  los  dichos  mandatos,  para 
que  entendidas  podáis  juntamente  con  el  dicho 
Mos  de  Ghantone  tornarle  á  pedir  y  encargar  de 
nuevo  de  nuestra  parte  que  no  permita  que  es- 
tando los  negocios  y  el  tiempo  tan  adelante,  y 
consistiendo  en  esto  tanta  parte  del  remedio  de- 
llos,  que  padezcan  mis  cosas  y  se  dejen  de  reme- 
diar como  yo  deseo ,  valiéndoos  en  esto  de  las  ra- 
zones que  al  dicho  Mos  de  Ghantone  se  le  han  es- 
cripto ,  y  de  las  demás  que  los  dos  sabréis  hallar 
para  una  causa  tan  razonable  y  justificada,  que 
pues  el  dicho  Mos  de  Ghantone  las  terna  también 
entendidas  por  lo  que  al  Emperador  mi  hermano 
y  á  él  se  le  han  escripto  agora  últimamente ,  y  á 
vos  se  os  han  declarado  aquí  de  palabra,  no  ha- 
brá para  que  repetirlas  en  esta ,  sino  encargaros 
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otra  vez  muy  mucho,  que  siguiendo  aquel  camino  que  es  el 
que  mas  conviene ,  os  gobernéis  en  ello  con  el  cuidado  y  celo 
que  esperamos  de  vos ,  y  la  calidad  del  negocio  lo  requiere, 
valiéndoos  en  todo  de  la  asistencia  y  ayudado  del  dicho  Mos 
de  Chantone,  como  de  persona  que  tan  experta  está  en  es- 
tos negocios,  y  tan  bien  entendida  terna  la  intención  y  volun- 
tad del  Emperador  mi  hermano  en  esta  parte,  que  desta  ma- 
nera yo  espero  que  cuando  el  negocio  no  estuviese  conclui- 
do y  despachado  como  deseanios,  se  hará  como  conviene, 
guiado  con  la  prudencia  de  dos  personas  tan  celosas  de  mi 
servicio. 

Pero  porque  yo  entiendo  que  según  la  voluntad  que  el 
Emperador  ha  mostrado,  y  los  ofrecimientos  que  della  me  ha 
hecho  hasta  aquí  para  todo  lo  que  se  me  ha  ofrecido ,  halla- 
1H3ÍS  despachado  este  negocio  como  se  le  ha  pedido,  será 
bien ,  y  así  os  lo  encargamos  y  mandamos ,  que  habiendo  en- 
tendido primero  del  dicho  Mos  señor  de  Chantone  de  la  for- 
ma que  se  hubieren  despachado  los  dichos  mandatos ,  y  co- 
municádolo  con  él  le  deis  las  gracias  al  Emperador  mi  her- 
mano, conforme  á  lo  que  á  los  dos  os  pareciere,  y  con  la 
satisfacion  de  lo  hecho  que  entendiéredes  que  conviene,  que 
nos  habrá  obligado  el  buen  despacho  que  en  esto  hubiere 
mandado  hacer ,  alargándoos  en  ello  con  las  palabras  mas 
gratas  que  viércdes  convenir. 

Esto  es  en  sustancia  acerca  desta  parte  de  vuestra  co- 
misión habéis  de  hacer ,  teniendo  particular  cuenta  demás 
desto  de  avisarnos  de  tiempo  en  tiempo  de  todo  lo  que  en 
ello  hubiere  y  viércdes  ser  digno  de  nuestra  noticia;  y  para 
que  lo  podáis  hacer  mas  seguramente,  y  avisarnos  muy  en 
particular  de  todo  lo  que  se  ofreciere,  se  os  dará  con  esta 
nuestra  instrucción  una  cifra  particular  para  que  por  ella 
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«os  podáis  avisar  de  todo  lo  qnc  os  pareciere 
convenir  con  el  secreto  que  conviniere  (1). 

Asimismo  será  bien  (juc  tengáis  con  la  Illus- 
Irisima  duquesa  de  Parma  mi  hermana ,  y  con  el 
duque  de  Alba  buena  y  continua  corresponden- 
cia, avisándoles  de  lo  que  se  ofreciere  sobre  es- 
tos negocios ,  valiéndoos  en  todo  de  la  comunica- 
ción y  asistencia  del  dicho  Ghantone ,  como  arri- 
ba se  os  ha  dicho',  y  para  poderlo  hacer  con  el 
mismo  secreto ,  de  la  cifra  general  ó  de  la  parti- 
cular que  se  le  ha  enviado  para  que  tenga  con 
el  dicho  duque  de  Alba. 

Después  de  haber  tratado  con  el  Emperador 
mi  hermano  lo  que  arriba  está  dicho ,  por  la  ór- 
casamicnio.  dcu  quc  sc  OS  ha  dado,  habéis  de  tratar  de  otro 
particular  que  yo  deseo  mucho ,  y  para  que  prin- 
cipalmente os  mandamos  despachar,  que  es  lo  del 
casamiento  del  Serenísimo  Rey  de  Portugal  mi 
sobrino  con  la  Infante  Isabel ,  hija  segunda  del 
Emperador  mi  hermano,  y  para  esto  se  os  darán 
cartas  de  mi  mano  aparte  en  vuestra  creencia 
para  el  Emperador  y  Emperatriz  mis  hermanos, 
y  antes  de  hablar  á  ninguno  dellos  en  esta  mate- 
ria, habéis  de  comunicar  asimismo  esta  segunda 
parte  de  vuestra  instrucción  á  Mos  de  Ghanto- 
ne,  dándole  la  carta  que  para  él  lleváis  nuestra 
sobre  este  mismo  negocio,  por  la  particular  no- 
ticia que  tiene  del,  como  quien  le  ha  tratado 

(1)  Lo  que  va  de  bastardilla  en  esle  docuiuenlo  está  lachado  en 
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con  el  Emperador  difci'entes  veces  por  nuestra  orden ,  para 
que  con  esto  y  con  llevar  entendido  tan  particularmente 
como  se  os  ha  declarado  todo  lo  que  en  materia  de  casa- 
miento ha  pasado  desdel  principio  que  se  levantó  y  comen-' 
zó  á  tratar,  podáis  caminar  en  el  negocio  con  mayor  clari- 
dad y  noticia  de  todo,  y  después  de  haberlo  comunicado  y 
tratado,  como  está  dicho,  con  el  dicho  Cbantonc,  iréis  en 
compañía  del  a  ver  al  Emperador  j  y  en  diferente  audien* 
cía  de  la  que  primero  se  os  hubiere  dado  para  este  otro  ne- 
gocio, le  daréis  la  carta  de  mi  mano,  y  le  diréis  en  confor- 
midad de  lo  que  yo  le  escribo,  que  aunque  por  medio  del 
dicho  Chantone  le  hecho  diferentes  veces  instancia  en  lo  del 
casamiento  del  Serenísimo  Rey  de  Portugal  mi  sobrino  con 
la  Infante  Isabel  su  hija  segunda ,  todavía  he  querido  enviar 
persona  propia  á  que  de  nuevo  haga  con  él  oficio  é  instancia 
por  la  conclusión  deste  casamiento ,  y  nombraros  á  vos  para 
ello  por  entender  con  la  voluntad  y  cuidado  que  os  habéis  de 
emplear  en  él ,  y  cuan  acepta  y  grata  será  vuestra  persona 
á  aquellos  Príncipes  por  lo  mucho  que  deseo  verle  conclui- 
do ,  por  las  causas  que  tantas  veces  se  le  han  representado 
de  mi  parte,  que  tienen  tanta  fuerza  conmigo,  que  no  puedo 
dejar  de  tornar  á  pedirle  muy  encarescidamente  que  quiera 
tratar  de  la  resolución  y  última  conclusión  deste  negocio ,  por 
lo  que  entiendo  que  nos  conviene  á  todos  nosotros ,  princi- 
palmente viendo  que  está  bastantemente  satisfecho  á  todas 
las  dificultades  que  hasta  aquí  se  le  han  ofi-ecido ;  y  porque 
podría  ser  que  de  nuevo  por  dar  larga  al  negocio  os  las  tor- 
nase á  poner  delante  ó  algunas  dellas,  como  lo  hizo  en  la  úl- 
tima respuesta  que  dio  á  Mos  de  Chantone ,  y  vos  las  habéis 
visto  por  sus  cartas,  se  os  repetirán  aquí  para  mayor  clari- 
dad vuestra,  y  para  que  le  podáis  satisfacer  á  ellas  cumplí- 
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(íamentc  por  ía  foi^ma  y  manera  que  el  dicho  Ghantonc  lo  ha 
tratado  hasta  aquív 

Primeranictitc  Ihlbcis  ttc  saber  que  una  de  las  cosas  que 
de  parte  del  Emperador  se  me  han  propuesto ,  tratando  des- 
te  negocio,  es  la  obligación  que  el  Emperador  quiere  en  que 
yo  quede  de  ayudalle  y  socorrelle  en  las  necesidades  que  el 
Rey  de  Francia  le  podia  poner ,  con  el  sentimiento  que  po- 
drá tener  de  la  repulsa  que  se  le  ha  hecho  en  este  mismo  ca- 
samiento que  de  su  parte  se  pretendía;  á  lo  cual  yo  le  man- 
dé responder  lo  mismo  que  vos  le  podréis  decir  en  caso  que 
os  trate  deste  punto,  que  en  ninguna  manera  se  me  hace 
grave  esta  obligación,  pues  yo  mestoy  tan  obligado  á  todas 
sus  cosas  y  necesidades ,  por  el  estrecho  deudo  y  hermandad 
que  entre  nosotros  hay,  tanto,  que  cuando  el  Emperador  no 
tuviese  entendido  esto  de  mi  ánimo  y  voluntad ,  podría  con 
razón  sentirme  en  alguna  manera  del ,  pues  cuando  no  hu- 
biera otra  obligación  de  por  medio,  sino  la  nueva  en  que  me 
pongo  con  la  buena  conclusión  deste  casamiento,  bastara 
para  que  yt)  tuviera  las  cosas  del  Emperador  en  el  mismo 
grado  que  él  desea,  y  acudiera  á  todas  sus  necesidades  y 
trabajos  como  á  las  mias  propias.  Y  en  caso  que  llegue  á  tra- 
tar deste  particular ,  le  podéis  repetir  la  razón  que  los  dias 
pasados  le  envié  á  decir  por  medio  de  Mos  de  Ghantonc ,  que 
no  tengo  por  pequeña  ayuda  sino  por  muy  grande  la  que  en 
esta  ocasión  le  hago  de  estorballe  los  daños  y  embarazos  que 
como  yerno  le  hiciera  el  Rey  de  Francia,  que  son  todos  aque- 
llos que  como  enemigo  no  ha  podido  ni  jamás  le  podrá  ha- 
cer ,  como  lo  han  dado  bien  á  entender  franceses  en  todo  lo 
que  en  esto  y  en  otras  materias  han  tratado. 

Demás  desto  ha  puesto  alguna  manera  de  sombra  al  Em- 
perador mi  hermano  lo  que  de  parte  de  franceses  se  le  dijo 
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los  dias  pasados  tratando  deste  negocio ,  que  no  le  faltaríai 
á  su  Rey  buen  casamiento  (temiendo  no  fuese  con  el  duque 
de  Sajonia ) ;  que  después  ha  tornado  á  hacer  algún  incapié 
en  ello,  en  lo  que  últimamente  respondió  á  Mos  de  Ghantone, 
como  lo  habéis  visto  por  su  carta  de  22  de  setiembre ,  y  así 
será  bien  que  vais  muy  advertido  para  satisfacerle  con  lo 
mismo  que  los  dias  pasados  se  le  respondió ,  que  es  con  de- 
cirle que  no  hay  de  que  hacer  caso  desto ,  pues  se  vée  con 
cuan  poco  fundamento  se  puede  temer  ninguna  cosa  en  este 
particular ,  y  que  yo  entiendo  que  cuando  se  le  quisiese  pro- 
poner esta  plática  al  dicho  duque  de  parte  de  franceses ,  hay 
tantas  razones  para  podelle  representar  y  hacerle  que  no  dé 
oidos  á  tales  pláticas ,  que  tengo  por  cierto  que  hará  en  esto 
cuando  á  ello  se  viniese  lo  que  mas  viere  convenir  á  todos, 
y  que  aun  cuando  se  viniese  á  hacer  este  casamiento  no  pa* 
rece  que  resultarían  los  inconvenientes  que  ha  representado 
por  muchas  causas  ,  y  la  una  dellas,  y  no  de  poco  momen- 
to, que  cuando  el  dicho  duque  de  Sajonia  fuese  suegro  del 
Rey  de  Francia  y  quisiese  defender  las  empresas  é  insolencias 
(para  que  él  quiere  estos  casamientos)  sobre  el  imperio  y 
sobre  sus  feudatarios,  el  dicho  duque  vernía  á  perder  tan 
grande  auctoridad  en  Alemania ,  y  con  tanta  razón ,  que  no 
le  quedaría  con  que  ayudar  al  Rey  de  Francia  cosa  que  se 
pudiese  estimar  en  algo. 

Dcstas  y  otras  razones  que  á  Mos  de  Ghantone  se  le  han 
escrito  para  persuadir  al  Emperador  y  satisfacerle  á  las  difi- 
cultades que  en  este  negocio  se  le  han  ofrecido  os  habéis  de 
valer  en  caso  que  el  Emperador  mi  hermano  ( como  arriba 
está  dicho )  os  tornare  á  tratar  dellas ,  que  por  ser  las  prin- 
cipales en  que  parece  que  ha  tornado  á  hacer  de  nuevo  al- 
guna manera  de  réplica  se  os  repiten  aquí ,  remitiéndoos  en 
lo  demás  á  lo  que  tenemos  escriplo  al  dicho  Ghantone  tan  lar- 


448 

feamente  como  haboif^  vislo  por  las  hiinutas  do  las  úllimas 
cartas,  y  lo  podréis  tornar  á  ver  allá  por  las  mismas  si  fue- 
re menester ,  y  a  lo  que  el  uno  y  el  otro  platicáredes  y  vié re- 
des que  conviene  para  el  bien  del  negocio  y  entera  satisfac- 
ción del  Emperador  mi  hermano. 

Pero  es  menester  que  entendáis  que  en  caso  que  el  Em- 
perador mostrare  estar  ya  satisfecho ,  como  creo  que  lo  es- 
tará ,  pues  conforme  á  lo  que  habemos  platicado  y  acordado 
está  ya  hecho  con  el  imperio  el  cumplimiento  que  pareció 
convenir ,  y  al  Rey  de  Francia  se  le  ha  respondido  en  la  for- 
ma que  asimismo  estaba  platicado ,  para  obiar  al  sentimiento 
que  él  podia  tener  de  que  se  le  hiciese  la  negativa  desnuda 
y  seca,  no  habéis  de  tratar  de  nada  desto,  sino  hacer  la  mas 
viva  instancia  que  pudiéredes  por  el  cumplimiento  y  con- 
clusión deste  casamiento  del  Rey  de  Portugal  mi  sobrino, 
pues  para  darle  á  entender  que  es  lo  que  conviene  á  todos, 
y  al  bien  y  establescimiento  de  nuestras  casas,  y  á  la  con- 
servación y  augmento  del  deudo  y  estrecha  amistad  que  hay 
entre  nosotros ,  no  serán  menester  muchas  razones ,  pues 
ello  de  sí  se  está  tan  claro  y  probado  en  todo  cuanto  hasta 
aquí  se  ha  tratado ,  ni  para  que  ponerle  delante  los  grandes 
inconvenientes  y  daños  que  á  nuestras  cosas  se  podrian  se- 
guir de  la  compañía  de  franceses,  pues  se  ha  visto  por  lo 
pasado,  y  se  toca  cada  dia  con  la  mano,  el  ruin  fin  é  inten- 
ción con  que  han  caminado  siempre  en  este  negocio  y  en  los 
demás  que  juntamente  se  han  tratado  (como  aquí  se  os  ha 
informado  bien  particularmente)  que  no  es  otro  sino  metér- 
senos por  nuestras  casas ,  para  hacernos  los  daños  que  de- 
sean, con  la  seguridad  y  entrada  que  el  deudo  y  nueva 
alianza  les  daría  para  ello,  que  sin  este  no  le  pueden  hacer 
teniendo  nosotros  hechas  tantas  pruebas  de  sus  acostumbra- 
das mañas  é  invenciones. 
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Todavía  porque  viene  á  propósito  y,  como  arriba  está 
dicho  respondió  últimamente  el  Emperador  mi  hermano  que 
estaba  aguardando  de  Francia  cierta  respuesta ,  y  que  hasta 
que  esta  viniese  no  podia  pasar  mas  adelante  á  la  conclusión 
deste  negocio  sin  saber  resolutamente  su  intención  por  su 
descargo  con  el  imperio ,  la  cual  no  puede  haber  dejado  de 
haber  venido  muchos  dias  ha ,  ni  el  Emperador  de  haberse 
desengañado  desta  gente ,  será  bien  que  en  alguna  coyuntu- 
ra ,  y  entre  otras  pláticas  que  sobre  esto  tuviéredes  con  el 
Emperador,  le  digáis  (lo  que  los  dias  pasados  ha  subcedido 
en  Portugal  de  que  ya  terna  noticia)  la  mala  obra  que  fran- 
ceses han  hecho  á  portugueses  en  la  isla  de  la  Madera  en 
tiempo  que  andaban  en  negociación  de  casar  á  Madama  Mar- 
garita con  el  Rey  de  Portugal  mi  sobrino ,  que  da  bien  á  en- 
tender la  poca  seguridad  y  confianza  que  dellos  se  podria  te- 
ner por  mucho  deudo  y  alianza  que  con  ellos  se  tome ,  pues 
cuando  tratan  de  la  colocación  de  una  hermana  de  su  Rey, 
no  refrenan  mas  su  desvergüenza  y  atrevimiento ,  y  que  no 
pretenden  esta  nuestra  amistad  y  compañía  sino  para  poder 
( como  está  dicho )  con  ella  hacernos  con  mayor  seguridad 
los  daños  que  pretenden  después  de  haber  hecho  sus  nego- 
cios ;  refiriéndole  asimismo  lo  que  ha  sucedido  en  la  Florida, 
que  no  es  de  menor  consideración ,  pues  teniendo  en  estos 
reinos  á  la  Serma.  Reina  mi  mujer ,  y  por  esta  causa  con- 
migo el  deudo  tan  estrecho  que  tienen,  se  han  atrevido  y  osa- 
do acometer  una  empresa  de  tan  mal  nombre  en  mis  propias 
tierras ,  descubiertas  y  conquistadas  por  mí  y  por  el  Empe- 
rador mi  señor,  que  está  en  el  cielo. 

Tras  todo  esto  habéis  de  decir  al  Emperador  mi  herma- 
no como  os  habernos  mandado  expresamente  que  le  pidáis 
con  mucha  instancia  de  nuestra  parte  que  quiera  concluir 
este  negocio ,  y  darnos  á  todos  con  la  efectuación  del  el  des- 
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canso  y  conlciitaniicnto  que  yo  veo  que  á  lodos  nos  li.-i  de 
traei-  y  causar,  pues  Dios  ha  sido  servido  de  traerle  á  los  tér- 
minos en  que  al  presente  se  halla ,  diciéndole  que  aunque 
para  estar  seguros  del  no  entiendo  que  es  menester  apretarle 
por  la  última  conclusión  del ,  antes  que  nos  veamos  los  dos, 
todavía  deseo  en  tan  gran  manera  dejar  asentadas  antes  de 
mi  partida  las  cosas  del  Rey  mi  sobrino  ,  y  á  la  Princesa  su 
madre  y  mi  hermana  con  este  contentamiento,  que  no  quer- 
ría salir  destos  reinos  con  entera  satisfacion  si  no  les  dejase 
concluido  y  resuelto  este  negocio  por  el  amor  grande  qu(^ 
les  tengo,  que  no  tengo  á  con  que  poderlo  encarescer  en  es- 
ta vida. 

Asimismo  será  bien  que  a  estas  razones  con  que  le  ha- 
bréis instado  añadáis  que  deseo  también  este  negocio  por  ver 
las  negociaciones  que  traen  franceses ,  por  colocar  y  casar  á 
Madama  Margarita  en  Portugal,  que  es  del  inconveniente  que 
se  deja  considerar  no  atajarles  estos  sus  deseos  y  designos, 
pues  vemos  cuan  de  veras  se  nos  quieren  meter  por  las  puer- 
tas y  tener  prenda  con  todos  nosotros  para  proseguir  mejor  la 
ruin  intención  y  voluntad  que  nos  tienen ,  por  poder  tanto 
mejor  tratar  con  su  ventaja  con  el  Emperador  lo  que  han  de- 
seado ,  si  pudiesen  tener  prendado  al  dicho  Rey  de  Portugal 
para  que  yo  desistiese  deste  casamiento ,  y  ellos  entonces  sa- 
car del  Emperador  y  casi  forzarle  á  ello,  todo  lo  que  han  pre- 
tendido del  imperio ,  viéndole  necesitado  á  no  tener  á  quien 
dar  su  hija  sino  á  ellos ,  demás  de  que  á  mí  me  llegarla  al 
alma  estando  el  negocio  en  los  términos  que  está,  y  casi  tan 
concluido  que  no  falta  sino  la  última  conclusión  del,  que  hu- 
biesen bastado  las  mañas  y  tramas  de  franceses  á  inquietarnos 
y  poner  sombras  y  dificultades  en  un  negocio  que  tan  bien 
nos  está  á  todos  (como  lo  procurarán  hacer  en  todo  el  tiempo 
que  fuere  dilatando  la  conclusión  desto),  y  que  por  todas  es- 
tas razones  tan  vivas  y  eficaces  me  muevo  ajustarle  y  pedir- 
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le  lan  de  veras  por  vuestro  medio  que  quiera  áutes  que  yo 
salga  de  España  que  se  concluya  y  acabe  de  efectuar  este 
negocio ,  que  lo  deseo  tanto  que  hasta  verlo  acabado  no  pue- 
do tener  entero  contentamiento,  viendo  como  veo  que  ha  de 
ser  para  gran  satisfacion  y  descanso ,  y  aun  provecho  de  to- 
das partes  hallarnos  por  todas  las  vías  posibles  tan  prenda- 
dos y  tan  una  misma  cosa  y  un  cuerpo ,  que  nadie  pueda  ha- 
llar entrada  á  ofendernos  á  ninguno  de  nosotros ,  sino  tan 
hermanados  y  conjuntos,  que  tenia  el  que  quisiere  ofender 
al  uno,  la  ofensa  y  agravio  de  todos. 

Y  porque  yo  creo  que  el  Emperador  mi  hermano ,  ha- 
biéndose resuelto  en  lo  principal  y  de  dar  de  mano  á  fran- 
ceses cuanto  á  esto ,  y  satisféchose  que  es  lo  que  nos  convie- 
ne concluir  este  casamiento ,  le  moverán  estas  razones  para 
que  venga  en  lo  que  se  le  pide  de  querernos  dar  á  todos 
este  contentamiento  que  quede  concluido  y  asentado  antes 
de  mi  partida ,  habéis  de  pasar  á  otro  punto  de  mucha  im- 
portancia ,  que  es  lo  del  dote ,  en  que  en  Portugal  están 
muy  altos  y  han  hecho  grande  incapié,  como  lleváis  enten- 
dido por  todo  lo  que  de  allá  se  nos  ha  escrito ,  que  es  lo  que 
á  vos  se  os  ha  mostrado  para  que  llevéis  particular  noticia  y 
claridad  de  su  intención  y  deseo ,  el  cual  en  efecto  es ,  que 
el  Emperador  mi  hermano  declare  hasta  donde  podrá  llegar 
el  dote  que  ha  de  dar  á  su  hija  para  concluir  este  casamien- 
to, y  ansí  os  encargamos  y  mandamos  que  tratéis  este  parti- 
cular con  el  Emperador  muy  de  veras,  y  le  pidáis  de  mi  parte 
muy  encarecidamente  que,  pues  vée  como  tengo  dicho  lo  mu- 
cho que  á  todos  nos  va  que  este  negocio  se  acabe  de  echar 
á  una  parte ,  alargue  la  mano  en  esto  del  dote  todo  lo  que 
fuere  posible ,  pues  lo  que  diere ,  no  lo  ha  de  gozar  sino  su 
propia  hija ,  poniéndole  delante  la  obligación  que  tiene  á  ex- 
ceder en  esta  parte  alguna  de  la  posible ,  por  la  autoridad  y 
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reputación  del  rey  de  Portugal  mi  sobrino  y 
de  la  Infanta  misma  su  hija. 

Y  por  que  podria  ser  que  el  Emperador  mi 
liermano  anduviese  algo  corlo  en  este  particu- 
lar por  las  grandes  necesidades  en  que  se  ha- 
lla como  á  todo  el  mundo  son  notorias ,  con 
tantas  guerras  y  otras  ocasiones  de  gastos  en 
que  al  presente  se  halla ,  será  bien  que  le  di- 
gáis que  lo  que  ha  de  ser  mas  ó  menos  deldote 
de  lo  que  él  le  habia  de  dar ,  no  le  puede  po- 
ner en  tanta  necesidad ,  que  importa  mas  lo 
que  con  esto  se  podria  cumplir ,  que  la  auto- 
ridad y  cumplimiento  con  que  habrá  casado 
su  hija  en  una  parte  donde  ha  de  tener  tanto 
descanso  y  contentamiento ,  principalmente 
que,  como  lo  podréis  decir ,  en  ninguna  nece- 
sidad se  ha  visto  tan  urgente ,  en  que  yo  no 
le  haya  asistido  y  ayudado  por  mi  parte  con  la 
mayor  que  yo  he  podido ,  y  con  la  misma  vo- 
luntad y  amor  que  en  mis  propias  cosas  me 
puedo  emplear,  y  que  esto  mismo  pienso  con- 
tinuar toda  la  vida  con  las  mismas  entrañas  y 
hermandad  que  hasta  aquí  tiene  probado  en 
todo  lo  que  se  ha  ofrecido. 
Este  capítulo  que       <'Y  porquc  para  tratar  estas  cosas,  cuyo 

va  entre  comillas  y  r       i         r  >    '-'"j" 

gueiírsc"*  pusieron  *  ^^^^  dcspacho  dcpcnde  de  entender  el  gusto 
párticuiaí!^'"'''''"  »  é  intención  del  Emperador  mi  hermano,  y 
» para  esto  habréis  menester  que  os  guíe  quien 
»  demás  cerca  que  vos  pueda  entender  es- 
r-  »  to,  y  en  todos  estos  negocios  será  bien;  y 

»asi  os  lo  encargamos  y  mandamos,  que  ha- 
» gais  della  la  misma  confianza  que  de  mí 
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»  mismo,  y  os  valgáis  de  todos  sus  advertimientos  y  parecer 
!•  en  el  discurso  deste  negocio ,  porque  os  aprovechará  y  val- 
»  drá  mucho  para  el  bien  y  cumplimiento  del ,  anteponiendo 
»  y  posponiendo  las  cosas  que  aquí  se  os  han  dicho  confor- 
»  me  á  lo  que  á  la  Emperatriz  le  paresciere  que  esto  será  lo 
»  que  mas  converná  para  el  buen  despacho  que  deseamos,  y 
•  para  esto  será  menester  que  habléis  con  la  Emperatriz  mi 
»  hermana  mas  libre  y  claramente ,  pues  se  ha  de  seguir  su 
»  parecer  y  consejo  en  todo  lo  que  se  hiciere. 

* '  Y  porque  no  dudamos  sino  que  el  Emperador  mi 
«  hermano  os  ha  de  preguntar  la  comisión  que  lleváis  para 
«  tratar  en  lo  del  casamiento  del  Príncipe  mi  hijo  con  la 
» Infante  Ana ,  su  hija  mayor ,  á  esto  le  habéis  de  satis- 
»  facer  y  responder  lo  que  á  boca  se  os  ha  dicho  mas  par- 
»  ticularmente ,  y  las  causas  porque  no  se  trata  agora  de  la 
»  resolución  deste  casamiento,  que  son  las  que  yo  le  tengo 
»  escripto  á  él  tan  claramente  de  mi  mano ,  que  no  será  me- 
»  nester  repetirlas  aqui;  pero  que  por  ellas  puede  entender, 
»  como  no  importa  ni  va  nada  tratar  de  la  conclusión  del  un 
»  casamiento  para  la  resolución  del  otro,  pues  deste  del 
))  Príncipe  mi  hijo  podremos  tratar  los  dos  juntos  como  mas 
»  hubiere  de  convenir  al  gusto  y  satisfacion  del  Emperador, 
»  principalmente  que  no  hay  quien  en  esta  nos  ponga  sombra 
»  ni  impedimento  ninguno  para  que  le  concluyamos  cuando 
»  mejor  nos  estuviere  al  uno  y  al  otro,  como  lo  hay  en  esto- 
» tro  de  Portugal ,  por  las  razones  que  se  os  han  declarado. 

*'  Todavía  porque  podria  ser  que  todo  esto  no  bastase 
»  para  hacerle  resolver ,  como  deseamos ,  sino  que  siempre 
»  lo  quisiere  remitir  á  las  vistas ,  será  bien  que  vais  adverti- 
»  do  de  procurar  en  tal  caso  de  pasar  adelante  en  lo  del  dote 
■»  por  la  orden  y  forma  que  se  os  ha  dicho,  para  que  con  la 
*  resolución  que  comenzare  á  tomar  en  este  punto ,  y  con 
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»  procurar  que  en  lo  demás  el  Emperador  responda  con  toda 
»  la  mayor  resolución  y  seguridad  posible ,  yo  pueda  ir  se- 
»  guro,  y  quedarlo  acá  en  Portugal  de  que  para  cuando  nos 
»  veamos  no  habrá  que  reparar  en  cosa  ninguna  sino  con- 
»  cluirlo  como  deseamos,  porque  como  lleváis  entendido ,  en 
»  Portugal  desean  y  han  hecho  grande  instancia  para  la  se- 
>  guridad  deste  negocio ,  y  agora  la  hacen  por  la  misma , 
»  y  por  entender  lo  que  se  ha  de  hacer  en  lo  del  dote  para 
»  que  con  esto  yo  pueda  entretener  lo  de  acá  y  ellos  dejar  de 
»  pasar  adelante  con  las  pláticas  y  negociaciones  con  fran- 
»  ceses,  y  yo  encargarme  seguramente  de  la  certinidad  desle 
»  casamiento,  y  á  ellos  asegurarles  que  no  habrá  duda  en  él, 
y>  y  con  esto  quieran  aguardar  á  mi  ida  allá ,  y  dar  de  mano 
»  á  las  pláticas  de  franceses,  que  es  lo  que  á  todos  nos  con- 
»  viene  tanto  como  lleváis  entendido. " 

*  *  Y  así  será  muy  necesario  que  de  todo  lo  que  en  esto  fué- 
B  redes  haciendo  y  negociando  nos  vais  avisando  dello ,  pa- 
»  ra  que  entiendan  en  Portugal  la  tierra  que  se  va  ganando 
»  en  este  negocio ,  y  como  se  va  disponiendo  la  materia  pa- 
j)  ra  que  luego  en  llegando  yo  allá  se  concluya  por  mi  ma- 
»  no  á  satisfacion  de  todos ,  y  con  el  aviso  desto  se  puedan 
»  entretener ,  y  pensar  que  no  se  pierde  tiempo  ninguno  en 
»  ello,  que  de  acá  se  os  irá  ordenando  y  avisando ,  confor- 
»  me  á  lo  que  nos  escribiéi^des  de  todo  lo  que  viéremos  con- 
»  venir  para  el  bien  del  negocio ,  y  para  que  vos  podáis  ca- 
»  minar  en  él  por  nuestra  voluntad  y  orden.*' 

Esto  es  en  sustancia  lo  que  acerca  desta  materia  se  ofre- 
ce de  que  poderos  advertir ,  y  el  camino  por  donde  habéis 
de  guiar  este  negocio  para  que  se  concluya  y  llegue  al  buen 
íin  que  deseamos,  añadiendo  á  estas  razones  las  demás  que 
vos  con  vuestra  prudencia  y  el  celo  que  tenéis  á  mi  servicio, 
y  Mos  de  Ghantone  con  la  noticia  que  tiene  deste  negocio  y 
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de  lodo  lo  que  acerca  del  habernos  escripto  hasta  aquí ,  y  de 
la  intención  y  voluntad  del  Emperador  mi  hermano,  sabréis 
hallar  para  moverle  y  atraerle  para  que  nos  dé  á  todos  este 
contentamiento.  Solo  os  torno  á  encargar  muy  de  veras  que 
hagáis  la  mas  viva  instancia  que  pudiéredes  por  la  conclu- 
sión desle  casamiento  porque  se  declare  en  lo  del  dote  y 
en  lo  demás  que  para  echar  á  una  parte  este  negocio  con- 
viene y  lleváis  entendido ,  que  en  ninguna  cosa  os  podréis 
alargar  tanto  que  no  Imelgue  yo  mucho  dello  por  lo  que  de- 
seo verle  concluí  Jo ,  ni  vos  en  cosa  desta  vida  hacernos  ma- 
yor ni  mas  acepto  servicio  que  en  tratarlo  con  toda  la  ins- 
tancia y  eficacia  posible ,  y  en  avisarnos  del  buen  despacho 
y  resolución  que  el  Emperador  mi  hermano  habrá  tomado  en 
todo  para  que  conforme  aquellos  os  podamos  ordenar  lo  que 
dcbreis  hacer  1 

Habiendo  entendido  por  cartas  de  Mos  de  Chantone,  antes 
de  vuestra  partida,  la  nueva  de  la  muerte  de  la  Princesa  Mar- 
garita, hermana  del  Emperador  mi  hermano,  he  querido 
que  también  llevéis  en  comisión  de  dar  al  Emperador  y  Em- 
peratriz, mis  hermanos,  el  pésame  della,  y  así  os  encargamos 
y  mandamos  que  en  virtud  de  las  cartas  de  mi  mano  que  pa- 
ra ellos  lleváis ,  les  digáis  la  pena  que  me  ha  causado ,  que 
es  la  que  me  obliga  la  sangre  y  estrecho  deudo  que  con  ella 
teníamos ,  alargándoos  en  esta  parte  con  las  buenas  palabras 
que  vos  sabréis  usar. 

A  los  archiduques  Fernando  y  Carlos  mis  primos  visita- 
reis de  mi  parte ,  dándoles  las  cartas  que  para  ellos  lleváis, 
avisándoles  de  las  buenas  nuevas  de  mi  salud  y  de  la  Reina 
mi  mujer,  Príncipe  é  hifante  mis  hijos,  y  de  todo  lo  demás 
que  de  acá  les  pluguiere  saber ,  y  diréis  asimismo  la  pena 
que  me  ha  dado  la  nueva  de  la  muerte  de  la  Princesa  Marga- 
rita su  hermana;  y  porque  podría  ser  que  vos  en  persona 
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no  los  pudiésedes  visitar  por  no  liallarse  con  el  Emperador 
mi  hermano ,  no  será  menester  que  rodeéis  para  irlo  á  ha- 
cer, sino  que  sigáis  derecho  vuestro  camino  con  la  comisión 
que  lleváis,  y  en  tal  caso  le  remitiréis  á  cada  uno  la  carta 
que  para  él  lleváis ,  y  en  virtud  della  les  escribiréis  esto  mis- 
mo para  que  se  haga  con  ellos  el  oficio  y  cumplimiento  que 
es  razón ,  y  me  avisen  por  vuestro  medio  de  su  salud  y  bue- 
nas nuevas.  Datum  en  Madrid  á  xiiij  de  mayo  1567. 


Carta  original  de  D.  Alonso  de  Tobar  á  S.  M.,  fecha  en 
Lisboa  á  Qf  de  liebrero  de  1567. 


Le  avisa  la  llegada  de  im  francés  á  Lisboa  para  procurar  el 
amien 
Francia. 


casamiento  de  D.  Sebastian  con  la  Princesa  Dona  Margarita  de 


(Archivo  ge?ieral  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  585  J 

S.  G.  R.  M. 

A  los  27  del  pasado  despaché  un  correo  á  V.  M.  á  las 
20  leguas,  dando  aviso  de  la  venida  deste  francés,  y  de  to- 
do lo  que  en  esto  y  en  lo  demás  se  podia  entonces  decir; 
después  me  pareció  quera  bien  screbir  yo  un  renglón  á  la 
Serenísima  Reina  para  que  tuviese  la  mano  en  lo  que  con  él 
se  traíase,  cuya  copia  invio  ahí  á  V.  M. ,  y  también  lo  quel 
obispo  de  Miranda  me  respondió,  á  quien  yo  invié  la  carta 
para  que  la  diese  á  S.  A.  Otras  muchas  cartas  pudiera  in- 
viar  á  V.  M.  de  avisos  que  cada  dia  tengo  de  todo  lo  que 
pasa  allí :  solo  invío  una  de  un  amigo  bien  allegado  al  ser- 
vicio del  Rey,  en  que  dice  la  sustancia  que  este  tray  y  de  la 
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manera  ques  tratado ;  demás  desto  le  banquetean  cada  dia 
todos  los  hombres  que  allí  hay  que  lo  puedan  hacer,  y  en 
principal  el  secretario  Pedro  del  Alcazaba,  y  estos  banquetes 
para  acá  es  cosa  muy  desusada  mucho  tiempo  ha.  Lo  que  ten- 
go entendido  es  quen  Francia  están  muy  deseosos  deste  ca- 
samiento, y  principalmente  la  Cristianísima  Reina  madre,  y 
así  escribe  con  este  muy  largo  sobre  ello.  Fundan  el  estalles 
muy  bien  este  negocio  sobre  que  si  el  Serenísimo  Rey  casa 
con  esta  Princesa  Margarita,  está  claro  quel  Emperador  ca- 
sará su  hija  con  el  Cristianísimo  Rey,  ques  lo  que  en  Francia 
desean  por  la  liga  que  podrían  tomar  con  Alemana ;  y  aun- 
que V.  M.  tenga  todo  esto  mas  particular  por  otros  avisos 
de  mas  sustancia ,  es  bien  que  entienda  que  acá  está  enten- 
dido esto,  y  que  también  acá  desean  en  extremo  concluir 
este  negocio,  y  mas  el  señor  cardenal  que  todos  por  muchos 
y  muy  largos  respectos  que  no  son  para  carta ,  y  que  ahora 
está  Su  Alteza  en  Almerin  con  este  francés  y  sin  ninguno  del 
Consejo,  sino  solo  este  Pedro  del  Alcazaba  ques  el  que  pre- 
tende y  desea  esto ,  y  se  lo  tiene  el  de  Francia  muy  bien  pa- 
gado ;  y  la  Serenísima  Reina  tiene  ó  pone  pocas  fuerzas  para 
estos  negocios.  Sé  cierto  queste  trata  deste  negocio  y  quel 
señor  cardenal  lo  encubre  mucho.  Dicen  que  le  despacharán 
brevemente  y  que  verná  embajador  de  Francia.  Hasta  ahora 
no  sé  lo  que  este  llevará,  sino  es  una  cadena  de  setecientos 
ducados  que  aquí  le  han  hecho.  Lo  que  mas  supiere,  avisaré 
á  V.  M.,  aunque  ya  yo  estoy  tan  acabada  la  salud  que  escri- 
bir esta,  aunque  no  es  de  mi  mano,  lo  hago  con  grandísimo 
trabajo.  Estoy  esperando  ver  acabado  este  mes,  por  ver  si 
con  mudarme  será  Dios  servido  de  darme  vida  para  llegar  á 
besar  las  manos  á  V.  M. ,  que  para  esto  la  deseo :  llegado 
allá,  haga  Dios  lo  que  fuere  servido. 

Hoy  he  entendido  que  la  caza  de  Almerin  ha  hecho  im- 
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presión  en  el  Serenísimo  Rey,  de  manera  que  le  ha  vuelto 
su  mal  en  mas  cuantidad ,  y  con  esto  tratan  de  volverse  aquí 
la  segunda  semana  de  cuaresma.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  R. 
persona  de  V.  M.  guarde  con  acrecentamiento  de  mayores 
reinos  y  señoríos,  como  los  vasallos  y  criados  de  V.  M.  lo  de- 
seamos. De  Lisboa  6  de  hebrero  de  1567  años. — S.  C.  R.  M. 
— Besa  los  pies  á  V.  M.  su  humilde  vasallo  y  criado. — Don 
Alonso  de  Tobar. 
■  :.    Sobre. — A  la  S.  G.  R.  M.  del  Rey  nuestro  señor. 


Copia  de  caria  de  S.  M.  á  D.  Hernando  Carrillo  de  Men- 
doza. Del  Escurial  á  24  de  mayo  de  1567. 

Le  encarga  que  manifieste  á  los  Principes  de  Portugal  que  ha 
enviado  á  Luis  Venegas  al  Emperador  de  Austria  para  activar  el 
casamiento  de  su  hija  segunda  con  D.  Sebastian  ,  y  que  entretanto 
diga  la  dote  que  le  dará. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado ,  legajo  nüm.  o8t>  J 

El  Rey. 

D.  Hernando  Carrillo  de  Mendoza  del  nuestro  Consejo  y 
nuestro  embajador :  Por  lo  que  aquí  antes  de  vuestra  partida 
para  esa  corle  se  os  declaro  tan  particularmente ,  así  de  pala- 
bra como  por  algunas  copias  que  se  os  dieron  por  escrito, 
sobre  todo  lo  que  habia  pasado  sobre  el  casamiento  que  se 
trata  del  Serenísimo  Rey  de  Portugal  mi  sobrino  con  la  Infan- 
te Isabel ,  hija  segunda  del  Emperador  mi  hermano ,  llevas- 
tes  bien  entendido  el  deseo  y  cuidado  que  he  tenido  y  tengo 
de  las  cosas  y  colocación  del  Serenísimo  Rey  de  Portugal 
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mi  sobrino;  y  porque  los  dias  pasados  como  acá  se  os  dijo 
envié  á  decir  á  esos  Serenísimos  Príncipes  por  medio  de  don 
Alonso  de  Tobar  como  yo  quedaba  despachando  persona  pro- 
pia al  Emperador  mi  hermano  para  que  fuese  á  tratar  con  él 
la  conclusión  deste  casamiento ,  y  podría  ser  que  estuviesen 
con  cuidado  hasta  saber  que  lo  hubiésemos  mandado  despa- 
char, me  ha  parescido  avisarles  agora  por  vuestro  medio 
de  lo  que  después  acá  sobre  esto  se  ha  hecho ;  y  así  os  en- 
cargo y  mando  que  dándoles  las  cartas  que  yo  les  escribo 
de  mi  mano  en  vuestra  creencia,  les  digáis  de  mi  parte  que 
es  tanto  lo  que  deseo  ver  concluido  y  acabado  este  casamien- 
to á  gusto  y  satisfacción  de  todos ,  que  no  solamente  me  he 
contentado  de  haber  escrito  diversas  veces  al  Emperador  mi 
hermano  y  echóle  sobre  ello  muy  grande  instancia  por 
medio  de  Mos  de  Ghantone  nuestro  Embajador ,  como  tie- 
nen entendido,  sino  que  agora  de  nuevo  para  que  se  con- 
cluya con  la  grandeza  y  autoridad  que  yo  deseo,  he  despa- 
chado á  Luis  Venegas  nuestro  aposentador  mayor  como  vos 
llevastes  entendido,  por  ser  persona  que  lo  sabrá  tratar  y  ne- 
gociar con  la  prudencia  y  destreza  que  el  negocio  requiere, 
y  entender  que  ai  Emperador  mi  hermano  le  será  muy  gra- 
ta, al  cual  he  dado  orden  y  comisión  muy  bastante  para  que 
trate  de  mi  parte  deste  negocio  y  procure  la  última  conclu- 
sión del ,  y  que  pues  ya  de  mi  parte  está  hecha  esta  diligen- 
cia ,  y  he  tomado  este  negocio  á  mi  cargo ,  les  ruego  y  pido 
muy  encarescidament^  que  no  escuchen  ni  den  oidos  á  las 
pláticas  y  negociaciones  que  de  parte  de  franceses  se  les  han 
propuesto,  pues  véen  los  grandes  inconvenientes  que  podrían 
suceder  desto  y  la  poca  seguridad  que  de  su  manera  de  pro- 
ceder se  puede  tener  ,  pues  no  pretenden  este  casamiento 
para  otro  fin  sino  para  hacernos  con  menos  estorbo  todo  el 
daño  que  pudiei'en  como  lo  dan  bien  á  entender  sus  acciones. 
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Asimismo  les  diréis  que,  porque  podria  ser  que  el  Empe- 
rador mi  hermano  todavía  quisiese  dilatar  la  conclusión  des- 
te  negocio  hasta  que  yo  pase  á  Flándes  como  nos  respondió 
últimamente  cuando  le  habló  de  nuestra  parte  sobre  ello  Mos 
de  Chantonc  nuestro  embajador,  habernos  dado  muy  parti- 
cular comisión  al  dicho  Luis  Venegas  que  en  tal  caso  trate 
del  dote,  para  que  sepa  lo  que  el  Emperador  hará  en  esto, 
que  es  el  punto  que  ellos  desean  saber ,  y  procure  que  en 
este  y  en  todo  lo  demás  tome  la  mayor  resolución  que  ser 
pudiere ,  y  se  disponga  la  materia  de  tal  manera  que  cuan- 
do yo  llegue  á  verme  con  el  Emperador  no  reste  que  hacer 
sino  echarlo  del  todo  á  una  parte;  y  que  de  todo  lo  que  en 
ello  se  fuere  haciendo ,  les  avisaré  por  vuestro  medio  para 
que  lo  entiendan  y  estén  sin  cuidado.  Esto  es  en  suma  lo  que 
vos  habéis  de  decir  de  nuestra  parte  á  esos  Príncipes,  de  que 
os  he  querido  avisar  por  esta  bien  cumplidamente ,  aunque 
se  os  dijo  aquí  de  palabra  para  mayor  claridad  vuestra ,  y 
vos  nos  avisareis  muy  particularmente  de  como  lo  habrán 
tomado,  y  de  lo  demás  que  en  este  negocio  se  ofreciere, 
porque  holgaremos  de  entenderlo.  Del  Escurial  á  24  de  ma- 
yo 1567. 

Dentro  de  la  carta  I  *  *  A  la  Reina  de  Portugal  y  cardenal 
anterior  se  halla  la  j  ^^^^^^  ¿^  ^^^^  ¿^  g  ^  ¿  (^1)  ^^ 
minuta  de  la  siguien-  /  )  ^ 

te:  I  mayo  1567.  Con  D.  Hernando  Gar- 

(  rillo.^' 
•*  Señora— D.  Alonso  de  Tobar  me  dio  la  carta  de  V.  A. 
de  7  de  marzo  y  las  buenas  nuevas  de  su  salud  que  yo  hol- 
garé de  tener  de  ordinario;  y  háme  dado  mucho  contenta- 
miento ver  la  satisfacción  y  coníianza  que  V.  A.  tiene  de  mi 
voluntad  y  del  amor  con  que  trato  las  cosas  del  Rey  mi  so- 

(1)  El  dia  eslá  en  blanco. 
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brillo,  que  es  el  mismo  con  que  me  puedo  emplear  en  las 
de  mi  propio  hijo ,  y  así  envío  á  Luis  Vanegas  al  Emperador 
á  tratar  y  negociar  la  conclusión  deste  casamiento  que  yo 
tanto  deseo  ver  concluido,  como  lo  dirá  mas  particularmen- 
te á  V.  A.  D.  Hernando  Carrillo ,  á  quien  V.  A.  creerá  como 
á  mí  mismo.  Nuestro  Señor  guarde  y  prospere  la  real  perso- 
na y  estado  de  V.  A.  como  yo  deseo.  De  Madrid  á  (1) 
de  mayo  1567. — Hijo  y  servidor  de  V.  A. — A  la  muy  alta 
y  muy  poderosa  señora  la  Reina  de  Portugal  mi  señora." 

Copia  literal  de  una  miniUa  de  carta  del  Rey  á  D.  Her- 
r,mndo  Carrillo  de  Mendoza.  De  Madrid  á  2ó  de  junio 
de  1567. 

^^Con  aviso  de  la  ida  de  S.  M.  á  Fláüdes." 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  385  J 

El  Rey. 

Don  Hernando  Carrillo  de  Mendoza  del  nuestro  Consejo 
y  nuestro  embajador:  Al  Rey  y  Reina  y  cardenal  Infante  es- 
cribo las  cartas  que  irán  con  esta  en  vuestra  creencia  del 
tenor  que  veréis  por  sus  copias  ^  para  que  en  virtud  deltas 
les  habléis  y  les  digáis  de  mi  parte  como  (2)  habiendo  con- 
siderado la  largura  y  rodeo  grande  que  habría  en  ir  á  Flan- 
des  por  Italia  y  cuan  adelante  está  ya  el  tiempo  para  esto  (3), 


(1)  El  d¡a  está  ca  blanco. 

(2)  Lo  de  bastardilla  está  lachado  en  el  original. 

(3^  Estas  palabras  subrayadas  son  añadidas  de  mano  del  Rey. 
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me  ha  parecido  que  es  lo  mejor  ir  por  la  mar  de  Ponien- 
te y  así  he  mandado  poner  en  orden  la  armada  que  para 
esto  es  necesaria ,  para  estar  apercibido  para  hacer  la  jorna- 
da siendo  menester,  y  así  os  encargo  que  en  recibiendo  esta 
digáis  á  estos  Serenísimos  Principes  (les  habléis  á  cada 
uno  dellos  de  por  sí)  (1)  y  les  deis  parte  desta  mi  resolución 
para  que  la  sepan  y  entiendan  como  es  razón ,  y  avisarmeheis 
de  como  lo  hubiéredes  hecho,  que  holgaré  mucho  de  enten- 
derlo. De  Madrid  á     (2)     de  junio  MDLXVij. 

j       De  lo  cual  os  he  querido  avisar  pa- 

lo  PereT^  ^^  ^''''''^'     ^*^  ^"^  ^^  ^'^^is  al  Rey  y  Reina  y  car- 
)  denal  Infante. 
A  D.  Hernando  Carrillo,  avisándole  de  la  resolución  que 
V.  M.  ha  tomado  del  camino  que  ha  de  hacer  para  pasar  á 
Flándes. 


(í)  Lo  de  bastardilla  está  afiadido  al  margen,  y  lo  de  entre  pa- 
réntesis está  en  el  cuerpo  del  escrito. 
(2)  El  día  está  en  blanco. 


iv 
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Carta  de  Felipe  2/*  á  Luis  Venegas,  26  de  setiembre 
de  1567c 


Se  alegra  de  que  el  Emperador  de  Austria  haya  convenido  en 
casar  á  su  hija  Dona  Isabel  con  el  Rey  de  Portugal ,  y  desea  que 
aumente  mas  la  dote  que  le  ha  de  dar. 

(Archivo' general  de  Simancas.  —  Negociado  de  Estado ,  legajo 
número  585  .^ 

El  Rey. 


Luis  Venegas  de  Figueroa  nuestro  aposentador  mayor: 
Vuestras  cartas  de  11,  19  y  20  de  julio  se  han  rescibido  jun- 
tamente con  la  respuesta  que  se  os  dio  por  escrito ,  y  con 
la  carta  del  Emperador  de  su  mano ,  y  por  todo  ello  he  visto 
lo  que  se  ha  tratado  en  lo  del  matrimonio  de  Portugal  que 
llevastes  en  comisión,  y  la  resolución  que  cerca  desto  el  Em- 
perador ha  tomado  y  el  estado  en  que  está;  y  al  Emperador 
escribo  de  mi  mano  brevemente  remitiéndome  á  lo  que  vos  de 
mi  parte  le  diréis,  al  cual  hablareis  en  esta  substancia. 

Primeramente  (si  os  paresciere  ser  necesario)  excusa- 
reis la  dilación  que  ha  habido  en  la  respuesta ,  la  cual  ha  de- 
pendido de  que  habiéndose  de  tratar,  para  el  efecto  desto  del 
matrimonio  de  Portugal ,  del  artículo  de  la  dote ,  para  con 
mas  claridad  y  fundamento  responder  sobre  este  puncto ,  no 
se  ha  podido  esto  acabar  en  tiempo  que  pudiese  ir  con  este 
correo ,  el  cual  me  ba  parescido  mandar  despachar ,  porque 
no  se  detuviese  mas  la  respuesta,  pues  con  otro,  que  parti- 
rá luego ,  se  escribirá  la  resolución  cerca  del  dicho  artículo 
de  la  dote.  h  haí  tia  üíoí^íí  í»c  t?/- 
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Otrosí  rengraciarcis  muy  cncarcscidamentc  al  Empera- 
dor mi  hermano  la  buena  determinación  y  resolución  que  en 
esto  del  matrimonio  de  Portugal  ha  tomado ,  y  no  menos  la 
confianza  y  seguridad,  y  el  buen  modo,  término  y  palabras 
con  que  lo  ha  tratado ,  certificándole  lo  mucho  en  que  yo  esto 
lo  he  estimado  y  estimo ,  y  cuanto  es  conforme  al  verdadero 
y  sincero  ánimo  con  que  yo  he  procedido  y  he  de  proceder 
siempre  con  él ,  y  lo  que  esto  importa  para  la  conservación 
del  amor ,  unión  y  hermandad  que  entre  nosotros  ha  de  ha- 
ber, de  que  depende  el  establecimiento  de  nuestra  casa,  la 
seguridad  de  nuestros  estados  y  la  confusión  de  nuestros  ene- 
migos; y  en  esta  parte  de  la  certificación  de  mi  ánimo,  y 
buena  voluntad,  y  de  cuanto  estaré  yo  siempre  firme  y  se- 
guro en  él  os  podréis  alargar  cuanto  os  pareciere  convenir. 

Y  porque  el  Emperador  en  su  escripto,  y  en  lo  que  vos 
referís  que  habéis  tratado ,  torna  á  representar  y  aun  en  al- 
guna manera  á  afirmarse  en  que  el  matrimonio  de  Francia  le 
estaba  mejor,  y  le  tornaba  mas  en  su  cómodo  y  propósito, 
aunque  ni  para  desviarle  desto ,  pues  ya  ha  tomado  otra  de- 
terminación ,  ni  para  satisfacerle  en  esta  parte ,  pues  esto 
está  hecho  con  tantas  y  tan  bastantes  razones ,  no  paresce 
ser  necesario  tornar  de  propósito  sobre  este  puncto,  todavía 
brevemente  y  de  paso  le  podréis  decir  que  una  de  las  mas 
principales  causas  de  que  juzgo  yo  debe  él  tener  gran  satis- 
facion  en  la  determinación  que  toma,  es  el  haberse  dejado 
y  desviado  la  plática  de  Francia,  pues  tiene  tan  bien  enten- 
dido por  nuevos  y  antiguos  ejemplos  y  por  la  larga  experien- 
cia que  de  su  condición  y  naturaleza  se  tiene,  y  por  la  anti- 
gua enemistad  que  siempre  á  nuestra  casa  han  tenido  el  poco 
fundamento  que  en  tal  deudo  y  amistad  se  podrá  hacer ,  y 
con  cuanta  razón  se  debia  juzgar  el  fin  que  en  esto  tenían, 
y  lo  que  se  habia  de  fiar  dellos ,  y  del  cumplimiento  de  lo  que 
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ofrcscicscn ,  y  que  no  solo  en  esto  no  deba  de  quedar  con  es- 
crúpulo y  sospecha  si  ha  elegido  lo  que  le  convenia ,  antes 
debe  quedar  con  gran  contentamiento  y  seguridad  de  ¿ínimo, 
y  que  de  tal  manera  lo  entienda  esto  así ,  que  pienso  haber 
hecho  en  esta  parte  el  servicio  y  oficio  de  verdadero  herma- 
no ,  y  haber  encaminado  lo  que  tanto  conviene  al  común  be- 
neficio de  ambos. 

Y  en  cuanto  á  lo  que  el  Emperador  en  esta  parte  dice 
que  podria  ser  que  los  franceses  ofendidos  de  su  despcdi- 
miento,  y  de  no  se  les  haber  concedido  lo  deste  matrimonio, 
intentasen  con  este  sentimiento,  y  renovando  la  antigua  ene- 
mistad con  esta  nueva  causa ,  de  procurar  su  daño  y  ofen- 
derle á  él  y  á  sus  estados  y  los  de  sus  hermanos,  y  que  en 
este  caso  querria  que  yo  me  declarase  que  ayuda  le  he  de 
hacer,  para  que  sobre  este  fundamento  él  pudiese  prevenir 
sus  cosas.  En  cuanto  á  esto  le  podréis  decir  que  en  esta  obli- 
gación no  dudaré  de  ser  muy  lai'go  en  el  ofrescimiento,  por- 
que lo  pienso  ser  en  el  efecto  y  obra,  y  que  en  tal  caso,  para 
la  defensa  de  sus  estados  y  obiar  este  daño ,  expondré  yo 
muy  prontamente  mi  persona,  patrimonio  y  estados,  y  que 
en  esto  se  comprende  todo  lo  que  particularmente  yo  podria 
prometer,  que  siendo  menos  que  esto,  me  paresceria  poco, 
y  que  cerca  desto  no  es  menester  otra  seguridad  ni  prendas 
siendo  tantas  las  naturales  del  deudo,  y  muy  mayores  las  de 
amor  y  amistad;  y  que  con  esto,  con  razón  se  debe  cuanto 
á  este  punto  satisfacer. 

En  cuanto  á  lo  de  la  dote,  le  diréis  que  aunque  las  razo- 
nes que  de  su  parte  se  representan  son  de  mucha  considera- 
ción ,  todavía  que  en  este  negocio ,  y  para  el  efecto  deste  ma- 
trimonio, por  lo  que  ya  de  mi  parte  le  habéis  dicho,  será 
necesario  alargarse  mas ,  y  que  sobresté  yo  he  scrito  á  Por- 
ToMo  XXVIII.  *^  50 
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lugal ,  y  procuraré  do  moderarlo  y  acomodarlo  de  manera 
que  satisfaciéndose  áello,  se  pueda  también  de  su  parte,  sin 
mucha  incomodidad  suya,  cumplir,  y  que  por  no  tener  en 
esto  entera  resolución,  como  arriba  está  dicho,  no  se  ha  podi- 
do con  este  enviar;  que  muy  brevemente  se  despachará  otro, 
con  quien  en  esta  parte  se  enviará  la  última  resolución. 

Conforme  á  lo  que  está  dicho ,  y  á  lo  que  vos  llevastes 
por  escrito  y  de  palabra,  procurareis  de  afirmar  y  asegurar 
este  negocio  del  matrimonio  de  Portugal  que  tanto  importa, 
y  yo  tanto  deseo,  usando  para  esto  de  todos  los  buenos  me- 
dios que  entendierdes  convenir ,  de  manera  que  en  la  conclu- 
sión y  buen  efecto  no  haya  dificultad,  pues  tenéis  entendido 
el  servicio  que  en  esto  me  haréis,  y  lo  mucho  que  yo  lo  es- 
timaré. Y  comunicareis  esto  con  el  embajador  Xantone,  mos- 
trándole lo  que  en  esta  se  os  escribe ,  y  ambos  á  dos  junta- 
mente, ó  como  allá  os  paresciere,  haréis  el  oficio. 


Copia  de  miniUa  de  carta  del  Rey  á  D.  Hernando  Carri- 
llo, fecha  en  Madrid  á  27  de  setiembre  de  1567. 


Le  dice  las  causas  porque  no  ha  pasado  todavía  á  Flándes  co- 
mo lo  tenia  resuelto. 


(Archivo  general  de  Simancas — Estado,  legajo  nüm,  58o .^ 

A  25  de  julio  os  mandé  scribir  la  resolución  que  habia 
tomado  de  pasar  este  verano  á  mis  estados  de  Flándes  por 
el  mar  de  Poniente  por  el  gran  rodeo  y  tardanza  que  habría 
por  el  de  Levante ,  y  habiendo  enviado  adelante  al  duque  de 
Alba  para  que  juntase  y  llevase  la  gente  que  para  ello  fuese 
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menester ,  y  mantlado  aprestar  la  armada  y  las  otras  cosas 
necesarias  para  ponerme  en  camino ,  aunque  se  han  hecho 
todas  las  diligencias  posibles  en  algunas  deltas,  ha  habido 
tanta  dificultad  y  en  la  llegada  del  duque  á  aquellos  estados 
mas  dilación  de  lo  que  se  pensó  por  su  enfermedad  y  por  ser 
el  camino  tan  largo  y  trabajoso ,  demás  de  que  la  habrá  de 
haber  en  algunas  cosas  de  las  que  se  han  de  proveer  y  alla- 
nar antes  de  mi  llegada ,  que  no  ha  sido  posible  por  todo  esto 
y  por  estar  ya  á  la  boca  del  invierno ,  y  por  el  peligro  que 
habría  en  pasar  por  este  mar  y  aventurar  mi  persona  en  tan 
recio  tiempo ,  y  así  me  he  resuelto  de  diferirlo  hasta  la  prima- 
vera, de  que  os  he  querido  avisar  para  que  tengáis  enten- 
dida la  causa  de  la  dilación  de  mi  partida ,  y  deis  cuenta  de- 
lia  á  esos  Príncipes  como  es  razón ,  que  yo  les  escribo  las 
cartas  que  irán  con  esta  en  vuestra  creencia  del  tenor  que 
veréis  por  las  copias  deltas — De  á 

De  las  de  mi  mano  no  hay  para  que 
De  letra  del  Rey.  )  enviar  copia ,  sino  cuando  conviene 
para  algo. 


Copia  de  minuta  de  caria  de  S.  M.  á  D.  Hernando  Car- 
rillo, De  Madrid  á  27  de  setiembre  de  1567. 

Le  manifiesta  el  motivo  de  no  liaberle  escrito  en  tanto  tiempo, 
y  la  respuesta  que  ha  dado  el  Emperador  de  Austria  sobre  el  casa- 
miento de  su  hija  con  D.  Sebastian ,  para  que  la  diga  á  los  Reyes 
de  Portugal. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  585.> 

Después  que  de  aquí  partistes  os  mandé  scribir ,  demás 
de  lo  que  de  palabra  llevábades  entendido ,  lo  que  habíades 
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(lo  decir  A  esos  Príncipes  de  mi  parle  acerca  del  casamienlo 
del  Sereiiísiino  Rey  mi  sobrino  y  como  quedaba  despacban- 
do  á  Luis  Vencgas  á  Alemania  para  Iralar  desle  negocio  y 
bacer  por  su  medio  todo  el  esfuerzo  posible  con  el  Empera- 
dor mi  hermano  para  ver  concluido  lo  que  yo  tanto  be  de- 
seado y  procurado.  Después  acá  no  se  os  ba  dado  aviso  nin- 
guno desle  particular,  agus^rdando  de  dia  en  dia  respuesta  de 
Luis  Venegas  de  lo  que  en  ello  babia  becho ,  y  aunque  ba 
algunos  dias  que  llegó  el  correo  que  trujo  esta  respuesta,  be 
dejado  de  darles  cuenta  della  por  dársela  también  de  lo  que 
se  le  babia  de  responder  al  Emperador ,  y  esto  se  ba  ido  alar- 
gando de  dia  en  dia  por  desear  juntamente  con  esto  avisar  al 
Emperador  y  tamhien  ahí  (1)  de  la  resolución  que  tomaba 
en  los  negocios  de  Flándcs,  y  por  no  tener  entera  resolución 
de  mi  partida ,  y  depender  de  la  determinación  desta  la  que  se 
babia  de  tomar  en  responder  al  Emperador ;  pero  babiéndo- 
nic  resuelto  de  no  pasar  basía  la  primavera  á  mis  estados  de 
Flándcs  por  las  causas  que  por  otra  se  os  escriben,  be  man- 
dado despacharos  este  correo  para  que  deis  cuenta  á  esos 
Prbicipes  de  lo  que  el  Emperador  me  ba  respondido  de  su 
mano,  y  Luis  Venegas  me  ba  escrito  mas  particularmente 
sobre  este  negocio ,  y  de  lo  que  yo  le  respondo  agora  con  cor- 
reo propio  que  no  me  ba  parescido  diferir  mas  el  bacer  esto; 
y  así  os  encargo  y  mando  que  en  recibiendo  esta  les  deis 
particular  razón  de  lo  que  aquí  se  os  dirá,  y  á  cada  uno  de- 
llos  las  cartas  que  con  esta  irán  en  vuestra  creencia ,  dicién- 
doles  primero  que  en  la  resolución  que  ba  tomado  el  Empe- 
rador verán  cuan  de  veras  be  tratado  este  negocio  y  cuan 
^iva  instancia  se  le  ba  becbo  para  la  conclusión  del,  pues 

(i)  Lo  de  bastardilla  cslá  añadido  al  margen  de  letra  del  Rey. 
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en  tan  pocos  días  después  de  llegado  Luis  Venegas  se  ha  sa- 
cado del  el  fruto  que  deseábamos :  que  no  lo  digo  tanto  por 
encarescelles  la  voluntad  con  que  he  tratado  este  negocio 
(pues  la  sangre  y  deudo  y  natural  amor  que  hay  entre  nos- 
otros nos  obliga  á  desear  y  procurar  el  bien  y  el  estableci- 
miento de  nuestras  casas )  sino  por  darles  á  entender  cuan- 
to nos  importaba  la  conclusión  deste  negocio ,  así  por  lo  de  la 
religión  y  quietud  de  los  estados  del  Rey  mi  sobrino ,  como 
por  el  bien  y  descanso  grande  que  este  casamiento  nos  ha 
de  causar  á  todos,  y  por  las  demás  razones  que  de  mi  parte 
se  les  han  representado ,  y  que  como  quien  entendía  esto  y 
los  grandes  inconvenientes  que  de  no  hacerse  se  anteveían, 
lo  he  tratado  tan  de  veras  é  instado  al  Emperador  con  tanta 
eficacia ,  que  ha  venido  ya  á  ponerlo  todo  en  mis  manos ,  y 
así  me  escribe  él  de  la  suya  y  Luis  Venegas  mas  particular- 
mente, que  con  no  haberle  aun  venido  la  respuesta  de  parte 
de  franceses,  y  serle  de  tanta  importancia  si  viniesen  en 
aceptar  las  condiciones  que  él  les  ha  propuesto,  huelga  de 
posponer  su  particular  interés  y  provecho ,  y  los  grandes 
daños  é  inconvenientes  que  de  dar  á  franceses  esta  repulsa 
se  le  pueden  recrescer  a  él  y  á  todas  sus  cosas  á  trueque  de 
darnos  á  todos  este  gusto  y  contentamiento ,  que  á  mí  me  le 
ha  dado  tan  grande  que  no  lo  podré  encarescer  con  palabras, 
sino  con  decir  que  quedo  tan  obligado  al  Emperador  por  la 
determinación  que  en  esto  ha  tomado,  que  pienso  acudirle  y 
valerle  en  toda  sus  necesidades  y  trabajos  en  que  france- 
ses le  podrían  con  el  tiempo  poner ,  ofendidos  desta  repulsa 
y  no  menos  por  esto  que  por  lo  que  me  obliga  la  herman- 
dad y  deudo  que  entre  nosotros  hay ,  y  así  envío  á  mandar  á 
Luis  Venegas  que  en  respuesta  de  la  que  el  Emperador  ha 
dado  en  este  negocio  acepte  la  oferta  y  determinación   que 
hd  tomado,  y  haga  el  oficio  de  agradcscimicnto  que  se  debe 


470 

ilutraTcUUy:  ^'*  "'^^ '^"  ^^^^  dcmoslracion  y  tcslimonio  del 
•Miróse  si  dirá  ^"^^í*  ^uc  iTic  ticnc,  y  dc  lo  iTiucho  íjuc  (3slima 

Sdar»?'"'*^ '''''■  nuestra  compañía  en  haber  venido  tan  deter- 
minadamente en  lo  que  yo  le  he  pedido ,  y  le 
ofrezca  mi  persona  y  todo  lo  demás  que  hubie- 
re menester,  para  valerse  dello  en  todo  lo 
que  se  le  ofreciere. 

En  lo  del  dote  que  es  el  punto  que  queda 
por  resolver  para  la  última  conclusión  desle  ne- 
gocio ,  no.  les  escribo  yo  ninguna  cosa  mas  de 
remitirme  á  lo  que  la  Princesa  mi  hermana  les 
escribe  sobre  ello ,  la  cual  ha  querido  tomar  la 
mano  para  tratar  de  la  resolución  deste  punto. 
Solamente  será  bien  que  vos  les  digáis  de  mi 
parte  que  se  resuelvan  en  él  con  toda  la  breve- 
dad posible,  y  tengan  consideración  con  las 
necesidades  grandes  del  Emperador  y  con  los 
continuos  y  forzosos  gastos  que  por  tan  diver- 
sas vias  se  le  ofrecen  cada  dia,  para  que  en 
veniendo  esta  respuesta  yo  la  escriba  al  Em- 
perador y  acabemos  con  esto  de  echar  á  una 
parte  del  todo  este  casamiento,  que  yo  lo  de- 
seo tanto,  que  no  terne  entero  contentamiento 
hasta  verlo  concluido  y  al  Rey  mi  sobrino  con 
una  compañía  que  ha  de  ser  para  tanto  descan- 
so suyo  y  satisfacción  de  todos ;  pero  será  bien 
que  deis  primera  de  todo  esto  particular  cuenta 
á  la  Reina,  para  que  con  su  parecer  y  acuerdo 
hagáis  el  oficio  que  se  os  ordena,  y  se  acierte 
y  encamine  todo  como  conviene.  De 
á  de  setiembre  1567. 
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Copia  de  minuta  de  caria  de  S.  M.  á  la  Emperatriz ,  fe- 
cha en  Madrid  á  17  C)de  diciembre  de  1567. 

Le  dice  que  en  Portugal  han  puesto  en  sus  manos  el  casamien- 
to de  su  Rey,  y  le  ruega  procure  que  el  Emperador  se  alargue  algo 
mas  en  la  dote  de  su  hija. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  585  J 
Señora  : 

La  carta  de  V.  A.  de  15  de  septiembre  recibí,  y  vi  por 
ella  el  cuidado  en  que  quedaba  de  lo  que  habia  visto  en  aque- 
llas cartas  para  el  Emperador  mi  hermano ,  y  á  mí  me  le  die- 
ra igual  si  no  viera  este  negocio  en  los  términos  que  está, 
con  la  respuesta  que  ha  venido  de  Portugal  y  la  determina- 
ción que  han  tomado  allí  en  dar  de  mano  al  casamiento  de 
Francia  y  abrazar  estotro  y  ponerlo  todo  en  mis  manos,  de 
lo  cual  he  querido  avisar  luego  á  V.  A.  para  que  se  alegre 
dello,  y  pierda  el  cuidado  en  que  quedaba.  Aunque  el  dote 
les  ha  parescido  en  Portugal  muy  pequeño ,  y  querrían  que 
el  Emperador  mi  hermano  se  alargase  mas ,  como  lo  escribo 
mas  largo  á  Luis  Vanegas,  y  él  dirá  á  V.  A.;  y  pues  esto  ha 
llegado  ya  á  ían  buen  punto,  suplico  muy  de  veras  á  V.  A. 
procure  con  el  Emperador  que  tienda  la  mano  en  esto  todo 
lo  posible,  pues  no  ha  de  ser  sino  para  mayor  autoridad  y 
grandeza  de  su  propia  hija ,  y  yo  querría  que  pues  se  ha 
puesto  en  mis  manos  este  negocio  se  cumpliese  en  esta  par- 
te, de  manera  que  la  una  y  la  otra  quedase  satisfecha,  pues 
de  todo  lo  demás  lo  estamos  y  podemos  estarlo  todos  tanto, 

{*)  Abí  en  la  carpeta;  dentro  la  fecha  del  dia  está  en  blanco. 
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por  lo  que  nos  imporla  acabar  de  asentar  este  casaniienlo. 
En  lo  demás  que  V.  A.  me  escribe  de  lo  que  babia  ordenado 
al  comendador  mayor,  no  era  menester  orden  particular  mia 
para  que  en  esto  y  en  todo  lo  demás  sirva  á  V.  A. ,  pues  lo- 
dos mis  criados  la  ban  de  servir  como  á  mi  propia  persona; 
pero  con  todo  eso  yo  le  be  escrito  que  en  ello  baga  lo  que 
V.  A.  manda  si  fuere  necesario,  aunque  ya  no  será  menester, 
pues  está  ya  en  tan  buenos  términos  este  negocio.  Nuestro 
Señor  guarde  y  prospere  á  V.  A.  como  yo  deseo.  De 
á      de  diciembre  1567. 

A  la  Emperatriz  mi  señora. 

De  loUa  del  lU'v. 

Beso  latí  manos  á  V.  A. 

Las  dos  cartas  que  llevan  una  A 
como  esta,  son  las  escritas  por  esta 

De  letra  del  Uov    ]  ^^P^^^^^^^  ^^  ^^^  ^^  ^^  otra ,  que  la  una 

hay  la  nota  sií,niieh-   '.  ba  de  ir  por  tierra  y  la  otra  por  mar, 

y  en  pliegos  de  Ruy  Gómez  para  Luis 

Venegas,  y  el  que  va  por  Francia  no 

seria  malo  que  fuese  en  cifra . 


Copia  do  niimila  de  caria  de  S.  M.  á  Luis  Venegas ,  fecha 
en  Madrid  á  18  (1)  de  diciembre  de  15G7. 

Le  avisa  que  en  Portugal  han  puesto  en  sus  manos  e!  arreglo 
del  casamiento  de  su  Uey  con  dona  Isabel  de  Austria ,  y  procure 
que  el  Emperador  aumente  la  dote  de  su  hija. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  oH^S.J 
De  letra  del  ' '  Ruy  GoMiez  1116  di6  dc  su  mano  la  carta 

Uey  dice:  i      ,i  .  ,  .       , 

de  la  vuestra  de  ultimo  de  setiembre,  que  tra- 
nsí hay  cifra  con  * 

e^o'^n  d'i'aYpeíí  *^  ^^  ^^  ^"^  habíades  pasado  con  la  Empera- 
jüíiw.' *  ***^^  *""^*"  triz  mi  hermana  sobre  aquellas  cartas  que  ha- 
bla visto  para  el  Emperador  sobre  esta  mate- 
ria de  casamiento ,  y  del  cuidado  en  que  le 
habia  puesto  lo  que  en  ellas  había  visto;  y  con 
la  respuesta  que  ha  venido  de  Portugal ,  de 
que  se  os  avisa  por  otra ,  de  la  determinación 
que  han  tomado  de  dar  de  mano  al  casamiento 
de  Francia  y  abrazar  estotro  y  ponerlo  todo  en 
mis  manos ,  quedará  contenta  y  segura  de  to- 
das las  negociaciones  que  franceses  podrian 
traer,  pues  ya  no  podrán  ser  de  ningún  efecto. 
Y  no  falta  cosa  ninguna,  sino  quel  Emperador 
mi  hermano  por  su  parte  se  resuelva  en  alar- 
garse en  lo  del  dote,  todo  lo  que  fuere  posible, 
y  así  será  bien,  y  yo  os  lo  encargo,  que,  demás 
de  lo  que  por  otra  se  os  escribe,  habléis  á  la 
Emperatriz  mi  hermana,  y  le  digáis  que  por 
lo  que  desea  ver  acabado  de  asentar  este  nego- 

(1)  Esta  fecha  eslú  cu  la  carpeta. 
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cío  ,  y  por  lo  que  á  lodos  nos  conviene ,  y  yo  lo  he  procu- 
rado y  procuro,  y  porque  se  concluya  con  la  aucloridad  y 
reputación  que  se  debe  al  Rey  de  Portugal  mi  sobrino,  de 
que  tanta  parte  ha  de  caber  á  su  hija,  pues  es  ella  la  que  lo 
ha  de  gozar,  procure  con  el  Emperador  que  tienda  la  mano, 
para  que  con  ver  en  Portugal  que  él  en  esto  se  ha  esforzado 
á  mas  de  lo  posible,  se  satisfagan  de  haberlo  puesto  en  mis 
manos ,  y  de  lo  que  yo  hiciere ,  y  de  haber  dado  de  mano  á 
una  cosa  que  tanto  á  todos  nos  convenia  desviarla.  De  lo  cual 
os  he  querido  advertir  aquí  aparte ,  para  que  con  la  confian- 
za y  seguridad  con  que  en  esto  habéis  tratado  y  podéis  tra- 
tar con  la  Emperatriz  mi  hermana ,  le  podáis  advertir  de  lo 
que  yo  deseo  y  conviene  que  se  haga  para  la  última  conclu- 
sión deste  negocio ,  y  tanto  mas  por  lo  mucho  que  entiendo 
que  valdrá  el  buen  oficio  que  ella  hará  con  el  Emperador  por 
su  parte,  con  el  cuidado  en  que  este  negocio  le  trae,  y  con 
el  amor  y  entrañas  que  debe  á  la  colocación  de  su  propia  hi- 
ja ,  encargándole  que  procure  desta  vez  se  tome  entera  re- 
solución para  que  no  nos  dé  mas  cuidado  lo  que  tanto  nos 
importa  y  deseamos. 

Y  con  esto  no  habrá  que  responder  á  la  carta  de  vuestra 
mano  ninguna  otra  cosa ,  sino  agradesceros  el  cuidado  que 
Invistes  en  avisarme  tan  particularmente  de  lo  que  habíades 
pasado  con  la  Emperatriz  mi  hermana,  con  el  recato  y  adver- 
timiento que  usastes  en  enviarme  la  carta  por  la  via  que  vi- 
no, y  por  la  misma  irá  esta  como  vos  lo  advertís. 

En  lo  demás  que  la  Emperatriz  mi  hermana  os  dijo  que 
habia  escrito  al  comendador  mayor  de  Castilla,  y  ordenádole 
que  desviase  los  oficios  que  de  parte  de  franceses  se  podrían 
hacer  en  Roma  en  daño  destolro  casamiento,  le  podréis  de- 
cir como  yo  también  lescribo,  que  yo  he  ordenado  lo  mismo 
por  buen  respecto  al  comendador  mayor  como  ella  me  lo  en- 
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vía  á  pedir,  aunque  no  era  menester,  pues  él  y  lodos  mis 
criados  saben  que  la  han  de  servir  y  obedescer  como  á  mi 
propia  persona,  y  que  todo  cesa  ya  con  tener  en  tan  bue- 
nos Icrminos  lo  de  Portugal.  De  Madrid  á  de  diciembre 
de  1567. 

Teniendo  escripta  esta  recibí  vuestra  carta  de  14  de  oc- 
tubre de  mano  de  Ruy  Gómez,  que  por  tratar  de  lo  mismo 
que  la  primera  á  que  en  esta  se  satisface ,  no  habrá  que  aña- 
dir sino  el  aviso  del  recibo  della,  y  remitirme  á  lo  que  Ruy 
Gómez  os  escribe  en  respuesta  de  lo  que  á  él  le  escribistes. 


Copia  de  minuta  de  carta  de  S.  M.  á  Luis  Veuefjas  ,  fecha 
en  Madrid  «18  de  diciembre  de  1567. 


Le  dice  que  procure  que  el  Emperador  dé  á  su  hija^  en  dote 
ciento  cincuenta  mil  ducados. 


(  Archivo  general  de  Simancas Estado,  legajo  num,  385.  ) 

Demás  de  lo  que  por  otras  se  os  escribe  en  respuesta  de 
vuestras  cartas,  he  querido  advertiros  por  esta  aparte,  que 
yo,  como  tenéis  entendido,  deseo  tanto  ver  acabado  de  asen- 
lar  este  casamiento,  que  querría  que  desta  vez  se  concluyese 
sin  mas  réplicas,  y  por  lo  que  queda  que  resolver  es  lo  del 
dote,  y  en  Portugal  ha  parescido  muy  pequeño  lo  que  el  Em- 
perador ha  señalado,  como  se  escribe  por  otra ,  diciendo  que 
en  Francia  daban  trecientos  mil  ducados,  os  encargo  mu- 
cho que  hagáis  todo  el  esfuerzo  posible  para  que  el  Empera- 
dor se  alargue  á  mas  de  lo  que  ha  ofrcscido,  procurando  que 
llegue  á  ciento  y  cincuenta  mil  ducados ,  y  de  aquí  abajo 
por  sus  grados  á  lo  mas  que  ser  pudiere  para  que  se  conclu- 


47G 

ya;  y  cuíuuIo  no  pudiércdes  hacerle  extender  á  mas,  ¡)roeu- 
rareis  de  llegar  á  cient  mil  ducados,  y  se  tome  asiento  en  este 
punto  desta  vez  sin  mas  replicas. 

Y  en  tomando  asiento  en  este  particular,  será  bien  que 
paséis  adelante  á  tratar  con  el  Emperador  que  me  envíe  po- 
der á  mí  con  poder  de  substituir,  para  que  yo  acabe  de  con- 
cluir y  prendar  este  casamiento. 

Y  vos  os  podréis  todavía  estar  quedo  hasta  que  este  ne- 
gocio esté  acabado  de  concluir  y  se  os  ordene  otra  cosa. 

En  lo  que  el  Emperador  os  ha  hablado  sobre  lo  que  toca 
al  Príncipe  mi  hijo ,  pues  yo  tengo  de  ir  tan  presto  á  Flándes, 
lio  tengo  que  deciros  sino  lo  que  llevastcs  entendido  de  mi 
voluntad  sobre  ello,  sino  remitirme  á  aquello.  De  Madrid  á  18 
de  diciembre  1567. 


Copia  de  Relación  de  lo  que  ha  pasado  con  el  archidu- 
que Carlos  desde  10  de  diciembre  de  1568,  que  entró  en 
Madrid,  hasta  que  partió ,  que  fué  viernes  4  de  marzo 
de  1569. 

f  Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado,  legajo 
número  66:2.) 

Dentro.  Rclacion  de  lo  que  el  Sermo.  archiduque  Car- 

los ha  propuesto  y  tratado  con  S.  M.  Católica  en 
nombre  del  Emperador  su  hermano ,  y  de  lo  que 
S.  M.  le  ha  respondido. 

El  dicho  Sermo.  archiduque  entró  en  Madrid  jue- 
ves en  la  tarde  X  de  diciembre  1568,  y  fué  recibido 
con  la  demostración  que  á  la  cualidad  de  su  perso- 
na se  debia,  y  aposentado  dentro  en  palacio,  ha- 
biendo bajado  S.  M.  hasta  el  zaguán,  donde  le  tomó 
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y  acompañó  hasta  dejarle  en  su  aposeiilo,  que  por  estar  á  la 
sazón  S.  M.  tan  retirado  á  causa  de  las  muertes  del  Príncipe 
y  de  la  Reina  nuestros  señores ,  que  están  en  gloria  ,  no  salió 
fuera.  Después  de  haber  descansado  S.  A.  aquel  dia,  el  si- 
guiente fué  á  S.  M.,  y  dándole  las  cartas  que  de  mano  del 
Emperador  y  Emperatriz  sus  hermanos  le  traia ,  le  visitó  de 
parte  de  sus  Cesáreas  Majestades  y  de  la  suya  propia,  re- 
presentándole la  pena  y  sentimiento  que  todos  hablan  tenido 
del  trabajo  en  que  S.  M.  se  hallaba,  aunque  cuando  él  partió 
de  Alemania,  allá  no  se  sabia  el  fallescimiento  de  la  Reina, 
que  está  en  el  cielo.  S.  M.  le  dio  las  gracias,  significándole 
el  alivio  y  consuelo  que  habia  recibido  con  su  venida  y  visita, 
y  con  todo  lo  demás  que  en  nombre  de  sus  hermanos  y  suyo 
le  habia  dicho ,  mostrando  estimarlo  en  mucho ;  y  con  estos 
oficios  y  cumplimientcs  se  acabó  aquella  primera  comunica- 
ción. 

De  allí  á  pocos  dias  tuvo  otra  en  que  dijo  á  S.M.  en  suma 
como  el  Emperador  su  hermano  le  habia  enviado  á  declarar 
á  S.  M.  lo  que  por  parte  de  los  electores  y  algunos  Príncipes 
y  órdenes  del  imperio  se  le  habia  pedido  y  aun  requerido  con 
instancia,  que  como  cabeza  y  supremo  señor  del,  se  quisiese 
interponer  y  ser  medianero  con  S.  M.  para  le  pedir  y  requerir 
como  á  miembro  del  imperio  lo  contenido  en  su  instrucción , 
cuya  copia  entregó  á  S.  M.  con  otros  tres  papeles  dependien- 
tes dclla,  sin  le  declarar  las  particularidades,  mas  de  remitir- 
se á  ella  por  ser  larga,  y  así  la  tomó  S.  M. ;  y  habiendo  ha- 
blado un  i-ato  en  estas  y  otras  cosas ,  sumaria  y  generalmen- 
te, el  señor  archiduque  volvió  á  su  aposento,  y  S.  M.  se  que- 
dó leyendo  la  dicha  instrucción  que  contenia  cinco  puntos 
principales;  es  á  saber:  Que  los  subditos  y  vasallos  de  los 
Estados  Bajos  no  fuesen  castigados  con  tanto  rigor  por  el  he- 
cho de  la  religión ,  sino  que  ([uisiese  conceder  algo  al  tiem- 
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po  y  disimular  con  lo  que  mas  no  se  pudiese:  Que  moderase 
el  rigor  y  usase  de  mas  blandura  y  clemencia  con  los  que 
en  aquellos  estados  hubiesen  delinquido  en  las  alterac¡on(;s 
pasadas :  Que  mudase  el  gobierno  que  agora  tenia  ,  presupo- 
niendo ser  contra  las  leyes,  privilegios  y  costumbres  de  los 
dichos  estados  á  que  no  se  debia  contravenir  por  deliclos  de 
particulares :  Que  sacase  de  los  dichos  estados  la  gente  de 
guerra  extranjera,  señaladamente  los  españoles,  y  que  toma- 
se algún  concierto  con  el  Príncipe  Doranges ,  sobre  lo  cual 
también  quedaba  determinado  de  enviar  embajadores  al  du- 
que de  Alba ,  su  capitán  general ,  y  al  dicho  Príncipe  de 
Oranges  para  que  hiciesen  treguas  y  suspensión  de  armas, 
pidiendo  á  S.  M.  Católica  enviase  á  mandar  lo  mismo  al  di- 
cho duque  de  Alba ,  representando  á  S.  M.  que  si  no  se  to- 
maba este  camino,  se  seguiría  la  total  ruina  de  los  dichos  sus 
Estados  Bajos,  y  que  por  lo  mucho  que  deseaba  evitar  este 
daño  como  verdadero  hermano  de  S.  M.  Católica,  y  también 
por  cumplir  con  su  cesáreo  oficio ,  no  habia  podido  dejar  de 
condescender  á  la  petición  de  los  dichos  electores  y  Prínci- 
pes, ni  excusar  de  enviar  con  esta  embajada  al  dicho  serení- 
simo archiduque  su  hermano  para  los  entretener  y  detener 
á  que  no  pasasen  á  poner  por  obra  la  indignación  y  mala  vo- 
luntad que  por  respecto  de  las  alteraciones  de  Flándes  y  cas- 
tigo de  los  culpados  habían  concebido  contra  S.  M.  Católica 
y  sus  ministros ,  teniendo  también  cuenta  con  el  sosiego  pú- 
blico del  imperio,  y  con  lo  que  tocaba  á  la  seguridad  y  con- 
servación de  sus  estados  patrimoniales ,  según  que  estas  y 
otras  cosas  se  verán  bien  extendidamente  en  las  copias  que 
se  envían  de  los  dichos  cuatro  escriptos,  para  que  de  funda- 
mento se  entienda  lo  uno  y  otro.  Que  todo  ello  es  de  tal  cua- 
lidad y  consideración  ,  que  no  pudo  dejar  de  maravillarse 
mucho  S.  M.  de  que  se  le  enviasen  á  proponer  tales  cosas 
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por  medio  de  personas  de  tanta  cualidad ,  y  así  bien  habién- 
dolo bien  pesado  y  considerado  todo,  tomó  sobrello  la  reso- 
lución ,  deliberación  y  determinación  que  á  su  dignidad,  auc- 
toridad  y  estimación  con  venia ,  y  mandó  ordenar  la  respues- 
ta, satisfaciendo  particularmente  á  cada  uno  de  dichos  cinco 
puntos  contenidos  en  la  propuesta ;  y  porque  el  fundamento 
que  para  ella  se  habia  tomado  es  el  tratado  que  el  año  de  cua- 
renta y  ocho  se  hizo  entre  el  imperio  y  los  Estados  Bajos, 
se  guardó  en  la  respuesta  de  S.  M.  esta  orden,  que  fué  dar- 
se á  entender  por  principio  della  como  S.  M.  Católica  ni  los 
dichos  sus  Estados  Bajos  no  son  comprendidos  en  el  dicho 
tratado  y  mucho  menos  en  el  de  Passao  en  cuanto  á  lo  que 
por  los  del  imperio  se  pretende ,  y  sobre  este  presupuesto  se 
va  satisfaciendo  á  cada  uno  de  los  dichos  cinco  artículos  y 
puntos  principales  contenidos  en  la  instrucción  y  proposición 
del  Emperador ;  y  porque  demás  dellos  se  habían  encaresci- 
do  en  ella  á  S.  M.  Católica  diversos  inconvenientes  que  de  no 
seguir  el  camino  que  se  le  habia  aconsejado ,  y  de  no  aco- 
modar las  cosas  en  el  modo  que  se  le  proponían  se  podrían 
seguir,  así  en  lo  público  de  la  cristiandad  como  en  lo  particu- 
lar del  imperio  y  de  los  dichos  Estados  Bajos,  quiso  también 
satisfacer  á  esto  S.  M.  Católica ,  y  conforme  á  esta  orden  y 
traza  mandó  que  se  ordenase  la  respuesta,  y  en  estando  he- 
cha, habiendo  enviado  á  llamar  al  señor  archiduque  para  dár- 
sela de  su  mano,  comenzóla  plática,  excusándose  del  poco 
trato  y  comunicación  que  habia  tenido  y  podía  tener  con  S.  A. 
por  haber  venido  en  tiempo  y  hallarse  en  estado  que  no  le  po- 
día tratar  tan  ordinaria  y  familiarmenle  como  quisiera,  y  re- 
gocijarse con  él  y  festejarle  como  lo  deseaba,  por  el  encogi- 
miento y  cuidado  en  que  con  tanta  razón  le  habían  puesto  las 
cosas  succedídas. 

Después  desto  le  dijo  S.  M.  que  habia  visto  la  copia  de 
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la  inslnieeion  quo  S.  A.  le  hah'ui  dado,  y  mirado  muy  par- 
licularmcnlc  cu  lodo  lo  que  coiilenia,  y  que  por  ser  esr- 
criptura  muy  larga  y  á  que  ni  S.  M.  podia  responder  bue- 
namente de  palabra,  ni  S.  A.  retenerlo  en  la  memoria,  hí 
habia  parcscido  necesario  dárselo  por  escripto,  babiéndo- 
lo  mandado  ordenar  en  castellano  por  le  poder  mejor  decla- 
rar su  voluntad  y  ánimo,  pues  S.  A.  y  el  Emperador  en- 
tendian  también  la  misma  lengua;  y  acabadas  de  decir  es- 
tas palabras  le  entregó  S.  M.  la  dicba  respuesta,  añadiendo 
que  pues  todo  lo  que  en  ella  se  decía  era  fundado  en  la  pu- 
ra verdad  y  razón ,  tenia  por  cierto  que  con  aquello  el  ílm- 
perador  como  tan  justo  y  prudente  Príncipe  y  como  tan 
buen  bermano  de  S.  M.  Católica  se  satisfaria  y  cumpüria 
suíicientemente  con  los  electores,  Príncipes  y  órdenes  del  im- 
perio á  cuya  instancia  le  babia  enviado  esta  tan  solemne  em- 
bajada; que  de  S.  A.  asi  mismo  confiaba  baria  en  ello  sus 
partes ,  y  el  buen  oficio  que  el  deudo  y  amor  que  entrellos 
habia ,  requería  para  estorbar  los  designos  é  inconvenientes 
que  á  S.  M.  Católica  se  babian  representado,  esperando 
en  Dios  que  con  su  ayuda  y  esta  diligencia ,  y  estar  la  razón 
y  justicia  tan  de  su  parte ,  cesarían  todas  las  dificultades ,  y 
se  conservaría  la  amistad  y  buena  vecindad  que  S.  M.  Ca- 
tólica tiene  en  el  imperio ;  y  para  en  caso  que  fuese  menes- 
ter mostrar  la  dicba  respuesta  ó  parte  dclia  á  los  electores 
y  Príncipes,  de  allí  á  algunos  dias  la  dio  también  S.  M.  en 
latín  al  Sr.  archiduque,  para  que  el  Emperador  use  della 
como  viere  que  conviene,  y  con  ella  y  su  aucíoridad  pueda 
aquietar  á  los  electores  y  Príncipes  del  imperio ,  que  á  ellos 
no  ha  tenido  que  responder  S.  M.  Católica,  pues  de  su  par- 
te no  se  le  ha  pi'opuesto  ni  pedido  cosa  alguna  derechamen- 
te. Y  la  copia  desta  respuesta,  así  en  castellano  como  en  la- 
tín, se  enviarán  con  esta,  para  que  particularmente  se  entien- 
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da  el  ánimo,  sinceridad  y  verdad  con  que  S»  M.  ha  satisfe- 
cho á  esta  embajada,  y  procede  en  sus  acciones. 

Demás  desto  dijo  S.  M.  al  Sr.  archiduque  que  porque 
la  dicha  respuesta  se  habia  ordenado  así  general  con  fin  que 
siendo  menester  la  pudiese  mostrar  el  Emperador,  y  de  lo 
que  en  el  discurso  destos  negocios  habia  pasado ,  y  de  algu- 
nas de  las  cosas  que  se  le  habian  propuesto  tenia  particu- 
lar querella  y  sentimiento,  habia  acordado  (por  las  obliga- 
ciones que  tenia  de  tratar  con  el  Emperador  con  la  llaneza 
y  claridad  que  tanto  deudo  y  amor  requiere)  de  le  dar  aparte 
y  por  escrito  una  breve  relación  y  conmemoración  de  lo  que 
á  esto  tocaba,  advirtiendo  á  S.  A.  que  habia  de  ser  para 
entre  S.  M.  Católica  y  el  Emperador  solamente ,  y  para  que 
por  medio  de  S.  A.  como  hermano  de  ambos  esto  se  le  sig- 
nificase y  representase  sin  lo  comunicar  con  otro  alguno; 
y  diciendo  esto  le  entregó  el  dicho  escrito  que  irá  juntamen- 
te con  esta,  porque  se  tenga  particular  noticia  de  lo  que  en 
este  negocio  ha  pasado,  si  bien  se  ha  de  tener  y  guardar  muy 
secreto,  y  sin  hacer  semblante  ni  dar  á  entender  al  Empe- 
rador que  se  envía  allá ,  pues  siendo  querella  solamente  de 
entre  hermanos,  como  en  él  se  dice ,  se  podría  agraviar  de 
que  hubiese  venido  á  manos  de  ningún  tercero. 

Allende  desto  dijo  S.  M.  en  la  misma  comunicación  á 
S.  A.  que  le  habia  parescido  tratar  con  él  una  materia  que 
la  tenia  sobre  sus  ojos  y  sobre  su  alma ,  que  era  la  de  la  re- 
ligión en  lo  que  tocaba  á  la  persona  del  Emperador  sü  her- 
mano, diciendo  que  como  quiera  que  estaba  satisfecho  y 
asegurado  que  el  Emperador  en  su  ánimo  y  en  su  conscien- 
cia  era  tan  cristiano  y  católico  Príncipe  como  lo  debía  ser 
y  entendía  que  lo  es,  porque  si  así  no  lo  entendiera  y  no  tu- 
viera del  esta  satisfacion  y  seguridad ,  ni  le  pudiera  tener  por 
hermano  ni  por  amigo;  mas  que  como  el  Emperador  ó  por 
Tomo  XXVIII.  51 
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ftnlrctcnersc  con  los  Príncipes  del  imperio  ó  por  otros  respec- 
tos y  fines  destado,  haya  usado  de  disimulaciones  y  entrete- 
nimientos, y  no  haya  procedido  en  la  demostración  exterior 
con  la  claridad  y  cumplimiento  que  las  cosas  de  la  fée  re- 
quieren ,  ha  dado  causa  de  que  en  el  mundo  se  hiciese  del 
diverso  juicio ,  y  padescicse  mucho  su  estimación  y  buen 
nombre,  el  cual  en  todas  cosas  los  Príncipes  deben  tanto  con- 
servar y  mucho  mas  en  lo  de  la  religión ,  le  pedia  y  rogaba 
afectuosamente  hiciese  acerca  del  Emperador  por  sí ,  y  por 
medio  de  todas  las  otras  personas  que  tienen  con  él  auctori- 
dad  y  crédito,  muy  vivo  y  continuo  oficio  sobre  esto,  acor- 
dándole que  demás  de  lo  que  toca  á  Dios  por  quien  todo  se 
debe  posponer  en  la  vida  y  en  el  estado  y  en  cualesquier 
otros  fines  y  respectos  humanos,  ternán  mejor  succeso  sus  ne- 
gocios y  serán  mas  bien  guiados  y  enderezados  siguiendo  el 
derecho  y  verdadero  camino,  y  cumpliendo  lo  que  como 
cristiano  y  católico  Príncipe  debe  hacer,  que  demás  de  lo 
que  en  esto  le  va  al  Emperador ,  para  S.  M.  Católica,  por  lo 
que  le  ama  y  estima ,  no  podria  haber  cosa  de  mayor  con- 
tentamiento y  satisfacion  que  ver  y  oir  en  esto  lo  que  desea. 
Tras  esto  y  en  la  misma  plática  y  por  remate  della  dio 
á  entender  S.  M.  al  señor  archiduque  con  muy  buenas  pala- 
bras el  grande  amor  que  tiene  al  Emperador  y  á  sus  hijos 
y  hermanos ,  y  á  la  conservación  de  toda  su  casa  y  posteri- 
dad ,  y  á  su  auctoridad  y  grandeza ,  significándole  que  esto 
todo  lo  tiene  por  tan  propio  y  por  tan  suyo,  que  no  hace  di- 
ferencia alguna  dello  á  lo  que  á  S.  M.  mismo  le  toca ,  pues 
en  efecto  es  y  ha  de  ser  todo  uno,  y  estaba  muy  asegurado 
y  certificado  que  el  Emperador  y  todos  ellos  le  corresponden 
en  este  verdadero  amor  y  ánimo ,  y  le  responderán  y  corres- 
ponderán con  obras  siempre  que  se  ofresciese  la  ocasión, 
pues  todo  el  bien  y  auctoridad  de  S.  M.  Católica  habia  de  re- 


485 

dündar  en  su  beneficio ,  y  caerles  á  ellos  tan  en  parte ,  y  les 
importaba  á  todos  tanto  conservarse  en  esta  unión  y  amistad 
de  tal  manera,  que  cuanto  sus  émulos  en  todas  ocasiones 
procuraran  de  la  deshacer  y  poner  entrellos  mala  satisfacion, 
tanto  mas  les  con  venia  y  les  obligaba  á  mirar  por  sí,  y  estar 
mas  unidos ,  prevenidos  y  advertidos ,  como  se  baria  de  la 
parte  de  S.  M.  Católica  en  todo  tiempo  y  ocasión»  Y  demás 
desto  general,  en  el  particular  del  señor  archiduque  le  dijo 
S.  M.  muy  buenas  palabras,  significándole  lo  mucho  que  le 
amaba  y  estimaba,  y  cuanto  deseaba  el  buen  encaminamien- 
to de  sus  cosas ;  y  con  esto ,  y  besarle  por  ello  las  manos 
S.  A.,  se  acabó  aquella  plática. 

De  allí  á  dos  dias,  habiendo  visto  el  dicho  Sermo.  ar- 
chiduque la  respuesta  que  S.  M.  le  habia  dado,  tornó  á  re- 
plicar, conforme  á  la  orden  que  traia  del  Emperador,  lo  que 
se  verá  por  la  copia  del  escrito  que  dio  á  S.  M.,  que  asimis- 
mo se  enviará  con  esta:  á  lo  cual  paresció  á  S.  M.  respon- 
der las  pocas  palabras  que  al  fin  del  mismo  escrito  se  han 
puesto ,  porque  en  el  primero  se  habia  ya  dicho  con  resolu- 
ción todo  lo  que  hacia  al  caso  en  estas  materias ,  y  así  no 
replicó  ni  habló  mas  sobrellas  el  señor  archiduque ,  mostran- 
do haber  quedado  satisfecho  con  las  razones  que  por  parte 
de  S.  M.  se  han  representado,  y  con  las  mismas  se  tiene  por 
cierto  lo  quedará  el  Emperador. 

También  replicó  el  archiduque  por  escrito  en  latin  y  de 
mano  ajena  al  recuerdo  particular  de  S.  M.,  queriendo  ex- 
cusar al  Emperador  con  algunas  razones  tan  de  poca  fuerza 
que  no  le  paresció  á  S.  M.  que  habia  necesidad  de  respon- 
der á  ellas ,  maravillándose  de  que  lo  hubiese  mostrado  á  na- 
die; y  así  le  dijo  de  palabra  que  aquel  recuerdo,  como  en  el 
principio  del  mismo  se  le  habia  advertido,  era  para  con  el 
Emperador  solo,  y  no  para  comunicarlo  con  otro  alguno  por 
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ser  materia  de  querella  y  senlimicnlo  cnire  hermanos,  y 
que  no  debia  salir  de  entre  ellos,  principalmente  que  lo  que 
en  el  dicho  escrito  S.  M.  advertia  al  Emperador,  no  era  para 
pedir  satisfacion ,  sino  solo  para  descubrirle  abiertamente  su 
ánimo ,  y  quitar  del  todo  genero  descrúpulo ,  y  que  así  con 
mucha  mas  razón  se  podia  excusar  S.  M.  Católica  de  tornar 
á  tratar  deste  particular. 

Acabadas  estas  materias ,  en  otra  audiencia  que  el  señor 
archiduque  tuvo  de  allí  á  algunos  dias,  dio  á  S.  M.  copia  de 
la  instrucción  y  comisión  que  traia  sobre  los  casamientos  de 
la  señora  Princesa  Ana  en  Francia ,  y  de  la  señora  Princesa 
Isabel  en  Portugal,  con  orden  expresa  de  no  concluir  lo  de 
Portugal  sin  que  primero  estuviese  efectuado  lo  de  Francia, 
porque  la  voluntad  del  Emperador  habia  siempre  sido  y  era 
que  precediese  el  de  la  mayor  al  de  la  menor ,  y  como  en  la 
misma  sazón  hiciese  instancia  el  cardenal  de  Guisa  (que  ha 
venido  y  está  aquí  por  el  Rey  de  Francia)  sobre  su  casamien- 
to con  la  dicha  Princesa  Ana  conforme  á  lo  que  se  habia  co- 
menzado á  mover  y  platicar ,  y  el  fallescimiento  de  la  Reina 
nuestra  señora  que  está  en  gloria,  hubiese  causado  tanta  no- 
vedad en  las  cosas,  respondió  S.  M.  así  al  señor  archiduque 
como  al  cardenal  que  en  ninguna  manera  se  podría  pasar 
adelante  en  la  plática  destos  matrimonios  sin  remitirío  y  es- 
cribirlo al  Emperador  y  Emperatriz  sus  hermanos,  para  en- 
tender su  voluntad  después  del  nuevo  succeso  de  lo  de  acá, 
pues  siendo  cosa  tan  suya,  y  dependiendo  de  su  voluntad, 
ni  se  podia  ni  debia  hacer  de  otra  manera. 

Mas  aunque  esta  respuesta  era  en  sí  tan  conforme  á  ra- 
zón, y  se  ofresció  al  dicho  cardenal  que  S.  M.  baria  todo 
buen  oficio  con  el  Emperador  sobre  el  acomodamiento  del 
Rey  Cristianísimo,  no  se  satisfizo  con  esto,  antes  tornó  á 
instar  que  se  descendiese  á  mas  particularidad ,  poniendo  en 
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consideración  el  peligro  que  conia  lo  de  Francia  en  lo  de  la 
religión ,  si  con  esta  ocasión  los  mal  intencionados  induje- 
sen al  Rey  á  que  se  concertase  con  sus  rebeldes ;  y  por  otra 
parte  el  señor  archiduque  dio  á  S.  M.  un  escrito  diciendo 
que  le  hacia  saber  que  por  las  cartas  que  á  la  sazón  habia 
recibido  del  Emperador  su  hermano,  entendia  muy  claro  que 
después  del  nuevo  succeso  de  las  cosas,  ninguna  habría  de 
mayor  contentamiento  para  el  Emperador  que  dar  por  mujer 
la  señora  Princesa  Ana  á  S.  M.  Católica  antes  que  á  nin- 
gún otro  del  mundo ,  si  bien  no  se  lo  habia  declarado  luego 
el  Emperador  por  los  respectos  que  S.  M.  Católica  podría 
juzgar;  pero  que  agora  haría  S.  M.  una  cosa  muy  propia  de 
su  buena  hermandad,  si  declarase  á  Su  Alteza  ó  al  mismo 
Emperador  con  la  primera  comodidad,  si  deseaba  para  sí  ó 
no  á  la  dicha  señora  Princesa  Ana,  representando  á  S.  M. 
de  cuanta  importancia  seria  este  negocio  para  facilitar  las 
cosas,  y  que  para  el  Emperador  seria  el  mayor  contenta- 
miento que  le  podría  venir,  y  Su  Alteza  se  ternía  por  dicho- 
so si  por  su  medio  se  acabase;  y  como  quiera  que  si  S.  M. 
tuviera  solamente  cuenta  con  su  particular  contentamiento, 
holgara  se  quedar  en  el  estado  que  agora  se  halla,  todavía 
teniendo  la  principal  mira  al  servicio  de  Dios  y  á  cumplir 
con  la  obligación  que  tiene  á  sus  reinos,  hallándose  con  tan 
poca  sucesión  y  ninguna  de  varón,  y  estándole  también  lo 
que  se  le  habia  propuesto  por  el  señor  archiduque ,  holgó  de 
oirlo;  mas  para  se  resolver  y  mirar  como  se  habia  de  cum- 
plir con  Francia,  quiso  saber  del  señor  archiduque  antes  de 
responderle  que  es  lo  que  tenia  entendido  de  la  voluntad  del 
Emperador  en  lo  que  tocaba  á  la  señora  Princesa  Isabel  su 
hija  segunda.  A  lo  cual  le  l'cspondió  por  un  billete  de  su  ma- 
no en  17  de  hebrero,  que  la  orden  que  tenia  era  que  si  S.  M. 
queria  para  sí  la  Princesa  Ana  no  se  dispusiese  de  Isabel, 
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sino  que  totalmente  se  reservase  y  se  le  remitiese ;  y  viendo 
S.  M.  que  con  esto  era  fuerza  dar  nueva  traza  en  todo,  y 
descando  satisfacer  al  Rey  de  Francia,  y  cumplir  asimismo 
con  el  de  Portugal ,  con  quien  estaba  tratado  lo  de  la  señora 
Princesa  Isabel,  y  que  tomando  S.  M.  para  sí  á  la  Princesa, 
seria  buen  medio  dar  la  segunda  al  Rey  de  Francia ,  y  á  Ma- 
dama Margarita  su  hermana  al  de  Portugal ,  que  en  edad  y 
en  todas  otras  consideraciones  les  vernía  á  todos  muy  á  cuen- 
ta ,  y  seria  en  mucha  satisfacion  de  toda  la  cristiandad  con- 
certarse esta  unión ,  amistad  y  hermandad ,  que  por  medio 
destos  niatrimonios  se  vernía  á  establescer  entre  los  Prínci- 
pes á  quien  toca;  y  deseando  muy  de  veras  S.  M.  Católica 
que  se  viniese  al  efecto  dellos ,  lo  declaró  así  al  señor  archi- 
duque en  un  escrito  que  le  dio  á  los  27  de  hebrero  del  tenor 
que  por  la  copia  del  se  verá ,  y  lo  mismo  dijo  á  la  Serenísi- 
ma Princesa  de  Portugal  su  hermana ,  la  cual  aunque  lo  sin- 
tió tiernamente  por  estar  tan  adelante  lo  de  la  señora  Prin- 
cesa Isabel  para  el  Rey  su  hijo,  y  ser  negocio  que  tanto  ha- 
bía deseado  y  procurado ,  considerado  por  otra  parle  lo  que 
esto  importaba  al  servicio  de  Dios  y  bien  público ,  y  que  lo 
quería  y  aprobaba  así  S.  M.  Católica,  se  conformó  con  su 
voluntad,  y  ambos  lo  escribieron  á  Portugal,  donde  se  tiene 
por  cierto  harán  lo  mismo,  pues  las  causas  son  tan  urgentes 
y  precisas ,  y  juntamente  con  esto  lo  mandó  declarar  aquí  al 
cardenal  de  Guisa,  y  lo  escribió  de  su  mano  á  la  Cristianí- 
sima Reina  de  Francia  con  la  limitación  y  palabras  siguien- 
tes :  Que  mudando  de  propósito  el  Emperador  en  lo  del  ca- 
samiento de  la  Princesa  Ana  (como  se  podría  presumir)  la 
voluntad  y  parescer  de  S.  M.  Católica  seria  que  el  Cristia- 
nísimo Rey  de  Francia  casase  con  la  Princesa  Isabel ,  y  que 
así  lo  declararía  al  Emperador  y  Emperatriz  sus  hermanos, 
y  se  lo  aconsejaría  y  pediría,  y  esperaba  que  lo  haría ;  pero 
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que  esto  se  habia  de  enlender  concluyéndose  casamiento  del 
Rey  de  Portugal  su  sobrino  con  la  dicha  Madama  Margarita 
y  no  de  otra  manera ,  porque  siendo  la  causa  del  dicho  Rey 
de  Portugal  tan  propia  de  S.  M.  Católica ,  y  deseando  asi- 
mismo la  colocación  de  la  dicha  Madama  Margarita  como  de 
hermana,  no  podia  concurrir  ni  convenir  en  lo  de  Francia 
sin  que  se  efectuase  lo  de  Portugal  en  la  forma  que  está  di- 
cho, y  por  eso  lo  quiso  poner  S.  M.  como  por  condición,  y 
que  se  entendiese  que  estos  matrimonios  habian  de  estar  tan 
conjuntos  y  dependientes,  que  ni  se  habian  de  dividir  ni  ha- 
cerse el  uno  sin  el  otro,  paresciendo  á  S.  M.  que  pues  prin- 
cipalmente se  enderezan  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor 
y  beneficio  público,  y  á  la  unión  y  conformidad  de  los  Prín- 
cipes á  quien  tocan ,  que  son  las  cabezas  de  la  cristiandad 
en  lo  temporal ,  convenia  asentarlo  y  concertarlo  asi ,  para 
que  en  ella  se  conserve  la  paz  y  tranquilidad  universal ,  y 
con  esta  buena  inteligencia  y  hermandad ,  se  atienda  por  lo- 
dos al  bien  y  augmento  de  las  cosas  dellas.  Con  esta  resolu- 
ción y  declaración  quedó  muy  contento  el  señor  archiduque, 
y  dio  á  S.  M.  muy  grandes  gracias  por  ella,  y  el  cardenal 
despachó  luego  á  Francia,  quedándose  aquí  hasta  entender  la 
voluntad  de  su  Rey ,  y  tener  orden  suya  de  lo  que  mas  ha- 
bia de  hacer,  que  no  se  dubda  aceptarán  de  buena  gana  en 
Francia  lo  que  se  les  propone ,  siendo  tan  principal ,  y  están- 
doles  también  en  todas  razones  y  consideraciones. 

Algunos  dias  antes  que  se  tratase  destas  materias  de  ca- 
samientos, habia  dicho  el  archiduque  á  S.  M.  que  el  Empe- 
rador querría  que  se  fuesen  con  él  los  Serenísimos  Príncipes 
sus  sobrinos,  porque  tenia  necesidad  dellos  para  que  le  co- 
menzasen á  ayudar  á  llevar  el  peso  del  gobierno  de  sus  es- 
tados; y  como  S.  M.  entendió  que  se  habia  dado  esta  orden 
al  archiduque  antes  que  allá  se  supiese  el  nuevo  succeso  de 
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las  cosas,  y  creía  que  con  la  mudanza  dellas  mudaría  tam- 
bién de  voluntad  el  Emperador,  respondió  al  archiduque  que 
él  satisfaría  en  aquella  ¡)arte  á  S.  M.  Cesárea,  y  así  no  re- 
plicó ni  habló  mas  palabra  sobrello,  y  S.  M.  escribe  al  Em- 
perador ,  poniéndole  delante  las  razones  y  consideraciones 
que  ocurren  para  haber  de  dejar  aquí  por  agora  á  estos  Prín- 
cipes (  á  lo  menos  á  Rudolfo  que  es  el  mayor ) ,  para  que  se 
crien  en  estos  reinos,  y  los  naturales  dellos  los  reconozcan, 
traten  y  cobren  amor  para  lo  que  podría  succeder  no  te- 
niendo S.  M.  hijo  varón,  y  estando  inclinado  á  le  casar  con 
¡aseñora  Infante  Doña  Isabel  su  hija  primogénita,  que  por 
estas  causas  y  también  por  el  particular  contentamiento  de 
S.  M.  (que  los  tiene  por  hijos)  se  tiene  por  cierto  que  el  Em- 
perador holgará  de  le  complacer  en  esto. 

Fuera  destos  negocios  pidió  el  señor  archiduque  á  S.  M. 
cuatro  particulares  suyos.  Que  le  prestase  300  ó  400  mil  du- 
cados para  desempeñar  su  estado.  Que  le  concediese  facul- 
tad para  poder  extraer  del  reino  de  Ñapóles  mili  carros  de 
grano  cada  año ,  por  diez  ó  doce  años ,  francos  de  todos  dere- 
chos. Que  le  permitiese  enviar  á  vender  á  Sevilla  en  cada  un 
año  quinientos  quintales  de  azogue  de  sus  tierras,  ó  que 
S.  M.  se  lo  tomase  como  se  toma  de  mercaderes.  Que  se  in- 
terpusiese con  venecianos  para  les  pedir  que  dejen  pasar  por 
el  mar  de  su  dominio  cualesquier  navios  que  viniesen  de  Le- 
vante ó  de  Ñapóles  á  tierras  del  archiduque ,  sin  obligación 
de  tomar  puerto  en  las  suyas  ni  pagarles  dacios.  A  esto  úl- 
timo se  respondió  por  S.  M.  que  agora  envía  por  su  emba- 
jador ordinario  en  Venecia  á  Diego  de  Guzman  de  Silva ,  y 
le  mandará  dar  particular  orden  para  que  haga  sobresto  con 
los  de  aquella  Señoría  el  buen  oficio  posible.  Y  en  satisfacion 
de  las  otras  tres  demandas,  le  hizo  S.  M.  libre  donación  y 
presente  de  cient  mil  ducados  por  una  vez ,  librados  en  las 
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mismas  traías  de  Ñapóles  que  Sa  Alteza  pedia,  con  orden  que 
se  le  paguen  en  diez  años  en  cada  uno  10  mil ,  porque  en  lo 
del  empréstito  no  se  hallaba  S.  M.  en  disposición  de  le  poder 
complacer  por  los  grandes  gastos  que  ha  sostenido  y  sostie- 
ne en  tantas  partes ;  ni  tampoco  hubo  lugar  de  los  azogues, 
porque  los  que  se  sacan  deslos  reinos  bastan  para  llevar  á 
Indias,  y  ha  dias  que  se  tiene  hecho  el  asiento  desto.  Su  Al- 
teza se  contentó  con  lo  dicho ,  y  se  partió  muy  satisfecho  de 
Madrid  viernes  de  mañana  cuatro  de  marzo,  acompañándole 
S.  M.  un  gran  rato  hasta  que  los  apartó  el  camino  que  S.  M. 
tomó  el  del  Pardo ,  y  el  archiduque  el  del  Escurial ,  y  allí  se 
apearon  ambos  y  despidieron  muy  amorosamente.  Aquella 
noche  fué  el  señor  archiduque  á  dormir  en  el  Escurial  por 
ver  la  obra  del  monesterio  que  allí  ha  fundado  S.  M.  de  la 
orden  de  Sant  Hierónimo.  Otro  dia  pasó  á  ver  la  casa  del  Bos- 
que de  Segovia  de  donde  volvió  al  Escurial  miércoles  nueve 
de  marzo,  donde  le  fué  á  esperar  S.  M. ;  y  habiéndose  tor- 
nado á  ver  y  despedir,  pasó  S.  A,  á  Toledo,  y  de  allí  á  Aran- 
juez  y  Ocaña,  encaminándose  á  Valencia  y  Barcelona,  para 
se  embarcar  y  pasar  á  Italia  en  galeras  de  S.  M.,  y  desde 
Madrid  á  Ocaña  le  va  acompañando  el  señor  D.  Juan  de 
Austria. 
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Copia  de  caria  de  S.  M.  á  la  lleina  de  Porluf/al ,  fecha 
en  Madrid  á  último  de  hcbrero  de  15G9. 


Le  maniíiesta  el  motivo  de  no  haberle  respondido  antes  sobre 
el  matrimonio  de  su  nieto  D.  Sebastian  con  doña  Isabel  archidu- 
quesa de  Austria,  y  el  estado  en  que  se  encuentra  dicho  asunto. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  386.^ 

Señora : 

No  he  escrito  á  V.  A.  ni  respondido  á  su  carta  de  tres 
de  enero  en  lo  del  casamiento  del  Serenísimo  Rey  mi  sobri- 
no ,  porque  cierto  me  ha  tenido  este  negocio  en  mucho  cui- 
dado y  no  con  poca  perplejidad ,  deseando  tanto  por  una  par- 
te el  efecto  de  lo  que  estaba  tratado ,  y  habiendo  ocurrido 
por  otra  tales  novedades  y  dificultades  que  lo  impiden ,  que 
ha  sido  menester  tiempo  para  mirar  bien  lo  que  conviene,  y 
poder  advertir  á  V.  A.  y  al  Rey  mi  sobrino  de  todo  lo  que 
en  este  caso  hay  que  considerar,  para  que  V.  A.,  como  ma- 
dre y  señora  de  todos,  guíe  y  encamine  con  su  mucha  pru- 
dencia y  cristiandad  aquello  que  mas  convenga  al  servicio 
de  Dios  y  beneficio  público,  y  al  contentamiento,  descanso  y 
auctoridad  del  Serenísimo  Rey  mi  sobrino ,  que  yo  tanto  de- 
seo, y  á  que  tengo  muy  principal  fin.  Y  no  me  ha  parescido 
repetir  aquí  á  V.  A.  lo  que  en  este  negocio  desde  su  princi- 
pio ha  pasado ,  ni  los  fines  y  consideraciones  que  particular- 
mente á  mi  instancia  se  tuvieron  para  que  se  dejase  la  pláti- 
ca de  Francia  y  se  tratase  lo  de  la  Princesa  Isabel  mi  sobri- 
na ,  ni  lo  demás  que  en  el  proceso  desto  ha  habido  hasta  la 
partida  del  archiduque  mi  primo  de  Alemania ,  pues  de  lodo 
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tiene  V.  A.  lan  particular  noticia  y  tan  fresca  memoria ,  y 
así  trataré  solamente  de  lo  que  después  ha  pasado  y  se  ofre- 
ce. Al  tiempo  que  el  archiduque  partió  de  allá  le  dio  el  Em- 
perador su  hermano  entre  otras  cosas  las  instrucciones ,  co- 
misiones y  memoriales  que  en  lo  de  los  casamientos  de  la 
Princesa  Ana  con  el  Rey  de  Francia ,  y  de  la  Princesa  Isa- 
bel con  el  Rey  mi  sobrino  me  enviaba,  con  orden  que  él  me 
los  diese  y  me  hablase  de  su  parte,  para  que  se  pudiese  pro- 
seguir y  llevar  adelante  lo  tratado.  Llegado  aquí  el  archidu- 
que ,  después  de  haberme  hablado  en  otros  negocios ,  me 
dijo  que  aunque  traia  orden  de  hablarme  en  estos,  era  an- 
tes quel  Emperador  supiese  las  nuevas  mudanzas  que  ha- 
bía; pero  que  con  ellas  no  me  qiieria  hablar  en  ellos  has- 
te  tener  nueva  orden  suya  (1).  Y  después  de  algunos  dias 
me  dio  las  dichas  sus  comisiones  é  instrucciones  al  tiempo 
de  su  partida  de  Alemania,  y  antes  que  el  Emperador  tuvie- 
se entendido  el  nuevo  suceso  del  fallescimiento  de  la  Reina, 
que  está  en  gloria,  resultando  desto  tal  novedad,  que  habia 
puesto  las  cosas  en  tan  diferentes  términos  que  podían  causar 
mudanza  en  la  voluntad  y  determinación  del  Emperador  cer- 
ca de  la  disposición  de  sus  hijas ,  que  no  le  paresció  que 
yo  podía  justamente  usar  de  ninguna  de  las  dichas  comisio- 
nes ni  pasar  adelante  en  el  negocio  sin  tornárselo  á  comuni- 
car ó  tener  otro  aviso  de  su  voluntad  después  de  este  suce- 
so ,  tanto  mas  habiendo  el  Emperador  antes  y  agora  última- 
mente declarado  y  dado  orden  expresa  de  que  en  todo  caso 
se  habia  de  efectuar  lo  de  la  hija  mayor  antes  que  se  proce- 
diese á  lo  de  la  menor.  Y  sobresté  fundamento  de  que  era 
necesario  comunicárselo  primero  y  tener  su  aviso ,  se  respon- 
dió al  archiduque,  y  en  la  misma  conformidad  al  cardenal  de 

(1)  Lo  de  baslardilla  es  añadido  al  margen  de  letra  del  Rey. 
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Guisa,  que  ha  venido  aquí  [)or  el  Rey  de  Francia,  y  hacia  ins- 
tancia sobre  su  casamiento  con  la  Princesa  Ana.  Y  por  lo 
que  después  desto ,  y  de  haber  entendido  el  Em[)crador  y 
Emperatriz  mis  hermanos  la  novedad  y  suceso,  se  ha  escri- 
to á  la  Serenísima  Princesa  mi  hermana,  y  á  mí  y  al  archi- 
duque ,  ha  resultado  moverse  nueva  plática  y  trato  en  lo  del 
casamiento  de  la  Princesa  Ana,  como  (demás  de  lo  que  de 
allá  se  ha  escrito)  se  me  ha  por  el  archiduque  propuesto;  y 
con  esto  juntamente  se  le  envió  orden  que  suspendiese  el  pa- 
sar adelante  en  lo  de  la  Princesa  Isabel.  Habiéndose,  pues, 
venido  á  este  término  é  intervenido  la  novedad  que  en  él 
hay,  quisiera  yo  mucho  se  pudiera  excusar  el  tratarse  de  mi 
casamiento,  porque  demás  que  con  esto  cesará  el  impedimen- 
to que  del  resulta  al  efecto  de  lo  que  estaba  tratado ,  fuera 
muy  conforme  á  mi  voluntad  y  á  mi  particular  contentamien- 
to. Mas  en  esta  parte  V.  A.  podrá  considerar,  hallándome  yo 
con  tan  poca  sucesión  y  ninguna  de  varón ,  la  obligación 
que  tengo  á  mis  reinos  y  estados,  y  como  podría  satisfacer  á 
á  la  instancia  que  ya  se  me  ha  comenzado  á  hacer  y  hará 
sobresté,  ni  apartarme ,  por  mi  descanso  propio ,  destas  obli- 
gaciones y  del  común  parescer  y  consentimiento  de  todos; 
y  no  se  pudiendo  excusar  esto ,  lo  de  la  Princesa  Ana  que  se 
me  ha  propuesto  (allende  de  ser  tan  conveniente  en  todas 
consideraciones  y  de  tanta  satisfacción  y  contentamiento  á 
sus  padres  y  á  que  yo  con  tanta  razón  debo  mas  inclinar) 
viene  á  ser  necesario ;  porque  en  lo  de  Madama  Margarita, 
hermana  del  Rey  de  Francia ,  cuando  de  Su  Santidad  se  pu- 
diera obtener  dispensación,  que  no  creo  que  se  habría,  ten- 
go yo  por  tan  escrupuloso  el  casar  con  dos  hermanas ,  que 
en  ninguna  manera  podria  asegurar  ni  aquietar  mi  conscien- 
cia  ni  concurrir  en  tal  cosa.  Desta  mudanza  en  lo  de  la  Prin- 
cesa Ana  viene  el  negocio  á  reducirse  á  términos  que  ó  ha 


493 

de  quedar  del  todo  excluso  el  Rey  de  Francia  destos  matriz 
monios ,  ó  se  ha  de  hacer  también  mudanza  en  lo  tratado  de 
la  Princesa  Isabel  para  le  poder  satisfacer;  y  aunque  en  otro 
tiempo  y  estado  de  cosas  el  quedar  el  Rey  de  Francia  exclui- 
do y  ofendido  no  fuera  de  tanta  consideración ,  en  el  que  al 
presente  se  hallan  las  de  aquel  reino  y  Rey  lo  es  tan  grande, 
que  nos  obliga  á  todos  los  Príncipes  que  somos  cristianos  y 
católicos  á  mirar  mucho  en  ello ,  y  á  prevenir  y  excusar  los 
inconvenientes  que  de  aquí  pueden  nascer ,  siendo  así  como 
está  entendido  que  excluido  el  dicho  Rey  de  Francia  de  ca- 
sarse con  alguna  de  las  dos  hijas  del  Emperador,  y  no  habien- 
do por  el  presente  (  según  los  fines  y  designos  que  tienen) 
otra  cosa  á  su  propósito  ni  á  que  inclinarían  con  razón ,  se 
teme  seria  persuadido  y  atraido  en  esta  ocasión  por  los  ma- 
los, que  con  mucha  solicitud  lo  procuran  en  su  reino,  á  que 
casase  en  Alemania ,  como  se  le  ha  antes  de  agora  tratado 
y  movido ,  de  que  asimismo  resultarla  el  concertarse  con  los 
herejes  y  rebeldes  de  su  reino,  lo  cual  siguiéndose  se  aca- 
baría de  perder  la  religión  con  tanta  ruina  y  daño  de  la  cris- 
tiandad dentro  y  fuera  del,  como  se  vée;  y  ninguna  excusa 
podriamos  tener  acerca  de  Dios  ni  del  mundo  los  que  hubié- 
semos sido  desto  causa  ó  pudiéndolo  remediar ,  no  lo  hubié- 
semos hecho.  Y  como  con  esto  juntamente  yo  haya  conside- 
rado que  la  plática  del  casamiento  del  Serenísimo  Rey  mi 
sobrino  en  Francia  no  se  habia  dejado  porque  aquel  no  fue- 
se en  edad ,  cualidad ,  autoridad  y  otras  consideraciones  con- 
veniente ,  sino  por  otros  fines  concernientes  al  beneficio  de 
todos  que  por  entonces  se  tuvieron,  los  cuales  han  cesado  y 
mudádolos  la  novedad  y  el  suceso  y  estado  de  las  cosas, 
y  que  tornándose  agora  á  encaminar,  y  concluyéndose  jun- 
tamente lo  de  los  matrimonios  de  las  hijas  del  Emperador, 
como  está  apuntado .  vendría  de  aquí  á  resuUar  una  unión, 
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licrmandad ,  amistad  y  conformidad  entre  todos  nosotros, 
que  así  para  lo  de  la  religión,  auctoridad  y  obediencia  de  la 
iglesia  católica  y  beneficio  público  de  la  cristiandad  como  al 
particular  de  nuestros  estados  tanto  importaria  y  tan  bien 
estaría,  y  estoy  tan  satisfecho  y  persuadido  que  esto  es  lo 
que  verdaderamente  nos  conviene ,  y  lo  que  somos  todos  obli- 
gados á  encaminar ,  que  no  dubdo  que  V.  A.  y  el  Serenísimo 
Rey  mi  sobrino  con  el  celo  que  tienen  al  servicio  de  Dios  y 
beneficio  público,  y  entendiendo  con  su  prudencia  lo  que 
esto  importa  y  conviene ,  concurrirán  en  lo  mismo.  Demás 
de  lo  cual  me  ha  parecido  advertir  á  V.  A.  que  por  lo  que 
del  Emperador  con  mucho  fundamento  y  por  di^'ersas  vias 
se  entiende,  y  á  lo  que  va  enderezada  la  prevención  que  ha 
hecho  al  archiduque  para  que  suspenda  la  plática  de  lo 
que  toca  á  la  Princesa  Isabel ,  se  tiene  por  cierto  que  efec- 
tuándose lo  que  de  nuevo  ha  movido  en  lo  de  mi  casamien- 
to, hará  mudanza  en  lo  de  la  Princesa  Isabel  y  concurrirá  en 
lo  de  Francia,  y  que  esto  es  de  manera  que  de  las  diligencias 
que  se  hiciesen  insistiendo  en  el  efecto  de  lo  tratado ,  no  re- 
sultaría otro  fructo  sino  haber  metido  mas  prendas  y  mas 
auctoridad  y  no  salir  con  ello ,  la  cual  auctoridad  y  benefi- 
cio del  Serenísimo  Rey  mi  sobrino  yo  procuro  por  todas  vias 
reservar  y  salvar ;  y  así  el  mudar  de  consejo  (demás  de  la 
conveniencia)  viene  á  ser  necesario ,  y  sobrel  dicho  presu- 
puesto ,  y  entendiendo  que  esto  en  todo  caso  conviene  así ,  y 
pareciéndome  ser  necesario  irlo  desde  luego  disponiendo  y 
prendando  en  la  respuesta  que  últimamente  se  ha  dado  al 
archiduque  se  le  ha  así  declarado ,  y  en  la  misma  conformi- 
dad al  cardenal  de  Guisa ,  y  en  ella  misma  escribo  al  Empe- 
rador y  Emperatriz  mis  hermanos  para  que  todos  entiendan 
que  estos  matrimonios  dependen  los  unos  de  los  otros ,  y  que 
no  se  pueden  efectuar  ni  proceder  en  ellos,  apartándolos  y 
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haciendo  condición  de  los  demás  el  del  Serenísimo  Rey  mi 
sobrino ;  y  en  esta  declaración  así  anticipada  se  ha  tenido  fin 
á  que  franceses  dejándoles  su  negocio  con  generalidad  y  sus- 
pensión no  se  precipitasen  como  se  podria  temer  de  su  con- 
dición y  del  caso  y  de  la  solicitud  y  diligencia  con  que  allá 
se  procede ;  y  para  que  asimismo  el  Emperador  no  se  fuese 
prendando  con  ellos  sin  nuestro  consentimiento  é  interven- 
ción ;  y  porque  me  ha  parescido  que  á  la  auctoridad  del  Rey 
mi  sobrino  (con  que  yo  tengo  tanta  cuenta)  tocaba  mucho  que 
paresciese  que  esta  mudanza  y  traza  salia  acá  de  nosotros 
ambos ,  y  que  no  procedia  dellos ,  y  que  nasce  de  nuestra 
voluntad,  y  que  no  se  contraviene  á  lo  tratado  sin  ella ,  la 
cual  prevención  se  ha  acá  juzgado  por  muy  conveniente,  y 
por  tal  espero  la  juzgará  V.  A.  y  el  Serenísimo  Rey  mi  so- 
brino ;  y  porque  pudiera  ser  impedimento  para  esto  del  casa- 
miento de  Madama  Margarita  con  el  Rey  mi  sobrino  (lo  que 
por  algunos  no  se  ha  dejado  de  apuntar  y  mover)  el  tratar- 
se el  del  Príncipe  Rudolfo  mi  sobrino  con  ella ;  para  que  en 
esto  no  haya  estorbo ,  escribo  de  nuevo  á  sus  padres  pasan- 
do muy  adelante  en  el  matrimonio  que  ya  habemos  comenza- 
do á  tratar  de  la  Infante  doña  Isabel  mi  hija  con  el  dicho  Prín- 
cipe, el  cual  sin  dubda  ellos  antepornán  á  todos  los  demás, 
y  con  esto  y  con  lo  que  se  ha  declarado  y  declarará  á  todas 
las  partes ,  para  que  entiendan  que  no  se  puede  venir  á  efec- 
to de  ninguno  de  los  otros  matrimonios  sin  que  se  concluya 
el  del  Serenísimo  Rey  mi  sobrino ,  quedará  todo  allanado  y 
en  la  disposición  que  conviene  para  procederse  á  la  buena 
conclusión  de  lo  que  toca.  De  lo  cual  todo  he  querido  dar 
tan  particular  cuenta  á  V.  A.  como  á  madre  y  señora  de  to- 
dos para  que  sepa  el  progreso  queste  negocio  ha  tenido  has- 
ta agora  y  el  estado  en  que  queda,  y  lo  pueda  declarar  y  co- 
municar al  Serenísimo  Rey  mi  sobrino  y  al  Sr.  cardenal 
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mi  lio,  porqué  á  SS.  A  A.  escribo  breve,  remitiéndome  a  es- 
ta,  pues  es  todo  una  casa,  y  todos  vamos  á  un  fin ,  que  es 
procurar  lo  que  cumple  al  Serenísimo  Rey  mi  sobrino ,  cuya 
auctoridad  y  reputación  tengo  yo  por  tan  propia»  que  con  ra- 
zón puede  y  debe  estar  asegurada  V.  A.  que  he  mirado  por 
lo  que  le  toca  con  tanta  atención  y  cuidado  como  si  fuera 
mi  hijo  y  que  así  se  deben  persuadir  VV.  AA.  que  el  camino 
que  se  ha  tomado  es  el  que  nos  conviene  á  lodos,  y  como  tal 
lo  continuaré  y  procuraré  de  traer  á  efecto  habida  su  res- 
puesta y  voluntad,  que  la  esperaré  con  deseo,  y  será  para 
mí  de  grandísima  satisfacción  y  contentamiento  entender  que 
desto  la  tienen  VV.  A  A.,  como  creo  la  ternán,  sabiendo  el 
ániríio,  amor  y  respecto  con  que  yo  procedo  en  sus  cosas, 
que  las  guíe  y  enderece  nuestro  Señor  y  guarde  y  prospere 
la  Serenísima  persona  y  estado  de  V.  A.  como  puede.  De 
Madrid  último  de  hebrero  1569. 


Copia  de  carta  de  S.  M.  á  la  Reina  de  Portugal ,  fecha  en 
Madrid  á  último  de  hebrero  de  1569. 

Le  refiere  los  motivos  que  ha  tenido  para  convenir  en  el  matri- 
monio de  dona  Isabel,  archiduquesa  de  Austria,  con  el  Rey  de 
Francia,  y  de  D.  Sebastian  con  la  Princesa  dona  Margarita,  her- 
mana de  aquel  monarca. 

(Archivo  general  de  Shnancas. -^Estado,  legajo  núm.  586  J 

Señora : 

Demás  de  lo  que  á  V.  A.  escribo  en  la  otra  mia  (la  cual 
no  se  podrá  excusar  de  mostrar  al  Rey  mi  sobrino  y  al  car- 
denal mi  tio,  y  de  usar  della  en  la  manera  que  á  V.  A.  le 
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paresciere),  he  querido  advertirle  aparle  de  lo  que  aquí  diré 
para  que  Y.  A.  esté  mas  prevenida  y  pueda  guiar  y  enca- 
minar el  negocio  del  casamiento  del  Rey  mi  sobrino  como 
mas  convenga  á  su  auctoridad  y  reputación ,  que  es  lo  que 
yo  deseo,  y  pueda  asimismo  satisfacer  á  todo  lo  que  se  pu- 
diese decir  para  meter  dilicultad  y  no  buena  satisfacción  en 
este  negocio. 

Podría  ser  que  algunos,  ó  por  no  lo  querer  entender,  ó 
por  otros  fines,  hiciesen  punto  de  auctoridad  al  Rey  mi  sobri- 
no esta  mudanza ,  diciendo  que  en  efecto  era  tratar  de  qui- 
tarle la  Princesa  Isabel  (cuyo  matrimonio  estaba  tan  adelan- 
te) para  darla  al  Rey  de  Francia,  lo  cual  se  pudiera  con  fun- 
damento decir,  si  estando  las  cosas  en  los  mismos  términos 
se  mudara  de  voluntad  ó  de  opinión ;  empero  habiendo  suce- 
dido novedad  tal,  que  ha  puesto  el  negocio  en  tan  diferente 
estado,  no  es  mudar  de  voluntad  sino  de  consejo  y  parescer, 
á  que  obliga  la  mudanza  del  hecho,  que  se  debe  mas  atri- 
buir á  prudencia  y  virtud  que  no  hacerse  punto  de  auctori- 
dad ,  que  en  los  Príncipes  verdaderamente  consiste  en  hacer 
aquello  que  les  conviene ,  según  el  estado  y  disposición  de 
las  cosas,  y  débese  con  esto  juntamente  considerar  que  el 
Rey  mi  sobrino  y  el  de  Francia  están  en  difei'cnte  caso ,  no 
quedando  al  de  Francia  {excluido  destos  matrimonios)  algu- 
no que  le  convenga ,  lo  que  no  es  así  en  lo  que  toca  al  Rey 
mi  sobrino ,  pues  le  queda  el  de  Madama  Margarita ,  que  le 
viene  tan  á  cuenta.  Y  si  á  esto  se  dijese  que  se  pudiera  tra- 
tar lo  del  Rey  de  Francia  con  la  Princesa  mi  hermana ,  y  con 
esto  satisfacerle,  cuando  franceses  movieran  tal  plática ,  ó  yo 
tuviera  muy  entendido  que  habían  de  venir  en  ella ,  veo  á  mi 
liermana  tan  determinada  en  no  oír  ni  tratar  semejantes  plá- 
ticas, que  ni  yo  se  lo  propornía,  ni  aunque  se  lo  propusiese 
soy  cierto  que  no  lo  querrá  oír ,  y  así  en  esta  parte  ni  hay 
Tomo  XXYIII.  ^  52 
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que  hablar  ni  que  parar  en  ello,  porque  demás  de  lo  dicho 
concurren  otras  consitleraciones  que  lolalinenle  hacen  este 
negocio  intratable. 

Y  porque  asimismo  podría  ser  se  apuntase  que  el  estado 
en  que  las  cosas  estaban  al  tiempo  que  se  comenzó  esta  plá- 
tica de  la  Princesa  Isabel  con  el  Rey  mi  sobrino,  siendo  á  la 
sazón  vivo  el  Príncipe ,  que  haya  gloria ,  y  estando  entendido 
se  había  de  casar  con  la  Princesa  Ana ,  era  el  mismo  res- 
pecto de  Ffancia ,  pues  también  quedaba  excluido  de  las  hi- 
jas del  Emperador,  y  que  así  no  ha  habido  mudanza,  antes 
somos  en  el  mismo  término ;  lo  que  en  esto  se  puede  decir, 
es  que  las  cosas  de  aquel  Rey  y  reino  estaban  entonces  en 
muy  diferente  estado ,  y  no  corrían  el  peligro  en  lo  de  su  ca- 
samiento y  en  el  concertarse  con  sus  herejes  y  rebeldes ,  y 
por  el  consiguiente  en  el  daño  de  la  religión  en  que  agora  es- 
tán, que  es  uno  de  los  principales  motivos  que  se  deben  te- 
ner, demás  que  á  la  sazón  no  tenia  de  que  ofenderse  el  Rey 
de  Francia ,  no  estando  con  él  tratado  cosa  alguna ,  que  ago- 
ra es  muy  diferente  habiéndose  pasado  tan  adelante  en  su 
matrimonio ,  y  esta  ofensa  debe  ser  en  mucha  consideración 
en  cuanto  podría  dar  causa  á  su  precipitación  y  mala  deter- 
minación ;  y  demás  desto  aunque  lo  del  matrimonio  del  Prín- 
cipe, que  está  en  gloria,  con  la  Princesa  Ana  se  hubiese 
tanto  platicado  por  algunas  consideraciones  que  V.  A.  debe 
tener  bien  entendidas,  nunca  yo  pensé  habia  de  venir  á  efec- 
to, con  que  paresce  se  puede  satisfacer  á  lo  que  en  esta  ra- 
zón se  apuntase. 

Y  porque  demás  de  lo  dicho  se  podría  allá  por  algunos 
apuntar  que,  aunque  se  hubiese  de  tratar  del  casamiento  del 
Rey  mi  sobrino  con  Madama  Margarita  estando  esto  tan  bien 
á  Francia ,  no  era  menester  ponerlo  en  partido  ni  condición 
de  otros  matrimonios ,  ni  parescer  que  era  necesaiio  este 
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medio  para  que  lo  hiciesen ,  y  que  el  Rey  mi  sobrino  se  lo 
podia  tratar  aparte  sin  hacerse  por  mi  medio  ni  juntarlo  con 
estos  otros  negocios.  Los  que  esto  dijeren,  entenderán  mal 
lo  que  conviene  al  buen  efecto  del  negocio  y  á  la  auctoridad 
del  Rey  mi  sobrino,  pues  ni  estaba  tan  cierto  ni  llano  que  no 
fuese  bien  asegurarlo ,  y  el  hacerse  mudanza  en  estos  matri- 
monios sin  que  fuere  partido  y  condición  dellos  el  del  Rey  mi 
sobrino  con  Margarita,  fuera  muy  contra  su  auctoridad  y  sa- 
lisfacia  yo  mal  á  la  obligación  que  tengo  de  mirar  por  él ,  y 
por  ningún  otro  medio  y  mano  se  podia  esto  tratar  que  mas 
le  convenga  ni  que  mejor  y  con  mas  beneficio  suyo  se  pueda 
concluir. 

Y  como  quiera  que  en  cuanto  á  haber  yo  hecho  desde 
luego  declaración  de  mi  voluntad  y  parescer  en  la  respuesta 
que  se  ha  dado  al  archiduque  y  á  Francia,  y  se  escribe  al 
Emperador  en  lo  desta  mudanza  antes  de  lo  comunicar  con 
V.  A.  y  con  el  Rey  mi  sobrino,  está  bien  satisfecho  por  lo 
que  escribo  en  la  otra  carta ,  de  que  se  entenderá  cuanto  ha 
sido  aquello  conveniente  y  necesario ,  y  enderezado  á  salvar 
y  reservar  la  auctoridad  del  Rey  mi  sobrino,  es  bien  que 
V.  A.  entienda  que  esto  se  comunicó  con  la  Princesa  mi  her- 
mana como  madre  á  quien  tan  principalmente  este  negocio 
toca ,  y  habiéndolo  muy  bien  entendido ,  ha  convenido  y  con- 
currido en  lo  mismo  como  V.  A.  lo  entenderá  mas  en  par- 
ticular por  sus  cartas.  Y  débese  asimismo  mucho  considerar 
que  cuando  desta  mudanza ,  que  según  lo  que  se  presupone 
no  se  podia  excusar,  resultara  íflguna  ocasión  de  querella  ó 
ofensa  al  Rey  mi  sobrino ,  esta  conviene  mucho  que  cargue 
sobre  mí ,  y  que  parezca  haberla  yo  hecho  que  soy  tio  y  en 
amor  padre  y  una  misma  cosa ,  y  de  cuya  voluntad  é  inten- 
ción estarán  todos  tan  satisfechos ,  que  no  que  se  atribuya  á 
ninguno  de  los  otros  Príncipes  que  seria  caso  muy  diferente. 
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Y  porque  tampoco  fallará  quien  diga  que  el  haber  yo 
procurado  la  plálica  de  Francia  y  enderezar  lo  de  la  Prince- 
sa Isabel ,  y  el  querer  agora  tornar  á  lo  de  Francia ,  todo  es  y 
ha  sido  por  mis  particulares  fines,  y  le  quieren  hacer  punto 
de  auctoridad ,  diciendo  quel  Rey  mi  sobrino  no  ha  de  depen- 
der en  su  matrimonio  y  en  sus  cosas  de  lo  que  á  mi  me  con- 
viene; á  esto  habrá  poca  dificultad  en  satisfacer,  pues  demás 
que  las  causas  desta  mudanza  tienen  tan  gran  fundamento 
del  servicio  de  Dios ,  beneficio  público  y  bien  de  todos ,  que 
no  se  pueden  atribuir  á  mi  particular ,  cuando  así  fuese ,  so- 
mos el  Rey  mi  sobrino  y  yo  tan  una  cosa  en  deudo  y  en 
amor ,  y  son  tan  comunes  los  bienes  y  los  daños ,  que  seria 
muy  bien  que  en  la  disposición  de  sus  cosas  él  tuviese  este 
respecto,  y  que  yo  asimismo  le  tenga  á  él  en  las  mias. 

Y  aunque  en  este  negocio  por  ser  en  sí  tan  conveniente 
y  guiado  con  tan  buen  fin  y  por  tan  buenos  medios  y  orden, 
concurriendo  en  esto  la  inclinación  que  V.  A.  sabe  que  ha- 
bia  antes  á  lo  de  Francia ,  espero  no  habrá  ni  se  hará  dificul- 
tad ,  y  que  se  entenderá  allá  como  acá  lo  entendemos ;  toda- 
vía me  ha  parescido  necesario  advertir  á  V.  A.  de  todo  lo 
que  está  dicho ,  que  es  en  lo  que  á  mí  me  ocurre  que  se  po- 
dría tocar  para  que  V.  A.  lo  allane,  y  lo  disponga  y  preven- 
ga como  entendiere  que  mas  conviene;  y  juntamente  mirará 
V.  A.  si  antes  de  meterse  este  negocio  en  Consejo  ni  venir 
con  él  al  parescer  de  mas  personas ,  será  bien  tener  muy  pre- 
venido al  Rey ,  y  al  cardenal  y  algunos  otros  que  viere  que 
conviene.  Todo  lo  cual  guiará  y  encaminará  V.  A.  con  su 
prudencia  para  lo  traer  al  fin  que  se  desea,  y  no  me  ha  pa- 
rescido que  convenia  enviar  persona  á  tratar  deste  negocio, 
entendiendo  es  mejor  que  se  presuponga  que  todo  ello  se  ha 
comenzado  y  propuesto  de  voluntad  de  V.  A.  y  del  Rey  mi 
sobrino  y  con  su  comunicación ,  y  no  que  paresciese  se  en- 
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viaba  agora  de  nuevo  á  ello ,  presuponiendo  que  así  se  hará 
con  mas  auctoridad  de  V.*  Alt.^  y  con  menos  demostración, 
pues  hay  poca  necesidad  de  nada  desto  habiéndose  de  guiar 
y  enderezar  todo  por  V.  A.,  que  lo  sabrá  y  podrá  hacer  tan 
acertadamente. 

Por  bajo  de  lo  an-  )         ,...  ,    , 

terior  hay  escrito  de  (  ^J0>  que  esta  al  revés  la  vuelta 

letra  de  ¿ayas  la  no-      ,  de  la  plana/* 

la  siguiente.  ; 

Yo  concerté  con  la  señora  Princesa 
mi  hermana  que  declarase  esta  resolu- 
ción á  D.  Francisco  Pereira,  como  lo 
Sigue  la  copia  de  )  hizo ,  y  mas  particularmente  Ruy  Go  - 
la  carta.  ^  ^^^2  por  mi  orden ,  y  yo  también  se  la 

dije  después  para  que  la  supiese  y  pu- 
diese escribir  como  lo  debe  hacer  con 
este  mismo  correo. 
Los  otros  negocios  que  el  archiduque  ha  traido  en  comi- 
sión, tocantes  á  las  cosas  de  Flándes  y  del  imperio ,  han  sido 
tan  largos  y  tan  pesados ,  que  de  industria  no  he  querido  dar 
cuenta  dellos  á  V.  A.  hasta  tenerlos  resueltos  como  lo  que- 
dan ya,  y  mi  primo  de  vuelta  para  Alemania,  y  con  otro 
enviaré  á  V.  A.  la  particular  relación  de  todos  ellos,  porque 
lo  sepa ,  como  es  razón ,  aunque  entretanto  no  quiero  dejar 
de  hacer  saber  á  V.  A.  por  el  contentamiento  que  desto  ter- 
na ,  que  la  diligencia  y  oficio  que  hice  con  el  Emperador ,  y 
la  asistencia  y  auctoridad  de  la  Emperatriz  mi  hermana, 
aprovechó  tanto  para  deslwiratar  aquel  negocio  de  la  confe- 
sión augustana ,  que  V.  A.  habrá  entendido  se  trataba  para 
la  permitir  á  los  barones  y  nobles  de  los  estados  patrimonia- 
les que  el  Emperador  tiene  en  la  Austria,  que  en  fin  se  vol- 
vieron á  sus  casas  los  que  lo  procuraban  sin  haberles  con- 
cedido cosa  alguna ,  y  él  y  mi  hermana  me  lo  escriben  de 
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manera  que  se  |)uctlc  tener  esperanza  que  aquello  quedará 
atajado  para  delante ,  y  que  Dios ,  cuya  es  la  causa ,  lo  trae- 
rá al  buen  estado  que  cumple  á  su  servicio  y  al  bien  de  las 
cosas  de  nuestra  santa  fcc  católica.  Su  Divina  Majestad  lo 
baga  como  su  iglesia  lo  ba  menester  y  guarde  y  prospere  la 
Serenísima  persona  y  estado  de  V.  A.  como  puede  y  yo  de- 
seo. De  Madrid  á  último  de  bebrero  1569. 


Carta  autógrafa  de  la  Reina  de  Portugal  á  S.  M. ,  fecha 
en  Almerin  á  \o  de  marzo  de  1569. 


P.* — A  S.  M.  de  mano  de  la  Reina 
de  Portugal  á  Xiij  de  marzo  de  1569. 
Avisósele  del  recibo  y  envióle  S.  M. 
con  carta  de  su  mano  los  papeles,  lo- 
cantes ala  comisión  del  archiduque,  de 
Madrid  á  XXX  de  marzo  1569.— Res- 
pondidas en  todo  de  Aranjuez  á  Xij  de 
mayo  1569. 


En  la  carpeta. 


,    Le  contesta  sobre  el  casamiento  de  su  nieto  con  la  Piincesa  do- 
na Margarita  de  Francia. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm,  586.^ 

Señor : 

Por  D.  Fernando  Carrillo  recebí  la  carta  de  V.  A.  del 
postrero  del  mes  pasado,  y  con  ella  la  que  venia  para  el  se- 
ñor Rey  mi  nieto ,  que  luego  di  á  S.  A.,  y  le  referí  y  comu- 
niqué todo  lo  que  V.  A.  por  esta  su  carta  me  escribia  acerca 
destos  casamientos,  en  los  cuales  por  lo  que  toca  á  la  cris- 
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tiandad  y  al  asosiego  della ,  no  hay  que  decir  sino  que  Dios 
que  así  lo  ordenó ,  y  para  venir  á  estos  términos  quiso  que 
sucediesen  tantas  cosas  como  tenemos  visto ,  querrá  y  será 
servido  ser  para  bien  de  la  misma  cristiandad,  y  para  otros 
grandes  sus  servicios,  que  en  tal  estado  está  ella  por  nues- 
tros pecados ,  que  mucho  conviene  no  solamente  obedecer  y 
conformar  en  los  sucedimientos  de  las  cosas  con  su  volun- 
tad ,  mas  ordenar  las  obras  propias  para  con  ellas  le  mere- 
cer lo  que  solo  del  se  puede  esperar  en  remedio  y  beneficio 
de  la  misma  cristiandad.  Y  aunque  en  lo  del  señor  Rey  mi 
nieto  V.  A.  se  moviese  por  las  causas  que  apunta,  todavía 
como  quien  con  tanta  razón  tiene  el  nombre  que  V.  A.  le 
pone,  no  podré  dejar  de  le  decir  que  fuera  cosa  muy  acer- 
tada proceder  V.  A.  en  este  su  casamiento  en  otro  modo  de- 
bido á  todos  y  necesario  á  lo  que  V.  A.  pretendía,  porque 
aunque  los  fundamientos  de  V.  A.  fuesen  los  que  dicen,  y  lo 
que  de  V.  A.  y  de  su  amor  se  debe  de  creer  y  esperar  para 
con  el  señor  Rey  mi  nieto ,  todavía  muchas  veces  acontece  el 
modo  de  las  cosas  danificar  la  sustancia  dellas,  mayormente 
en  este  casamiento  que,  aunque  V.  A.  me  diga  que  aquel 
mismo  que  S.  A.  y  su  Consejo  aprobaron  por  debido  y  ne- 
cesario al  bien  y  asosiego  de  sus  reinos ,  todavía  de  parte  de 
V.  A.  es  aquel  que  V.  A.  reprobó,  y  en  que  tantas  razones 
me  dio  y  escribió ,  y  tantas  mandó  apuntar  á  S.  A.  por  don 
Francisco  Pereira  para  no  lo  deber  de  aceitar,  y  S.  A.  po- 
diendo dar  muchas  en  contrario,  así  se  persuadió  de  lo  que 
V.  A.  en  ello  le  mandó  pedir  y  de  lo  que  la  señora  Princesa 
su  madre  le  mandó  decir,  que  quiso  antes  conformar  su  vo- 
luntad con  la  de  V.'  Alt/  que  pasar  mas  adelante  en  aque- 
lla materia,  pareciéndole  que  debía  mas  al  respecto  que  á 
V.  A.  y  á  su  madre  era  razón  que  tuviese  en  sus  cosas  que 
al  bien  que  se  entendía  poder  por  ceder  dcste  casamiento  á 
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ellas,  viendo  también  que  si  perdía  mujer,  cobraba  por  mu- 
jer la  que  V.  A.  le  daba  con  nombre  de  bija  suya ,  qu(;  fué 
el  dote  principal,  y  porque  se  persuadió  á  tener  dello  el  con- 
tentamiento que  era  razón,  pues  ser  hija  del  señor  Empera- 
dor no  bastaba  para  los  fines  que  los  Reyes  tienen  en  sus 
casamientos,  y  que  S.  A.  tenia  en  este  suyo,  puesto  que  ser 
su  bija  era  parte  muy  grande  y  para  mucbo  se  satisfacer, 
claro  está  queste  modo  de  proceder  con  V.  A.  pedia  otro  se- 
mejante en  la  sustancia  y  en  el  mcsmo  modo ,  porque ,  se- 
ñor, como  V.  A.  sabe  es  tan  grande  cosa  casar  principal- 
mente en  los  Reyes ,  que  se  no  puede  desla  materia  tratar 
sino  con  la  voluntad  primero  sabida;  y  tanto  es  esto,  que 
aun  el  padre  con  el  propio  hijo  á  que  tan  debida  es  la  obe- 
diencia en  las  cosas ,  solo  en  el  casamiento  pretiende  primero 
que  lodo  saber  su  voluntad ,  y  así  lo  quiere  Dios  en  las  se^ 
mejantes  cosas;  y  puedo  afirmar  á  V.  A.  que  me  dio  tanto 
cuidado  esta  su  carta,  que  lo  podria  mal  acabar  de  decir, 
porque  sentia  poderse  con  razón  decir  que  debiera  V.  A.  te- 
ner en  esta  materia  y  en  el  proceder  della  otro  modo  con  el 
señor  Rey  mi  nieto,  y  sintia  lo  que  después  de  le  hablar  y  dar 
cuenta  del  negocio  mas  claramente  vi ,  ques  resentirse  del 
mucho;  mas  como  la  materia  es  de  Dios  y  en  tanto  beneficio 
universal  de  la  cristiandad ,  considerando  el  peligroso  estado 
della  y  los  intentos  de  V.  A.  quiso  S.  A.  persuadirse  de  las 
razones  que  V.  A.  le  manda  dar  y  confiar  que  en  lo  que  toca 
á  él,  V.  A.  no  dejaria  de  tener  las  consideraciones  que  con- 
viene á  el  bien  de  sus  reinos ,  por  lo  cual  solamente  casaba 
en  Francia,  casaba  en  Alemania,  y  ahora  quiere  tornar  á 
casar  en  la  misma  Francia ,  por  lo  que  se  le  deben  tan  gran- 
des loores  como  V.  A.  puede  juzgar,  de  la  cual  cosa  es  des- 
perar de  nuestro  Señor,  que  pues  S.  A.  así  se  despone  y  se 
entrega  á  su  voluntad  en  esto  que  le  dará  en  todas  las  cosas 
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tantos  y  tan  buenos  sucesos ,  y  con  tanta  felicidad  y  prosperi- 
dad, que  con  razón  pueda  S.  A.  y  todos  sus  \ asaltos  tener  el 
contentamiento  que  se  debe  desperar ;  y  porque  este  es  su 
intento  y  su  confianza  para  con  V.  A.,  está  muy  cierta  y  se- 
gura no  le  parece  deber  en  esta  materia  decir  mas  ques- 
perar  y  tener  por  muy  cierto  todo  lo  que  V.  A.  en  esta  mi 
carta  se  ofrece  bacer;  mas  yo  por  la  obligación  que  ten- 
go á  entrambos,  pues  todos  son  bijos,  diré  á  V.  A.  lo  que 
en  esta  materia  se  me  ofrece.  V.  A.  me  dice  que  procedió 
en  este  negocio  de  la  manera  que  lo  hizo ,  porque  quería 
q ueste  casamiento  del  señor  Rey  mi  nieto  saliese  juntamen- 
te con  el  de  V.  A.  y  con  el  del  Rey  de  Francia ,  por  le  pa- 
recer ansí  mas  autoridad  del  señor  Rey  mi  nieto.  Esto  muy 
bien  me  parece ,  y  ansí  era  razón  que  V.  A.  lo  considera- 
se ;  mas  deseo  saber  si  se  acordó  V.  A.  cuando  desto  trató 
de  lo  que  conviene  quel  Sr.  Rey  mi  nieto  quiere  que  se  le 
haga  en  Francia ,  y  cuando  en  ella  hubiese  de  casar ,  ansí 
en  dote  como  en  condiciones  de  lo  que  conviene  á  la  per- 
petuación y  conservación  de  sus  demarcaciones ,  comercios 
y  conquistas,  sobre  que  tantas  cosas  son  pasadas  y  que  tan- 
to tiene  costado  á  la  corona  destos  reinos ,  y  que  fué  y  será 
siempre ,  en  cuanto  se  no  tomare  en  ello  asiento  y  resolo- 
cion ,  materia  principal  de  discordia  entre  estos  reinos  y 
los  de  Francia,  y  en  que  el  asiento  deltas  bueno  ú  malo  tan- 
to parece  que  importa  á  V.  A.  por  lo  que  toca  á  las  suyas 
como  á  S.  A.  siendo  esta  materia  tan  una  con  la  otra,  y  re- 
quiriéndose  por  parte  de  los  franceses  tanta  consideración 
y  endustria  para  se  con  ellos  negociar,  y  tantas  prendas  y 
obligaciones  para  se  deltas  confiar ,  por  muy  cierto  tenga 
que  no  podria  casa  de  tan  grande  importancia  olvidársele  á 
V.  A.  ni  dejaria  pasar  la  ocasión  propia  de  se  mejor  poder 
tratar,  y  tamljien  confio  que  no  se  le  olvidaría  el  caso  de  la 
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isla  (le  la  Madera  eii  el  cual  hasta  hoy  laa  poca  satisfacción 
el  Rey  de  Francia  tiene  dado  á  S.  A. ,  qucs  punto  con  todo 
lo  demás  que  en  este  casamiento  de  Francia  es  pasado  de 
que  particularmente  se  dio  cuenta  á  V.  A.  como  era  razón, 
para  se  deher  ponderar  en  la  honra  de  S.  A.  poderse  enten- 
der y  ver  questando  las  cosas  en  estos  términos  siendo  él  el 
quespera  dcllas  la  satisfacción,  se  trata  deste  su  casamiento 
como  si  él  lo  pidiese  ó  desease,  qucs  tamhien  otro  punto 
muy  sustancial  para  V.  A.  mucho  considerar  y  avertir  ende- 
rezando el  negocio  por  tal  manera ,  pues  de  otra  no  podrían 
bien  ser  que  se  cometa  al  Sr.  Rey  mi  nieto  este  casamiento 
por  parte  de  Francia,  y  ansí  enderezar  V.  A.  el  proceder  en 
esto  que  la  honra  y  autoridad  de  S.  A. ,  de  la  cual  V.  A. 
muestra  tener  tanta  memoria,  no  corra  algún  peligro.  V.  A. 
me  hará  muy  gran  merced  considerar  bien  estas  cosas,  por- 
que pues  por  su  respecto  se  mueven,  se  acetan  y  reciben  de 
cuan  grande  obligación  es  á  V.  A .  modo  de  las  tratar,  plati- 
car y  ordenar,  acordándose  tanto  como  es  razón  en  cuanta 
V.  A.  está  al  Sr.  Rey  mi  nieto  en  este  negocio  y  cuan  jus- 
to es  que  pues  se  deshizo  el  casamiento  de  aquella  Princesa 
que  V.  A.  tantas  veces  ha  presentó  como  hija  propia,  que  se 
acuerde  ques  razón  que  trate  destotro  como  de  casamiento 
de  hijo  propio,  ajuntando  á  ello  la  honra  que  á  V.  A.  se  si- 
gue y  la  obligación  della  que  le  obliga  procurar  V.  A.  de 
ser  aun  mejor  si  mejor  puede  ser ,  y  no  tan  solamente  entien- 
do que  la  tiene  V.  A.  para  lo  hacer  de  la  manera  que  digo 
en  las  cosas  de  Francia ,  mas  aun  en  las  que  fuere  necesario 
que  de  V.  A.  se  quieran.  Hablo  tan  claro  en  esta  materia 
á  V.  A.  porqués  ella  tal  que  erraría  mucho  á  mí  y  á  lo  que 
le  debo  y  al  Sr.  Rey  mi  nieto  si  con  esta  clareza  no  la  tra- 
tase, y  si  en  ella  no  acordase  á  V.  A.  queste  es  solo  el  des- 
canso y  la  consolación  que  en  esta  vida  puedo  tener.  Espe- 
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ro  en  nuestro  Señor  poder  ser  esto  ansí,  y  también  espero  en 
V.  A.  que  lo  que  destas  cosas  puedo  de  V.  A.  prometer  á 
mí  mesma  y  prometer  á  todos,  V.  A.  nos  satisfaga  tan  ente- 
ramente como  debe  así  y  á  los  términos  en  que  las  cosas 
están  y  yo  lo  merezco  á  V.  A. ,  pues  fué  servido  ser  yo  el 
medio  por  do  ellas  corriesen ,  y  quedo  pidiendo  á  nuestro 
Señor  que  guarde  la  muy  real  persona  de  V.  A.,  y  á  todos 
nos  alumbre  en  esto,  y  en  todo  bacer  su  voluntad  como  yo 
deseo.  De  Almerin  á  15  de  marzo. — Madre  de  V.  A. ,  que 
liará  lo  que  V.  A.  mandare. 

Sobre, — Al  muy  alto  y  muy  poderoso  señor  el  señor  Rey 
mi  hijo  ele. 


Caria  autógrafa  de  la  Reina  de  Portugal  al  Rey  su  hijo, 
^    fecha  en  Almerin  á  lo  de  marzo  de  1569. 


Sobre  el  casaraicato  de  D.  Sebastian  con  la  Princesa  Dona  Mar- 
garita de  Francia. 


(Archivo  general  de  Simancas — Estado ,  legajo  núm,  586.^ 

Senou  : 

Por  otra  carta  CFcribo  á  V.  A.  todo  lo  que  en  esta  ma- 
teria del  casamiento  del  Sr.  Rey  mi  nieto  es  pasado  y  se  ofre- 
ce»,;y  con  cuanto  el  modo  que  V.  A.  tuvo  de  proceder  en  él 
píireciese  que  debiera  ser  comunicado  primero  á  S.  A.  lo  que 
en  ello  se  ofrecía ,  por  cuan  adelante  estaba  en  la  voluntad 
y  Qonlentamicnto  de  lodos  lo  de  la  señora  Princesa  Isabel, 
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y  que  en  oslo  con  razón  se  pudiera  rescnlir  á  V.  A.,  loda» 
vía  sopuestas  las  causas  por  donde  V.  A.  se  movió,  lan  iiiv 
portantes  y  necesarias  al  bien  y  quietación  déla  cristiandad, 
y  también  confiando  tanto  corno  es  razón  en  el  amor  y  deu- 
do que  entre  VV.  AA.  bay,  parecióle  deber  tomar  de  V.  A. 
todas  las  cosas  como  de  padre,  y  como  de  quien  tantas  razo- 
nes tiene  para  confiar  y  tener  por  muy  cierto  que  en  las  su- 
yas y  que  le  tanto  tocan  y  em portan  al  bien  de  sus  reinos, 
V.  A.  las  bará,  tratará  y  asentará  conforme  á  su  autoridad 
y  á  lo  que  le  cumple  desto  como  quien  conoce  tan  bien  V.  A. 
Di  yo  tantas  prendas  y  certezas  al  Sr.  Rey  mi  nieto  que  lo 
aparté  de  aquella  desconfianza,  quel  caso  y  el  procedimiento 
del  le  podian  dar  ó  por  muchas  razones  le  podían  bacer  en- 
tender, en  que  me  ayudé  mucbo  de  las  razones  que  V.  A. 
por  esta  su  segunda  carta  me  escribió ;  y  pues  esto  queda, 
en  estos  términos  y  V.  A.  tiene  cumplido  con  las  obligacio- 
nes de  la  cristiandad,  debe  querer  cumplir  ahora  con  las  que 
tiene  á  su  sobrino  y  lo  ques  pasado  en  esta  materia ,  como 
yo  de  V.  A.  espero  y  confio;  y  acuérdese  que  cuando  V.  A. 
en  el  otro  casamiento  de  mí  quiso  que  yo  lo  presuadiesé  y 
encaminase,  lo  hice  de  la  manera  que  V.  A.  sabe;  y  pues 
que  en  lo  de  las  personas  no  podré  nunca  ser  contenta  vien- 
do la  que  pierde  el  Sr.  Rey  mi  nieto  y  la  que  ahora  aceita, 
que  en  las  condiciones  y  el  dote  y  en  lo  que  de  V.  A.  se 
quisiere,  haga  V.  A.  en  esto  tanto  que  nos  debamos  todos 
satisfacer ,  porque  hablando  con  V.  A.  conforme  á  lo  que 
debo,  á  todo  esto  me  parece  questá  V.  A.  muy  obligado  en 
el  modo  de  se  cometer  esto.  Debe  V.  A.  ponderar  mucho  la 
honra  y  autoridad  de  su  sobrino ,  porque  en  el  tratar  de  las 
cosas  y  en  lo  que  se  le  debe  de  hacer,  paréceme  excusado 
hacer  á  V.  A.  memoria  dello,  ni  también  tratarle  mas  desta 
materia ,  sino  pedir  á  nuestro  Señor  que  ansí  del  casamien- 
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to  de  V.  A.  como  esta  del  casamiento  de  mi  nieto,  sea  para 
muchos  servicios  de  nuestro  Señor,  bien  de  la  cristiandad  y 
contentamiento  y  tlescanso  de  todos.  Hízome  V.  A.  mucha 
merced  en  darme  cuenta  de  las  buenas  nuevas  de  buen  su- 
ceso que  tuvo  el  negocio  de  la  confision  agustana,  y  no  po- 
día ser  menos  con  tal  intercesión  y  diligencia  como  la  de 
V.  A.  y  la  señora  Emperatriz ,  su  hermana ,  de  que  doy  mu- 
chas gracias  á  N.  S.,  y  espero  en  su  misericordia  que  cada 
vez  crezca  mas  y^  todo  para  acrecentamiento  de  su  sancta  fé 
católica.  Y  quedo  pidiendo  á  nuestro  Señor  guarde  la  muy 
real  persona  de  V.  A.  como  yo  deseo.  De  Almerin  á  13  de 
marzo. — Madre  de  V.  A.  que  hará  lo  que  V.  A.  mandare. 
Sobre. — Al  muy  alto  y  muy  poderoso  señor,  el  señor 
Rey  mi  hijo  etc. 


Copia  de  carta  de  la  Reina  de  Portugal  á  la  Princesa, 
fecha  en  Almerin  á  15  de  marzo  de  1569. 

Dice  que  D.  Sebastian  se  conforma  en  casarse  con  la  Princesa 
Margarita  de  Francia. 

(Af chivo  general  de  Simancas» — Estado,  legajo  nitm,  586.^ 

Recibí  las  cartas  de  V.  A. ,  y  aunque  tan  grandes  mu- 
danzas procedan  de  la  voluntad  de  nuestro  Señor,  y  por  esa 
razón  las  debamos  recibir  por  muy  buenas  y  por  las  mejores 
que  pudiéramos  desear,  confieso  á  V.  A.  que  las  sentí  mu- 
cho por  muchas  razones,  y  porque  siempre  deseé  que  el  se- 
ñor Rey  su  hijo  casase  con  la  señora  Princesa  Isabel ,  porque 
en  la  sangre ,  en  la  persona  y  en  la  nación  fué  muy  claro 
siempre  la  diferencia  de  la  una  y  de  la  otra ,  y  pensando  que 
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esto  eslaha  en  liírminos  de  poder  muy  cedo  ver  este  placer, 
veo  agora  que  se  mudó  lodo  tan  diferente  de  lo  que  esperá- 
bamos. Es  verdad  que  para  lo  que  toca  al  servicio  de  Dios 
nuestro  Señor  y  al  beneíicio  de  la  cristiandad,  mucho  con- 
viene este  negocio  de  que  agora  se  trata,  y  es  de  esperar  en 
nuestro  Señor  que  moviéndose  el  señor  Rey  su  hermano  con 
los  intentos  que  se  movió ,  y  con  tan  grande  celo  del  servi- 
cio de  nuestro  Señor  y  de  la  religión  cristiana,  sucedan  destos 
casamientos  tan  grandes  bienes  para  ella  como  requiere  el 
estado  en  que  por  nuestros  pecados  al  presente  está.  Lo  en 
que  el  señor  Rey  su  hijo  se  resuelve,  verá  V.  A.  por  lo  que 
escribo  al  señor  Rey  su  hermano,  y  también  verá  en  ello 
que  es  S.  A.  tan  cristiano  y  tan  católico  que  nunca  dejará 
de  anteponer  el  servicio  de  nuestro  Señor  y  el  bien  univer- 
sal de  su  iglesia  católica  á  todas  sus  cosas,  y  que  cumplir 
enteramente  con  esta  obligación ,  es  lo  que  será  siempre  de- 
lante del  de  mas  fuerza  y  persuasión.  Algunas  razones  habia 
para  se  sentir  del  modo  de  se  proceder  con  él  en  esta  mate- 
ria ;  mas  teniendo  al  señor  Rey  su  hermano  tanto  amor  y  te- 
niendo del  tanta  confianza ,  quiso  pasar  por  totlo ,  esperando 
que  el  señor  Rey  obre  en  esta  materia  conforme  á  la  obliga- 
ción que  siempre  en  ella  tuvo  y  agora  tiene  mas ,  y  conforme 
á  esto  debe  V.  A.  procurar  el  efecto  deste  negocio,  en  lo 
cual  no  solamente  el  señor  Rey  está  obligado  á  persuadir  á 
Francia  con  el  dote  y  las  mas  condiciones  de  las  cosas  que 
importaren  al  bien  y  sosiego  destos  reinos ,  mas  aun  en  aque- 
llas que  del  señor  Rey  se  pueden  y  deben  querer  mostrar 
que  satisface  en  la  obligación  en  que  está  á  S.  A.,  pues  cuan- 
do quería  casar  en  Francia  lo  dejó  de  hacer  por  él ,  y  cuan- 
do el  Rey  quiso  que  casase  con  su  sobrina  lo  aceptó  también 
por  él ,  y  agora  paresciéndole  que  debe  casar  en  Francia  lo 
torna  á  querer  también  por  él.  A  cuanto  esto  obliga,  Y.  A. 


5H 

Jo  vée,  habiendo  tantas  otras  razones  de  obligación  y  amor, 
y  como  á  madre  de  S.  A.  y  á  quien  yo  la  tengo  de  hablar  en 
las  cosas  muy  claramente ,  me  paresció  deberle  apuntar  en 
esto  que  entiendo  que  su  hijo  debe  de  querer  de  su  tio  que 
se  allanase  la  materia  de  Maluco,  y  no  poder  della  nacer  al- 
gún impedimento  á  tanto  amor,  á  tantos  parentescos  y  á  tan- 
ta amistad ,  acabándose  de  retirar  este  retro  fsicj  en  la  ma- 
nera que  pareciere  y  fuere  razón.  Este  punto  es  tan  impor- 
tante y  de  tanta  substancia,  y  ataja  tantos  males,  que  por 
las  razones  que  digo  debe  parescer  á  V.  A.  debido  y  necesa- 
rio acabarse  y  asentarse  en  esta  confusión,  y  V.  A.  tentar 
por  allá  este  negocio  y  advertirnos  de  como  lo  tentaremos 
por  acá,  que  no  conviene  dejar  esto  ansí ,  ni  la  potencia  de 
lo  que  del  se  puede  adelante  seguir.  V.  A.  me  avise  de  lo 
que  en  esto  le  paresce,  que  para  mí  bástame  advertirlo  á 
V.  A.,  porque  á  Y.  A.  como  á  madre  y  señora  de  su  hijo 
queda  todo  lo  mas  que  en  esto  se  puede  y  debe  de  hacer ; 
y  con  esto  acabo ,  pidiendo  á  nuestro  Señor  guarde  la  muy 
real  persona  de  V.  A-  como  yo  deseo.  De  Almerin  á  Í5  de 
marzo  1569. — Madre  de  V.  A.  que  hará  lo  que  mandare. 
— La  Reina. 
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Caria  original  de  don  Hernando  Carrillo  de  Mendoza  á 
S.  M.y  fecha  en  Lisboa  á  26  de  abril  da  15G9. 


Dice  que  los  Reyes  de  Portugal  están  conformes  en  casar  á  don 
Sebastian  con  una  Princesa  de  Francia. 


(Archivo  genera!  de  Simancas. — Estado,  legajo  niim.  380  J 

S.  C.  R.  M. 

En  llegando  aquí  la  Reina  ,  que  fué  á  los  1 4  del  presen- 
te, dije  á  S.  A.  que  cuando  les  parescia  les  leyese  los  pape- 
les que  V.  M.  me  invió ,  y  mandóme  decir  que  me  enviaría 
recado  para  ello ,  y  ansí  de  allí  á  tres  dias  se  me  invió  á 
mandar  que  fuese,  y  hallé  á  SS.  A  A.  todos  tres  juntos,  y 
después  de  habelles  dicho  lo  que  V.  M.  me  mandó  por  su 
carta ,  y  en  suma  lo  que  eran  los  papeles ,  para  que  lo  pu- 
diesen mejor  entender,  se  los  fui  leyendo  por  orden,  y  por  ser 
mucha  la  escritura  para  Icella  en  una  vez  y  por  tener  el  Rey 
otros  negocios  y  Consejo  aquel  día  y  todos  los  demás  que 
aquí  estuvo ,  los  acabé  de  leer  en  tres  dias  arreo ,  estando 
el  Rey  con  atención  á  ello  y  acudiendo  á  preguntar  las  du- 
das que  se  le  ofrecían  para  entender  bien  el  caso ,  y  tanto 
cuanto  estuvieron  de  la  instrucción  del  Serenísimo  archidu- 
que y  lo  procedido  atrás  algún  tanto  escandalizados  y  suspen- 
sos quedaron  después  de  haber  visto  la  respuesta  de  V.  M. 
contentos  y  consolados,  dando  muchas  gracias  á  Dios  por  la 
inlincíon  tan  cristianísima  y  católica  de  V.  M. ,  rectitud  y 
constancia.  Y  porque  yo  les  dije  en  cuanto  estimaria  V.  M. 
su  aprobación  en  caso  tan  grave  y  grande,  me  mandaba  que 
yo  le  avisase  de  lo  que  había  parescido  á  SS.  AA.,  y  an- 
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sí  el  Rey  habló  primero,  y  después  la  Reina  y  después  el  car- 
denal diciendo  sobre  la  sustancia  dicha  otras  palabras  de 
gran  satisfacción  y  alegría,  para  que  yo  significase  á  V.  M. 
sus  ánimos  y  contentamiento  de  tan  loable  y  digna  resolu- 
ción ,  y  la  Reina  significará  esto  á  V.  M.  por  su  carta  según 
creo. 

El  Rey  se  partió  seis  ó  siete  dias  ha  á  Salvatierra  y  tam- 
bién el  cardenal :  dicen  que  será  la  estada  allá  diez  ó  doce 
dias  á  gozar  del  paso  de  las  aves.  Aderezan  la  casa  del  cas- 
tillo para  irse  allí  á  posar  todos ;  hasta  agora  no  se  ha  trata- 
do de  ir  á  Cintra  este  verano ;  pienso  que  es  por  asistir  aquí 
el  Rey  á  esta  armada  que  se  ordena  de  hacer ;  dicen  que  de 
ocho  galeones  y  de  otras  ocho  carabelas  y  cuatro  naos  á  fin 
de  guardar  esta  costa,  y  asigurar  de  los  ingleses  y  franceses 
el  armada  que  esperan  de  la  India. 
, ;,   Entiéndese  que  sobresto  se  han  hecho  los  Consejos  des- 
tos  dias  que  han  sido  muchos,  y  también  han  ordenado  de  ha- 
cer seis  mil  hombres  en  esta  ciudad  para  la  defensa  della, 
y  sobre  la  elección  del  capitán  ha  habido  alguna  contienda 
entre  los  caballeros,  porque  el  Rey  nombró  á  D.  Juan  Mas- 
carenas  por  capitán ,  que  es  uno  de  los  de  su  Consejo ,  y  el 
que  se  halló  en  Dio  cuando  estuvo  cercado  de  los  turcos ,  y 
no  debió  de  advertir  al  derecho  que  tienen  para  ello  dos  ca- 
balleros, que  el  uno  es  D.  Antonio  de  Castro,  alcaide  ma- 
yor de  Lisboa,  y  el  otro  D.  Antonio  de  Almada,  frontero  ma- 
yor. Entre  estos  caballeros  hay  pleito  dias  ha  sobre  á  quien 
pertencsce  la  capitanía ,  y  como  son  tan  emparentados  en  la 
tierra,  tomaban  la  voz  de  cada  uno  delíos  sus  deudos,  y  an- 
sí el  Rey  ordenó  otra  provisión  para  el  dicho  D.  Juan  Masca- 
reñas  para  que,  entretanto  que  se  averiguaba  la  justicia  en- 
tre estos  dos  caballeros,  usase  él  de  este  cargo.  Francisco 
Bárrelo  se  hizo  á  la  vela  tres  dias  ha  con  su  armada. 
Tomo  XXVIII.  55 


r)i4 

Aquí  ha  algunos  días  que  tuvo  el  Rey  caria  de  su  em- 
bajador de  íngalaicri'a  cuando  se  embarcaba  para  Flándcs, 
en  que  deeia  que  el  embajador  de  Y.  M.  que  está  en  aquel 
reino  le  tenían  detenido  en  su  casa ,  y  aun  en  una  cámara 
sin  dejallo  salir  della  tii  ser  servido ,  sino  por  un  paje  quo 
entraba  allá  á  dalle  de  comer ,  y  esto  con  gran  recatamien- 
to ,  y  que  no  le  dejaban  hablar  con  nadie ,  y  que  habiendo 
allí  enviado  el  duque  de  Alba  un  criado  suyo  no  se  le  ha- 
bian  dejado  hablar.  Yo  no  he  escrito  esto  á  V.  M.  porque  si 
era  ansí  Y.  M.  lo  habia  de  haber  sabido;  y  por  si  ha  habido 
algún  embarazo  para  detenerse  por  allá  los  avisos  desto ,  me 
ha  parescido  cscrebillo  á  V.  M.  Guarde  nuestro  Señor  y  en- 
salce la  S.  C.  R.  persona  de  Y.  M.  con  grande  acrecenta- 
miento de  reinos  etc.  De  Lisboa  y  de  abril  26  de  1569. 
S.  C.  R.  M.— De  V.  S.  C.  R.  M.  humilde  criado  y  vasallo 
que  sus  reales  manos  y  pies  besa.— D.  Fernando  Catrillo 
de  Mendoza. 

Sobre — ^A  la  S.  C.  R.  M.  de  el  Rey  nuestro  señor  etc. 

J)  nol'j:: 

Copia  de  caria  del  Rey  de  Portugal  á  S.  ¥,,  fecha  en  Al- 
cohaza  á  i^  de  agosto  de- 1569. 

Traducida  del  portugués. 

Hjp.HOT 

Dice  que  no  le  parece  haber  necesidad  de  enviarle  los'  poderes 
como  le  piden  por  las  razones  qucj^^^ip^náfestará  su  wubajafior 
D.  Francisco  Pereira. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm,  586.^ 

Una  carta  de  Y.  A.  de  18  de  julio  me  dio  D.  Hernando 
Carrillo.  Beso  las  manos  de  Y.  A.  por  el  amor  y  cuidado  con 
que  trata  mis  cosas  y  deseo  que  muestra  que  se  efectúen 
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bien ,  que  lo  estimo  yo  en  mucho ;  mas  porque  no  he  visto 
hasta  agora  lo  que  por  parte  de  Francia  se  ha  de  hacer  con- 
forme á  lo  que  la  Reina  mi  señora  apuntó  en  una  carta  que 
sobre  esta  materia  escribió  á  V.  A.  en  15  de  marzo,  me  pa- 
resció  no  haber  necesidad  de  enviar  por  agora  los  poderes 
como  se  piden ,  y  tengo  por  cierto  que  parescerá  lo  mismo  á 
V.  A.  por  las  muchas  razones  que  para  ello  hay,  confiando 
en  el  mucho  amor  que  V.  A.  me  tiene  y  yo  le  merezco,  que 
no  se  excusará  en  cosa  alguna  de  la  obligación  en  que  está 
para  procurar  todo  lo  que  cumple  á  mi  auctoridad  y  honra 
de  mis  reinos,  como  dije  á  D.  Hernando  Carrillo,  y  dirá  á 
V.  A.  D.  Francisco  Pereira,  á  quien  escribo.  Nuestro  Señor 
guarde  y  augmente  la  real  persona  de  V.  A.  como  deseo. 
De  Alcobaza  á  19  de  agosto  1569. — Buen  sobrino  de  V.  A. 
—El  Rey. 


Carta  aiUógrafa  de  la  Reina  de  Portugal  á  S.  M.,  fecha 
en  Alenqiier  á  22  de  agosto  de  1569. 


Le  dice  los  motivos  porque  el  Rey  su  nieto  no  manda  los  pode- 
res que  le  pide. 


(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  7)86. J 
Señor : 

Don  Hernando  Carrillo  de  Mendoza  me  dio  la  carta  de 
V.  A.  de  18  del  mes  pasado,  en  que  me  hace  saber  como 
esperaba  en  breve  por  los  poderes  de  Francia  para  su  em- 
bajador ,  y  como  escribía  al  señor  Rey  mi  nieto  para  que 
mandase  los  suyos  á  D.  Francisco  Pereira  para  se  tratar  de 
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su  casamiento,  y  porque  al  licmpo  que  vinieron  las  carias 
el  Rey  eslal)a  fuera  de  Lisboa  y  yo  también  en  otro  lugar, 
por  causa  de  la  enfermedad  que  en  aquella  cibdad  habia  co- 
mcnzado,  fué  el  embajador  D.  Hernando  Carrillo  á  dar  las 
cartas  de  V.  A.  al  Rey  y  tratar  con  él  el  negocio  sobre  que 
le  escribia ,  y  yo  también  iescribí  sobre  ello ,  y  paréceme  que 
por  no  tener  visto  basta  abora  lo  que  por  parte  de  Francia 
se  ha  de  hacer  con  él  conforme  á  lo  que  yo  escrebí  y  apunté 
á  V.  A.  sobrello,  respondiendo  á  las  cartas  que  sobre  esta 
materia  escribió,  le  pareció  dilatar  por  ahora  el  enviar  los 
poderes  como  por  su  carta  V.  A,  verá,  y  por  la  respuesta 
que  dio  á  D.  Hernando  Carrillo.  Confio  que  por  el  cuidado  y 
amor  con  que  V.  A.  trata  las  cosas  del  señor  Rey  su  sobri- 
no ,  para  que  se  hagan  con  la  autoridad  y  decencia  que  con- 
viene y  como  mas  cumple  á  su  honra  y  provecho,  que  pare- 
cerá así  bien  á  V.  A. ,  de  que  yo  recibiré  muy  gran  merced, 
y  que  conforme  á  esto  trate  estos  negocios  como  de  propio 
hijo,  pues  lo  es  en  amor,  y  hay  tantas  razones  para  V.  A. 
lo  tener  por  tal,  como  él  y  yo  lo  merecemos  á  V.  A.  Y  aca- 
bo pidiendo  á  nuestro  Señor  guarde  la  muy  real  persona  de 
V.  A.  como  yo  siempre  le  pido.  De  Alanquer  á  22  de  agos-- 
to. — Madre  de  V.  A.  que  hará  lo  que  V.  A.  mandare. 

Sobre.  —  Al  muy  alto  y  muy  poderoso  señor  el  señor 
Rey  mi  hijo  etc. 
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Carta  original  de  D,  Fernando  Carrillo  de  Mendoza  á 
S.  ili.,  fecha  en  Alenqucr  á  23  de  agosto  de  1569. 

Le  dice  que  el  Rey  D.  Sebastian  no  quiere  mandarle  por  ahora 
los  poderes  que  le  piden  sobre  su  casamiento  con  la  Princesa  dona 
Margarita  de  Francia. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado ,  legajo  núm.  586.^ 

S.  C.  R.  M. 

Ya  avisé  á  V.  M.  como  D.  Alvaro  de  Castro  del  Consejo 
habla  venido  con  recado  á  la  Reina;  después  de  muchos 
Consejos ,  volvió  de  allí  á  cuatro  ó  cinco  dias ;  y  habiendo  el 
Rey  tenido  un  Consejo ,  me  invió  á  llamar  y  me  dijo  que  ha- 
bla visto  la  carta  que  V.  M.  le  escribió  y  yo  le  habla  dicho 
y  referido  de  palabra,  y  que  conoscia  el  amor  y  voluntad 
con  que  V.  M.  procedia  en  sus  cosas,  y  el  deseo  que  tenia 
del  buen  suceso  dellas;  por  lo  que  besaba  las  manos  á  V.  M. 
Y  que  en  cuanto  al  inviar  los  poderes  que  Y.  M.  le  pedia, 
no  los  inviaba  porque  le  parcela  que  por  agora  no  era  nece- 
sario, como  mas  en  sustancia  me  diría  Miguel  de  Mora  su 
secretario.  Yo  respondí  á  S.  A.  que  le  suplicaba  mandase 
advertir  y  mirar  cuan  adelante  estaba  el  negocio  de  su  casa- 
miento ,  pues  se  esperaban  ó  quizá  serian  llegados  los  pode- 
res de  Francia  para  tratallo ,  y  cuanto  le  importaba  ser  con- 
cluido y  efectuado  por  mano  de  V.  M.  que  tan  delante  tenia 
de  los  ojos  su  provecho  y  autoridad ,  especialmente  habién- 
dose de  tratar  con  franceses;  y  que  ansimlsmo  mirase  S.  A. 
el  peligro  á  que  los  Reyes  estaban  sujectos  por  tener  conse- 
jeros apasionados  y  de  enlcndimienlos  aparejados  para  sello, 


y  que  dcslos  podría  ser  que  S.  A.  tuviese  en  su  Consejo  al- 
gunos que  pensando  acerlar  impidiesen  las  cosas  de  su  ser- 
vicio y  autoridad,  y  que  yo  por  buenos  respectos  decia  aque- 
llo sin  tener  comisión  de  V.  M. ,  pues  entendió  que  no  había 
de  ser  menester.  Y  después  de  haberme  agradescido  esta  ad- 
vertencia dijo  que  respondía  á  V.  M.  á  su  carta,  y  que  tenia 
por  cierto  que  le  paresccria  razón ,  por  la  que  se  excusaba 
de  no  inviar  agora  los  poderes ,  y  sacó  esa  carta  que  tenia 
escrita  de  la  faldriquera  y  diómela.  Fuíme  luego  al  cardenal 
y  díjele  lo  que  había  pasado  con  el  Rey  y  lo  que  me  mara- 
villaba de  la  respuesta  que  S.  A.  me  daba,  entendiendo  yo 
que  este  matrimonio  estaba  tan  adelante  y  tan  fuera  de  que 
pudiese  caber  aquella  dilación  en  él ,  y  que  esto  podría  me- 
jor entender  S.  A.  que  yo  lo  podría  decir,  pues  había  tocado 
con  la  mano  desde  el  principio  en  las  entrañas  deste  negocio 
y  escrito  á  V.  M.  de  manera  que  con  razón  estuviese  V.  M. 
tan  confiado  como  lo  ha  mostrado ;  y  aunque  se  descargó  de 
culpa,  dándome  á  entender  como  otras  veces  me  había  dicho 
que  era  habido  por  sospechoso,  y  ser  ansí  como  yo  decía  que 
no  faltaban  al  Rey  hombres  apasionados  en  su  Consejo  que  le 
ayudaban  á  su  desconfianza ,  todavía  disculpó  al  Rey  apuntan- 
do las  causas  que  con  alguna  razón  se  había  el  Rey  sentido  y 
declarándome  algunas  deltas ,  á  las  cuales  yo  le  satisfacía  lo 
mejor  que  entendí.  Entre  ellas  fué  decir  que  V.  M.  no  respon- 
día al  Rey  á  lo  que  por  parte  de  la  Reina  se  habia  propuesto 
á  V.  M.  que  se  habia  de  conceder  por  Francia.  A  esto  le  dije 
que  V.  M.  no  era  razón  que  ofreciese  y  tratase  de  conceder 
cosa  que  dependiese  de  voluntad  ajena ;  que  como  el  negocio 
se  fuera  tratando  y  prosiguiendo  con  la  resolución  que  el  es- 
tado en  que  estaba  pedia,  prosiguiendo  yo  mi  comisión  les  pu- 
diera ir  tocando  á  algunos  de  aquellas  cosas.  Esto  me  pare- 
ció decir,  porque  entendiesen  que  V.  M.  no  dejaba  de  respon- 
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delles  á  su  propuesta ,  y  tampoco  no  me  pareció  declararles 
nada  por  no  ser  tiempo,  y  porque  sigun  están,  aunque  lo 
fuera ,  creo  que  seria  materia  dificultosa  para  ellos ,  porque 
entiendo  que  tienen  puestos  los  ojos  en  la  demarcación  y  sa- 
tisfacción de  la  isla  de  la  Madera ,  aunque  estando  el  nego- 
cio mas  dijerido  acá  y  ellos  mas  desapasionados  parece  que 
se  deberán  persuadir  á  tratar  con  franceses  de  la  manera 
que  y.  M.  les  aconseja.  Otro  dia  liie  invió  el  cardenal  esa 
carta  para  V.  M. ,  y  el  secretario  vino  á  mi  posada  y  me  dijo 
que  él  tenia  por  costumbre  de  escribir  todo  lo  que  le  decian, 
por  no  olvidallo;  que  me  leería  un  papel  que  Iraia,  y  ha- 
biéndomelo leido,  se  le  pedí  y  me  dijo  que  no  le  Iraia  sino 
para  su  adverteíicia.  Yo  le  dije  que  para  la  mia  le  habia  me- 
nester ,  para  no  decir  mas  ú  menos  de  lo  quél  me  habia  di- 
cho; y  en  fin  porfié  á  quedarme  con  el  papel,  que  es  el  que 
invío  á  V.  M.  con  esta.  Otro  dia  por  la  mañana  fui  á  decir 
al  Rey  que  si  S.  A.  mandaba,  vendría  á  Alenquer  á  cobrar 
respuesta  de  la  Reina  para  V.  M.  y  á  despachar  el  correo, 
y  ansí  le  paresció  que  lo  hiciese.  Llegué  aquí  esta  mañana, 
y  esta  tarde  fui  á  besar  las  manos  á  la  Reina,  y  hallé  á  S.  A. 
con  cuidado  y  pena  de  ver  el  camino  por  donde  este  negocio 
se  guiaba.  Y  después  de  haber  dicho  yo  á  S.  A.  lo  que  ha- 
bia pasado  con  el  Rey  y  cardenal,  me  dijo  S.  A.  otras  cosas 
á  aquel  mismo  propósito  que  D.  Alvaro  de  Castro  le  habia 
dicho ,  y  algunos  resentimientos  mas  de  los  que  allá  yo  ha- 
bla entendido ,  y  que  habia  escrito  su  parecer  al  Rey ,  aun- 
que no  se  le  habia  pedido  á  S.  A. ,  sino  solo  dalle  cuenta  de 
lo  que  tenian  asentado  y  las  razones  porque  les  paresció  an- 
sí; y  pues  S.  A.  escribe  á  V.  M. ,  no  terne  yo  aquí  mas  que 
decir.  De  Lisboa  avisan  que  desde  que  llovió  un  poco ,  pa- 
rece que  scha  -scnlido  alguna  mejoría  en  la  salud,  aunque 
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todavía  mucre  gente ,  y  dicen  que  al  principio  dcsle  mes  do 
agosto  liubo  semana  en  que  murieron  mil  y  trecientas  per-» 
sonas.  En  algunos  lugares  ha  tocado  algo  del  mal  que  anda; 
pero  dicen  que  se  apaga  con  remediallo  con  tiempo.  El  Rey 
se  había  de  partir  ayer  á  Aleña ,  cinco  leguas  mas  allá  de 
donde  estaba  y  catorce  de  aquí ,  donde  parece  puesto  sano, 
aunque  se  está  con  gran  cuidado  y  vigilancia ,  y  el  lugar  no 
dicen  que  lo  es  en  este  tiempo  de  calenturas  ordinarias ,  y 
ansí  la  seíiora  Infante  doña  María  no  se  ha  escapado  de  al- 
gunas de  que  ha  sido  menester  sangrarse ,  y  ya  está  muy 
mejor.  Guarde  nuestro  señor  y  ensalce  la  S.  C.  R.  persona 
de  V.  M.  con  grande  acrescentamiento  de  reinos ,  etc.  De 
Alenquer  y  de  agosto  23  de  1569. — S.  G.  R.  M. — De  vues- 
tra S.  G.  R.  M.  humilde  criado  y  vasallo  que  sus  reales  ma- 
nos y  pies  beso. — Don  Fernando  Gárrulo  de  Mendoza. 
Sobre. — ^A  la  S.  G.  R.  M.  del  Rey  nuestro  señor. 

Papel  en  portugués  I  ^1  Rey  nosso  S."  vio  a  carta  que 
que  se  cita  en  esta  car-  \  Ihe  escreveo  o  Serenissimo  Rey  seu 
ta  y  está  con  ella.        )  ^^  ^  ^  ^^^  ^  ^^^  ¿^  ^^^  p^^.^^  ^^^  ^^^^^ 

rió  D.  Fernando  Garrilho  seu  embaxador  sobre  o  casamento 
de  Sua  Alteza  con  Madama  Margarita  irmana  del  Rey  de 
Franga,  e  como  se  espera vam  pellos  poderes  de  Franga  pello 
qual  pediao  al  Rey  nosso  S.*"^  que  mandasse  lambem  seus 
poderes.  E  conhece  o  grande  amor  co  que  o  Ser."'**  Rey 
seu  tio  trata  suas  cousas  e  o  desejo  que  tem  de  se  effetua- 
rem  bem,  e  asy  ere  e  confia  proseguirá  em  tudo  come  Sua 
A.  Iho  merece  e  conviene  a  sua  autoridade,  honrra  e  bem  de 
seus  R."°*;  mas  porque  el  Rey  nosso  S.°^  n^m  tem  visto  ate- 
guora  o  que  por  parte  de  Franga  se  ha  de  fazer  (conforme  a 
o  que  a  R.^  sua  sinhora  e  avó  en  tudo  apontou  na  carta  que 
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escreveo  ao  Serenissimo  Rey  seu  tio  le  xiij  de  mar^o)  Ihe  pa- 
rece nam  aver  necessidade  per  aguora  de  mandar  seus  po- 
deres, e  lem  per  certo  parecerá  o  mesmo  ao  Serenissimo  Rey 
seu  tio  pellas  muy  tas  razoes  que  pera  ysso  ha. 

Carta  autógrafa  de  D,  Fernando  Carrillo  de  Mendoza  á 
S.  M. ,  fecha  en  Alenqner  á  24  de  agosto  de  1569. 

Maniüesta  los  motivos  que  tiene  el  Rey  de  Portugal  para  retar- 
dar el  envío  de  los  poderes  sobre  su  casamiento  en  Francia.  > 

f Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  586  J  ,, 

S.  C.  R.  M.  I 

.  Háme  parecido  escribir  esta  á  V.  M.  de  mi  mano  por  po- 
derme extender  mas  en  lo  que  sobre  este  casamiento  he  en- 
tendido, ansí  de  la  Reina  como  de  el  cardenal,  como  de  otras 
personas,  que  como  hasta  ahora  no  he  tenido  licencia  de 
V.  M.  para  hablar  palabra  en  él,  no  podia  saber  nada  de  lo 
de  acá  sino  por  señas,  y  de  lo  que  entendía  avisaba  á  V.  M. 
El  Rey  ha  estado  muy  sentido  desde  el  principio  que  se  tra- 
to este  negocio,  y  también  debe  de  haber  sido  ayudado  de 
algunos  como  se  ha  parecido.  Las  causas  son  por  la  mudan- 
za y  novedad  que  hubo  estando  tan  adelante  su  primer  ca- 
samiento á  que  estaba  ya  inclinado,  y  porque  V.  M.  mandó 
tratar  el  sigundo  con  el  cardenal  de  Guisa  sin  querer  saber 
primero  su  voluntad  y  otras  cosas  y  desconfianzas  á  este  pro- 
pósito, de  que  deben  percibir  menosprecio  de  tratallo  V.  M. 
con  tanto  amor  y  llaneza  como  la  de  padre.  A  las  cosas  de 
estas  que  he  uido  he  satisfecho  con  las  razones  que  para  ello 
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hay ,  y  por  las  advertencias  que  por  haber  visto  los  papeles 
que  V.  M.  me  ha  mandado  inviar  tengo;  y  aunque  su  hu* 
mor  los  lle\e  por  tan  ásperas  sendas  y  el  Rey  tenga  condi- 
ción ,  y  con  ella  poca  edad  y  desconfianza ,  me  parece  que 
sean  como  los  niños  en  estas  quejas  y  sentimientos ,  que  se 
sosiegan  con  un  juguete,  y  este  debe  ser  la  dilación  de  en- 
viar los  poderes  y  parecelles  que  tardan  algo  en  dar  de  sí ,  y 
esto  deben  tomar  por  satisfacción.  Y  diciéndome  uno  de  el 
Consejo ,  de  los  que  parece  que  traen  juego ,  que  si  el  Rey 
de  Francia  no  quisiese  este  casamiento  por  no  venir  en  lo 
que  les  parece  justo  y  pretenden,  que  á  lo  menos  quedarían 
bien.  Yo  le  dije  que  aprovecharia  en  todo  tiempo  para  ello 
estar  V.  M.  de  por  medio,  y  que  no  siendo  esto  ansí,  sigun 
franceses  saben  bien  su  negocio,  que  podría  ser  que  pensan- 
do que  atajaban  tierra  y  la  ganaban ,  podrian  perder  mucha 
autoridad.  También  les  parece  que  estando  Francia  de  la 
manera  que  está,  que  no  les  han  de  poder  cumplir  lo  que 
asentaren,  ni  el  Rey  está  con  siguridad.  Yo  les  he  dicho  que 
por  esta  causa  han  de  holgar  mas  de  adeudar  con  el  Rey 
para  procurar  todas  vias  de  .atajar  mejor  el  particular  y  ge- 
neral peligro,  que  para  todas  partes  seria  el  que  en  Francia 
hubiese,  y  también  me  parece  y  he  entendido  que  el  Rey 
debe  tener  poca  gana  de  casarse,  y  rio  sé  si  debe  sentir  en 
sí,  porque  y  esto  se  podría  juzgar  por  las  muestras  que 
hasta  ahora  ha  dado.  Guarde  nuestro  Señor  y  ensalce'  la 
S.  G.  R.  persona  de  Y.  M.  con  grande  acrecentamientQ  de 
reinos.  De  Alenquer  24  de  agosto. — S.  C.  R.  M.— De  vues- 
tra S.  G.  R.  M.  humilde  criado  y  vasallo  que  sus  reales  ma- 
nos y  pies  beso. — Don  Fernando  Garríllo  de  Mendoza. 

Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M.  de  el  Rey  nuestro  señor. — 
En  su  mano. 
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Copia  de  miniila  de  caria  de  S.  M,  á  I),  Hernando  Car- 
rillo de  Mendoza,  fecha  en  Madrid  á  1  de  setiembre 
de  1569. 

*'  Sobre  el  casamieuto  del  Rey  de  Portugal/' 


Da  las  razones  porque  debe  el  Rey  de  Portugal  mandarle  los 
poderes  para  su  casamiento  con  la  Princesa  Margarita  de  Francia. 

(Archivo  general  de  Simancas.  —  Negociado  de  Estado ,  legajo 
número  o86.^ 


El  Rey. 

Don  Hernando  Carrillo  de  Mendoza  del  nuestro  Consejo 
y  nuestro  embajador:  A  26  de  agosto  se  os  escribió  con  cor- 
reo propio  lo  que  habréis  visto.  De  allí  á  dos  dias  se  recibió 
una  carta  vuestra  de  17  del  mismo,  y  á  los  50  otras  dos  de 
25  y  24,  por  las  cuales  he  visto  particularmente  lo  que  ha- 
bíades  pasado  con  el  Serenísimo  Rey  mi  sobrino,  y  Reina  mi 
señora  y  señor  cardenal  mi  tio  sobi-e  el  negocio  del  casa- 
miento del  Rey  con  Madama  Margarita ,  y  lo  que  os  habia 
respondido  por  sí  y  por  medio  de  su  secretario  Miguel  de 
Mora,  y  escriplo  que  os  dio  cerca  de  los  poderes  que  se  le 
pedían  enviase  á  D.  Francisco  Pereira  su  embajador,  y  lo 
demás  que  vos  sentís  y  entendéis  del  fin  que  ahí  se  lleva,  y 
de  lo  que  por  su  parte  en  efecto  se  pretende,  que  fué  muy 
bien  escribírmelo  todo  tan  puntualmente ,  y  en  especial  lo 
que  contiene  la  de  vuestra  mano.  Y  cierto  esta  respuesta  que 
últimamente  han  dado  Sus  Altezas  ha  sido  muy  nueva,  y 
muy  contraria  á  lo  que  el  estado  que  este  negocio  tiene  re- 
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quería,  y  al  amor  y  voluntad  con  que  yo  lo  trato  se  debiá; 
mas  como  tenga  al  Rey  por  tan  propio  hijo ,  y  tan  particu- 
lar cuidado  de  lo  que  á  su  bien ,  beneíicio ,  honor  y  auctori- 
dad  toca,  (aunque  me  pudiera  con  razón  resentir,  y  ofender 
y  quedar  desobligado)  en  ninguna  manera  he  de  dejar  de 
advertirle  y  aconsejarle,  y  encaminar  sus  cosas  como  padre, 
en  cuanto  se  pudiere,  teniendo  respecto  á  su  poca  edad,  y 
atribuyendo  la  culpa  á  los  que  no  le  aconsejan  como  debrian, 
y  así  con  este  fin  y  voluntad  escribo  de  nuevo  á  Su  Alteza, 
y  á  la  Reina  y  cardenal  mis  tíos ,  las  cartas  que  irán  con 
esta ,  que  contienen  lo  que  veréis  por  la  copia  dellas ,  que 
os  la  he  querido  enviar  para  vuestra  mayor  información,  y 
para  que  en  virtud  dellas  les  habléis  y  hagáis  el  oficio  y  di- 
ligencia que  se  sigue. 

Dando  al  Serenísimo  Rey  mi  sobrino  su  carta,  le  diréis 
que  si  así  en  este  negocio ,  como  en  lodos  los  demás  que  yo 
tratare ,  que  á  él  le  tocan ,  no  procede  comigo  con  una  en- 
tera seguridad  y  satisfacion  de  mi  ánimo ,  y  del  verdadero 
amor  que  como  á  hijo  le  tengo,  y  de  que  con  este  he  de  mi- 
rar lo  que  á  su  auctoridad  y  beneficio  toca  con  el  cuidado 
que  de  mis  propias  cosas,  no  puede  dejar  de  entrar  en  des- 
confianzas ,  y  de  hallar  en  su  ánimo  disposición  los  que  por 
sus  fines  particulares  le  querían  meter  en  ellas,  ó  no  tenien- 
do tanta  experiencia  le  aconsejarán  lo  que  no  le  conviene ; 
y  que  sea  cierto  que  ninguno  le  puede  aconsejar  ni  advertir 
con  mas  amor,  ni  con  mas  sano  fin,  que  yo,  ni  de  quien  él 
con  razón  deba  tener  mas  crédito  que  mirará  lo  que  le  con- 
viene ,  y  que  yendo  sobresté  fundamento ,  no  podría  dejar  de 
precederse  en  una  conformidad ,  y  con  la  llaneza  y  sinceri- 
dad que  yo  lo  trato. 

Diréisle  asimismo  que  en  cuanto  á  los  puntos  que  se  re- 
fiere, que  la  Serenísima  Reina  me  escribió  á  15  de  marzo, 
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que  se  pretendia  se  debian  asentar  con  Francia  en  la  ocasión 
deste  casamiento,  tocantes  á  las  demarcaciones  y  conquis- 
tas,  y  á  la  satisfacion  de  lo  de  la  isla  de  la  Madera  (en  que 
dice  quiere  tener  primero  entendido  lo  que  se  hará)  que  ya 
en  esto  por  lo  que  yo  respondí  de  mi  mano  á  la  Reina  mi  se- 
ñora en  12  de  mayo  le  había  advertido,  que  conforme  á  lo 
que  se  trató  con  el  cardenal  de  Guisa,  no  paresció  que  ha- 
bía que  entrar  en  puntos  ni  pretensiones  particulares,  antes 
de  enviarse  los  poderes  por  los  Príncipes  á  sus  embajadores 
ordinarios,  á  los  cuales  juntamente  podrán  enviar  la  orden 
é  instrucción  de  lo  que  quisiesen  que  se  pidiese  y  propusie- 
se por  su  parte ,  y  que  aquel  era  el  tiempo  y  la  ocasión  pa- 
ra tratarse  de  los  dichos  particulares,  según  lo  cual  ninguna 
causa  ha  habido  ni  hay  para  diferir  de  enviar  sus  poderes  el 
Rey  mi  sobrino ,  pues  juntamente  con  ellos  podrá  y  puede 
dar  á  su  embajador  la  orden  é  instrucción  de  lo  que  quiere 
que  se  pida ,  y  advertirme  á  mí  asimismo  de  lo  que  les  pa- 
resciere  en  que  yo  debo  asistir  é  intervenir,  pues  sabe  que 
haré  en  ello  cuanto  en  mí  fuere  de  muy  buena  gana. 

Y  porque  con  el  deseo  que  yo  tengo  de  que  se  venga  á  la 
buena  y  breve  resolución  deste  negocio ,  y  de  que  se  trate 
y  concluya  con  la  mas  auctoridad  y  beneficio  del  dicho  Sere- 
nísimo Rey  mi  sobrino  que  ser  pudiere,  no  puedo  dejar  de 
advertirle ,  que  es  de  mucha  consideración ,  si  conviene  en 
esta  coyuntura  de  la  capitulación  de  su  casamiento ,  meter 
estas  materias ;  porque  lo  primero  no  se  puede  dubdar  que 
seria  ocasión  de  dilación,  siendo  verisímil  que  ha  de  haber 
en  ello  demandas,  respuestas  y  réplicas,  y  estos  negocios  no 
están  en  estado  que  las  sufren ,  y  con  la  dilación  podrian  so- 
brevenir tales  impedimentos  y  novedades ,  que  impidiesen  y 
turbasen  todo  lo  que  está  tractado ,  y  que  demás  desto  si 
franceses  no  saliesen  bien  á  esta  plática  ni  diesen  en  ella  sa- 
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lisfacion  entera  (como  se  puede  verisímilmente  lemer),  el  de- 
jarse por  esto  de  efeetuar  el  matrimonio,  no  sé  quien  juzga- 
rá que  convenga ,  según  el  estado  en  que  las  cosas  se  pon- 
drían en  respecto  del  Rey  mi  sobrino,  y  habiendo  de  haber 
efecto  su  matrimonio  (no  embargante  que  en  los  dichos  pun- 
tos no  satisficiesen)  el  haberlos  propuesto,  tornaría  en  de- 
sauctoridad  y  quiebra  de  su  reputación ,  tanto  mas  que  se 
debe  tener  ahí  bien  entendido  cuan  flacas  prendas  son  con 
franceses,  para  se  asegurar  del  cumplimiento,  ni  de  la  ob- 
servancia, el  haberlo  capitulado  y  asentado,  por  la  experien- 
cia que  se  tiene  en  casos  semejantes;  y  mucho  menos  podría 
cumplir  agora  el  Rey  Cristianísimo  lo  que  prometiese  en  lo 
de  la  isla  de  la  Madera ,  por  se  hallar  en  oslado ,  que  es  tan 
poco  obedescido ,  como  se  sabe ,  dentro  en  su  propio  reino. 
Y  que  por  tanto ,  habiéndose  de  sacar  tan  poco  fructo  desla 
plcitica  y  proposición ,  se  debe  mucho  mirar  el  si  conviene 
entrar  en  ella,  con  las  dichas  aventuras  é  inconvenientes, 
mayormente  en  materia  de  matrimonio ,  que  siendo  para 
contraer  tan  estrecho  paren tado  y  amistad ,  se  debe  excusar 
en  cuanto  se  pudiere  atravesar  en  ella  cosa  alguna,  de  que 
pueda  resultar  ofensa  ó  desabrimiento.  Que  les  he  querído 
advertir  y  representar  todo  esto ,  para  que  se  ponga  en  con- 
sideración. Que  si  todavía  quisieren  que  se  proponga ,  se  po- 
drá enviar  por  instrucción  á  su  embajador,  que  yo  no  falta- 
ré de  enderezarlo  y  esforzarlo  cuanto  pudiere. 

Asimismo  diréis  al  Serenísimo  Rey  mi  sobrino,  que  co- 
mo desdel  principio  le  he  advertido  á  él  y  á  la  Reina  mi  se- 
ñora ,  y  al  Emperador  y  Rey  de  Francia  en  la  malcría  des- 
tos  matrimonios ,  se  ha  ido  siempre  sobre  presupuesto  que 
todos  tres  se  habian  de  tratar  y  concluir  á  un  tiempo  y  jun- 
tamente ,  haciendo  dependientes  mi  casamiento  y  el  del  Rey 
de  Francia,  del  del  Rey  mi  sobríno.  y  que  ni  el  uno  ni  el 
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otro  hubiese  efecto  sin  el  suyo ;  y  teniendo  en  esto  el  fin  y 
respecto  que  con  venia  á  su  aucloridad ,  lo  cual  (si  bien  se 
mira)  no  es  de  poca  consideración ,  ni  torna  poco  en  su  repu- 
tación ,  el  hacer  dependiente  mi  negocio  y  el  de  los  otros 
Príncipes  y  disposición  de  todos,  del  suyo,  y  que  asimismo 
he  tenido  en  esto  fin  á  que  su  particular  se  tratase  con  mas 
beneficio  suyo,  teniendo  á  franceses  debajo  desta  necesidad, 
y  de  que  su  casamiento  no  habia  de  haber  efecto  sin  el  de 
mi  sobrino,  siendo  cierto  que  salidos  della,  y  efectuándose 
su  matrimonio ,  estarian  en  muy  diferente  estado ,  y  proce- 
derian  en  sus  partidos  y  condiciones  con  otra  libertad;  y  es 
bien  que  entienda  el  Rey  que  esta  dependencia  en  el  efecto 
del  matrimonio  del  Rey  de  Francia  y  mió,  hasta  que  se  con- 
cluya el  suyo,  con  la  dilación  se  podria  mal  entretener,  y 
correria  peligro ,  porque  el  de  Francia  no  querrá  esperar ,  ni 
sus  cosas  están  en  estado  que  aventuremos  la  determina- 
ción que  él  podria  tomar  tan  contraria  á  lo  que  conviene  al 
servicio  de  Dios  y  bien  de  la  cristiandad ,  y  á  la  paz  y  so- 
siego público,  que  es  lo  que  se  ha  pretendido  y  pretende 
conservar,  que  ya  con  la  dilación  que  ha  habido,  entran  en 
sospecha ,  y  dan  abiertamente  á  entender  que  es  mas  entre- 
tenimiento (de  que  con  ellos  se  usa)  que  querer  venir  al 
efecto,  y  con  esto,  y  con  su  natural  condición  y  malos  con- 
sejeros que  no  faltan  fácilmente,  podrian  venir  á  dar  en  al- 
guna mala  resolución ,  como  seria  el  concertar  con  sus  re- 
beldes ,  de  que  á  la  hora  se  seguiría  la  total  ruina  de  la  re- 
ligión en  aquel  reino,  y  que  asimismo  en  lo  que  toca  á  mi 
casamiento  (según  el  término  y  estado  en  que  me  hallo)  y 
teniendo  ya  aquí  tantos  dias  ha  la  dispensación,  es  del  in- 
conveniente que  podrán  considerar  el  diferirse  y  detenerse, 
no  se  esperando  para  la  conclusión  otra  cosa ,  que  esto  que 
loca  al  Rey  mi  sobríno ,  y  que  así  es  precisamente  necesa- 
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rio  que  se  camine  en  ello  con  toda  brevedad ,  y  se  envíen 
luego  los  poderes ,  excusando  en  cuanlo  fuere  posible  las  co- 
sas que  podrian  causar  cualquier  genero  de  dilación  en  cslo, 
porque  tampoco  el  embajador  de  Francia,  (que  lia  tantos 
dias  que  tiene  el  poder  y  comisión  de  su  amo)  querrá  espe- 
rar mas  tiempo ,  y  se  ha  hecho  y  hace  harto  en  entretenerle, 
hasta  que  vuelva  el  correo  que  allá  está,  que  todavía  espe- 
ramos ha  de  traer  los  recaudos  necesarios ;  pero  si  hubiere 
partido  sin  ellos,  es  menester  que  vos  toméis  tiempo  preci- 
so con  el  Rey  mi  sobrino ,  el  mas  corto  que  se  pudiere ,  den- 
tro del  cual  haya  de  enviar  sus  poderes ,  porque  yo  también 
lo  he  tomado  acá  con  el  embajador  de  Francia ,  y  si  tardan 
no  podré  dejar  de  pasar  adelante  en  el  trato  y  conclusión 
de  los  otros  matrimonios,  y  así  será  bien  que  se  lo  deis  á  en- 
tender porque  lo  sepan,  y  que  procuréis  de  usar  en  esto  de 
tal  diligencia ,  que  se  ganen  horas  en  la  vuelta  deste  correo 
que  no  va  á  otra  cosa ,  ni  habrá  poco  que  hacer  en  entrete- 
ner al  embajador  hasta  entonces. 

Y  aunque  no  puedo  creer  que  de  parte  del  Rey  mi  so- 
brino y  de  los  que  le  aconsejan,  se  tenga  ni  pueda  tener 
fin  á  pretender  que  haya  en  esta  materia  mudanza  en  lo  que 
está  tractado,  y  tan  adelante,  pues  no  la  puede  haber,  ni 
que  asimismo  lo  tengan  á  desbaratar  este  negocio  de  su  ca- 
samiento en  Francia ,  no  habiendo  por  agora  otro  de  que  tra- 
tar ni  á  que  puedan  tener  respecto ,  y  siendo  de  tanto  in- 
conveniente el  dejar  al  Rey  mi  sobrino  así  cerrado  el  ca- 
mino ,  y  con  tan  poco  aparejo  para  se  poder  casar  en  otra 
parte  conforme  á  su  cualidad  y  grandeza,  ni  tampoco  me 
puedo  persuadir  que  ellos  quieren  desasirse  desta  dependen- 
cia y  de  mí,  y  tratar  esto  por  sí  (siendo  esto  cosa  que  les 
estarla  tan  mal ,  y  en  que  tanto  errarían);  todavía  no  les  de- 
jareis de  advertir ,  como  de  vuestro,  el  engaño  que  en  cada 


529 

uno  (lestes  fines  (si  le  tuviesen)  recibirian ,  y  que  en  Francia 
estiman  en  tan  poco  la  colocación  de  las  hijas ,  que  tornán- 
doles mas  cómodo,  se  les  da  muy  poco,  por  no  las  casar  con 
Reyes  sino  con  cualquiera  otro  que  sea  mas  á  su  propósi- 
to ,  y  que  viéndose  fuera  de  la  necesidad  de  lo  que  toca  á  su 
matrimonio  (efectuándose  sin  el  de  mi  sobrino)  no  les  falta- 
ría algún  partido  en  Alemania  para  la  colocación  de  Mada- 
ma Margarita,  en  que  no  han  dejado  de  platicar,  lo  cual, 
(puestos  en  su  libertad)  sin  dubda  preferirán  á  lo  de  ahí, 
por  les  venir  mas  á  cuenta  para  sus  fines  y  propósitos ,  de 
que  ha  parescido  advertiros,  para  que,  como  está  dicho,  de 
vuestro  (siendo  necesario)  les  prevengáis  y  desengañéis ,  por 
lo  mucho  que  yo  deseo  que  vayan  por  el  bueno  y  derecho 
camino,  y  que  me  pesaría  mucho  que  se  desviasen  del  por 
ninguno  de  los  dichos  fines. 

En  cuanto  á  los  sentimientos  y  querellas  que  habéis  en- 
tendido que  tienen  de  las  cosas  pasadas,  no  hay  para  que 
entrar  en  nuevas  satisfaciones  habiéndoselas  dado  tales,  que 
con  razón  se  pueden  y  deben  aquietar,  y  cuando  bien  quie- 
ran considerar  el  progreso  y  discurso  que  en  toda  esta  ma- 
teria ha  habido,  hallarán  mucho  en  que  conoscer  el  amor  y 
cuidado  con  que  yo  he  tratado  este  negocio ,  y  procedido  en 
él ,  y  muy  poca  ocasión  de  que  poder  sacar  sentimientos  y 
querellas,  en  que  no  hay  para  que  entrar;  y  finalmente  será 
bien  que  entiendan  que  en  el  efecto  destos  casamientos  no 
puede  en  manera  alguna  haber  dilación ,  ni  estar  las  cosas 
así  pendientes,  y  que  en  una  ó  en  otra  manera  se  ha  de  ve- 
nir á  resolución  con  muy  gran  brevedad  por  las  causas  que 
aquí  se  apuntan. 

Todo  esto  habéis  de  decir  al  Serenísimo  Rey  mi  sobrino, 
y  á  la  Reina  mi  seílora,  y  al  cardenal  mi  tio,  á  cada  uno  de 
por  sí,  dándoles  mis  carias,  si  allá  no  paresciere  á  la  Reina 
Tomo  XXVlll.  34 
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que  se  debe  guardar  otra  orden,  á  la  cual,  por  el  medio  que 
os  parcsciere,  lo  debéis  comunicar,  si  esto  no  fuese  causa  de 
dilación.  Y  porque  D.  Francisco  Pe  reirá  me  babló  en  estos 
negocios  lo  que  el  Rey  le  envió  á  mandar  que  me  dijese ,  le 
respondí  lo  que  en  conformidad  de  lo  que  está  dicho  me  pa- 
resció  que  convenia ,  aunque  no  tan  largo ,  y  así  él  también 
avisa  dello  con  este ;  y  si  el  negocio  pasare  adelante  ( como 
espero)  haréis  en  su  favor  el  oficio  que  os  tengo  mandado. 

En  lo  de  Inglaterra  no  hay  aun  resolución  de  que  poder 
avisar  al  Serenísimo  Rey  mi  sobrino ,  solamente  me  escribe 
el  duque  Dalba ,  que  algunos  portugueses  de  los  que  residen 
en  Anvers  traen  pláticas  secretas  con  otros  de  su  nación, 
que  viven  en  Inglaterra ,  haciéndoles  entender  que  pasarán 
allá  el  trato  de  la  especería ,  y  con  estas  pláticas  dan  pasto 
á  los  ingleses  y  entretiénenlos  en  su  ruin  intención ,  que  se- 
rá bien  que  lo  digáis  al  Rey,  para  que  lo  sepa,  y  envíe  á 
mandar  á  aquellos  sus  vasallos  alcen  la  mano  destas  negocia- 
ciones ,  pues  son  tan  poco  convenientes  á  su  servicio ,  y  al 
mió,  y  aun  al  de  Dios,  que  es  lo  que  mas  importa.  De  Ma- 
drid á  7  de  setiembre  1569. 

Esta  miniila  se  halla  puesta  en  limpio  con 
Nota.         }  arreglo  á  las  enmiendas  que  Felipe  2.^  hizo 
de  su  mano  en  otra. 
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Carla  autógrafa  de  D.  Fernando  Carrillo  de  Mendoza  al 
duque  de  Feria,  fecha  en  Alenquer  á  12  de  setiembre 
de  1569. 


Dice  el  disgusto  que  tiene  el  Rey  de  Portugal  con  su  abuela  y 
con  el  cardenal  D.  Enrique  por  haberle  hecbo  aceptar  su  casa- 
miento con  la  Princesa  de  Francia. 


(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  W6.) 

Illmo.  Señor: 

Por  la  carta  de  V.  S.""  de  26  de  el  pasado  le  beso  mil 
veces  las  manos ,  y  por  lo  que  en  ella  dice  sobre  mis  par- 
ticulares que,  aunque  S.  M.  ha  traido  la  mano  mas  corta  en 
ellos  que  mis  necesidades  pedian ,  con  las  esperanzas  que 
V.  S.*  me  da  y  con  su  sabor,  entiendo  que  S.  M.  será  servi- 
do de  enmendallo.  Sobre  lo  que  V.  S.^  apunta  de  como  acá 
corren  los  negocios,  dije  á  la  Reina,  y  el  cuidado  que  V.  S.* 
tenia  de  las  cosas  de  su  servicio  y  de  las  indispusiciones  que 
V.  S.^  habia  tenido  y  los  demás  trabajos  acideníales ,  de  lo 
que  á  Su  Alteza  le  ha  pesado.  Los  de  acá  han  sido  de  mane- 
ra que  han  traido  á  estos  Príncipes  esparramados  y  con  bar- 
io cuidado  y  miedo  buscando  donde  meterse  para  escapar 
las  vidas.  Cuanto  á  lo  que  toca  al  casamiento  de  este  Sere- 
nísimo Rey,  por  la  respuesta  que  dieron  y  lo  demás  que  yo 
escribo  ahora  á  S.  M. ,  y  cscrebí  con  los  correos  pasados 
que  V.  S.  habrá  visto  y  verá,  podré  excusar  aquí  muchos 
renglones  que  pudiera  escribir,  y  también  podría  decir  hartas 
cosas  de  las  que  he  pasado  con  esta  gente  que  no  las  escre- 
bí  á  S.  M.  por  no  enfadalle  con  sus  disuasiones  en  este  ne- 
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gocio  en  que  el  Rey  esta  apasionado;  y  aunque  este  casa- 
inienlo  no  corrió  por  mi  mano  hasla  ahora,  ni  tuve  licencia 
do  S.  M.  para  que  diese  á  entender  á  estos  l^iíncipcs  ni  anadie 
que  sabia  nada  de  él,  todavía  avisaba  á  S.  M.  de  lo  que  con 
trabajo  podia  oler  y  sentir,  y  entiendo  que  el  mayor  disgusto 
que  ahora  tiene  con  la  Reina  es  por  habelle  hecho  acetar 
este  casamiento  y  aun  también  con  el  cardenal ,  y  aunque  el 
negocio  estci  tan  adelante  que  no  pueden  dejar  de  correr  con 
él  ha  de  ayudar  lo  que  he  dicho ,  y  la  opinión  en  que  están 
los  consejeros  á  proceder  en  el  negocio  muy  á  su  provecho, 
y  bien  entienden  el  que  les  viene  de  ir  por  mano  de  S.  M.; 
mas  también  van  con  su  prosupuesto  de  que  iba  poco  que 
el  Rey  no  casase  en  diez  años,  porque  dicen  que  cuando  en 
Castilla  habia  heredero  de  Portugal  les  convino  casar  al  Rey, 
y  que  ahora  que  herederos  tienen  acá,  y  otras  cosas  á  este 
propósito  que  es  mas  bueno  para  tenerse  allá  el  negocio  por 
tan  acabado.  Pienso  que  la  respuesta  de  S.  M.  les  apretará 
á  no  poder  hacer  otra  cosa  sino  enviar  sus  recados  si  no  sa- 
len con  otras  cosas  tan  sin  tiempo  como  las  pasadas ,  aun- 
que á  ellos  muy  al  contrario  les  parece.  Dije  á  la  Reina  la 
merced  que  V.  S.*  me  ofrece  de  hacer  en  el  particular  de 
dona  Estefanía  mi  hija,  por  el  cual  beso  á  V.  S/'  mil  veces 
las  manos,  y  por  querello  guiar  también;  y  S.  A.  me  dijo 
que  habia  escrito  á  S.  M.  de  su  mano  muy  encargadamente 
esto,  y  que  habia  pedídole  le  respondiese,  y  que  no  habia 
querido  dar  el  cargo  á  nadie  de  haber  la  respuesta  con  la 
confianza  que  tenia  de  que  S.  M.  le  respondería;  que  sigun 
esta  respuesta  fuese,  así  usaría  Su  Alt^.  de  la  merced  que 
V.  S.*  nos  quiere  hacer  á  todos.  Fuera  mucho  mejor  enca- 
minado como  V.  S.'^  lo  ordena;  mas  no  creo  que  se  ha  de 
perder  tiempo,  y  mas  teniendo  entendido  nosotros  que  el 
buen  suceso  que  nos  viniere  siempre  ha  de  ser  por  mano 


553 

de  V.  S/.  Doña  Juana  y  sus  hijos  se  partieron  para  allá 
ocho  dias  ha.  Parecióme  que  era  bien  enviallos  adelante,  así 
por  el  trabajo  con  que  se  anda  por  el  tiempo  con  casa ,  co- 
mo por  estar  desembarazado  para  irme  por  la  posta  si  me 
pareciere  cuando  S.  M.  me  diere  licencia.  La  carta  de  V.  S.* 
envié  á  fray  Luis  de  Granada.  El  Rey  procede  tan  rigurosa- 
mente en  el  pesquisar  de  sus  ministros ,  que  ha  mandado  al 
cardenal  de  Vimioso  y  á  D.  (1)  de  Haro  y  Al  varón, 
que  entretanto  que  esto  se  hace  dejen  sus  oficios  y  se  vayan 
á  sus  casas ,  de  que  no  están  poco  desabridos  sigun  me  di- 
cen. Guarde  nuestro  Señor  la  lUma.  persona  de  V.  S.^  y 
sus  estados  acreciente.  De  Alenquer  12  de  setiembre. — • 
Illmo.  Señor. — Besa  las  manos  á  V.  S.'"  Illma.  su  servidor. 
— Don  Fernando  Carrillo  de  Mendoza. 

Sobre, — Al  Illmo.  señor  el  duque  de  Feria  mi  señor. 


Carta  original  de  D.  Hernando  Carrillo  á  Zayas.  De 
Alenquer  á  12  de  setiembre  de  1569. 

Indica  el  disgusto  del  Rey  de  Portugal  por  no  casarse  con  dona 
Isabel ,  archiduquesa  de  Austria. — Sobre  la  expresión  usada  entre 
los  Reyes  de  Beso  las  manos  á  V.  A, 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  386.^ 

Ule.  Señor:  A  dos  cartas  de  v.  m.  debo  respuesta,  la 
una  de  22  y  la  otra  de  27  del  pasado,  y  la  primera  fué  re- 
cibida tres  ó  cuatro  dias  después  de  la  segunda ,  yendo  yo 


(1)  Aquí  hay  un  nombre  en  abreviatura  que  parece  puede  leer- 
se Francisco, 
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con  el  despacho  ú  este  Serenísimo  Rey  donde  eslá  quince 
leguas  de  aquí  cu  el  camino;  y  pues  lo  que  allá  pasé  con  él, 
verá  V.  m.  por  esa  caria  que  escribo  á  S.  M. ,  podré  yo  aquí 
excusar  lo  que  aquí  pudiera  decir  en  estos  negocios ,  que  si 
V.  m.  viese  de  la  manera  que  han  andado  y  andan  sobrello, 
no  le  parecería  que  estaba  el  negocio  tan  acabado  como  allá 
se  ha  hecho  siempre.  El  Rey  está  tan  sentido  y  apasionado  en 
este  negocio,  y  afrentado,  como  ellos  dicen,  de  haMle  qui- 
tado su  mujer  y  dádosela  al  Rey  de  Francia ,  que  me  certifi- 
can que  uno  de  los  mayores  disgustos  que  con  la  Reina  tiene, 
y  también  con  el  cardenal,  que  es  por  habelle  hecho  admitir 
este  casamiento  á  que  él  en  ninguna  manera  se  inclina ;  mas 
como  ha  habido  siempre  á  que  replicalles  á  todos  estos  sen- 
timientos y  quejas  de  razones  para  ponellos  en  ella,  paréce- 
me  que  respondiéndole  S.  M.  prosiguirán  el  casamiento  in- 
viando  sus  recados  para  ello ,  aunque  nadie  puede  asigurar 
nada  de  opiniones  tan  vidriosas  y  de  honra  tan  por  el  fdo  del 
espada,  como  ellos  la  llevan,  que  me  decia  uno  dellos  del 
Consejo  de  los  que  guian  la  danza,  que  en  este  reino  ni  tenían 
pan,  ni  dineros,  ni  salud,  que  no  tenían  mas  que  un  poco 
de  honra,  que  si  la  perdían  que  no  les  quedaba  nada.  De- 
cíale yo  á  él  que  no  era  pequeño  punto  de  honra  cumplir  ú 
dejar  de  cumplir  lo  acordado.  Esa  carta  que  escribo  á  S.  M. 
va  larga;  mas  en  ir  por  mano  de  v.  m.  quedo  asegurado  que 
me  disculpará  de  las  sinsustancias  y  impertinencias  que  en 
ella  hubiere.  V.  m.  atina  muy  bien  en  lo  que  para  este  ne- 
gocio cumple  que  se  junlen  el  Rey  y  la  Reina ,  aunque  si 
supiese  bien  lo  que  por  acá  va  y  de  la  manera  que  el  Rey 
está,  el  cual  es  amigo  de  hacer  su  voluntad,  parecelle  hia 
que  es  menester  la  mano  de  Dios  para  juntar  los  corazo- 
nes que  aun  las  personas  se  tiene  por  dificultoso;  pero  el 
oficio  que  yo  agora  hice  creo  que  ha  de  aprovechar  para 
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que  se  junten,  aunque  el  tiempo  no  da  acá  lugar  para  que 
puedan  estar  así ,  porque  todavía  el  mal  anda  salpicando  por 
el  reino,  y  el  de  Lisboa  no  ha  cesado.  Cuanto  á  la  caria  pri- 
mera de  S.  M.  que  trata  del  particular  de  D.  Francisco  Pe- 
reira,  no  he  tenido  que  responder  á  S.  M.  porque  las  dili- 
gencias que  agora  se  hicieran ,  fuera  estragársele  en  la  oca- 
sión. Yo  haré  todos  los  buenos  oficios  que  pudiere  como 
S.  M.  me  lo  manda.  Yo  le  escribo  á  él  largo  sobre  ello  en  la 
carta  que  escribió  este  Serenísimo  Rey  á  S.  M.  Habrá  visto 
V.  m.  un  término  de  que  no  se  ha  usado  hasta  agora  entre 
los  Reyes,  sigun  he  entendido,  que  es  de  beso  las  manos  á 
V.  A. ,  y  también  de  palabra  me  lo  dijo  el  Rey  cuando  la 
respuesta  por  escrito.  Bueno  es  no  fallar  en  las  cortesías  ni 
en  la  razón.  En  la  carta  de  S.  M.  me  dice  quien  la  ha  escri- 
to cree  va  yerro,  que  por  poner  setiembre  no  sabe  si  puso 
agosto,  que  por  partir  el  correo  hoy  12  de  setiembre  no  ha 
partido  antes  por  despachalle  desde  aquí  donde  yo  llegué  an- 
tenoche, y  también  por  llevar  cartas  para  D.  Francisco  Pe- 
reira  de  la  Reina,  las  cuales  me  vinieron  agora.  El  lacre  no 
invío  á  V.  m.  con  este  correo,  porque  como  andamos  por  es- 
tos lugares  pequeños  no  ha  sido  posible  hallallo ,  y  con  Lis- 
boa no  tenemos  comunicación  ni  se  sufre,  pues  hay  nueva  de 
naos  de  hidia  que  vienen :  tenemos  buen  recaudo  del  y  ha- 
llándole por  otra  via,  lo  inviaré  á  v.  m.  luego,  y  la  mayor 
merced  que  me  puede  hacer  es  mandarme  en  que  le  sirva 
en  cosas  de  mas  importancia.  Allá  pienso  dar  á  v.  m.  una 
de  mis  salvas  para  escribir,  que  no  la  invío  agora  que  van 
ya  de  camino  con  doña  Juana ,  que  Dios  la  lleve  con  bien  y 
mis  hijos,  que  aunque  no  sea  del  talle  que  v.  m.  la  quería, 
yo  me  hallo  bien  con  ellas.  De  la  merced  que  S.  M.  me  hizo, 
de  que  v.  m.  me  apunla  de  tener  yo  conlentamiento,  es  ra- 
zón que  no  me  faltase  por  mas  pequeña  merced  que  S.  M. 
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iiH!  hiciese,  |)ucs  era  ar<j;iiiiionlo  do  acordarse  do  /ni,  mas  si- 
gan mis  necesidades  son,  S.  M.  luvo  muy  mas  corla  la  ma- 
no que  ellas  habian  menester ,  y  aun  mis  servicios  por  acu- 
dir en  algo  á  la  opinión  de  todos.  Guarde  nuestro  Señor  la 
Ilustre  persona  de  v.  m.  y  estado  acreciente,  etc.  De  Alcn- 
qucr  y  de  setiembre  12  de  15G9. 

En  la  carta  de  S.  M.  no  digo  nada  en  lo  que  me  dice 
de  ser  venida  la  dispensación.  Díjelo  á  la  Reina  y  holgó  de- 
11o ,  como  es  razón  que  á  todos  dé  contentamiento.  V.  m.  lo 
podrá  decir  á  S.  M.  en  caso  que  parezca  que  he  fallado  yo 
en  no  escribillo  en  su  carta.  Suplico  á  v.  m.  mande  dar  esas 
cartas  al  señor  duque  de  Feria  y  señor  Ruy  Gómez,  y  esotras 
al  señor  embajador  D.  Francisco  Pereira  porque  son  de  es- 
tos Príncipes. — Reso  las  manos  á  v.  m.  por  las  nuevas  que 
de  todas  partes  me  da ,  que  bien  ha  menester  hombre  este 
reñ'igerio  y  aquí. — Reso  ias  manos  á  v.  m. — Don  Fernando 
Carrillo  de  Mendoza. 

En  un  extracto  he-  1         '^^^^^  ^^  ^^  ^"^  "«  he  caído  ni 

dio  en  pliego  aparte  I  »  mirado  jamás,  ni  aun  en  esta  carta. 
t'Syrdtíí:      »  En  ella  lo  veréis,  y  ellos  son  los  que 

Ira  del  Rey    lo  si-  I  »  no  lo  deben  de  haber  usado,  que  yo 

S^"^^*^-  I  »  sí  debo  de  haber." 
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Carta  original  de  D.  Fernando  Carrillo  á  S.  M.,  fecha  en 
Alenqiier  á  15  de  setiembre  de  1569. 

Conferencia  con  el  Rey  de  Portugal  sobre  su  casamiento. 


(Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado,  legajo 
núm,  586.^ 


S.  C.  R.  M. 

Luego  como  recebí  la  carta  de  V.  M.  de  veinte  y  siete  del 
pasado,  fui  á  decir  á  la  Reina  lo  que  V.  M.  me  mandaba  por 
ella ,  á  que  Su  Alteza  no  me  tuvo  que  responder  por  pender 
este  negocio  del  Rey  y  su  Consejo.  Partí  me  luego  para  Ale- 
ría  donde  el  Rey  está ,  porque  aunque  habían  respondido  á 
lo  de  los  poderes  lo  que  V.  M.  habrá  visto,  todavía  me  pa- 
reció que  habia  de  movelles  ver  que  los  de  Francia  eran  ve- 
nidos, y  las  palabras  que  V.  M.  me  mandó  decilles  de  su 
parle ;  y  porque  aun  no  me  tenían  señalada  posada ,  me  pa- 
reció irme  á  apear  á  casa  de  D.  Jorge  de  Silva  ques  mi  ami- 
go ,  y  con  alguna  consideración  por  ser  el  primer  voto  del 
Consejo  y  de  los  que  parece  que  tienen  alguna  auctoridad. 
En  el  otro  dia  me  invió  á  decir  el  Rey  que  no  se  sentía  de 
buena  dispusicion ,  que  le  viese  otro  adelante ,  y  paréceme 
que  se  habia  sangrado  aquel  mismo  dia ,  porque  ha  dias  que 
le  ha  salido  á  la  cara  á  ambos  lados  alguna  hinchazón  con 
muchas  postillas  que  dicen  que  es  á  manera  de  usagre,  que 
otras  veces  me  parece  que  lo  ha  tenido  pero  no  tanto.  Como 
agora  quedaba  ya  mejor,  y  no  le  impidia  para  no  salir  fue- 
ra, fui  otro  dia,  y  díjele  de  parte  de  V.  M.  todo  lo  que  por 
su  carta  me  mandó,  y  por  parescerme  punto  sustancial  Ic 
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dije  que  Su  Alteza  debria  no  dilatar  de  inviar  los  reca])dos 
que  se  le  han  pedido,  pues  aunque  hubiese  respondido  á 
V.  M.  habria  buen  color  por  ser  venidos  los  de  Francia,  es- 
pecialmente con  la  intervención  de  V.  M. ,  con  que  tan  á 
sueño  suelto  se  podia  asegurar  Su  Alteza  en  todo ,  y  que  se 
debria  tener  por  inconveniente  dar  lugar  á  discursos  y  jui- 
cios de  franceses,  los  cuales  sigun  son  de  sospechosos,  no 
tomarían  á  buena  parte  la  dilación ,  y  ansimismo  otras  cosas 
á  este  propósito.  Respondióme  el  Rey  que  había  entendido  lo 
que  le  habia  dicho  de  parte  de  V.  M. ,  y  lo  demás  de  que  yo 
le  habia  advertido ,  y  que  me  respondería  de  allí  á  dos  días. 
Después  de  habido  su  Consejo  me  invió  el  Rey  á  llamar  y  me 
dijo ,  que  habiendo  mirado  lo  que  le  habia  dicho  de  parte  de 
V.  M.  y  lo  demás,  le  habia  parecido  que  por  haber  respon- 
dido á  V.  M.  á  lo  que  tocaba  á  inviar  sus  poderes  que  hasta 
que  viniese  la  respuesta  no  entendía  que  debía  de  tratar  de 
otra  cosa.  Yo  le  repliqué  que  deseaba  mucho  que  la  respues- 
ta de  V.  M.  viniese  como  Su  Alteza  decía  que  la  esperaba,  y 
que  sigun  parece  que  había  sido  la  de  Su  Alteza  con  mas  ti- 
bieza y  dilación  de  la  que  el  tiempo  pedía ,  no  sabía  si  se  res- 
friaría algo  la  de  V.  M.,  aunque  siempre  procedía  en  sus  co- 
sas como  su  padre  y  tío ;  y  después  de  haber  resuelto  esta  ma- 
teria con  el  Rey ,  por  todos  respectos  me  pareció  decille  que 
Su  Alteza  tenia  maravillada  la  gente  así  deste  reino  como  en 
los  demás  que  lo  sabían  de  haber  usado  de  cosa  tan  indigna 
de  su  persona ,  y  de  la  obligación  tan  grande  que  tiene  á  la 
Reina,  dejando  aparte  los  grandes  méritos  y  calidades  y  gran- 
deza de  Su  Alteza  no  habella  visto  en  cuatro  meses  ú  cerca, 
y  mas  en  tal  tiempo,  que  aunque  no  hubiera  dado  lugar  á  po- 
der estar  Sus  Altezas  juntos,  la  infección  del  pudiera  Su  Al- 
teza haber  venido  algunas  veces  á  solo  ver  Su  Alteza ,  y  vol- 
verse donde  fuera  servido ,  hasta  que  el  tiempo  diera  lugar 
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á  poder  estar  junios ,  que  era  lo  que  á  Su  Alteza  tanto  le  con- 
venia y  cumple ,  y  que  podría  estar  Su  Alteza  muy  asigu- 
rado  que  enmendando  esta  falta,  daquí  adelante  parecería 
esto  muy  bien  en  su  reino  y  en  toda  España,  y  mucho  mejor 
á  Dios.  Respondióme  estas  mismas  palabras:  ¿quién  hay  en 
el  mundo  que  tanto  deba  á  nadie  como  yo  á  la  Reina  mi  se- 
ñora, ni  que  mayor  obligación  tenga  á  servilla?  Lo  demás  no 
le  pude  entender  bien  que  lo  dijo  paso ,  mas  parecióme  que 
decía  que  no  podía  dejar  de  venir  á  ver  á  Su  Alteza.  Con  es- 
to me  despedí,  dicíéndole  que  si  me  daba  licencia  vernía 
aquí  á  Alenquer  á  saber  lo  que  la  Reina  me  respondía  á  este 
recado,  que  también  me  mandó  V.  M.  le  dijese  de  su  parte. 
Fui  al  cardenal  y  díjele  que  pues  ya  el  Rey  me  había  respon- 
dido ,  y  difería  el  proceder  en  el  negocio  de  su  matrimonio, 
no  inviando  sus  poderes  hasta  responder  V.  M.  á  su  respues- 
ta, y  que  pues  esta  fué  al  parecer  seca  para  estar  los  nego- 
cios tan  adelante ,  no  sabia  si  en  alguna  manera  se  resfriaría 
la  de  V.  M. ,  y  que  seria  bueno  que  yo  entendiese  alguna 
muestra  de  Su  Alteza  para  el  discurso  de  adelante ,  porque 
con  ella  en  caso  que  hubiese  algo  de  lo  que  he  dicho  pudie- 
se yo  hacer  algún  buen  oficio  para  la  buena  conclusión  des- 
tos  negocios.  Respondióme  que  lo  que  en  sustancia  me  podía 
decir ,  era  que  de  parte  del  Rey  había  en  la  verdad  poca  ga- 
na de  casarse,  y  mas  en  Francia  por  las  costumbres  de  la 
tierra ,  y  de  la  manei'a  que  agora  está ;  y  volvióme  á  referir 
otras  cosas  que  muchas  veces  hemos  pasado  del  sentimiento 
que  todavía  duraba  de  habérsele  apartado  lo  de  la  Princesa 
Isabela,  á  que  parecía  que  estaba  inclinado,  y  que  fué  esto 
de  manera  en  Alcobaza ,  que  hizo  mucho  Su  Alteza  de  su 
parte  por  templalie  para  la  respuesta  que  se  dio,  y  que  en- 
tendía que  una  de  las  cosas  que  mas  le  había  cargado  á  la 
Reina  y  también  á  él  para  con  el  Rey  era  habelle  hecho 
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admitir  este  casamiento  de  Francia.  Yo  le  rcs[)ondí  que  si 
aquello  se  habia  de  tomar  así  fuera  bien  habello  mirado  pri- 
mero y  aun  no  baber  dado  muestras  de  muy  atrás  de  baber 
deseado  adeudar  en  Francia.  A  esto  me  dijo  que  por  eso  se 
remitieron  á  lo  que  la  Reina  propuso  de  los  puntos  que  V.  M. 
entendió  que  se  babia  de  conceder  por  Francia.  A  que  yo  le 
volví  á  replicar  que  ya  sabia  Su  Alteza  que  yo  le  habia  di- 
cbo  desde  el  principio,  que  por  la  comisión  que  tenia  de 
V.  M.  podia  responder  á  ellos,  y  que  V.  M.  babia  acudido  á 
todo  lo  que  se  sufria  sin  asigurar  lo  que  tocaba  á  voluntad 
ajena.  A  esto  respondió  que  esperaban  apuntamiento  dello 
de  V.  M.  en  caso  que  V.  M.  me  remitiera  á  mí  el  tratallo  en 
particular;  y  que  tenían  por  mejor  antes  de  tener  mas  an- 
dado en  el  negocio  volver  á  refrescar  estos  puntos ;  y  que  lo 
principal  que  habia  en  este  negocio  era  querello  V.  M.  co- 
mo lo  babia  sido  también  en  el  primero ;  y  que  tenia  por  cier- 
to que  mandando  V.  M.  responder,  se  procedería  por  el  ne- 
gocio adelante ,  y  que  él  por  su  parte  baria  el  mejor  oficio 
que  pudiese,  así  por  servir  á  V.  M. ,  como  por  todos  los  res- 
pectos. Dije  también  al  cardenal  lo  que  pasé  con  el  Rey  so- 
bre el  no  haber  venido  á  ver  á  la  Reina ,  y  lo  que  me  habia 
respondido,  por  donde  no  entendia  que  era  Su  Alteza  tan  du- 
ro como  le  hacían ,  y  que  por  la  misma  razón  no  podría  Su 
Alteza  dejar  de  ser  increpado  de  culpa  por  haber  consentido 
que  dejase  el  Rey  de  haber  hecho  cosa  tan  debida  y  justa  co- 
mo era  no  haber  ido  á  ver  á  la  Reina  su  agüela ;  y  que  no 
me  maravillaba  que  hubiese  Dios  quitado  la  salud  á  este  rei- 
no ,  y  que  estuviese  con  las  necesidades  que  estaba ,  pues  se 
habia  caido  en  tan  gran  hierro.  A  esto  se  me  disculpó  mu- 
cho el  cardenal ,  diciendo  que  habia  hecho  muy  buenos  ofi- 
cios, procurándolo  en  las  ocasiones  que  habia  habido  estando 
mas  cerca  el  Rey  de  la  Reina ,  y  mostró  haberse  holgado  mu- 
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cho  que  yo  se  lo  hubiese  acordado ,  y  que  entendía  ayudai-ia 
mucho  á  la  razón  y  obhgacion  que  el  Rey  tenia ,  el  cual  le 
parecía  que  estaba  mas  blando  y  dispuesto  para  ello  agora, 
y  que  él  no  trataba  ni  procuraba  otra  cosa ,  sino  que  esto 
fuese  tan  de  corazón  como  era  razón ,  y  que  como  me  habia 
dicho,  deseaba  tratar  estas  materias  conmigo  largamente 
cuando  me  hubiese  de  ir,  y  que  ansí  lo  baria.  Tengo  espe- 
ranza que  en  la  ocasión  de  resolverse  en  los  recados  que  hu- 
bieren de  inviar  que  se  juntara  el  Rey  con  la  Reina  si  algún 
demonio  de  los  que  suelen  andar  sueltos  no  lo  estorben. 

La  Reina  no  ha  tenido  á  que  responder  mas  de  desear 
como  suele  el  buen  subceso  en  todo ,  y  á  satisfacion  de  V.  M. 

De  Lisboa  han  dado  de  pocos  dias  acá  mejores  nuevas, 
aunque  dicen  que  en  dos  ó  tres  barrios  no  cesa ,  y  á  los  que 
da  mueren  mas  apresuradamente.  En  Santaren  donde  dicen 
que  el  Rey  invernaría,  y  en  Almerin,  que  es  media  legua' de 
allí ,  ha  habido  rebate ;  habréi  de  mudar  el  Rey  Consejo  si  pa- 
sa adelante. 

Dicen  que  habrá  tres  dias  que  ha  llegado  una  nao  de  la 
India,  y  trae  nuevas  que  deja  otras  tres  que  aun  no  habian 
llegado  á  las  islas  cuando  llegó  ella ,  en  que  viene  el  vi- 
rey  que  era ;  esta  nueva  ha  dado  muy  gian  contentamiento 
acá.  También  dicen  que  trae  buenas  nuevas  de  Malaca,  por- 
que habiendo  ido  sobrella  los  hachens ,  la  habian  defendido 
muy  bien  los  portugueses ,  y  se  hablan  retirado  ellos  con 
pérdida  y  dafio.  Guarde  nuestro  Señor  y  ensalce  la  S.  G.  R. 
persona  de  V.  M.  con  grande  acrecentamiento  de  reinos  etc. 
De  Alenquer  y  seüembre  io  de  1569.— S.  G.  R.  M.— De 
vuestra  S.  G.  R.  M.  humilde  criado  vasallo  que  sus  reales 
manos  bpso. — Don  Fernando  Carrillo  de  Mendoza. 
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Carta  autógrafa  de  D.  Fernando  Carrillo  de  Mendoza  á 
Gabriel  de  Zayas.  De  Atería  á  22  de  setiembre  de  1509. 

Dice  que  no  cree  que  el  Rey  de  Portugal  envíe  sus  poderes  para 
su  casamiento  con  la  Princesa  de  Francia. 

(Archivo  general  de  Simancas. -—Estado,  legajo  núm,  386.^ 
Ille.  Señor  : 

Por  la  carta  que  escribo  á  S.  M.  verá  v.  m.  como  las 
que  recebi  de  S.  M.  y  la  de  v.  m.  eran  de  siete,  y  dióme- 
las  este  correo  á  trece  á  mediodia ,  y  con  hallarme  en  Alen- 
quer  se  remediaron  las  dudas  que  allá  se  ofrecian ,  y  después 
de  haber  hecho  aquí  las  mas  diligencias  que  he  podido  y  con 
la  mas  inteligencia ,  me  ha  parecido  despachar  este  correo 
con  la  respuesta  que  hoy  me  dio  el  Rey ,  por  la  sospecha 
grande  que  tengo  de  que  esta  gente  no  ha  de  enviar  pode- 
res ni  responder  á  propósito ,  y  con  él  advierto  á  S.  M. 
abiertamente  lo  de  acá,  y  así  lo  haré  en  esta  de  lo  que  mas 
ocurriere,  para  que  v.  m.  lo  sepa  y  lo  diga  á  su  tiempo. 
Bien  es  verdad  que  el  despachar  yo  este  correo  ha  removido 
acá  los  humores  de  manera ,  que  les  ha  puesto  espuelas  á  la 
resolución ,  y  si  ha  de  ser  mejor  de  lo  que  se  ha  encamina- 
do hasta  ahora,  habrá  sido  causa  la  ida  de  este  correo.  Dí- 
cenme  que  mañana  parle  D.  Alvaro  de  Castro  de  el  Consejo 
á  comunicar  con  la  Reina  estos  negocios ,  y  esto  se  asentó 
anoche  tarde ,  y  aquella  hora  llamó  el  Rey  á  Consejo ,  no 
pensando  enviar  persona  hasta  llegar  á  tomar  donde  va  el 
Rey  mañana ,  y  cuando  me  respondan  mal  ú  bien,  ú  como 
les  pareciere  tras  haber  hecho  tan  apretadas  diligencias  y 
habiendo  advertido  con  esta  particularidad ,  ora  despachen 
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ellos  ora  yo ,  no  tendré  que  escribir  sino  lo  que  puedan  ver 
en  la  calle. 

lléneme  esta  gente  quebrada  la  cabeza ,  porque  tratan- 
do de  los  medios  y  fines  me  han  negado  los  principios ,  por 
donde  ha  sido  gran  trabajo  disputar  con  ellos,  y  lo  peor  es 
que  el  Rey  es  tan  libre  que  no  se  sujeta  á  su  Consejo  ni  al 
cardenal,  con  el  cual  ha  pasado  grandes  trances  sobre  este 
casamiento,  y  el  dicho  cardenal  ha  recebido  ásperas  res- 
puestas. Y  la  mayor  queja  que  tiene  de  la  Reina  es  por  ha- 
belle  embarcado  en  él ,  que  en  ninguna  manera  le  arrostran, 
así  por  parecelles  que  el  Rey  de  Francia  está  con  tanto  tra- 
bajo y  necesidades  que  no  les  puede  sacar  á  ellos  de  en  la 
que  están,  y  cuando  no  lo  estuviera  conocen  el  trato  de 
franceses.  También  temen  las  costumbres  de  Francia  tan 
contrarias  á  las  suyas  y  el  trato,  y  lo  peor  es  lo  que  ellos 
dicen  que  se  les  podria  pegar  de  la  religión  y  de  las  sospe- 
chas que  de  atrás  tienen  de  la  crianza  y  de  las  mejores  nue- 
vas de  la  Princesa  Isabel,  á  que  el  Rey  estaba  inclinado;  y 
toma  tan  mal  esta  mudanza  y  afrenta  como  ellos  dicen ,  que 
nunca  se  acaban  de  asigurar,  y  tras  esto  entra  la  descon- 
fianza que  tienen  de  franceses  de  que  no  les  han  de  poder 
cumplir  sus  apuntamientos,  en  que  ellos  restriban,  y  mas 
el  Consejo  de  S.  M.  de  que  no  lo  traten  por  ahora.  Todo 
esto  se  junta  con  las  razones  con  que  fueron  disuadidos  de 
este  negocio  con  que  cada  dia  me  dan  en  los  ojos  como  á 
quien  trato  tan  afectuosamente  de  ellas  y  por  las  muchas 
que  ahora  se  les  dan,  pasan  y  cierran  los  ojos ,  y  mas  el  Rey 
que  hablalle  en  casarse  es  hablalle  en  la  muerte ,  y  en  estar 
en  compañía  de  damas ,  que  en  esto  le  tienen  puesto  de  ma- 
nera, que  es  una  de  las  cosas  porque  huye  de  su  agüela, 
que  cierto  es  lástima  ver  como  le  hacen  proceder  á  este  Rey 
y  de  la  manera  que  anda  que  no  sé  en  que  ha  de  parar. 
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Bien  creo  que  su  fin  en  csle.  casamiento  liabiéndosc  de  efec- 
tuar es  que  S.  M.  ha  de  j)oner  mucho  de  su  casa  y  dolar  la 
dama ,  como  me  dijo  cierta  persona  que  fué  su  maestro ,  y 
ya  me  han  echado  en  la  oreja  dos  ó  tres  veces  la  materia  de 
Maluco  y  el  cardenal  apretadamente,  á  que  yo  me  he  hecho 
tan  sordo  como  lo  digo  á  S.  M.,  de  que  es  bien  se  esté  con 
advertencia  de  la  estrada  por  donde  acá  caminan  en  caso 
que  se  haya  de  efetuar  este  casamiento  que  tan  poco  apete- 
cen á  lo  menos  el  Rey  y  algunos  otros  de  su  Consejo,  que  no 
faltarán  otros  que  los  mueva  la  cudicia.  El  fundamento  que 
allá  con  razón  se  hace  de  no  tener  el  Rey  con  quien  casar 
sino  Madama  Margarita ,  acá  pasan  por  él  diciendo  que  el 
Rey  es  muchacho  y  que  para  su  salud  le  estará  bien  casar 
tarde,  y  que  en  este  tiempo  no  faltará  con  quien  casar ,  y  que 
cuando  habia  heredero  en  Castilla  le  estaba  bien  casar  al 
Rey,  y  que  ahora  tienen  herederos  en  Portugal  que  se  pue- 
de detener  el  Rey.  Con  todo  esto  he  querido  cansar  á  v.  m. 
porque  le  quepa  parle  de  el  mío  y  esté  advertido  de  lodo, 
Díceme  v.  m.  que  le  avise  si  tengo  cifra.  A  Monteagudo  que 
allá  está  le  dio  Antonio  Pérez  una  de  que  allá  le  instruyó,  y 
como  él  se  fué  y  acá  me  ha  parecido  que  no  ha  sido  menes- 
ter, será  vascuence  cerrado  para  este  criado  mió ,  con  quien 
escribo.  Por  ser  este  correo  de  confianza  irán  Dios  quiriendo 
bien  las  cartas.  Si  allá  le  pareciere  á  v.  m.  y  hacer  alguna 
diligencia  sobre  la  cifra ,  envíela  de  manera  que  acá  se  apren- 
da ,  aunque  sea  cosa  extraordinaria  para  Portugal  escribir 
en  cifra. 

Beso  las  manos  á  v.  m.  por  el  consejo  que  me  da  tan 
como  mi  señor  en  como  me  he  de  gobernar.  Yo  tengo  no  sé 
cuantas  cartas  de  S.  M.  en  que  me  manda  avisar  como  don 
Juan  de  Borja  está  de  camino  para  acá  y  que  yo  me  aperci- 
ba para  irme  allá,  y  aunque  entiendo  que  S.  M.  es  servido 
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que  esta  comisión  corra  por  mí,  no  me  pareció  que  era  im- 
pedimento para  dejar  yo  de  servir  á  S.  M.  lo  que  aquí  fuese 
servido  que  estuviese  el  enviar  á  doña  Juana ,  pues  antes 
quedaba  mas  desembarazado  para  podello  hacer  y  ansímesmo 
para  irme  cuando  S.  M.  me  lo  mandase,  precisamente  cuan- 
to mas  que  el  tiempo  ha  andado  y  anda  acá  tan  achacoso  de 
este  trabajoso  mal ,  que  por  no  andar  con  tal  desasosiego  y 
trabajo  y  incomodidad ,  huyendo  de  lugar  en  lugar  y  con 
tantos  rebates  como  habemos  tenido,  me  pareció  acertado 
cnvialla,  y  habiendo  de  ser  traida  era  mejor  ir  ella  en  buen 
tiempo  y  sus  hijos ,  y  quedar  yo  mas  ahorrado  y  sin  tanto 
cuidado  de  lo  que  pudiera  suceder,  y  en  doliendo  estos  dias 
atrás  á  uno  la  cabeza,  luego  pensábamos  que  estaba  herido 
de  peste.  Guarde  nuestro  Señor  la  Ule.  persona  de  v.  m. 
y  acreciente.  De  Aleda  22  de  setiembre. — Besa  las  manos 
á  v.  m. — Don  Fernando  Carrillo  de  Mendoza.  —  Suplico  á 
V.  m.  que  mande  enviar  ese  paquete  á  Don  Francisco  Pereira 
y  esas  cartas  á  Monleagudo ,  y  désele  en  su  mano  ,  porque 
me  importa. 

Sobre. — Al  ilustre  señor  mi  señor  Gabriel  de  Zayas,  se- 
cretario de  S.  M.  y  de  su  Consejo. 


Tomo  XXVIII.  55 
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Carta  original  de  D.  Fernando  Carrillo  á  S.  M.,  fecha  en 
Aleria  d  25  de  seUembre  de  15G9. 


Le  manifiesta  los  esfuerzos  que  ha  hecho  para  que  el  Rey  de 
Portugal  envíe  los  poderes  para  casarse. 


(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  nwn.  586  J 
S.  G.  R.  M. 

El  correo  me  bailó  en  Alenquer  donde  estaba  la  Reina, 
y  aunque  la  carta  de  V.  M.  es  de  siete  del  presente,  él  me 
la  dio  á  trece  á  mediodía.  Luego  fui  á  dar  la  carta  de  V.  M. 
á  la  Reina  y  á  decille  todo  lo  que  V.  M.  me  mandó  por  la 
suya;  y  como  S.A.  no  tenia  que  responder  basta  ver  lo  que 
acá  so  bacía ,  no  me  dijo  sino  que  quedaba  con  deseo  y  cui- 
dado de  que  se  encaminasen  bien  las  cosas.  Yo  me  partí 
otro  día  para  aquí ,  y  por  ser  estas  quince  leguas  grandes  y 
de  mal  camino,  y  yo  no  tener  bueno  un  pié,  tardé  dos  días, 
y  el  que  llegué  aquí  era  ido  el  Rey  á  caza,  y  vino  tan  tarde, 
que  no  le  pude  aquella  noche  ver.  Otro  día  por  la  mañana 
le  di  la  carta  de  V.  M.  y  le  dije  todo  lo  que  V.  M.  me  man- 
dó, representándole  las  causas  que  habia  y  necesidad  para 
que  S.  A.  se  resolviese  en  inviar  sus  poderes  con  toda  bre- 
vedad. Respondióme  que  habiendo  visto  la  carta  de  V.  M.  y 
lo  que  yo  le  había  dicho ,  procurará  darme  la  respuesta  lo 
mas  presto  que  ser  pudiese.  Fui  al  cardenal  y  hice  la  misma 
diligencia,  el  cual  me  tornó  á  referir  lo  que  otras  veces  de 
la  poca  gana  que  el  Rey  tiene  de  casarse ,  y  que  no  sabía  si 
le  ayudaría  á  esta  opinión.  El  parecelle  á  V.  M.  que  por 
agora  no  se  tratase  con  franceses  sus  apuntamientos  de  de- 
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marcación  y  salisfacion  de  la  isla  de  la  Madera ,  así  por  no 
ser  tiempo,  como  V.  M.  dice,  como  por  la  poca  seguridad 
que  se  debe  de  tener  de  franceses  que  guardarán  en  este  ca- 
so lo  que  capitularen ,  yo  le  dije  que  aquello  no  habia  de  ser 
nuevo  para  S.  A.,  conociendo  la  condición  de  franceses  en 
cosas  que  á  ellos  no  les  estuviese  bien  guardar  lo  asentado; 
mas  que  cuanto  á  cumplir  el  dinero  que  ofreciesen ,  que  en 
aquello  no  se  entendía  ni  habia  que  poner  dubda.  Tuvieron 
aquella  tarde  Consejo ,  y  otro  dia  por  la  mañana  fui  á  acor- 
dar al  Rey  la  respuesta;  y  porque  entendí  que  iban  mostran- 
do mas  dilación  de  la  que  convenia,  le  dije  que  si  le  páresela 
á  S.  A.  que  para  inviar  los  poderes  á  su  embajador  y  orde- 
nalle  la  instrucción  era  menester  mas  tiempo  del  que  yo  pe- 
dia, que  señalase  S.  A.  término  preciso,  porque  así  lo  habia 
tomado  V.  M.  allá,  dentro  del  cual  inviase  los  recados  nece- 
sarios, y  el  mas  corto  que  ser  pudiese ,  que  con  este  presu- 
puesto podría  yo  despachar  este  correo ,  que  podría  ser  cau- 
sa para  entretener  al  embajador  de  Francia ,  el  cual  le  es- 
peraba por  momentos.  Respondióme  que  este  era  negocio  de 
mucha  importancia  y  que  no  podría  ser  tan  brevemente  des- 
pachado, y  que  miraría  aquel  medio.  Yo  le  respondí  que  ya 
los  términos  de  mirar  en  la  importancia  eran  pasados  y  que 
el  estado  del  negocio,  como  S.  A.  entendía,  no  sufría  ningu- 
na manera  de  dilación.  Fui  al  cardenal  á  acordalle  lo  mis- 
mo ,  y  abriüseme  diciendo  de  la  manera  que  el  Rey  estaba 
procediendo  con  gran  libertad  en  este  negocio,  en  que  S.  A. 
se  veía  harto  confuso ,  porque  habia  pasado  muchas  cosas 
con  él  sobre  la  materia,  que  él  procuraba  mucho  por  su  par- 
te acomodar,  teniendo  respecto  á  todas  consideraciones;  mas 
que  no  podía  dejarme  de  decir  el  sentimiento  y  queja  que  te- 
nían de  que  V.  M.  no  hubiese  respondido  á  la  materia  de 
Malucos,  habiéndosele  propuesto  á  V.  M.  tantas  veces,  y 
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liabiendo  quedado  en  tiempo  de  S.  M.  del  Einpcrador  y  del 
Serenísimo  Rey  D.  Juan  en  el  estado  que  yo  sabría;  y  esta 
plálica  me  han  apuntado  no  só  cuantas  veces  algunos  del 
Consejo.  Yo  le  respondí  que  de  esta  materia  estaba  muy  des- 
apercibido é  inocente ,  porque  nunca  había  oido  tratar  dcllo 
acá  ni  allá ;  y  saliendo  desto  lo  mejor  que  pude ,  le  volví  á 
apretar  en  lo  que  convenia  en  inviarse  estos  recados  y  no  di- 
latallo.  Aquel  dia  tuvieron  Consejo  y  volví  otro  día  al  Rey, 
que  sigun  al  paso  que  iban  era  menester  dar  toda  priesa  pa- 
ra cumplir  lo  que  V.  M.  me  mandó;  y  apretando  al  Rey  di- 
ciéndole  los  grandes  negocios  que  pendían  de  este  suyo  y  el 
daño  que  traía  consigo  la  dilación ,  me  respondió  lo  mesmo 
que  el  otro  de  antes,  alegándome  la  importancia  del  negocio: 
y  paresciéndome  esta  respuesta  confusa,  me  fui  al  cardenal 
y  le  dije  lo  quel  Rey  me  respondía,  por  donde  me  parecía 
que  iba  este  negocio  á  la  larga.  Díjome  que  no  podría  pen- 
sar como  el  Rey  lo  tomaba ,  y  que  era  de  manera  que  le  sa- 
có de  Consejo  el  dia  de  antes  para  que  se  le  dejase  tratar  á 
ellos,  y  que  otro  dia  se  iba  á  caza  por  dos  ó  tres  días,  y  que 
holgaba  de  sacalle  al  monte ,  por  si  en  aquellos  días  pudiese 
movelle  y  apartalle  de  su  opinión ,  y  que  les  quedaba  orden 
á  los  del  Consejo  de  juntarse  aquellos  días  á  tratar  de  el  ne- 
gocio ,  porque  cuando  viniese  el  Rey  estuviese  mas  cernido, 
y  yo  pudiese  ser  luego  respondido.  Estuvieron  el  Rey  y  el 
cardenal  tres  días  fuera,  y  en  el  que  aquí  llegaron  luego  se 
llamó  á  Consejo^  y  antes  que  viniese  el  cardenal  á  su  posada 
á  desembotarse ,  y  ansí  de  camino  estuvo  en  él ,  y  cuando 
vino  á  su  posada  me  halló  en  ella ,  y  me  dijo  que  olro  dia 
entendía  que  me  inviaría  el  Rey  á  llamar,  y  ansí  lo  hizo  esta 
mañana  y  me  dijo  que  él  había  mirado  este  negocio  y  que 
no  podía  resolverse  en  él ,  ni  responder  finalmente ,  ni  escri- 
bir á  V.  M.  hasta  comunicar  esto  con  la  Reina  y  ver  lo  que 
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le  parecía  á  S.  A.,  y  que  esto  seria  hecho  en  muy  pocos 
dias,  y  me  du'ia  la  resolución  que  tomaba,  para  donde  ma- 
ñana parte ,  que  es  á  la  villa  de  Thomar.  Yo  le  dije  que  si 
este  tiempo  fuera  para  enviar  S.  A.  sus  poderes,  procedía 
según  lo  que  V.  M.  quería  y  el  estado  de  los  negocios  pedia, 
y  en  él  pudiera  S.  A.  y  con  mucha  razón  tratar  el  modo  con 
la  Reina;  mas  que  pareciéndole  á  S.  A.  guiallo  de  aquella 
manera,  que  no  podia  dejar  de  haber  dilación,  que  despacha- 
ría el  correo  desde  aquí,  para  que  V.  M.  lo  entendiese,  pues 
no  era  razón  que  estuviesen  paradas  cosas  tan  grandes  sin 
entender  certeza  ú  razón  de  como  se  procedia  en  esta  donde 
dependían.  De  allí  á  una  hora  invió  á  llamar  el  Rey  á  Jor- 
je  de  Silva  de  su  Consejo,  y  díjole  que  yo  le  había  apretado 
en  este  negocio ,  y  que  me  había  resuelto  en  despachar  el 
correo ,  y  que  aunque  veía  que  yo  tenia  razón  de  dar  aque- 
lla prisa,  que  pudiera  esperar  su  resolución  en  Thomar;  y  á 
lo  que  yo  entiendo  del  Jorje  de  Silva,  cuando  me  lo  dijo  era 
como  pareciéndole  al  Rey  que  yo  debía  de  venir  sentido  de 
aquella  respuesta  y  modo  de  proceder ,  y  Jorje  de  Silva  le 
asíguró  con  decir  que  yo  no  podía  dejar  de  cymplír  mí  co- 
misión despachando  el  correo,  porque  habiéndose  de  consul- 
tar con  la  Reina ,  no  podia  dejar  de  tardarse  algo ,  y  díjome 
que  aun  no  estaba  acordado  como  se  había  de  consultar ,  si 
seria  yendo  el  Rey  á  verse  con  S.  A.,  ó  el  cardenal  ó  alguno 
de  los  del  Consejo,  y  que  en  esto  no  se  podría  dejar  de  de- 
tener siete  ú  ocho  dias,  sin  el  que  se  gastaría  en  resolver  la 
materia.  Y  lo  que  tengo  entendido  es  que  con  estas  dilacio- 
nes y  poca  gana  el  Rey  de  casarse,  dan  lugar  á  la  cobdícia 
del  gran  docte ,  ansí  por  parecelles  que  franceses  se  han  de 
ablandar,  como  en  la  díspusícion  por  parte  de  Y.  M.  Y  pa- 
récemc  que  la  determinación  de  despachar  esle  correo ,  les 
ha  de  poner  algunas  espuelas  ú  la  resolución,  aunque  sigun 
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los  individuos  dcslc  negocio,  y  lo  que  he  pasado  con  ellos, 
y  las  razones  que  alegan  con  que  fueron  disuadidos  desle 
inalrimonio  tratándose  el  primero  y  otras  que  no  les  faltan, 
cierran  los  ojos  á  las  muchas  que  hay  de  nuevo  y  aun  á  los 
principios  de  él,  que  es  lo  peor,  me  hacen  anlepasar  y  dudar 
de  el  efecto,  ó  á  lo  menos  que  no  respondan  tan  á  propósito 
como  les  convendría,  especialmente  no  teniendo  con  quien 
casar  el  Rey ,  que  siendo  una  de  las  cosas  en  que  mas  pa- 
rece que  habian  de  parar,  es  en  lo  que  menos,  según  dicen 
por  sus  razones. 

Este  correo  va  por  Alenquer,  por  si  la  Reina  quiere  es- 
cribir á  V.  M.,  y  también  porque  yo  aviso  á  S.  A.  por  parte 
confidente  de  la  determinación  que  acá  se  toma,  para  que 
esté  S.  A.  apercibida  de  que  ha  de  ir  este  negocio  á  parar 
á  sus  manos ;  y  si  el  Consejo  de  S.  A.  se  toma  como  se  de- 
be ,  no  se  errará ;  pero  aun  en  esto  se  debe  dudar  mucho, 
pues  en  lo  antecedente  hasta  agora  solo  han  dado  cuenta  de 
lo  que  tenian  asentado  y  pedido  á  S.  A.  se  conformase  con 
sus  respuestas.  Yo  estaré  en  Tbomar  hasta  que  el  Rey  res- 
ponda, y  también  dicen  que  estará  poco  allí. 

He  entendido  que  anoche  tarde  mandó  llamar  el  Rey  á 
Consejo,  y  se  ordenó  que  uno  de  ellos  fuese  desde  aquí  á  co- 
municar este  negocio  con  la  Reina ,  y  dicen  que  ha  de  ir  don 
Alvaro  de  Castro. 

Yo  invié  á  mi  muger  por  el  trabajo  y  descomodidad  con 
que  por  acá  se  andaba  de  lugar  en  lugar  por  este  mal  que 
anda,  y  por  quedar  desembarazado  para  mejor  servir  á  Y.  M. 
el  tiempo  que  hubiere  de  asistir  aquí  en  servicio  de  Y.  M., 
que  si  para  ello  fuese  menester  irme  á  entrar  á  Lisboa ,  aun- 
que pensase  morir  luego  lo  baria.  Hay  nuevas  de  que  le  va 
mejor  de  salud  á  aquella  ciudad,  y  con  el  tiempo  fresco  y 
esto  que  ha  llovido ,  se  cree  que  se  ha  de  enmendar  mucho 
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en  toda  parte  este  mal.  Guarde  nuestro  Señor  y  ensalce  la 
S.  G.  R.  P.  de  V.  M.  con  grande  acrecentamiento  de  rei- 
nos, etc.  De  Alería  y  de  setiembre  25  de  1569. — S.  G.  R.  M. 
• — De  V.  S.  G.  R.  M.  humilde  criado  y  vasallo  que  sus  rea- 
les pies  y  manos  besa. — D.  Fernando  Garrillo  de  Mendoza. 
Sobre, — A  la  S.  G.  R.  M.  de  el  Reynuesti'o  señor,  etc. 


Carta  autógrafa  del  Rey  de  Portugal  á  S.  M.  De  Thomar 
á  26  de  setiembre  de  1569. 

Traducida  de  portugués. 

Le  dice  las  razones  que  tiene  para  no  mandar  los  poderes  sobre 
su  casamiento. 

(Archivo  general  de  Simancas, — Estado,  legajo  núm,  386 .y/ 

Señor. — Don  Hernando  Garrillo  me  dio  la  carta  de  V.  A. 
de  6  de  setiembre ,  en  la  cual  V.  A.  tornaba  á  tratar  de  los 
poderes  por  parescerle  mejor  medio  para  el  bien  del  negocio 
y  plática  de  mi  casamiento  en  Francia,  en  el  cual  V.  A.  ha 
tomado  tanto  trabajo  por  hacerme  mas  merced  y  por  enten- 
der que  convenia  á  mi  reputación,  y  auctoridad  y  bien  de  mis 
reinos ;  pero  yo  nunca  traté  dello ,  sino  precediendo  primero 
la  satisfacción  del  acontescimiento  de  la  isla  de  la  Madera,  y 
las  demás  condiciones  conforme  á  la  carta  de  la  Reina  mi 
señora  que  escribió  á  lo  de  marzo  y  otra  mia  de  19  de  agos- 
to; y  por  lo  que  me  dijo  de  parte  de  V.  A.  D.  Hernando 
Garrillo,  y  por  la  carta  de  V.  A.  para  la  Reina  mi  señora  y 
por  otras  vias ,  entiendo  claramente  que  no  está  Francia  en 
tiempo  para  esta  satisfacción ,  sin  la  cual  no  debo  ni  puedo 


proceder  mas  en  esta  materia  por  la  grande  quiebra  que 
deslo  resultará  en  el  crédito  y  reputación  mia  y  de  mis  rei- 
nos, y  en  la  justicia  de  mis  vasallos  ofendidos.  Por  estas  ra- 
zones y  por  otras  de  que  dará  mas  larga  cuenta  á  V.  A.  don 
Francisco  Pereira  no  envío  los  poderes ,  y  creo  que  pares- 
cerá  así  bien  á  V.  A.,  pues  por  me  hacer  mas  merced  y  por 
lo  que  me  convenia  á  mí  y  á  mis  reinos  trató  hasta  agora 
deste  casamiento  en  cuanto  le  parescia  que  se  podia  del  se- 
guir estos  efectos;  y  pues  que  el  casamiento  de  V.  A.  está 
tan  llegado  á  se  concluir ,  como  lo  tengo  sabido ,  no  lo  debe 
V.  A.  dilatar  mas,  y  placerá  á  nuestro  Señor  que  será  para 
''bien  universal  de  la  cristiandad  y  de  sus  reinos  y  para  mayor 
contenlamiento  de  V.  A.  Nuestro  Señor  etc.  De  Thcmar  á  26 
de  setiembre  1569. 


Copia  de  caria  del  Rey  de  Portugal  á  S.  A.  De  Thomar 
á  27  de  setiembre  de  1569. 

Traducida  de  portugués. 

Le  dice  que  es  excusado  tratar  de  su  casamiento  en  Francia. 
(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  nüm.  386 J 

Señora. — Espantóme  mucho  de  V.  A.  persuadirme  tan- 
to que  envíe  los  poderes  para  tratarse  de  mi  casamiento  en 
Francia  habiendo  de  antes  trabajado  tanto  por  estorbarlo,  y 
viendo  allende  desto  agora  de  nuevo  que  no  me  pueden  dar 
nada  por  el  estado  en  que  están,  ni  me  lo  prometen ,  como 
me  lo  envió  á  decir  el  señor  Rey  mi  tio,  y  yo  no  he  de  casar 
ni  enviar  para  esto  los  poderes  sino  con  mucho  crédito  y  re- 
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putacion  mia  y  con  provecho  de  mis  reinos,  y  así  lo  tengo 
asentado  con  el  parescer  de  la  Reina  mi  señora  y  con  mi 
Consejo ,  y  es  excusado  tratarse  ya  agora  mas  por  mi  parte 
deste  casamiento ,  pues  de  la  de  Francia  está  todo  tan  cer- 
rado y  imposibilitado  allende  de  otras  consideraciones  de  ma- 
yor importancia  que  V.  A.  de  antes  apuntaba  y  agora  mue- 
ven mas,  y  creo  que  así  le  parescerá  á  V.  A.  y  conforme  á 
esto  trabajará  de  encaminar  este  negocio,  pues  en  él  va 
tanto  á  V.  A.  y  á  mí.  Y  no  he  dado  mas  presto  esta  cuenta 
á  V.  A.  por  no  le  acrescentar  el  trabajo  de  la  dolencia,  de 
que  ya  agora  está  libre ,  loado  sea  Dios,  que  yo  he  recibido 
grande  contentamiento  dello.  Nuestro  Señor  guarde  y  aug- 
mente la  Real  persona  de  V*  A.  como  yo  deseo.  De  Tliomar 
á  27  de  setiembre  Í5G9. 


Carla  aiUóijrafa  de  Ja  Reina  de  Poylurjal  á  S.  M,,  fecha 
en  Alenquer  á  29  de  setiembre  de  15G9. 

Le  manifiesta  su  sentimiento,  porque  el  l^ey  II.  Sebastian,  su 
nieto,  no  quiere  casarse  con  la  princesa  de  Francia  ni  con  otra. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado ,  legajo  núm.  586  J 
Señor : 

Don  Hernando  Carrillo  me  dio  la  carta  de  V.  A.  de  7 
deste  con  que  recibí  muy  grande  merced  por  responder- 
me tan  particularmente  á  la  mia  de  25  del  pasado  y  hablar 
conmigo  con  aquel  amor  que  yo  siempre  espero  de  quien 
V.  A.  es  y  quel  mió  le  merece.  Yo  escribí  á  V.  A.  todos 
mis  pensamientos,  y  lo  que  de  otros  tenia  entendido  en  este 
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negocio  del  casamiento  del  señor  Rey  mi  nielo,  porque  la 
congoja  en  que  me  puso  verlo  de  diferente  voluntad  de  Jo 
que  esperaba,  me  hizo  casi  andar  vacilando  y  poner  á  V.  A. 
delante  unas  cosas  y  otras ,  comunicándolo  todo  á  quien  lo 
debo  todo,  como  V.  A.  vio  que  hice  en  aquella  carta.  Aho- 
ra, después  que  vino  este  correo,  se  me  ha  doblado  la  pena, 
porque  el  Rey  después  de  haberle  escrito  que  debia  enviar 
los  poderes  con  toda  brevedad  y  haberle  enviado  la  carta 
que  V.  A.  me  escribió  antes  desta,  á  que  respondo,  por  pa- 
recerme  tal  que  bastaba  para  convencerle,  me  envió  uno  de 
los  de  su  Consejo  á  hacerme  saber  como  estaba  determinado 
de  no  enviar  los  poderes  y  en  no  casarse  por  ahora  ni  con 
la  hermana  del  Rey  de  Francia,  ni  con  otra.  Quedé  como 
fuera  de  mí  con  esta  respuesta,  y  aunque  sin  esperanza  de 
aprovechar  dije  lo  que  me  pareció ,  tornando  a  representar 
los  inconvenientes  que  V.  A.  me  escribió  y  los  que  á  mí  se 
me  ofrecían ,  doliéndome  el  corazón  de  que  no  se  adviertan 
con  la  consideración  que  conviene  muchas  cosas  en  que  se 
debia  tener  muy  grande,  y  mucho  mas  me  dolería  si  no  se 
entendiese  el  deseo  que  V.  A.  ha  tenido  de  nos  hacer  merced 
á  todos  en  querer  entrevenir  en  este  negocio,  porque  la  co- 
nozco yo  y  la  eslimo  por  muy  grande  y  con  mucha  razón ,  y 
sé  muy  cierto  con  cuanto  amor  lo  había  comenzado  y  lo  de- 
seaba concluir  como  cosa  de  propio  hijo;  mas  ya  que  en 
esto  no  se  aprovechan  de  la  merced  que  V.  A.  hacia,  supli- 
co á  V.  A.  me  la  haga  á  mí  que  en  nada  se  la  desmerezco 
en  no  recibir  la  pena  y  desabrimiento  que  cosas  desta  cali- 
dad suelen  dar,  imputando  la  culpa  deltas  á  quien  la  tiene 
mas  quel  Rey,  y  quede  en  esto  el  corte  que  menos  escanda- 
loso sea  para  todos  y  de  menos  ocasión  de  desgustos ,  de  ma- 
nera que  ya  que  ninguna  cosa  ha  de  ser  bastante  como  yo 
confío  para  perder  la  amistad  de  V.  A.,  no  lo  sea  esta  para 
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ganar  enemistad  con  otros,  y  en  cslo  puede  V.  A.  hacer  el 
oficio  y  merced  de  padre  como  la  quería  hacer  en  el  casa- 
miento ,  y  para  librarme  á  mí  de  muchas  desconsolaciones, 
pues  me  bastan  las  que  en  esta  vida  he  tenido  y  todavía 
tengo  como  V.  A.  entenderá.  A  la  otra  carta,  de  que  V.  A. 
me  hizo  merced,  no  tengo  otra  cosa  particular  que  responder 
sino  besar  las  manos  á  V.  A.  también  por  ella  y  por  la  mer- 
ced que  me  hace  en  mostrar  voluntad  de  hacerla  á  su  tiem- 
po á  D.  Hernando  Carrillo  en  el  negocio  de  su  hija;  y  con 
esto  acabo  pidiendo  á  nuestro  Señor  guarde  la  muy  Real 
persona  de  V.  A.  como  yo  deseo.  De  Alenquer  á  29  de  se- 
tiembre.— Madre  de  V.  A.  que  hará  lo  que  V.  A*  mandare. 
Sobre. — Al  muy  alto  y  muy  poderoso  señor  el  señor  Rey 
mi  hijo  etc. 


Copia  de  caria  de  la  Reina  madre  de  Portugal  á  S.  A., 
fecha  en  Alenquer  á  29  de  setiembre  de  1569. 

Le  escribe  el  disgusto  que  tiene,  porque  el  Rey,  su  nieto,  ha 
resuello  no  casarse  por  ahora. 

(Archivo  general  de  Simancas — Estado ,  legajo  mm,  586.^ 

Con  la  carta  que  V.  A.  me  escribi(3  del  Pardo  recibí  muy 
grande  merced  y  contentamiento  por  me  dar  en  ella  nuevas 
de  tan  notable  mejoría  en  su  disposición  como  me  escribe. 
Confio  en  nuestro  Señor  que  habrá  dado  á  V.  A.  tan  perfec- 
ta salud  como  yo  deseo,  puesto  que  entiendo  que  no  le  ha 
de  ayudar  para  ella  lo  que  vée  que  pasa  en  este  casamiento 
del  señor  Rey  su  hijo,  que  me  tiene  á  mí  puesta  en  tanta  con- 
goja como  nuestro  Scñoi*  sabe,  porque  se  me  representa  ser 
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Cslo  principio  de  muchos  dcsguslos  de  que  á  mí  de  todas  par- 
tes me  ha  de  caher  la  mayor,  si  Dios  por  su  misericordia  no 
lo  remedia.  Ya  V.  A.  vio  la  respuesta  del  Rey  en  que  al  pa- 
recer dilataba  solamente  el  enviar  los  poderes.  Después  que 
vino  este  correo  me  envió  uno  de  los  del  su  Consejo  á  hacer- 
me saber  como  del  todo  estaba  resohito  en  no  enviarlos,  de- 
clarándome que  no  tiene  voluntad  de  casarse,  no  solamente 
con  la  hermana  del  Rey  de  Francia  (en  cuyo  casamiento 
apunta  algunos  inconvenientes),  mas  ni  con  ninguna  otra 
por  agora.  Fué  cosa  esta  de  que  recibí  grandísima  pena  por 
no  hacerse  en  todo  la  voluntad  del  señor  Rey  mi  hijo ,  y  no 
darle  aquel  contentamiento  que  recibia  en  nos  hacer  merced 
á  todos  queriendo  él  tratar  este  negocio  con  aquel  amor  que 
nos  mismas  lo  pudiéramos  traclar ;  y  porque  junctamente  veo 
los  inconvenientes  que  desta  resolución  del  señor  Rey  mi  nie- 
to se  pueden  seguir,  en  que  debemos  parar  mientes  V.  A.  y 
yo  como  á  quien  tanto  toca ,  porque  no  queriendo ,  como  él 
dice  que  por  agora  no  quiere,  casar ,  y  no  casando  con  la 
hermana  del  Rey  de  Francia,  él  tiene  ya  edad  y  no  hay  con 
quien  cómodamente  pueda  casar,  porque  para  aguardar  por 
alguna  de  sus  primas  siendo  tan  niñas  ha  de  pasar  mucho 
tiempo ,  y  si  en  todo  el  Rey  ha  de  andar  como  anda  y  como 
quiere  andar  sin  haber  quien  tenga  tanto  cuidado  de  su  sa- 
lud y  vida  como  convenia ,  viénenme  mil  recelos  de  casos 
que  Dios  no  puede  permitir  por  mis  pecados  para  que  no 
veamos  el  gozo  y  sucesión  que  deste  hijo  esperábamos ,  y 
también  me  vienen  algunas  veces  deseos  de  que  V.  A.  man- 
dase alguna  persona  religiosa  que  de  su  parte  tratase  con  el 
Rey  y  con  su  confesor  estas  cosas ;  mas  por  otra  parte,  por  la 
experiencia  que  ya  tenemos,  temo  que  dañe  mas,  pues  han 
llegado  las  cosas  á  tan  triste  estado  'que  de  lo  que  se  podia 
esperar  remedio  nasce  daño ,  y  por  esta  misma  causa  es  de 
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muy  poco  fruto  o  de  ninguno  mi  consejo  en  estos  negocios, 
porque  ni  á  mí  me  lo  piden ,  ni  lo  quieren  de  mí ,  y  no  me 
comunican  las  cosas  para  que  yo  diga  mi  parescer  en  ellas 
sino  para  hacérmelas  saber  después  de  hechas  y  determina- 
das ;  y  si  siento  esto  no  es  por  lo  que  á  mí  me  puede  ir  en 
ello,  que  nada  tengo  que  desear,  ni  que  pretender  para  mí, 
sino  por  lo  que  importa  á  la  honra  y  al  bien  del  mismo  Rey, 
que  es  lo  que  yo  siempre  deseo,  sin  tener  otra  cosa  que  pue- 
da desear ,  mas  por  lo  que  muy  principalmente  siento  es  el 
desgusto  que  puede  recibir  eí  señor  Rey  mi  hijo.  V.  A.  me 
hará  merced  de  mitigarlo  por  la  mejor  via  que  pudiese ,  po- 
niéndole delante,  así  la  poca  edad  del  Rey,  como  no  tener 
él  tanta  culpa  como  los  que  le  han  puesto  en  esta  descon- 
fianza de  las  personas  de  quien  mas  se  debia  fiar,  y  procu- 
rando que  le  parezcan  bien  las  razones  que  de  su  parte  le 
diere  para  que  no  conciba  desabrimiento  con  él,  porque  pues- 
to que  él  como  mozo  no  sienta  estas  cosas,  V.  A.  y  yo  las 
debemos  sentir  mucho ,  y  así  confio  de  la  bondad  grande  del 
señor  Rey  mi  hijo ,  que  aunque  no  sea  sino  por  no  darnos 
desconsolación ,  ha  de  disimular  lo  que  en  este  negocio  le  pu- 
diera dar  pesadumbre,  y  que  ha  de  tractar  al  Rey  y  á  sus  co- 
sas con  tanto  amor  como  hasta  aquí  y  como  paresce  que 
tiene  obligación  á  quien  es,  y  á  la  confianza  que  en  él  tene- 
mos de  ser  siempre  del  amparadas  y  consoladas.  Avíseme 
V.  A.  siempre  de  su  salud ,  porque  será  para  mí  muy  gran- 
de consolación  saber  que  V.  A.  la  tiene  como  yo  deseo.  Nues- 
tro Señor  la  dé  á  V.  A.  por  muchos  años  para  su  servicio  co- 
mo yo  se  lo  pido.  De  Alenquer  á  29  de  setiembre  1569. — 
Madre  de  V.  A.  que  hará  lo  que  V.  A.  mandare. — A  Reina. 
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Copia  en  portugués  de  lo  rjue  el  embajador  de  Portugal 
dijo  á  S.  M.  en  Madrid  á  11  de  octubre  de  15G9. 

''  Sobre  lo  de  su  casamiento." 
(Archivo  general  de  Simancas.— Estado,  legajo  núm.  586  J 

El  Rey  meu  señor  me  manda  que  de  sua  parte  diga  á 
Vosa  M.*^®  que  bem  deue  ser  lembrado  de  tudo  o  que  he  pa- 
sado sobre  esta  materia  de  seu  casamento,  e  como  pella 
grande  confiamga  que  sempre  leue  e  tcm  no  mu  i  lo  amor  ccm 
que  sempre  se  ambos  Irataraon  pellas  razones  que  para  isso 
ha,  admiltió  falarse  no  primciro  casamento  que  para  elle  se 
tratou,  e  dipois  ñas  mudanzas  posto  quel  Rey  meu  señor  es- 
taba empreposito  de  nao  casar  táo  cedo ,  e  queremdose  es- 
queger  nestas  derradeiras  prálicas  porque  se  ate  gora  tratou 
do  casamento  de  Franca  de  tudo,  o  que  Vosa  M.'^^  tinha  scri- 
to  sobriso  á  Rainha  minha  señora ,  e  á  el  Rey  meu  señor 
pera  o  dessuadir  e  desviar  delle  e  persuadir  ao  de  Alemanha 
passou  pellas  razones  comque  naquelle  tempo  Vosa  Mag/  Ihe 
deu  á  emtender  que  le  naon  comvinha  o  de  Franga  e  comsen- 
lio  dipois  tornarse  á  praticar  nelle ,  assy  por  emmays  cousas 
comprazer  Vosa  Mag/  como  pellas  razoes  que  por  suas  car- 
tas vio,  con  condición  por  em  que  avia  de  preceder  primero 
á  satisfacción  do  insulto  da  Ilha  da  Madeira  e  o  asemto  sobre 
as  demarcacoeenes  e  comercios  dos  senhorios  de  seus  rei- 
nos, e  outras  cousas  conforme  á  carta  de  Rainha  minha  se- 
ñora de  13  de  margo  a  que  se  remetteo  outra  vez  na  que 
screveo  á  Vosa  Mag/  en  19  de  agosto  pasado  e  a  reposta 
que  emtao  mandou  dar  á  Dom  Fernamdo  Carrilho ,  e  venido 
el  Rey  meu  señor  agora  por  estas  derradeiras  cartas  de  Vosa 
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Mag.**  e  mais  claramente  do  que  de  sua  parte  Ihe  dise  Dom 
Fernamdo  Carrilho ,  que  pella  impossibilidade  de  Franca  se- 
naom  podra  dar  agora  esperar  o  que  se  sempre  prosopos  que 
por  aquella  parte  se  avia  de  facer  neste  negocio  Ihe  pareció 
que  nao  sementé  nao  convinha  mandar  os  poderes ,  mas  que 
nao  eram  necessarios,  e  que  tem  por  certo  que  por  estas 
taon  claras  razoes  parecerán  o  mesmo  á  Vosa  Mag.^  ,  pois 
principalmente  por  particular  respeito  del  Rey  meu  señor 
tratou  Vosa  Mag.*^  deste  casamento  em  quamto  Ihe  pareció 
que  se  podia  delle  seglr  o  que  era  razaon  que  se  íizese  por 
parte  de  Fram^a,  em  que  ha  pouca  esperamga  e  menos  segu- 
ramga  como  se  agora  acaba  de  ver,  e  emtendido  esta  que 
pois  el  Rey  meu  señor  nao  avia  de  casar  sem  se  fazer  ho 
que  se  apomtou  naquella  carta  da  Rainha  minha  señora  tam- 
tas  vezes  referida  hera  tamto  comtra  sua  obrigacion  e  auto- 
ridade  chegarse  nisto  atermos  de  eíFeito ,  sem  primeiro  se 
tomar  assemto  ñas  cousas  que  aviam  de  preceder  á  derra- 
deira  resuluccion ,  que  seria  materia  e  occasiam  descamdalo 
para  todas  partes  mandar  poderes  pera  casamento  que  se 
nao  pode  nem  deue  concluir  sem  o  que  estam  apomtado, 
pello  que  el  Rey  meu  señor  pede  á  Vosa  Mag/  muito  por 
merce  que  consideramdo  todas  estas  cousas  e  as  razones  e 
inconvenientes  deltas  com  sua  gramde  e  singular  prudencia 
e  con  ho  amor  que  elle  merece  á  Vosa  Mag.^  queira  confor- 
marse con  esta  sua  resuluccion  a  qual  espera  seya  taom  apro- 
uada  e  louada  delle  como  sao  vosos  respeitos  que  ho  aysso 
obrigam  e  que  Ihe  pareceo  deuer  falar  taom  claro  com  Vosa 
Mag/  asy  por  este  modo  ser  muy  divido  e  propio  do  amor  e 
amizade  con  que  se  trataom ,  como  por  curaprir  ao  mesmo 
negocio,  pera  conforme  á  esta  sua  lemgáo.  Vosa  Mag.^  em- 
derezar  ó  que  neste  caso  se  agora  debe  facer,  e  que  naom 
debe  dilatar  o  seu  casamento  do  qual  espera  em  nosso  Señor 
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scya  para  tamto  bcm  universal  da  crislamdado  e  d(3  vosos 
reinos  c  comtentamento  particular  de  Vosa  Mag.**  como 
deseya. 

Carta  autógrafa  de  D.  Fernando  Carrillo  á  S.  J/. ,  fecha 
en  Evora  á  6  de  diciembre  de  1569. 

Honestidad  y  genio  del  Rey  de  Portugal.  — Conferencia  con 
su  maestro. 

(Archivo  general  de  ShnnnCas.-— Estado ,  legajo  num.  386.^ 

S.  G.  R.  M. 

No  he  escrito  a  V.  M.  sobre  este  negocio  de  casamiento 
por  no  atreverme  á  decir  parecer  en  materia  tan  grande ,  y 
por  aguardar  á  ver  la  parte  por  donde  V.  M.  la  queria  enca- 
minar ;  y  aunque  acá  se  ha  estado  este  tiempo  á  la  mira  de 
lo  que  V.  M.  mandaria  responder,  por  lo  que  avisó  D.  Fran- 
cisco Pereira  y  también  por  lo  que  ellos  desean ,  que  es  el 
gran  dote,  la  mayor  parte  de  el  Consejo  no  son  capaces  de 
las  razones  que  por  allá  habrán  parecido  por  donde  se  de- 
bieran de  mover  hasta  ahora ,  y  los  unos  ni  los  otros ,  ni  el 
mesmo  cardenal ,  cuando  cayesen  de  cabeza  en  lo  que  les 
cumple,  no  asigurorán  la  voluntad  de  el  Rey  por  la  expe- 
riencia que  tienen  de  su  manera  de  proceder  y  gran  liber- 
tad ,  y  no  fiarse  sino  de  su  maestro  y  de  Martin  González  su 
hermano ,  y  también  por  velle  tan  disuadido  de  este  casa- 
miento y  con  tan  poca  gana  de  casar ;  mas  á  los  que  son 
cuerdos,  paréceles  que  al  cabo  se  ha  de  venir  á  efetuar  este 
negocio ,  ú  á  lo  menos  á  tratarse  con  los  poderes  de  acá ,  co- 
mo V.  M.  lo  quiera,  aunque  vayan  tan  de  espacio  por  alar 
bien  su  dedo  á  su  parecer. 
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De  lo  que  escribí  á  V.  M.  los  dias  pasados  cerca  de  las 
muestras  del  Rey,  no  he  podido  alcanzar  á  saber  mas  de 
que  no  dejan  de  estar  algunos  sospechosos  por  lo  que  véen 
y  la  enfermedad  que  tuvo ;  y  de  un  médico  castellano,  que 
ayudó  á  curalle  de  ella,  le  uí  decir  que  en  aquello  no  podía 
hablar ,  por  lo  que  se  podria  también  inferir  algo  de  esta  sos- 
pecha, no  habiéndole  visto  hasta  ahora  mirar  una  muger; 
mas  también  parece  que  la  deshace  saber  cierto  que  estaba 
ya  inclinado  á  casarse  con  la  Princesa  Isabel ,  y  que  sintió 
mucho  el  deshacérsele ,  y  haberme  dicho  otras  personas  que 
tienen  entendido  no  ser  defeto ,  ni  ser  la  enfermedad  para 
ello,  de  que  sanó  bien,  y  podria  ser  virtud,  que  es  tanta  la 
(jue  profesa  en  esta  parte ,  que  me  dicen  que  hubiera  hecho 
voto  si  su  maestro  y  confesor  no  se  lo  hubiera  puesto  en  con- 
ciencia ;  y  hasta  ahora  llega  su  honestidad  á  que  nadie  está 
presente  hasta  que  el  mesmo  se  ha  vestido  de  calzas  y  ju- 
bón. Todo  su  negocio  es  usar  en  todo  el  modo  viejo  que  se 
tenia  y  ser  armígero  y  amigo  de  guerra ,  y  dice  que  ha  de 
ir  á  África,  y  va  proveyendo  algunas  cosas  para  armar  la 
gente  de  su  reino ,  y  que  tengan  ejercicio ;  mas  quiere  estas 
cosas  voluntariamente ,  fiándose  de  muy  pocos ,  los  cuales  le 
hacen  creer  que  sus  fuerzas  son  muy  mayores,  y  hacen  con 
él  discursos.  Dicen  que  despide  la  guarda  y  quiere  hacer  otra 
manera  de  ella,  y  bien  ha  menester  no  dejar  S.  A.  las  insi- 
nias  de  Rey ,  sigun  los  trajes  que  trae  en  su  persona  para 
que  le  conozcan. 

Quiriendo  tentar  el  vado  que  podrá  haber  para  volver  al 
trato  de  este  casamiento  antes  que  se  estrague  y  vaya  im- 
posibilitando, me  ha  parecido  hablar  muy  largamente  de  mió 
con  el  maestro ,  y  aunque  me  ha  dicho  que  tiene  por  muy 
dificultoso  allanar  la  voluntad  de  el  Rey,  porque  sabe  mejor 
que  nadie  como  está ,  y  cuanto  mas  lo  será  hablalle  en  en- 
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viar  poderes  y  otras  réplicas  y  dificullades  que  me  sinificó 
por  su  parte,  se  resolvió  en  darme  á  entender ,  (jue  aunque 
no  se  queria  meter  en  ningún  negocio  ni  encargarse  de  él, 
y  que  así  lo  habia  de  hacer  de  aquí  adelante ,  que  por  amor 
de  mí  tomaría  este  para  encomendallo  á  Dios  primero  y  res- 
ponderme (i)  cometería  á  hablar  al  reino,  y  que  en  pa- 
go de  esto ,  me  rogaba  que  no  le  descubriese  ni  dijese  á  na- 
die que  él  trataba  de  esto ;  y  por  parecerme  que  le  habia  en- 
tendido, le  dije  que  lomaba  su  licencia  para  solo  decillo  á 
V.  M. :  quedé  con  alguna  satisfacción  de  dejalle  con  buena 
voluntad.  Avisaré  á  V.  M.  de  lo  que  me  respondiere  y  pa- 
sare con  el  cardenal  y  las  demás  diligencias  que  hubiere  he- 
cho para  sacar  este  negocio  de  mañana.  Guarde  nuestro  Se- 
ñor y  ensalce  la  S.  G.  R.  P.  de  V.  M.  con  gran  acrecenta- 
miento de  reinos.  De  Evora  6  de  diciembre. — S.  G.  R.  M. 
—De  V.  S.  G.  R.  M.  humilde  criado  y  vasallo  que  sus  rea- 
les manos  y  pies  beso.  —Don  Fernando  Carrillo  de  Mendoza. 
Sobre. — A  la  S.  G.  R.  M.  de  el  Rey  nuestro  señor,  en 
su  mano. 


(1)  Está  roto  el  papel. 
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Carla  aulógrafa  de  D.  Femando  Carrillo  á  S.  M. ,  fecha 
en  Evora  á  24  de  diciembre  de  1569. 


Le  escribe  el  resultado  de  la  conferencia  que  tuvo  con  el  maes- 
tro del  Rey  de  Portugal. 


(Archivo  general  de  Simancas Estado,  legajo  nnm.  386.; 

S.  G.  R.  M. 

Discurriendo  con  el  maestro  del  Rey  por  las  pláticas  que 
en  otra  que  va  con  esta  escribo  á  V.  M. ,  me  apuntó  á  decir 
que  el  Rey  salia  tan  virtuoso  y  con  tan  buenos  espíritus,  que 
siendo  tan  conjunto  en  deudo  con  V.  M.  y  tan  como  hijo, 
que  los  tiempos  podrían  mudar  las  cosas  de  manera ,  que 
V.  M.  holgase  de  tenelle  mas  conjunto  á  sí  con  el  mayor 
deudo  que  se  podría  contraer ;  y  porque  sé  que  es  discurso 
y  consideración  de  ellos ,  le  dije  algunas  razones  que  se  me 
ofrecieron,  que  le  pareció  que  eran  aparentes,  con  que  en- 
tendí que  quedaba  satisfecho  y  para  no  pensar  en  ello.  Tam- 
bién me  dijo  exajerando  la  virtud  de  el  Rey  en  la  parle  que 
lo  muestra  tanto ,  que  se  habia  averiguado  que  lo  que  despi- 
<lia  en  la  enfermedad  que  tuvo ,  que  temían  que  la  hacia  pe- 
ligrosa ,  que  era  humor ,  y  que  estaba  ya  muy  sano  y  bueno 
y  sin  rastro  de  aquello.  Guarde  nuestro  Señor  la  S.  G.  R.  P. 
de  V.  M.  con  grande  acrecentamiento  de  reinos.  De  Evo- 
ra 24  de  diciembre.— S.  G.  R.  M.— De  V.  S.  G.  R.  M.  hu- 
milde criado  y  vasallo  que  sus  reales  manos  y  pies  beso. — 
Don  Fernando  Carrillo  de  Mendoza. 

Sobre.— -A  la  S.  C.  R.  M.  de  el  Rey  nuestro  señor,  en 
su  mano. 


•^^O^OXXXX^ 
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Copia  de  otra  de  letra  coetánea,  sin  autor  ni  fecha,  de  una 
Hiemorla  sobre  la  ereccioii  y  fundación 
de  Sant  Lorenzo  el  Real. 


(Archivo  general  de  Simancas. — Obras  y  bosques, — Escorial,  le- 
gajo número  2.^ 


Muy  ill/  Señor. — Yo  he  visto  las  escrituras  que  v.  ni. 
me  invió  de  los  monasterios  del  Parral ,  Guadalupe ,  Sanct 
Hierónimo  y  Sancta  Cruz  de  Granada,  y  ninguna  dellas 
hace  al  propósito  de  la  fundación  y  dotación  de  Sanct  Lo- 
renzo ,  porque ,  aunque  son  dotaciones  que  los  Reyes  dota- 
ron, no  son  erecciones ,  ni  fundaciones  ni  enterramientos. 

El  Parral  era  una  iglesia  y  hermita  del  cabildo  de  la  igle- 
sia de  Segovia,  y  el  Rey  D.  Enrique,  siendo  Príncipe,  la  pi- 
dió al  cabildo  en  trueque  y  cambio  para  hacer  monasterio  de 
la  orden  de  Sanct  Hierónimo ,  para  dar  la  capilla  mayor  al 
maestre  D.  Juan  Pacheco  para  su  enterramiento,  como  se  le 
dio,  y  en  las  escripturas  solo  contiene  este  cambio  y  true- 
que de  la  hermita  con  el  cabildo.  Otras  escripturas  de  Sanct 
Hierónimo  y  Sancta  Cruz  de  Granada ,  son  ciertos  privillegios 
de  doctacion  que  los  Reyes  Católicos,  de  gloriosa  memoria, 
hicieron  por  causa  y  razón  del  favor  que  nuestro  Señor  les 
dio  para  que  ganasen  todo  el  reino  de  Granada.  Una  memo- 
ria del  monasterio  de  Guadalupe  está  con  estas  escripturas, 
en  que  contiene  como  la  iglesia  de  Guadalupe,  que  agora  es 
monesterio ,  fué  de  clérigos  y  de  patronadgo  real,  y  se  dio  á 
los  frailes  de  Sanct  Hierónimo.  Estas  escripturas,  como  digo, 
no  hacen  al  propósito,  ni  otras  de  ningún  monesterio,  si  no 
fuere  de  alguno  que  algún  Rey  fundase  y  dotase  nuevamen- 
te y  se  hobiese  enterrado  en  él,  y  este  yo  no  lo  sé.  Las  fun- 
daciones y  dotaciones  de  las  capillas  reales  de  Toledo ,  Sevi- 


565 

lia  y  Granada  son  mas  necesarias,  porque  son  erecciones  y 
fundaciones,  y  dotaciones  y  enterramientos  con  cargos  de  ofi- 
cios, y  misas  y  reservación  del  patronadgo,  y  en  ellas  hay 
cláusulas  de  como  se  han  de  visitar,  y  estatuto  y  ordenacio- 
nes. V.  m.  mande  inviar  por  ellas  á  los  corregidores  que 
las  saquen  y  las  invíen  con  brevedad ,  y  las  de  Granada  por 
ser  mas  modernas  estarán  mas  bien  ordenadas. 

Esta  scriptura  de  erección,  fundación  y  dotación  de  Sanct 
Lorenzo  el  Real ,  es  la  mas  importante  á  la  perpetuidad  del 
monesterio  de  todo  lo  que  se  ha  hecho,  hace  y  hará,  porque 
es  el  fundamento  de  todo  el  monesterio ,  y  así  conviene  que 
se  haga  muy  bien  y  despacio,  y  se  hagan  dos  ó  tres  borrado- 
res primero ,  y  aunque  en  esto  por  ser  materia  que  yo  en- 
tiendo y  haber  ordenado  las  que  en  mi  tiempo  se  han  hecho, 
comunicaré  esta  escritura  con  los  mejores  letrados  y  curia- 
les que  hubiere,  y  últimamente  lo  verá  todo  el  doctor  Velas- 
co  por  ser  el  negocio  tan  importante ,  porque  todo  lo  que  se 
compra ,  dota  y  gasta  es  el  fundamento  y  la  llave  dello  esta 
escritura,  y  diré  á  v.  m.  de  lo  que  es  necesario  entender  y 
saber  para  hacerlas  y  sin  ello  no  se  puede  hacer. 

Lo  primero  conviene  ver  las  escrituras  que  precedieron 
para  hacer  y  edificar  el  monasterio  entre  S.  M.  y  el  general 
y  orden  de  Sanct  Hierónimo,  porque  de  derecho  ninguno, 
aunque  sea  Rey,  puede  hacer  monasterio  sin  que  haya  scrip- 
turas  de  capitulaciones  con  los  perlados  y  frailes  de  la  orden 
y  licencia  en  forma ,  y  después  se  hace  la  fundación  y  dota- 
ción y  se  confirma  por  el  papa ;  y  en  las  escrituras  de  capi- 
tulación y  licencia  de  los  perlados  y  frailes  se  pone  en  ellas 
la  sustancia  de  lo  que  los  ñmdadores  quieren  que  haya,  ansí 
cerca  de  la  reservación  del  patronazgo,  capilla  y  monasterio, 
cargos  y  obligaciones,  estatutos  etc.,  como  la  dotación  y  edi- 
ficio/ Y  antes  que  se  comience  á  ordenar  esta  escritura  que 
S.  M.  manda  que  se  haga,  conviene  que  yo  \ea  las  escritu- 
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ras  que  el  general  y  prior  de  Sanct  Harlolornc  lucieron  y 
otorgaron  para  que,  si  alguna  cosa  falta ,  hagan  y  otorguen 
otra  en  que  se  añada  todo  lo  que  faltare ,  la  cual  otorgarán 
el  prior  y  frailes  del  dicho  níonasterio  de  Sanct  Lorenzo  el 
Real ,  y  demás  deslo  converná  que  en  esta  segunda  scritu- 
ra  se  incluya  todo  lo  que  S.  M.  quiere  reservar,  y  cargos,  y 
obligaciones,  y  estatutos,  y  la  dotación,  y  hecha  esta  escritu- 
ra se  hará  la  escritura  de  erección,  fundación  y  dotación  del 
monasterio  como  conviene  á  tan  real  y  principal  monasterio; 
y  ansí  suplico  á  v.  m.  de  orden  con  el  prior  y  procurador 
del  monesterio  que  me  invíen  las  capitulaciones  y  escrituras 
que  la  orden  de  Sanct  Hierónimo  hizo,  y  un  libro  que  en 
Sanct  Bartolomé  de  Lupiana  hay  de  toda  la  orden,  en  el  cual 
hay  estatutos ,  constituciones  y  definiciones,  porque  de  allí 
sacaré  algo  para  la  erección  y  fundación. 

También  me  inviará  v.  m.  á  decir  la  voluntad  é  inten- 
ción de  S.  M.  que  en  otro  memorial  lo  puso  por  memoria 
en  el  Scurial,  en  especial  que  enterramientos  ha  de  haber  en 
el  dicho  monasterio,  y  que  oficios  y  misas  han  de  decir  cada 
dia  los  frailes ,  cuantos  collegiales  han  de  ser,  y  quien  los  ha 
de  nombrar,  y  que  catedráticos ,  y  que  oficiales  seglares  ha 
de  haber  en  el  monasterio ,  y  si  ha  de  haber  ballesteros  de 
maza  como  hay  en  los  demás  enterramientos  reales  de  Tole- 
do, Sevilla,  Granada;  si  ha  de  visitar  y  quien  la  ha  de  hacer, 
y  que  estatutos  de  presente  con  reservación  de  hacer  otros 
de  nuevo  y  quitar  los  hechos  todo  á  la  voluntad  de  S.  M. 

La  escritura  (1)  de  dotación  del  monesterio  y  collegio  de 
Tavara  yo  la  hice,  y  envío  á  v.  m.  la  escritura  de  capitula- 
ción que  el  marqués  hizo  con  la  orden ,  y  la  que  yo  ordené 
después  para  que  la  confirmase  el  ordinario  y  agora  la  ha 
de  confirmar  el  papa. 

(1)  Con  este  papel  hay  copia  de  dicha  escritura. 
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Después  que  la  orden  haya  hecho  todo  lo  que  ha  de  ha- 
cer y  S.  M.  otorgara  la  scriptura  de  erección ,  fundación  y 
dotación ,  la  confirmará  el  ordinario ,  y  después  el  nuncio,  y 
después  el  papa. 

Í:^  El  voto  que  S.  M.  hizo,  si  S.  M.  no  lo  quiere 
poner  ni  declarar,  bien  puede,  porque  no  hay  para  que;  pe- 
ro si  S.  M.  quisiere  que  se  declare  en  las  escrituras,  avíse- 
melo V.  m. 


-o-i>o  O-O- O-O-C-O-o- 


f Archivo  general  de  Simancas. ^Contadurías  generales,  i.*  época, 
legajo  núm,  1054,  fol.  78. J 

A  Diego  de  Olarle  que  dé 
al  monasterio  de  Señora  de 
Atocha  de  Madrid  el  crucifijo 
de  oro  con  su  corona,  cruz  y 
calvario,  calaveras  y  huesos 
que  le  mandó  dar  de  limosna 
el  Principe  nuestro  señor,  que 
sea  en  gloria,  para  que  esté 
en  el  dicho  monasterio  perpe- 
tuamente, sin  poderle  vender, 
empeñar,  ni  enajenar,  tenien- 
do cuidado  de  rogar  á  Dios 
por  el  alma  de  S.  A. — Tiene 
una  rúbrica. 

Cédula  original  del  Rey,  fecha  en  San  Lorenzo  el  Real 
á2  de  abril  de  1577. 

El  Rey. 

Diego  de  Olarte ,  contino  de  mi  casa  y  contralor  de  la  de 
los  Serenísimos  Príncipes  de  Hungría,  Alberto  y  Vincislao  mis 
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muy  caros  sobrinos,  á  cuyo  cargo  está  la  almoneda  y  recáma- 
ra del  Serenísimo  Príncipe  D.  Carlos,  mi  muy  caro  y  amado 
hijo,  que  santa  gloria  haya,  yo  vos  mando  que  el  crucifijo  de 
oro  con  su  corona  esmaltada  de  verde  y  Ires  clavos  con  Ires 
tornillos  en  las  dos  manos  y  pies  que  Pompeo  León  mi  escul- 
tor hizo  para  el  dicho  Príncipe,  que  pesó  doce  marcos,  cua- 
tro onzas,  y  ochava  y  media  y  doce  granos,  y  la  cruz  con  su 
letrero  en  que  está  el  dicho  crucifijo  que  hizo  Rodrigo  Rey- 
nalte,  ya  difunto,  que  pesa  ciento  y  setenta  y  dos  castella- 
nos menos  seis  granos,  y  un  calvario  de  latón  dorado  por  den- 
tro y  fuera,  que  sirve  al  dicho  crucifijo  con  dos  calaveras  y 
catorce  huesos  de  plata  sobredorados ,  y  dos  varas  de  tafe- 
tán negro  en  que  todo  está  envuelto,  y  está  en  vuestro  po- 
der ,  lo  deis  y  entreguéis  luego  al  prior  y  convento  del  mo- 
nasterio de  nuestra  Señora  de  Atocha,  de  la  orden  de  Santo 
Domingo,  extramuros  desta  villa  de  Madrid,  el  cual  le  man- 
dó dar  de  limosna  el  dicho  Príncipe ,  para  que  esté  en  el  di- 
cho monasterio  perpetuamente,  con  que  no  lo  puedan  vender 
ni  empeñar,  dar,  enajenar  ni  disponer  'del  en  manera  algu- 
na, ni  trocar  con  otro  ningún  monasterio,  hospital,  cofradía, 
universidad  ni  otra  persona ,  y  con  que  el  dicho  convento 
tenga  cuidado  de  rogar  á  Dios  por  su  alma,  quedando  y  en- 
tregando al  dicho  prior  y  convento  el  dicho  crucifijo  con  su 
cruz  y  calvario,  según  dicho  es,  y  tomando  su  carta  de  pago, 
le  damos  por  bien  dado  y  entregado  y  á  vos  por  libre  y  qui- 
to del ;  y  mandamos  á  cualquier  persona  ó  personas  que  por 
nuestro  mandado  os  tomaren  las  cuentas  de  la  dicha  almone- 
da, y  de  los  mrs.  que  della  hol)ieren  procedido  y  procedieren, 
que  con  la  dicha  carta  de  pago  y  esta  nuestra  cédula,  toman- 
do la  razón  della  Martin  de  Gaztelu  mi  secretario,  os  admi- 
tan ,  reciban  y  pasen  en  cuenta  el  dicho  crucifijo  con  su  cruz 
y  calvario,  sin  os  pedir  ni  demandar  otro  recaudo  ni  diligen- 
cia alguna,  que  yo  lo  tengo  así  por  bien,  y  os  relieve  de  cual- 
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quier  cargo  ó  culpa  que  por  ello  os  pueda  ser  imputado.  Fe- 
cha en  San  Lorenzo  el  Real  á  á  de  abril  de  1577. — Yo  el 
Rey. — Por  mandado  de  S.  M. — Martin  de  Gaztelu. 

Copia  de  Relación  que  hace  el  capitán  Francisco  de  Eraso 
de  lo  sucedido  en  la  toma  del  Peñón  (1564). 

(Archivo  general  de  Simancas.  —  Negociado  de  Estado,  legajo 
número  486.^ 

El  armada  partió  de  Málaga  á  los  28  del  pasado,  que  fué 
lunes,  y  aquella  noche  estuvimos  en  la  Torre  de  los  Molinos, 
y  ala  mañana,  que  fué  martes,  al  esclarescer  hecimos  nuestro 
viaje  sin  las  galeras  de  Portugal  y  Malta,  que  fueron  la  vuel- 
ta del  poniente  por  el  galeón  de  Portugal  que  habia  quedado 
allí.  La  resta  con  las  chalupas  y  bajeles  de  alto  borde  llega- 
mos jueves  á  la  mañana ,  último  del  pasado,  á  XXX  millas 
del  Peñón  y  hecimos  alto ;  y  como  nos  descubrieron ,  tiraron 
algunas  piezas  para  avisar  á  los  de  su  costa,  y  nos  íbamos 
acercando ,  aguardando  la  retaguardia  de  nuestras  galeras. 
Como  fuimos  juntos ,  llegamos  á  Alcalá ,  adonde  mandó  don 
García  que  todos  los  esquifes  estuviesen  á  punto  llenos  de 
gente  con  dos  mosquetes  en  las  popas,  y  que  cuando  tirase 
tres  piezas,  todos  fuesen  con  la  gente  en  tierra,  y  que  por 
esta  orden  saltase  toda  la  demás  infantería ,  y  que  todos  los 
soldados  trujesen  coracinas  para  viernes ,  sábado  y  domingo, 
y  ']ue  luego  se  desembarcasen  cincuenta  sacos  de  bizcocho 
por  galera,  y  diez  y  seis  cueros  de  agua.  Hecho  todo  esto, 
el  jueves  se  empezó  juntamente  á  labrar  un  fuerte  y  pozos 
de  agua,  en  el  cual  se  metió  artillería,  y  en  el  castillo  de 
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Alcalá  dos  piezas  de  campaña,  y  quedaron  en  guarda  seis- 
cientos soldados;  y  el  viernes  acabado  el  dicho  fuerte  estu- 
vimos allí ,  y  el  sábado  se  alzó  una  mar  grande ,  de  suerte 
que  no  pedimos  partir,  por  no  estar  loda  la  vitualla  en  tier- 
ra. Llegaron  las  galeras  de  Portugal  y  las  de  Malta  con  el 
galeón ,  y  quiso  Dios  que  al  mediodía  la  mar  se  sosegase, 
y  aunque  con  gran  trabajo,  se  desembarcó  todo  lo  demás 
necesario.  Partimos  domingo  por  esta  orden,  haciendo  de 
toda  la  infantería  española  dos  tercios,  que  el  uno  se  dio  á 
D.  Sancho  de  Leiva,  que  fué  el  de  Ñapóles  con  parte  de  los 
bisónos,  y  el  de  Lombardía  á  D.  Luis  Osorio  con  la  resta  de 
los  dichos  bisónos.  El  avanguardia  llevaba  D.  Sancho,  y 
luego  todo  el  bagaje  y  la  batalla  tras  él  y  ella  D.  Luis  Oso- 
rio.  La  retaguardia  los  alemanes  con  seiscientos  arcabuce- 
ros españoles  con  seis  piezas  de  campaña  delante.  Todo  este 
campo  iba  muy  bien  guarnescido  con  sus  mangas  de  arcabu- 
ceros. Este  dia  hubo  una  gruesa  escaramuza  en  la  retaguar- 
dia ,  donde  mataron  ciertos  alemanes  y  murieron  algunos 
moros,  y  en  los  dias  de  atrás  no  habian  faltado  escaramuzas, 
donde  nos  mataron  pocos,  y  dellos  también  murieron.  Guan- 
do el  avanguardia  llegó  á  vista  de  Velez ,  estaba  el  lugar 
lleno  dellos  de  pié  y  de  caballo ;  como  las  nuestras  descen- 
dían, ellos  lo  desampararon  haciendo  poca  defensa,  y  lo  pro- 
pio hicieron  en  el  portezuelo  que  antes  era  molino  de  viento, 
y  en  él  clavaron  el  artillería  mejor  que  habia ,  que  eran  cua- 
tro piezas.  Los  alemanes  quedaron  en  la  montaña  con  las  de 
campaña,  fortificándose  los  dos  tercios  de  españoles  en  el 
lugar  abajo.  El  lunes  por  la  mañana  envió  D.  García  una 
fragatilla  á  hablalles :  no  le  quisieron  dar  lengua ,  antes'  le 
tiraron  dos  arcabuzazos,  y  luego  á  la  hora  se  empezó  á  des- 
embarcar el  artillería.  El  martes  por  la  mañana  se  les  co- 
menzó á  batir  con  algunas  piezas  desde  la  marina,  y  des- 
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pues  de  comer  con  mas ,  y  por  ser  lejos  delerminó  que  se 
pusiesen  en  la  punta  de  la  montaña  de  tierra  firme  seis  ó 
ocho  piezas;  así  todo  el  martes- y  la  noche  se  hicieron  dos 
esplanadas  á  fuerza  de  gastadores  y  de  soldados ,  donde  otro 
dia  ó  otros  dos  se  pudieron  plantar  las  ocho  piezas.  Este  dia 
á  las  tres  de  la  noche  salieron  dos  turcos  á  nado  preguntan- 
do por  el  gran  señor,  y  después  que  los  llevaron  á  D.  Gar- 
cía ,  le  dijeron  como  se  hablan  salido  muchos  turcos  y  rene- 
gados ,  y  que  los  que  quedaban  dentro  querían  entregarle  la 
plaza ;  y  así  fué  Juan  Andrea  á  parlamento  con  ellos  el  miér- 
coles por  la  mañana ,  y  luego  se  entregó  la  fuerza.  Yo  me 
partí  dejando  dentro  del  Peñón  mas  de  mil  soldados  y  aven- 
tureros con  esa  carta  de  creencia  que  verá  V.  M.  Todos  los 
que  fuimos  á  aquella  jornada ,  quedamos  admirados  de  que 
hubiesen  dado  aquella  fuerza  con  tanta  facilidad ,  porque  es 
inexpugnable,  y  D.  García  lo  ha  ordenado  y  proveído  todo 
con  mucha  prudencia  y  vigilancia,  y  él  despachará  otro  con 
mas  particularidades. 


Copia  de  otra  Relación  de  la  e?,caramiiza  que*liuho  al  em- 
barcar nuestra  gente  en  el  Peñón ,  á  9  de  setiembre 
de  1564. 

A  los  9  de  setiembre  D.  García  de  Toledo  visto  que  el 
castellano  del  Peñón  quedaba  proveído,  comenzó  á  embar- 
car gente  y  municiones  y  otros  aparejos  que  no  eran  nece- 
sarios en  tierra ,  en  la  cual  quedaron  hasta  mil  trescientos 
arcabuceros  españoles ,  y  todo  lo  demás  se  embarcó  aquel 
dia :  á  la  noche  se  entendió  que  los  moros  crecían  en  núme- 
ro ,  y  otro  dia  al  amanescer  parescicron  todas  aquellas  mon- 
tañas llenas  dcllos,  no  se  sabe  el  número  de  los  de  pié;  los 
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de  caballo  serian  hasta  dos  mil  doscientos,  los  cuales  comen- 
zaron á  escaramuzar  con  nuestra  gente  con  grande  ánimo, 
y  si  tuvieran  muchos  arcabuceros ,  hubieran  hecho  gran  da- 
ño. Nuestra  gente  se  iba  retirando  poco  á  poco  para  embar- 
carse, y  como  dejaban  un  sitio,  luego  le  ganaban  los  moros, 
que  vinieron  tan  adelante  que  fué  menester  hacerles  cara 
y  reforzar  la  arcabucería;  y  estando  en  una  escaramuza  muy 
trabada,  dieron  un  arcabuzazo  á  D.  Luis  Osorio,  de  que 
murió,  y  otro  á  D.  Francisco  Manrique,  capitán  de  infante- 
ría española,  que  dicen  está  peligroso,  y  á  Juan  Andrea  de 
Oria  le  mataron  el  caballo  estando  encima ,  y  hirieron  algu- 
nas otras  personas,  aunque  no  de  cuenta,  y  los  nuestros  die- 
ron tal  mano  á  los  moros,  que  los  hicieron  relirar  mas  que 
de  paso,  y  de  manera  que  todos  se  acabaron  de  embarcar 
sin  que  les  osasen  dar  mas  molestia.  Por  lo  que  después  se 
entendió  de  otros  moros,  les  habían  muerto  los  nuestros  mas 
de  doscientos  cincuenta,  y  herido  mas  de  mil.  Los  moros  de 
la  tierra  comenzaban  ya  á  traer  victuallas  al  fuerte  y  aun  á 
las  galeras,  las  cuales  partieron  de  allí  á  los  14  del  presente 
mes  de  setiembre. 


FI.N  DEL  TOMO  VEK%^TE  \  OCHO. 
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